
  
    
  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Punta Estrella


    Una historia de amor en una pequeña ciudad


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Para todas las personas que disfrutan leer.


    Gracias por acompañarme en mis historias.
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    Capítulo 1


    Una taza de café


    


    Me detuve frente a Bernini Expreso, la cafetería más conocida en la ciudad. Habían cambiado los dibujos y mensajes del vidrio que formaba la fachada; la comida y las bebidas se adaptaron a la temporada de calor. Se veía poca gente. He pasado la mayor parte del verano en ese establecimiento.


    Miré el cielo, estaba nublado.


    Abrí la puerta, se emitió el mismo sonido de todos los días, la campana anunciaba que había llegado. Los baristas me miraron, ya sabían quién era yo.


    Me formé detrás de dos personas y miré el tablero con el menú de bebidas como si fuera a pedir algo diferente a lo que siempre pedía, pero no sería así.


    —Buenas tardes, Vane. ¿Querrás lo mismo de siempre? —preguntó el barista que todos los días me atendía y no recordaba su nombre.


    El barista era muy alto y me había dicho su nombre antes, pero me avergonzaba preguntarle nuevamente. Ya lo había hecho tres veces.


    —Sí, lo mismo —respondí.


    —Vainilla latte. Listo.


    Apuntó la bebida en la computadora que tenía frente a él y me cobró.


    Esperé al final de la barra para que me entregaran la bebida. Revisé el lugar para irme a sentar a una mesa, había muchas opciones, estaba vacío.


    Se escuchó un relámpago que hizo que todos miraran a la calle y el agua cayó con fuerza chocando contra el pavimento. Había llegado justo a tiempo y eso me hizo sentir alivio.


    —Aquí tiene su bebida —dijo el mismo barista que me atendió.


    —¡Muchas gracias! —respondí.


    Lo que me gustaba de ese lugar era que las tazas de café eran de diferentes tamaños y formas, la que me dio, tenía forma de pingüino. Sonreí.


    Me senté en una esquina cerca de la entrada, me gustaba ver la lluvia caer.


    Saqué mi laptop, dejé a un lado la taza.


    Mientras se encendía la computadora, me quedé mirando las gotas de la lluvia que caían con fuerza, brincaban al tocar el pavimento y se unían a la corriente que pasaba por la orilla de la banqueta; sentía algo de tranquilidad que me hipnotizaba.


    Se escuchó el timbre de mi celular.


    «¿Qué haces?» Leí en el mensaje.


    Era Regina mi mejor amiga; se había ido con otras amigas a Miami a pasar las vacaciones de verano.


    «Tomando café, ¿tú?» Le escribí.


    Dejé mi celular a un lado.


    Miré la computadora, tenía que hacer mi horario de clases.


    Estaba por cursar el último año de preparatoria, decidida a hacer de ese mi mejor año. Las vacaciones se me habían hecho eternas, sobre todo porque no había podido ir a ese viaje que organizaron para irse a la playa, había decidido en su lugar gastar mi dinero en ropa nueva.


    No sabía si me arrepentía, no había podido usar nada porque no había nadie en la ciudad para salir.


    Se escuchó el sonido de la campana, alguien había entrado, lo miré. No tenía más de veinticinco años, alto, de cabello castaño claro y de ojos color verde. Estaba segura de que no era de la ciudad. Estaba muy guapo.


    Estábamos en una ciudad llamada Punta Estrella, era poco conocida por personas de otros países; aunque existían lugares turísticos como lagos y algunas esculturas que tenían muchos años, el centro estaba lleno de edificios de distintos tamaños de varias empresas.


    Yo vivía a media hora de la ciudad, en una colonia llamada Estrella Menor, donde las casas eran similares; un jardín en la parte de enfrente y los pórticos de distintos tamaños. Vivía en una casa de tamaño mediano, sola con mi mamá.


    El joven que vi se sentó en la mesa frente a mí, venía solo al igual que yo. Sacó un libro de su mochila, no alcanzaba a ver cuál era, pero no lo abrió. Miró la lluvia y le dio un sorbo a su taza en forma de cohete espacial. Parecía que mi mirada no le molestaba o no la sentía. No lo podía dejar de ver, quizá lo sabía y lo hacía sentir incómodo.


    Escuché el celular y salté de un susto, supuse que todos me habían visto.


    «Tomando el sol.» Leí. Parecía que se estaba burlando.


    Sonreí. Hubiera querido estar ahí a su lado tomando el sol.


    «Creo que acabo de ver al hombre más guapo que jamás haya visto.» Le escribí.


    No tardó mucho en responderme, exigía una fotografía, ¿cómo pretendía que la iba a sacar? Siempre me hacía hacer cosas de ese tipo. Recordé la vez que no fue a clases, hubo pelea de comida y me hizo tomar una foto para que viera de lo que se estaba perdiendo, terminé empapada de cosas que hasta la fecha no tengo idea de lo que eran.


    Le contesté que no, que estaba loca, pero insistió. Me dijo que podía hacerlo y quería verlo, así como lo había hecho muchas veces antes. No me di cuenta, volteé hacia la dirección de la mesa y ya no estaba, le escribí a Regina que se había ido.


    Me quedé viendo la mesa, había dejado su taza, no quería verme muy obvia así que intenté que se viera lo más natural de asomarme a ver si había dejado su libro y verificar que volvería. No había escuchado la campana de la puerta, quizá aún seguía ahí. Casi me caigo de la silla, no logré ver nada.


    Me terminé el café, quería más, pero no había terminado mi horario; era un reto, no me podría levantar de la silla hasta que no terminara, aunque por inercia hacía como si tomara.


    No supe cuánto tiempo pasó, estaba dándome por vencida. El horario no tenía solución a como yo lo quería. Alguien colocó una taza en forma de oso panda junto a la laptop, lo miré, yo no había ordenado nada.


    Olía a mi bebida, vainilla latte.


    —¿Ese es el que te gusta? —preguntó.


    No era la voz del barista que me atendía. Alcé la mirada, era el joven que se había sentado en la mesa frente a mí. Su acento delataba que no era de la ciudad.


    —Sí, es ese. Muchas gracias —contesté un poco nerviosa.


    —¿Puedo sentarme?


    —Claro. Me compraste un café, es lo menos que puedes hacer.


    —Fernando Meyer —dijo presentándose.


    Me ofreció su mano.


    —Vanessa Aguilera —respondí sonriendo.


    Le di mi mano, la tomó y me saludó, lo sentía muy formal como si se estuviera presentando para una entrevista de trabajo. Quizá de donde era, así se saludaban.


    —Te estaba viendo desde la barra, parecía que te peleabas con la taza.


    Miré la taza vacía. Me sonrojé, debía pensar que no tenía el suficiente dinero para ir a comprar otro.


    —Era un reto —confesé.


    Se me quedó viendo un poco extrañado.


    —Tenía que terminar mi horario si quería ir a comprar otro.


    —¿Lo terminaste?


    —Creo que esto responde tu pregunta. —Le enseñé la taza en forma de pingüino, estaba vacía.


    Él sonrió.


    —Estoy a punto de terminarlo —le expliqué.


    Volvió a sonreír y fue como si sintiera algo en el estómago, me sentía nerviosa. Se acercó un poco más a ver la pantalla de la laptop. Sentía que me tornaba roja y miró mi horario. Estaba invadiendo mi espacio personal.


    —¿Estás en el Instituto Punta Estrella? —preguntó viendo el logotipo de la preparatoria.


    —Sí. ¿Por qué?


    —Vine a estudiar a esa universidad.


    —El edificio de la universidad queda justo enfrente del de preparatoria. Es mi último año.


    —Aprovecha y disfruta que sigues en preparatoria, los proyectos y exámenes son más sencillos.


    —Lo tomaré en cuenta. ¿De dónde eres? Tu acento no es como el de todos.


    —¿Lo notas? Creo que no puedo fingir ser de esta ciudad. Vengo de Vento Giallo.


    —Se escucha lejos. ¿Qué te trae por aquí?


    —Mis estudios —contestó moviéndole a algo a mi horario.


    —¿Vienes por un semestre?


    —Es indefinido, no lo sé aún.


    Fernando finalmente dejó a un lado la computadora, me la enseñó, hizo cambios en mi horario. No podía quejarme, lo dejó mejor que yo, quizá necesitaba un punto de vista externo. Oprimí aceptar antes de que se perdiera la información.


    Entonces no era de la ciudad y el tiempo era indefinido, supuse que si le ofrecieran trabajo al salir de la universidad podría quedarse más tiempo, eso era si en dado caso se quedaba a terminar sus estudios.


    ¿Por qué estaba pensando todas esas cosas? Era obvio que ya tenía novia esperándolo allá.


    Platicamos por mucho tiempo mientras la lluvia decidía calmarse, oscureció y nosotros seguíamos ahí. Resultaba que no estaba tan perdida, él tenía veintidós años, sólo le quedaba un año y medio de universidad, esperaba un día poder decir que me faltaba poco por estudiar.


    Nos intercambiamos el número de celular y quedó en que él me hablaría para que lo acompañara a conocer la ciudad.


    Me sentí feliz una vez que me subí al carro, sonreí por haberlo conocido. Le mandé mensaje a Regina para contarle lo que había pasado. Le confesé que no había podido tomar una foto, pero que lo podría hacer después.


    Al llegar a mi casa, encontré a mi mamá en la cocina preparando un pastel de chocolate que solía hacer cuando el día estaba nublado, decía que nos daba felicidad y tras vivir con la mujer por todos mis años de vida, sí nos hacía sentir mejor.


    Ella fue mamá joven por lo que no aparentaba a veces ser mi mamá, la han llegado a confundir con mi hermana mayor que a veces, no sabía si estaba bien porque me hacía ver más grande. Era un poco más alta que yo, tenía los ojos color café y yo miel, tenía el cabello más claro y yo lo tenía negro.


    Mi mamá se dedicaba a organizar eventos, así que estaba muy pegada a la ciudad, la podía conocer cualquier persona porque en casi todos los eventos importantes participaba. La admiraba mucho por todo lo que podía hacer al mismo tiempo, no sólo me educó, si no, también me dio más de lo que yo pudiera esperar. Le conté enseguida sobre Fernando cuando puso la masa en el horno.


    —Entonces, ¿ya superarás al que te gustaba la semana pasada? ¿Cómo se llamaba? —preguntó mientras limpiaba la barra.


    —No me gustaba, se me hacía guapo. —Le recalqué.


    —¿Este también sólo se te hace guapo?


    —Aún no lo conozco, platiqué con él un rato.


    —La mayoría de los hombres en esta ciudad les da vergüenza hablar con una mujer, definitivamente es de otro lugar.


    Sonreí.


    Las dos comimos del pastel después de que mi mamá le puso el betún de chocolate, era mi favorito desde que tenía memoria.


    Mi mamá había formado esa parte de mí; si estaba triste, debía de comer un chocolate, por lo que sólo comía chocolates cuando estaba triste o en un día nublado, como era ese día.


    


    Pasaron los días y no supe nada de Fernando, miraba su número de celular mientras estaba acostada en el sillón de la sala de la casa con la televisión encendida sin prestarle atención.


    No le quería marcar porque en mi cabeza, el hombre debía ser quien hiciera el primer movimiento y tampoco quería verme tan desesperada por salir con él.


    Puse los pies hacía arriba, mi cabeza estaba recostada en el asiento y mientras movía mis pies, veía el número una y otra vez, ¿qué debía hacer? Mi mamá pasaba por ahí con distintas cosas, algo estaba planeando.


    —¿Tienes planes? —preguntó mi mamá sujetando mis piernas.


    —No, hasta mañana llega Regina y las demás —contesté bostezando.


    —Perfecto, arréglate porque me vas acompañar.


    —¿A dónde vamos?


    —A la feria que organizaron las empresas más importantes de medicamentos de la ciudad, yo organicé el área de las comidas.


    Mi mamá tenía algunos eventos que a veces me preguntaba de dónde salían, pero le gustaba mucho y de eso vivíamos. Por ella quería estudiar relaciones públicas; con su experiencia y en algunas de las cosas que le he ayudado me he enamorado de esa carrera.


    Me arreglé lo más rápido que pude, mi mamá ya estaba esperándome en el carro. Manejó por un rato, se detuvo después de pasar los grandes edificios del centro. Era un lugar con menos edificios; un terreno amplio montado con juegos mecánicos, puestos de comida, una pista de baile, casa embrujada, de espejos y carritos chocones.


    Me sentí como si estuviera en otra época.


    —Sígueme, Vane —dijo mi mamá.


    Entramos sin pagar, ella saludó a las personas que cobraban el boleto, algunas las había visto en otros eventos que ella había organizado.


    —Hugo, ¿cómo ha estado tu hijo? —le preguntó mi mamá al señor que saludó.


    —Bien, ¡ya graduándose de la universidad! —exclamó el señor de cabello oscuro con una sonrisa.


    —¡Felicidades! Le envías saludos a Marisa de mi parte.


    —Claro que lo haré, Verónica.


    Pude ver que la gente se estaba acumulando afuera, esperaban a que dieran el aviso de que podían entrar.


    No debían ser ni las cuatro de la tarde, pronto abrirían las puertas y todos se podrían divertir hasta el anochecer, esperaba que me diera oportunidad de ir a caminar y disfrutar de alguna cosa.


    Me enseñó el puesto donde iba a estar ayudando, me explicó que sólo debía estar ahí mientras llegaba otra persona, descubrí que su verdadera intención era sacarme de la casa. El puesto en donde me dejó era para hacer algodones de azúcar; me haría uno para mí mientras estaba ahí.


    Antes de irse me dio algunas monedas y cupones para cuando llegara la persona que me iba a cubrir pudiera subirme a juegos, comer y ganar premios. Ella se fue feliz después de que le di las gracias. Me senté en el puesto mientras se hacían los algodones.


    No pasó mucho tiempo desde que llegué cuando ya estaba completamente lleno el lugar, había muchas personas amontonadas haciendo fila para subirse a los juegos mecánicos. No sabía cuánto tiempo tardaría en llegar la persona que me cubriría, pero quería salir para hacer fila.


    —Buenas tardes, ¿me puedes dar un algodón color azul? —Escuché que me preguntaron mientras yo seguía viendo esas largas filas.


    Miré en dirección al cliente. Me sorprendí, frente a mi estaba Fernando.


    —Claro —respondí dirigiéndome a la máquina para hacerle uno.


    —Me diste mal tu celular —comentó mientras yo agarraba un palito.


    —Pensé que no querrías llamarme —confesé.


    —Pensé lo mismo cuando no recibí tu llamada. —Sonrió.


    —Lo siento.


    —Fui a buscarte a Bernini Expreso, pero no te encontré.


    —¿Me creerás que soy una persona rutinaria si te digo que sólo voy lunes, miércoles y en ocasiones los viernes?


    Él sonrió.


    No tenía idea de lo que estaba pensando.


    —¡Hola Vane! Tu mamá me mandó a cubrirte. Ya te puedes ir, yo termino eso. —Interrumpió una joven de mi edad.


    Se metió por debajo de la barra al puesto y yo salí. Le pedí que en vez de uno hiciera dos.


    —No recordaba que te vi un miércoles —dijo a mi lado.


    —Lo fue. —Sonreí apenada.


    —Llegué a buscarte un jueves. Creo que debí preguntarle al barista, si sabía tu bebida era probable que supiera tu horario.


    Me reí. Lo decía jugando, mientras sujetaba su barbilla y pensaba su plan.


    Él sonrió.


    —Entonces, ¿a dónde vamos? —preguntó mientras recibía su algodón.


    —¿No vienes con nadie más?


    Negó con la cabeza.


    Me explicó que había ido solo porque le había llegado un volante a su casa, se animó a ir después de escucharlo en las noticias y creyó que eso le ayudaría a conocer la ciudad.


    Caminamos largo rato comiendo el algodón que teníamos. Cada vez que él sonreía sentía algo en mi interior, en realidad me gustaba mucho y no era como los hombres de mi edad, él parecía maduro. Me llevaba cuatro años de diferencia no sonaba tanto, podría funcionar.


    —Quiero entrar aquí —dijo deteniéndose frente a la casa embrujada.


    —¡Vayamos entonces! —respondí mientras nos dirigíamos a la fila.


    Cuando finalmente entramos, la casa era amplia, no sabía de dónde habían sacado tanto espacio, todo era oscuridad y se veían luces bajas color azul, se escuchaba el sonido del viento y de hojas secas al pisarlas. Fernando sujetó mi mano y si antes me sentía nerviosa ahora sentía que mi corazón iba a explotar por lo acelerado que estaba.


    Nos asustamos dos veces en todo el recorrido porque salían inesperadamente las personas disfrazadas, siendo sincera, el maquillaje era excelente. Hubo una parte en la que corrimos y nos tropezamos, nos caímos, pero estábamos riéndonos, por mi parte era porque estaba más nerviosa que con miedo.


    —¿Qué te pareció? —preguntó al salir de ese lugar que parecía un laberinto.


    —Creo que superó la del año pasado —contesté con una sonrisa.


    —No puedo decir lo mismo, no estaba aquí.


    Lo que restó del día me la pasé increíble junto a él, no parecía ser ningún hombre ordinario, la verdad era que nunca había conocido a nadie como él. Fernando parecía disfrutarlo también. Terminamos sentados en las mesas comiendo comida chatarra que vendían ahí.


    Los fuegos artificiales iluminaban el cielo y parecía que le habían subido el volumen a la música. Podía confirmar que ese fue el mejor día del verano.


    —Entonces, ¿te la estás pasando bien? —preguntó curioso.


    —Claro, gracias. Pensé que sería solo yo.


    —Y sería solo yo si no hubieras venido.


    Sonreí.


    Empezó a sonar su celular, lo miró, se disculpó y se levantó.


    Lo vi alejarse un poco, supuse que por el ruido no podía escuchar bien. Me sentía un poco rara porque me gustaba mucho para sólo haberlo conocido por tan poco tiempo, debía haber algo que no estaba viendo o sólo era lo que quería pensar porque no existía el hombre perfecto.


    —¿Quieres ir a caminar? —preguntó al regresar.


    Ya había terminado su llamada.


    —Claro. Vamos —contesté sin pensarlo dos veces.


    Vi a mi mamá que estaba arreglando unas cosas en los puestos, se estaba cayendo un letrero, me volteó a ver a mí. Miró a mi lado para ver con quién estaba y me sonrió, lo había aprobado, su físico por lo menos.


    Me sonrojé.


    Caminamos hasta que casi ya no había tanta gente. Nos encontramos frente a un puesto de esos en los que debías lanzar un aro a los pinos de boliche y si le atinabas te daban un premio.


    Sujetó mi mano otra vez y se acercó más al puesto. Pidió tres aros, tenía muchas monedas que podía intercambiar, me le quedé viendo y me dijo que observara.


    El señor le dio tres aros.


    —¿A cuál quieres que le atine? —preguntó sosteniendo los aros.


    —Al que sea, cualquiera te dará el premio que quieras —respondí viendo como estaban acomodados.


    —Ese no es un buen reto. Pónmelo difícil.


    —Está bien. El que está justo en medio.


    —¿Segura?


    —Sí. —Sonreí.


    Lanzó el primer aro, cayó cerca de la caja en donde estaban acomodados, pero falló. Se empezó a reír, me enseñó que aún le quedaban dos oportunidades. Realmente quería ver si le atinaba, parecía que se estaba esforzando. Tiró el segundo, se fue entre dos pinos cerca del que estaba en medio, tampoco le atinó.


    —Aún me queda este último —dijo enseñándome el aro.


    —Si es muy difícil, puedo cambiarlo.


    —¿Qué clase de persona sería si no completo un reto que he aceptado?


    —Entonces, ¿qué esperas?


    —¿Dijiste que el de en medio?


    —Sí. —Volví a sonreír, aunque no lo he dejado de hacer en todo el tiempo.


    —Esta será mi última oportunidad.


    Hizo como si se concentrara, y tras un momento de silencio, lanzó el aro; los dos lo vimos caer lentamente en el que yo le había dicho. Me asombré, era como si hubiera fallado las otras dos veces adrede para que tuviera la reacción que estaba teniendo en esos momentos, misión cumplida.


    El señor se acercó a él y le pidió que eligiera un obsequio. Me volteó a ver y después miró todos los premios, había mucha variedad. Finalmente eligió un peluche; era chico y en forma de un conejo color café claro.


    Me lo dio cuando se lo entregaron. Me gustó, siempre recordaría ese día. Quería darle algo también, pero no sabía qué obsequiarle. Me miré por todas partes y encontré una pulsera que tenía en mi mano derecha color rojo con algunas piedras del mismo color, la había hecho hace años en casa de los abuelos de Regina.


    Me la quité y se la obsequié.


    —Así podrás recordar este día —dije mientras él la recibía.


    —Al igual que tú, ¿me ayudas?


    Me acerqué a él, invadí su espacio personal y le amarré la pulsera, parecía que le había gustado. Me sentía extraña haciendo eso, nunca lo había hecho, ni con mis novios anteriores. Me volteó a ver una vez que terminé de amarrarla, entrelazó sus dedos con los míos, sentí cosquillas y seguimos caminando.


    


    

  



  

    

    Capítulo 2


    La pregunta esperada


     


    Me levanté con el sonido del timbre, parecía que la persona que tocaba la puerta se estaba volviendo loca, al parecer mi mamá no estaba así que me tocaba abrirla.


    Caminé por la casa quejándome, era muy temprano para despertar, bajé las escaleras; el timbre seguía y seguía escuchándose, me acerqué más rápido a la puerta y la abrí antes de que me volviera loca.


    Caí al suelo después de que Regina se lanzó sobre mí para abrazarme. Ella era más alta que yo, tenía el cabello largo, ondulado y rojizo, sus ojos eran grandes color verde. Tenía una sonrisa en su rostro.


    —¡Tienes que contarme todo! —Me ordenó.


    Fuimos a la cocina. Empecé a sacar ingredientes para prepararme algo para desayunar.


    —Cuando quieras… —dijo sentándose en una silla alta que estaba frente a la barra desayunadora.


    —¿Qué cosa? —pregunté inocentemente.


    —¡Me mandaste un mensaje en la noche que lo habías visto en la feria! ¿Fernando? ¿El que conociste en Bernini Expreso? ¿Cómo estuvo? ¿Besos? ¿Se quedó a dormir? ¿Está arriba? —preguntaba ella.


    Tenía la boca abierta por el asombro.


    Me empecé reír.


    —¡Haces muchas preguntas! —exclamé mientras le ponía aceite al sartén—. Sí, se llama Fernando y creo que estoy enamorada.


    —¿Qué pasó? ¡Dime! —Exigió.


    Le conté lo que hicimos en la feria; sobre la casa embrujada, la cena, los aros y hasta el intercambio de cosas que nos habíamos dado. Le terminé por decir que caminamos agarrados de la mano, ella tenía la boca abierta, no era algo que solía hacer y lo sabía.


    —¡Quiero conocerlo! —exclamó ella al finalizar mi historia.


    —Te lo presentaré en cuanto pueda, pero tú no me haz dicho cómo te fue.


    —¡Increíble! Miami es un lugar al cuál quiero regresar todos los años.


    —¿Conociste a alguien?


    —A muchos, hay muchos hombres ahí. Deberías de ir cuando ocupes compañía masculina —me recomendó, pero no la escuché muy convencida.


    —¡Si conociste a alguien! —Deduje finalmente—. ¿Cómo se llama?


    —No, no conocí a nadie.


    —¿Por qué no lo admites?


    —¡Porque no tiene caso! —confesó finalmente.


    —¿Te hizo daño?


    —Todo lo contrario. Lo conocí las últimas dos semanas que estuvimos ahí y sé que es corto tiempo, pero me la pasé de lo mejor, Vane. No te conté porque quería dejarlo como fue, una gran aventura. —Sonrió como si recordara esos días.


    —¿Qué pasó? —Insistí.


    —No es de aquí, es de Australia. Él también se iba a ir pronto. —Tenía una lágrima en su rostro—. La verdad no quiero atarme. Fue perfecto para el verano, nos queda mucho por delante así que debo de tomarlo como es.


    No sabía qué decirle, parecía que estaba muy triste, pero si creía que era lo mejor, entonces la iba apoyar como ella lo había hecho por mí muchas veces.


    —Vane, tenemos dieciocho años, ¿sabes todo lo que nos falta por vivir?


    —Mucho —respondí rompiendo un huevo.


    —¡Exacto! Así que siempre recordaré este verano por él y lo recordaré con una sonrisa. Ahora, el tuyo está aquí, ¿cuándo lo conoceré?


    —¿Quieres que le hable y le diga que hoy? ¿Cena?


    —Suena muy interesante y tentadora esa invitación. ¡Háblale!


    Miré el reloj, eran la diez de la mañana, no sabía si era de esas personas que se levantaban temprano o de los que podían dormir hasta las dos de la tarde. Así que suspiré, agarré mi celular y marqué, pasó tiempo y nadie contestó.


    —¿Crees que esté dormido? —preguntó Regina.


    —A lo mejor, no sé, no lo conozco bien —respondí sentándome a desayunar.


    —No me lo imagino. Imagino que será como el del año pasado, ¿cómo se llamaba?


    —No se le parece en nada y claro que sabes su nombre, es Lucas.


    —Sí lo sé, sólo quería que tú lo dijeras. —Sonrió y me quitó un poco de mi desayuno.


    Empezó a sonar mi celular, era él y me puse muy nerviosa, no quería contestarle ahora. Se me olvidaba para qué era que le había hablado. Regina contestó y me lo dio, ya no podía hacer nada.


    —¿Vane? —preguntó Fernando del otro lado del teléfono.


    —Hola Fernando —contesté nerviosa—. ¿Te desperté?


    —No, ya estaba despierto. Estaba lejos de mi celular.


    —Ah, que bien. Te hablaba para preguntarte si tenías libre el día de hoy en la noche, una amiga acaba de llegar y no sé si tu… —Estaba nerviosa.


    Mi voz se escuchaba extraña. Me mordí el labio antes de que fuera a titubear.


    —¿A cenar? —Interrumpió.


    —Sí.


    —¿Crees que pueda ser mañana?


    Miré a Regina y le hice señas para posponer la cita para mañana, ella aceptó.


    —Claro.


    —Me pasas tu dirección por mensaje y estaré por ustedes a las siete.


    —Sí, te lo mando en el día.


    Colgamos. Me sentí extraña, había rechazado mi invitación y había aceptado la suya en su lugar. Debía estar ocupado en otras cosas o no quería verme en ese día.


    No quería pensar negativo, no todos los hombres eran iguales en cuestión de decir mentiras si no te querían ver.


    Salí con Regina, fuimos al centro comercial; todo estaba en descuento y me arrepentí de haber comprado muchas cosas que ahora estaban a mitad de precio.


    Regina me invitó a una nieve y nos sentamos a platicar. Le mandé mi dirección a Fernando para que supiera en donde vivía y así nos pudiera recoger.


    Mientras tanto, Regina me contó los chismes de nuestras amigas que se fueron en el viaje y algunas de ellas se habían peleado. Ella me aseguró que siempre estuvo neutral y más porque salía con Joshua, el australiano, que ni tiempo había pasado al final con ellas.


    Por la noche me dejó en la casa, la había extrañado, casi siempre teníamos los veranos para nosotras, ahora sólo tendríamos la semana antes de entrar a clases. Suspiré y después de ver que el carro se alejaba de la cuadra, me di la vuelta para subir las escaleras del pórtico, para mi sorpresa ahí estaba Fernando.


    —¿Fernando? ¿Qué haces aquí? —le pregunté asustada. Me di cuenta de que no estaba arreglada para verlo, lo cual me hizo sentir más nerviosa.


    Estaba segura de que estaba roja por la vergüenza.


    —Acabo de llegar, no te asustes. —Él sonrío—. Quería ver si querías ir a cenar.


    —La cena es mañana. —Le recordé.


    —Si, con tu amiga, pero esta puede ser sólo los dos, como una cita.


    Me mordí el labio, claro que quería ir con él. Le dije que me esperara porque iba a ir arreglarme lo más rápido que podía. Lo pasé a la sala, él se quedó observando todo el lugar y corrí a bañarme.


    Mi mamá estaba en su recámara con la puerta abierta, me vio y le hice señas de que Fernando estaba en la planta baja, yo me metería a bañar de prisa.


    Rompí el récord en tiempo, estuve lista en media hora, para mí era algo asombroso, cualquiera que me conociera diría lo mismo. Bajé las escaleras después de verme una última vez al espejo y me encontré con que mi mamá estaba platicando con él en la sala donde lo había dejado.


    —¿A dónde irán? —preguntó mi mamá al verme.


    —Iremos al restaurante que está aquí cerca, lo vi al venir para acá, es el Italiano Louis, señora.


    —¿Señora? No me digas así, me llamo Verónica. ¿Van a ir a ese restaurante?


    —Fernando no conoce Punta Estrella, en el camino le sugeriré otro. —Interrumpí. Ese restaurante era sumamente lujoso y por ende caro, como no era de ahí supuse que lo vio y se le hizo buena opción como a todos.


    —Disculpe, Verónica. Iremos a ese restaurante. —Insistió nuevamente.


    Mi mamá se me quedó viendo y con la mirada quise decirle que lo trataría de convencer de ir a otro lugar antes de que nos corrieran o no nos dejaran entrar.


    Salimos de la casa y él me guio a su carro; claro que podíamos ir a ese restaurante después de todo, estaba manejando un cadillac nuevo del año color negro.


    No lo había visto cuando llegué.


    —¿Qué pasa? —preguntó abriendo la puerta.


    —No sabía que tuvieras ese tipo de carro —le confesé.


    —No es mío, es de mis papás.


    En mi cabeza sólo podía decir que lo que era de tus papás, era tuyo. Me ayudó a subir y mientras él le daba la vuelta al carro para subirse en el asiento del conductor, lo observé detenidamente, parecía que lo acababa de comprar hace poco porque aún seguía oliendo a nuevo. Por un momento, sentí que no estaba arreglada para la ocasión.


    Se subió al carro, miró mi expresión, pero no dijo nada. Vi que se le dibujó mitad de una sonrisa en su rostro y después arrancó. 


    El restaurante al que íbamos no estaba lejos, me platicó que en su día había estado viendo unas cosas de la universidad y no sabía si se iba a desocupar a tiempo para ir a cenar con nosotras.


    Al igual que en mi casa, me ayudó a bajar frente al restaurante. A pesar de que vivía ahí, ese restaurante italiano era uno de los más caros en toda la ciudad. La gente que estaba adentro era muy importante, la mayoría eran empresarios o políticos.


    —¿Habías venido aquí antes? —preguntó Fernando mientras nos dirigían a una mesa.


    Parecían tratar muy bien a Fernando y ahora tenía duda de quién era él.


    —No, nunca había tenido la oportunidad.


    —Entonces, no seré nuevo aquí, tú también lo serás. —Sonrió.


    Sostuvo la silla para que me sentara y después se sentó él.


    El restaurante tenía columnas anchas color blanco como si fueran de algún edificio italiano antiguo. Las mesas estaban decoradas con un mantel blanco y el centro de mesa era un florero con piedras de colores sumergidas en agua. Había un escenario donde una mujer cantaba en italiano y no pasó mucho cuando un mesero nos servía vino tinto.


    Me sentí en un sueño por un momento, pero no quería despertar si así era. Fernando me miraba y sonreía, no sabía si sentirme feliz o incómoda, todos los meseros se peleaban por darnos el mejor servicio.


    Cuando vi el menú, lo cerré.


    Él se dio cuenta, me miró fijamente extrañado y lo abrió por mí. Dijo que no me preocupara por los precios ni que me sintiera comprometida después de la cena. Fue difícil acceder a eso después de ver que el platillo más económico costaba cerca de cien dólares. No quería pensar cuánto costaba el vino porque querría regresarlo.


    —Tengo una idea —dijo al ver mi expresión.


    Me le quedé viendo.


    —¿Cuál? —pregunté después de que miraba el menú.


    Agarró la servilleta que se encontraba sin usar en uno de los asientos que estaban cerca de ahí, la extendió y la tela se desdobló, la sujetó y la colocó a un lado de los platillos. Los precios ya no se veían.


    —¿Qué haces? —pregunté desconcertada.


    —Si lo que te preocupa son los precios, ahora ya no los hay, escoge uno.


    —Puedo recordarlos.


    —Por hoy, deja que te consienta. Recuerda, no me debes nada, no hay compromiso.


    —¿Estás seguro?


    Él asintió.


    Después de lo que pareció una eternidad, elegí uno. Olvidé el orden e intenté elegir uno de los más económicos, no supe si tendría suerte. Él esperó paciente y le pidió al mesero nuestra elección.


    —Muchas gracias por invitarme —comenté cuando nos trajeron los platillos.


    —Quería volver a verte —respondió.


    —Si me querías sorprender, lo hiciste ayer. No tenías que traerme aquí.


    —Lo sé. Quería hacerlo.


    Durante la cena, nos la pasamos platicando, decidí olvidarme de los precios como él me lo había pedido y lo había repetido frente al mesero cada vez que se acercaba a preguntar si todo estaba bien. Fue lo mejor que pude hacer porque así lo disfruté.


    Me platicó que tenía dos hermanos, uno mayor y uno menor que él, que sus papás se dedicaban a bienes raíces y que les iba muy bien. Me contó que desde niño sus papás le habían dicho que tenía que viajar cuando estuviera en la universidad para aprender a vivir solo, aunque él decía que nunca parecía estarlo.


    Yo le conté sobre mi vida ahí, de Regina, mi mamá y como era que sólo vivía con ella. Nunca conocí a mi papá, pero le aclaré que no me había hecho falta, con mi mamá era como si viviera con una amiga.


    Al finalizar la cena, sentía que estaba completamente enamorada de él. Se me hacía una persona misteriosa, pero al mismo tiempo era porque lo acababa de conocer, no sabía mucho sobre él, aunque me platicara esas cosas y en algunas me sentía identificada, pero no creía que hayamos vivido la misma infancia. Quizás él pensaba lo mismo que yo.


    Me regresó a casa, no intentó hacer nada, aunque muchos de los que vivían ahí ya hubieran querido mínimo un beso, él no. Ahora que lo pensaba, era yo la que lo quería besar cuando se estaba despidiendo de mí en la entrada de la casa. No haría nada porque no era así, aunque nunca lo había intentado. 


    Me dijo que mañana nos veríamos para que conociera a Regina. Mientras se iba escuché el timbre de su celular, me volteó a ver, se subió al carro y se fue. La forma en la que tomó la llamada se me hizo sospechosa, en la feria había actuado igual.


     


    Pasó el día después de aquella cena y fue como cosa hecha adrede porque no me contestó para la cena con Regina. No sabía qué decirle porque sentía mucha vergüenza de que él me estuviera evitando por ella o no la quería conocer.


    No lo localicé en toda la semana, estaba preocupada más que enojada. Regina dijo que no había problema, que era probable que lo viéramos saliendo de clases y si de plano ya no me iba hablar entonces me quedara con esos buenos recuerdos.


     


    El primer día de clases de mi último año de preparatoria, no iba a dejar que Fernando arruinara eso por mí, así que me fui con Regina; la escuela estaba constituida por tres edificios grandes color rojo, uno para secundaria, el segundo para preparatoria y el último para universidad, todos tenían su propia área social, tenían una separación para identificar las aulas.


    Siempre en el primer día de clases los alumnos se amontonaban en todas partes. Alcancé a ver a los de primer año de preparatoria, así me veía hace dos años.


    —¡Hasta que por fin se dejan ver! —Escuché que exclamó la voz Samuel, un amigo.


    Entramos al salón juntos.


    Samuel era alto, de cabello oscuro y ojos claros. Regina había salido con él una vez y descubrieron que sólo eran amigos.


    —En el verano nadie se ve —comentó Regina escogiendo nuestros lugares.


    —No puedo decir eso, yo estuve aquí todo el tiempo. —Interrumpí.


    —Yo si me fui todo el verano, no les mentiré. ¿Qué hicieron en esos días?


    —¿De verdad quieres escucharnos o nos quieres presumir? —preguntó Regina mientras se sentaba. 


    La verdad era obvia, nos quería contar sobre su viaje. No se calló en toda la hora que duró clase, extrañaba ver a todos.


    Pensé en Fernando mientras veía a través de la ventana, no contestaba mis llamadas y ya habían pasado dos días que había dejado de intentar localizarlo. Sería mejor así, dejarlo como Regina decía, disfruté esos días.


    Sabía que recién había llegado de Vento Giallo cuando lo conocí, quizá ya había conocido a más personas y siendo más grande que yo, quizá se sentía mejor con personas de su edad. 


    Durante el día nos encontramos con personas conocidas, la mayoría habían estado fuera por todo el verano y los que nos quedamos teníamos nuestras pequeñas historias que contar.


    Al salir de las clases, me encontré con Regina en la entrada para que me diera raid a mi casa. Mientras caminábamos, yo miraba a todos moverse como hormigas que buscaban la salida o la entrada del edificio, de pronto sentí que me sujetó la mano y me acercó a ella.


    —¿Qué pasa? ¿Qué tienes? —pregunté asustada.


    —¿Es él? ¿Es Fernando? —Estaba mirando al frente.


    Me quedé pensando, miré en esa dirección y lo identifiqué, era él; estaba parado con una rosa en sus manos, se veía tan guapo.


    Se acercó a saludarme y Regina prácticamente se presentó sola, la verdad era que al ver que no le había pasado nada malo, me molesté.


    No sabía cómo se daban las relaciones en la universidad, pero si estaría desapareciendo así sin decir nada cuando se le diera la gana, entonces, no sería buena compañera.


    —¿Puedo hablar con Vane? —le preguntó Fernando a Regina.


    —Claro. Vane, te espero en el carro —me dijo ella con una sonrisa sospechosa. Era su forma de decirme que lo aprobaba. 


    Él me obsequió la rosa que tenía en sus manos mientras caminábamos.


    —Sé que había quedado en cenar contigo y tu amiga —dijo cuando vio que yo no iba a decir nada.


    Jugaba con la rosa esperando una mejor explicación que la más obvia.


    —No te preocupes por eso. No tienes ese compromiso conmigo —respondí pensando fríamente.


    No era mi novio para que estuviera dándome explicaciones, la loca era yo.


    —Ya había quedado contigo de ir a cenar, pero tuve que volver a casa por una emergencia familiar. No estaba aquí y no traía el celular.


    Eso tenía sentido, por algo no me contestaba.


    —Me di cuenta. Te marqué para ver qué era lo que había pasado, después de días creí que recibí el mensaje.


    —¿Cuál mensaje?


    —Del que me estabas evitando y era porque no querías salir —le expliqué.


    —¿Cómo crees que iba a dejarlo así?


    —No sé. No te conozco bien y no sé si así sea cuando estás en la universidad.


    Él torció la boca, parecía no entender lo que decía.


    —Ven, vamos con Regina. Las llevaré a cenar hoy —dijo finalmente.


    —¿Hoy?


    —¿Tienen otros planes?


    Negué con la cabeza.


    Él sonrió.


    Caminamos hacia el carro de Regina, estaba recargada en la puerta del conductor de su carro viendo su celular, mandaba mensajes, a veces creía que podría ser con su amor de verano, pero su expresión no mostraba alguna emoción.


    Ella nos volteó a ver y sonrió. Fernando se acercó y le pidió una disculpa por no habernos llevado a cenar antes.


    —¿Estás disponible hoy? —Escuché que le preguntó.


    —¡Claro! ¿Los veo allá? —respondió Regina.


    Tenía una sonrisa dibujada en su rostro. Estaba feliz por mí.


    —No es necesario. Se vendrán conmigo. Deja tu carro aquí y yo te traeré de regreso.


    —¿Seguro? ¿No es inconveniente?


     —¿Por qué lo sería?


    Ella titubeó y después sonrió.


    —Vamos —dijo caminando a donde estaba yo.


    Nos guio a su carro, algunas de las personas que aún seguían ahí se nos quedaron viendo cuando él ayudó a subirnos. Regina me secreteó que estaba realmente impresionada mientras él le daba la vuelta al carro para subirse. Me confesó que no se lo imaginaba de esa manera, pensó que yo había exagerado cuando le contaba de él.


    —¿A dónde iremos? —pregunté al ver que se subía al carro.


    —Les preparé algo —se limitó a decir.


    Empezó a manejar, Regina le empezó a preguntar cosas que a mí me había platicado las veces anteriores que lo había visto. Parecía que se habían llevado bien, por lo que me sentí feliz de que mi mejor amiga y no sabía lo que él era, hayan empezado con el pie derecho.


    No solté la rosa que me dio en todo el camino. Fernando no nos quería decir a dónde nos llevaba. Después de un largo recorrido por la ciudad, llegamos a una colonia donde las casas eran grandes, entró a una que estaba rodeada por una pared hecha de ladrillos rojos y una reja color negro con figuras forjadas muy elegantes.


    El jardín me dejó con la boca abierta, había un pequeño lago con patos nadando, todo el pasto era verde y recién cortado. La casa parecía más chica que aquel inmenso jardín. Había gente cortando algunos de los arbustos que estaban ahí. Se estacionó frente a la casa, al igual que yo, Regina estaba con la boca abierta.


    La casa era de ladrillo color rojo y tenía un gran pórtico con una mesa arreglada para una cena.


    —¿Esta es tu casa? —le pregunté a Fernando. No la podía dejar de ver.


    Nos bajamos del carro.


    —De mis papás —respondió cerrando la puerta.


    —Entonces, en pocas palabras, es tuya —dijo Regina mientras lo seguíamos al pórtico.


    Él sonrió.


    —Siéntense en donde quieran, ¿quieren algo de tomar?


    —Una limonada estaría bien, ¿tendrás? —pregunté mientras subíamos los escalones.


    Él asintió.


    —Un refresco de dieta. —Agregó Regina.


    —Claro. Se los traigo en seguida. La cena estará lista pronto.


    Fernando entró a la casa, Regina y yo nos sentamos alrededor de la mesa; tenía un mantel blanco con platos que a primera vista parecían de muy buena calidad. Estaba decorado como si estuviéramos en un restaurante lujoso. Regina no podía dejarlos de ver y su boca no parecía que se iba a cerrar nunca.


    —Te saltaste esta parte de la historia —comentó con una sonrisa maliciosa.


    —No sabía que era así. ¿Crees que piense que nosotros pensamos que esto es normal? —pregunté.


    Eso era impactante para mí.


    —Tú eres la que lo conoce, amiga. ¡Tienes mucha suerte!


    —Sólo espero que no sea de esas personas que se base en las cosas materiales.


    —Esperemos que no, aunque, ¿a quién no le gusta que la mimen de vez en cuando?


    Me le quedé viendo.


    —¡Parece que es buena persona! —Agregó.


    Ella sonrió, me enseñó sus dientes y me reí.


    Fernando salió con nuestras bebidas; eran vasos largos y de distintos colores. Se sentó junto a mí. Los tres platicamos durante la tarde, entre Regina y yo le platicamos parte de nuestra infancia.


    Nunca había visto a alguien tan interesado en ese tipo de historias como él, generalmente se notaba cuando alguien estaba pensando en otra cosa, pero él no. Mientras platicábamos lo miré detenidamente; traía puesta la pulsera que le había regalado en la feria y eso me hizo sentir aún más especial.


    Una señora salió con nuestros platillos, me sentía en un restaurante. La familia de Fernando debía tener mucho dinero porque él parecía que tomaba todo como si fuera normal, no sabía si se habría dado cuenta de que Regina y yo nos sentíamos como princesas con ese trato.


    El platillo no sé quedó atrás, parecía que un chef profesional había preparado la cena.


    —Debo decirles que hace mucho que no me la pasaba tan bien —nos confesó Fernando poco después de terminar de cenar.


    —¡Puedo asegurarte de que nosotras tampoco! —se adelantó a decir Regina.


    —¡Muchas gracias por la cena! —Agregué.


    —No me las den, se las debía. Les quedé mal y espero haberla repuesto.


    —Creo que hiciste más que eso.


    —Me da gusto escuchar eso.


    El postre fue un brownie con nieve de vainilla. Me le quedé viendo, usualmente no comía chocolate en esas ocasiones, pero debía hacer una excepción. Estaba feliz, podía pensar que agregarle vainilla al postre lo hacía diferente.


    Se hacía tarde y nos teníamos que ir a dormir pronto, él nos llevó a la escuela. Le pidió permiso a Regina para que me llevara y después de escoltarla a su casa, me llevó a la mía.


    Se bajó primero y después se acercó abrirme la puerta. Nunca me había sentido tan consentida como en ese momento. Me sujetó la mano hasta llegar a la puerta de la casa.


    Se me quedó viendo un rato. Sentía que podía leer todos mis pensamientos con esa mirada.


    —¿Estoy perdonado? —preguntó con una pequeña sonrisa.


    —¿Por qué te iba a perdonar? —pregunté desconcertada.


    —Porque me fui así nada más, sin avisar.


    —No pasa nada. —Sonreí—. Como te dije hace rato, no tienes ese compromiso conmigo.


    —Quiero hacerlo un compromiso.


    —¿A qué te refieres?


    —Quiero que seas mi novia.


    —No me conoces tan bien para querer eso.


    —Lo suficiente para saber que eso es lo que quiero.


    —¿Estás hablando en serio?


    —Sí. Vane, ¿quieres ser mi novia?


    —Espero no te arrepientas de haberlo preguntarlo.


    Él alzó las cejas, exigía una respuesta.


    No tenía ninguna razón para decirle que no. Lo abracé y le dije que sí quería ser su novia. Me sostuvo de los hombros, sujetó mi barbilla, me acercó a él y finalmente me besó.


     


     


     


    


    


  



  
    

    Capítulo 3


    Dos palabras


    


    Por los siguientes días fuimos inseparables, siempre que salía de clases ahí estaba él esperándome, no lo había tenido que esperar ninguna sola vez. Poco a poco lo empezaba a conocer más, me hacía sentir nerviosa, nunca me había sentido así en mi vida.


    Lo podía describir como en las historias que nos cuentan cuando somos niños, caballeroso y romántico, todos los días encontraba la forma de hacerme sonreír y eso era algo que nunca pensé que iba a pasar.


    En mi mente siempre había un hombre del cual me iba a enamorar e iba a ser bueno conmigo, pero no lo comparaba con eso.


    El mes de septiembre se pasó más rápido de lo que esperaba, generalmente era cuando más estresada estaba por las clases y todos los proyectos que asignaban en el calendario para que los fueras haciendo.


    —¿Cómo te fue hoy? —preguntó al verme.


    Caminé junto a él al estacionamiento.


    —Bien. Aunque con tantos proyectos, creo que me volveré loca —contesté.


    —Entonces, ¿será inútil preguntarte que me acompañes al baile de bienvenida?


    Lo miré. Había escuchado de esos bailes que se daban en la universidad, pero no pensé que fuera a ir. El baile era en la noche, lo había visto publicado por los pasillos.


    —Pensé que no irías.


    —Aparentemente forma parte de una calificación. Además, no querría perderme la oportunidad de bailar contigo.


    —¿Qué debo usar?


    —Lo que quieras. —Sonrió.


    Me dejó en mi casa, dijo que me recogería en unas horas y corrí a mi recámara a buscar qué era lo que me pondría. Le marqué a Regina, era una emergencia.


    A la hora estaba en la puerta de la casa con tres opciones de vestido, no sabía cuál era el que debía ponerme. Me probé los tres y después de darle muchas vueltas al asunto, elegí uno color naranja.


    Regina ayudó a arreglarme, siempre lo hacía. Algún día tendría que regresarle ese favor.


    —¡Tendrás que decirme cómo son los bailes de la universidad! —exigió Regina cuando terminó de maquillarme.


    —Sí es que lo recuerdo. Los nervios pueden traicionarme —le advertí.


    —Tendremos que confiar que no pasará.


    Se escuchó que timbraron, las dos nos volteamos a ver. Parecíamos niñas emocionadas por algo nuevo. Tenía que controlarme.


    Bajamos las escaleras, Regina se fue a la cocina y yo abrí la puerta. Fernando estaba de pie con una rosa en sus manos vestido de traje oscuro, se veía tan bien.


    Mi corazón palpitaba de forma acelerada. No había día que no me sintiera así.


    —Estoy sin palabras —dijo al verme.


    Sonrió.


    Sentí que el color rojo invadió mi rostro.


    —Gracias —respondí nerviosa.


    —¿Lista?


    —Nunca he ido a uno de esos bailes, así que no tengo idea si estoy lista.


    —Entonces, en breve lo descubriremos.


    Sujetó de mi mano, entrelazó sus dedos con los míos, bajé los escalones a su lado y como siempre ayudó a subirme al carro.


    En el camino a la universidad me sentí nerviosa, miraba la calle y las luces abstractas que se formaban por la velocidad. Fernando iba calmado como siempre viendo al frente.


    —Tranquila —dijo volteándome a ver.


    —Sé que no debería estar nerviosa, pero siento que voy a una fiesta de adultos y yo soy una niña —confesé.


    —El próximo año estarás en la universidad, no creo que seas una niña.


    —Bien, espero que no sea la más pequeña.


    —Descuida, todo estará bien.


    Al llegar a la universidad, me di cuenta de que las personas iban llegando. Algunos que vi, iban en grupos de seis, otras parejas como nosotros y todos iban formales. Los colores que más predominaban eran el blanco y el rojo, por un momento me sentí fuera de moda.


    No tuve mucho tiempo para pensarlo, Fernando sujetó mi mano y me guio al gimnasio donde sería el baile. En la entrada había una mesa larga con un mantel color blanco, había cinco profesores que anotaban los nombres de las personas que entraban.


    Fernando se formó en la fila, parecía que había muchas personas. Todas se estaban apuntando, supuse que era a lo que se refería de que contaría para una de sus calificaciones.


    Después de anotar su nombre, nos dirigimos a las puertas de la entrada al gimnasio. Habían transformado todo a quedar en un salón de eventos. Había mesas con manteles azul y morado como los colores de la universidad, las luces eran de colores, pero se veía oscuro.


    La música estaba muy fuerte, como el edificio era alto, se escuchaba cierto eco. Me guio a una mesa cerca de la pista. Había dos mujeres y dos hombres que platicaban, se callaron cuando estuvimos frente a ellos.


    —Vane, ellos son algunos de mis compañeros: Greta, Horacio, Jessica y Ramón —dijo Fernando señalando a cada uno.


    Greta era alta de cabello oscuro, Horacio tenía el cabello hasta los hombros, Jessica tenía los ojos claros y sus labios estaban pintados color rojo y Ramón era de baja estatura.


    —Mucho gusto —respondí al verlos.


    —Mucho gusto —contestaron en coro.


    Noté que las dos mujeres vieron a Fernando y se les iluminó el rostro, sonreían de más. Me sentí un poco incómoda, pero sabía que Fernando era guapo y no era la primera vez que lo veían así. Constantemente sucedía en Bernini Expreso y sólo lo dejaban de ver cuando yo estaba a su lado.


    Las miré, pero me ignoraron y poco después retomaron su conversación.


    Miré a Fernando, nunca me había hablado de ellos. Aunque me quedaba pensando, los presentó como sus compañeros. Quizá no eran sus amigos.


    —¿Vamos a bailar? —preguntó Fernando.


    —¡Vamos! —contesté feliz.


    Había pocas parejas en la pista de baile, la música era una balada. Fernando sujetó de mi cintura y comenzamos a bailar. Apenas y lo podía ver por las sombras que ocasionaban las luces que se movían por todas partes.


    Parecía serio, casi no había hablado en el tiempo que estábamos ahí. Miré a nuestro alrededor, podía sentir miradas, pero quizá estaba exagerando.


    —¿Tan nerviosa estás? —preguntó mirándome.


    —Tú eres la razón por la que estoy nerviosa —le confesé.


    Él sonrió. Se acercó más, invadió mi espacio personal. Podía oler la loción que traía puesta, me iba a volver loca. Lo miré, me atraía mucho. Su nariz rozó la mía, sentí cosquillas, sonrió. Me besó y me hizo sentir tranquila.


    Bailamos por tres canciones más sin importarnos lo que pasaba detrás de nosotros, parecía que al baile sólo habíamos ido nosotros dos. Llegó el momento de la cena, le dije que iría al tocador y estaría de regreso pronto.


    Caminé por el pasillo de la universidad, se parecía mucho al edificio de la preparatoria, tenía hasta los mismos casilleros color azul desteñido. Finalmente, llegué al tocador, entré.


    Me estaba arreglando el vestido antes de salir de la mampara del sanitario cuando escuché risas. Alguien había entrado, reconocí las voces, eran Greta y Jessica.


    —De verdad no entiendo por qué Fer decidió traer pareja —Escuché que dijo Jessica.


    —¡Ya sabías que tenía novia! —exclamó Greta.


    —Sí, pero no pensé que fuera una bebé.


    —Ya sabes cómo son los hombres. Obvio es porque es fácil de manejar.


    Me recargué en la pared, estaban hablando de mí. ¿A qué se referían que así eran los hombres?


    —Quizá es la novia de temporada —comentó Jessica.


    —¡No me quejaría de nada si yo fuera la novia de temporada! —respondió Greta.


    Las dos se rieron.


    —Ya me hiciste sentir mejor, Greta. En cuanto se canse de andar con esa y se gradúe quizá busque con quien estabilizarse. Esa podría ser yo.


    —¡La verdad es que sí, eres más bonita!


    —¡Y madura!


    —¡Obvio!


    Escuché que abrieron la puerta, iban riéndose. Se habían ido. Me quedé inmóvil por un momento recargada en la puerta. No entendía lo que acababa de pasar, no pensé que fuera un problema.


    De repente ya no quería estar ahí, me sentía incómoda. Sabía que regresaría a cenar a su mesa, me mirarían y sabría lo que en realidad estaban pensando. Tragué saliva, sentí un nudo en el estómago.


    Mi vista se nubló. No quería llorar, pero me habían hecho sentir mal. Tenía que regresar a casa, no podía seguir ni un segundo más.


    Salí de la mampara, no había nadie. Me lavé rápidamente las manos, y al salir tomé la dirección hacia la salida.


    Pensaba en las palabras que habían dicho, no tenía idea si eran reales o no. Fernando no era de este lugar, así que debería ser diferente. ¡No era la novia de temporada de nadie!


    Salí por las puertas del edificio, no había nadie, todos debían estar adentro en el baile. Bajé las escaleras al estacionamiento, no tenía idea de cómo me iba a regresar a casa. Apreté mis labios como si eso evitara que me dieran ganas de llorar.


    —¡Vane! —Escuché mi nombre.


    Miré atrás. Fernando se acercaba de prisa a mí, bajaba las escaleras. Respiré profundo, no quería que me viera llorar.


    —No me siento bien, te veré mañana —dije cuando finalmente estaba frente a mí.


    —¿Te sientes mal? ¿Quieres que te lleve al hospital? —preguntó preocupado.


    —No es necesario.


    —¿Estás bien? ¿Estás llorando? ¿Hice algo malo?


    Me reí nerviosa. La verdad era que él no había hecho nada malo.


    —No, es sólo que no creo que pertenezca aquí. Por lo menos, no todavía.


    —Pensé que nos la estábamos pasando bien.


    —Sí, nos la estábamos pasando bien.


    —Entonces, ayúdame a entender qué te pasa.


    Me quedé callada, lo miré. Él me miró, exigía una respuesta. Después de respirar profundo, le platiqué lo que acababa de escuchar en el tocador. Le confesé que sabía que no debía sentirme así, pero era inevitable. No tenía idea de cómo reaccionar.


    Me escuchó sin interrumpir, y yo parecía que me estaba desahogando; al decirlo en voz alta, perdía sentido del por qué me había calado.


    —Entonces, ¿vas a creerle a dos solteronas que nadie les hace caso? —preguntó finalmente.


    —¡No sé cómo expresarme! ¡Me estoy escuchando y suena tan tonto! —exclamé.


    —Creo que, si suena así es porque lo es.


    —¿No soy tu novia de temporada?


    —Debes de haber dejado de escuchar cuando te pregunté si le ibas a creer a esas personas.


    Se acercó más a mí, eso me hizo sentir más tranquila en un instante, pero al mismo tiempo enojo porque me di cuenta de que él controlaba lo que sentía, algo en mi interior no permitía enojarme.


    —No me respondiste la pregunta —dije sin dejarlo de ver.


    —Esa pregunta no vale. Si crees que eres mi novia de temporada no puedo hacer nada para cambiarlo. Si confías en que esto es real entonces no sé qué hacemos aquí.


    Me empecé a reír. No tenía idea porqué me había entrado esa locura repentinamente. Fernando sujetó mi mejilla, acomodó mi cabello y me miró.


    —Si es tan importante la respuesta, puedes estar tranquila. No considero que seas mi novia de temporada —me aseguró.


    No era que fuera importante la respuesta, pero sentí un peso menos. Me puse de puntitas, acerqué sus labios a los míos y lo besé. No regresamos al gimnasio y a cambio me llevó a cenar a un restaurante. Me la pasé mejor.


    


    Después de aquel día, los días se pasaron volando. Él no hablaba de sus compañeros como siempre había sido y yo había decidido no preguntarle sobre ellas y olvidar la conversación que había escuchado. Sabía que las tenía que ver, pero había considerado lo que él dijo, confiaba ciegamente en lo que me decía.


    Fernando me había ayudado con muchas de mis tareas, sabía muchas cosas. Nos la pasábamos después de clase en Bernini Expreso más días de los que estaba acostumbrada.


    Era jueves y había quedado con Regina que la vería, así que Fernando me dejó frente a la puerta de mi casa. Sentí que sonreía como idiota mientras lo veía irse.


    —¿Te vas a quedar sonriendo como boba todo el tiempo? —preguntó Regina a mi lado.


    Ella sabía atajos para llegar a la casa y por eso había llegado antes que nosotros.


    Me reí.


    Abrí la puerta y entramos directo a la cocina.


    —Fiesta de Halloween, ¿cómo te disfrazarás? —preguntó Regina enseñándome una invitación en forma de calabaza.


    —No lo sé. No he pensado en eso —contesté mientras me subía a la barra de la cocina.


    —¿Por qué no te disfrazas de princesa? —sugirió mi mamá entrando a la cocina con bolsas del mandado.


    —Sí, así Fernando podrá ir de príncipe. ¡Apuesto a que se vería muy bien! —opinó Regina.


    —No dudo que le quedaría bien, pero quiero algo diferente. Mamá, tú lo estás organizando, ¿cómo estará decorado? —pregunté mientras le ayudaba a guardar las cosas.


    —No te lo puedo decir, se perdería la sorpresa —respondió con una sonrisa.


    —¿Cómo irás disfrazada?


    —Estaba pensando en un disfraz atrevido, por ejemplo, de gatúbela.


    —¿En serio tía? Confieso que tienes buen cuerpo y se te vería increíble. Yo creo que elegiré uno de la onda vaselina —dijo Regina pensando.


    —Pregúntale a Fernando qué se pondrá él y van iguales. —Insistió mi mamá.


    —Sí, quizá él ya tenga una idea de cómo quiere ir.


    Le mandé un mensaje a Fernando para que fuéramos a buscar nuestros disfraces porque la fiesta sería el fin de semana y era urgente buscar lo que nos pondríamos, él aceptó y me recordó que teníamos una cita mañana de todos modos.


    Siempre quería sorprenderme así que era inútil preguntar a dónde me llevaría. Parecía que él conocía más la ciudad que yo que había vivido toda mi vida.


    Mientras mi mamá y Regina platicaban, me quedé pensando en que hace tres meses éramos dos extraños tomando café, ahora sentía que podía contar con él toda mi vida. Me rehusaba a pensar que algún día él terminaría sus estudios y se tendría que regresar, esperaba que se quedara a vivir después de eso.


    


    Al día siguiente, no pude poner atención en clases, me sentía nerviosa y no sabía por qué si era otra cita como las que habíamos tenido antes.


    Al salir de clases, me di cuenta de que estaba nublado, era la primera vez que Fernando no me esperaría. Regina estaba más emocionada que yo por llevarme a la casa y adivinar a dónde me llevaría.


    Subí a mi recámara a arreglarme, Regina y mi mamá estaban viendo la tele en la sala. Les había dicho que podía arreglarme sola y me creyeron porque no habían dejado de ver la película favorita de mi mamá, Casablanca.


    Elegí un vestido corto y color negro, no era muy elegante, pero no era algo que me pudiera poner todos los días. Después de terminarme de maquillar y cepillar el cabello, bajé las escaleras.


    Me asomé a la sala para ver qué opinaban.


    —¡Muy buena elección! —exclamó mi mamá con una sonrisa.


    —¿A dónde irán? —preguntó Regina por cuarta vez en el día.


    —Como ya te dije las otras tres veces que preguntaste, no tengo idea. Ya deberían de saber que siempre quiere sorprenderme —respondí mientras me sentaba con ellas en el sillón.


    —¿Por qué no existirán más de esos? —preguntó mi mamá al aire con una palomita de maíz en su mano.


    —Estoy de acuerdo, tía. Tu hija se sacó la lotería —contestó Regina mirándome.


    Se escuchó el timbre. Las tres nos volteamos a ver, él solía ser muy puntual. Les advertí que iría sola, muchas veces ya nos había descubierto que estábamos todas ahí. Me avergonzaba porque sentía que lo hacíamos sentir incómodo.


    Me acerqué abrir la puerta, él estaba ahí tan guapo como siempre. Tenía una gran sonrisa en su rostro y me había traído un tulipán, siempre me traía flores de distintas especies, era parte de quien era él.


    —¿Estás lista? —preguntó sujetando mi mano.


    —No sé a dónde me llevas, pero creo que es lo más cercano que puedo estar —le confesé.


    —Te ves hermosa, y sería igual si te hubieras puesto pants.


    Sonreí.


    —Vamos.


    Me despedí rápidamente de mi mamá y Regina, estaban hipnotizadas con la película que gritaron que me fuera bien sin verme. Salí, cerré la puerta detrás de mí y como siempre me ayudó a subir a su carro.


    Manejó por largo tiempo, pensé que iríamos a la ciudad, después de todo quedaba a media hora de distancia, pero no tomó la salida para llegar ahí. Parecía que sabía perfectamente a donde íbamos, era como si él fuera quien viviera ahí en vez de yo. ´


    Las primeras veces que salí con él, pregunté a dónde me llevaba, pero era tan fuerte de voluntad que no me decía, no le podía sacar información.


    Finalmente, empezó a bajar la velocidad cuando dejamos atrás las colonias de casas, ahora había mucho tramo verde, árboles y pasto. Había pasado por ahí en algunas ocasiones, cuando viajaba con mi mamá a pueblos cercanos, pero nunca me había puesto a verlo detenidamente.


    Se metió en un camino que estaba hecho por las llantas de otros carros, pasó entre los árboles y a lo lejos vi varios carros estacionados. Lo volteé a ver, aún no sabía a dónde me quería llevar exactamente.


    Se estacionó.


    —Tenemos que ir a pie —dijo sin bajarse del carro.


    —Traigo tacones, no sabía que necesitaba tenis —respondí sonrojada.


    —Eso se puede arreglar.


    Se bajó del carro y se acercó a mi puerta, la abrió y me dio la mano. Aún no sabía cómo lo iba arreglar hasta que me cargó como si en verdad no pesara nada, me reí todo el camino.


    Era fuerte y su sonrisa no se desvaneció mientras caminaba.


    Se adentró un poco más al bosque, intentaba ver el camino, pero como nunca había estado ahí no podía descifrar que había después de aquellos árboles. Después de poco, los árboles comenzaron a desaparecer y él se detuvo frente a un lago que estaba en medio.


    Vi a personas sobre lanchas pedaleando y al mismo tiempo dándole de comer a cisnes que nadaban, familias estaban alrededor sentadas sobre mantas, y había una tienda hecha de madera a un lado.


    Nunca había escuchado hablar de ese lugar. Miré al cielo, seguía nublado.


    —¿Qué te parece? —preguntó mientras caminábamos a la tienda.


    —No sabía que existía esto aquí —le confesé mientras veía el paisaje.


    —Pues, ¿dónde vives?


    Sonreí.


    —¿Cómo encuentras este tipo de lugares?


    —Eso es un secreto.


    Se acercó a la tienda, un señor de gran edad salió con una sonrisa, al parecer ya lo conocía y Fernando le entregó dinero. El señor nos llevó al muelle donde estaban amarradas las lanchas, le dio una bolsa con pedazos de pan y después de explicarnos algunas reglas del lugar, se fue.


    Fernando se puso el salvavidas que el señor nos había dejado y después me ayudó con el mío que parecía tener un nudo que no podía desenredar.


    Me ayudó a subir, yo estaba nerviosa, aunque ya había pasado meses desde que estaba con él. No creía llegar a ese punto con nadie y seguir así de enamorada, algunas de mis amigas habían resultado heridas por las acciones de sus novios, yo nunca había dado esa oportunidad.


    Me obsequió un poco de pan y mientras los dos intentábamos pedalear empecé a arrojarlos al agua, los cisnes y patos llegaron enseguida.


    —Después de aquí iremos a cenar. Tengo todo planeado —comentó con una sonrisa.


    —¿Por qué tanta importancia en este día? —pregunté desconcertada.


    Quería pensar cuándo me había dicho que era su cumpleaños, pero era por abril y estábamos en octubre, así que no podía ser eso. No cumplíamos meses de novios, entonces no sabía porque ese día era diferente a todos los demás.


    —¿De verdad quieres saberlo? —preguntó deteniéndose.


    Se escuchó un trueno cuando dijo eso, los dos nos reímos. Miré el muelle, estábamos un poco lejos y si empezaba a llover no llegaríamos secos.


    —Sí quiero saber, pero creo que es hora de regresar —dije con una sonrisa.


    Empecé a sentir gotas. Mi plan de permanecer seca se esfumó.


    —Estaremos igual de mojados aquí que allá, eso puede esperar.


    Se acercó a mí, invadió mi espacio personal, sujetó mi barbilla y me miró. Sus ojos parecían estudiar mi rostro y sentí nervios. Miré sus labios, él se dio cuenta y los presionó contra los míos. Me besó diferente, con pasión, como si fuera el primero y el último beso que me daría.


    Me sentí vulnerable por un momento.


    La lluvia caía sobre nosotros, estaba de acuerdo con él, era seguro que estaría igual de mojada. Las personas habían empezado a correr para buscar techo y otras ya estaban bajo el techo de la tienda.


    —¿Quieres saber por qué este día es tan importante para mí? —preguntó con una sonrisa.


    —Sí. Dime —contesté nerviosa.


    Tenía una sonrisa nerviosa. Nunca lo había visto así.


    —Te amo —dijo mirándome a los ojos.


    Me quedé quieta. Todo a mi alrededor quedó en silencio excepto sus palabras. Olvidé por un momento que existía un mundo a mi alrededor, sólo estábamos él y yo.


    Nunca había dicho esas dos palabras, habíamos hablado de querernos mucho, pero nunca habíamos hablado de amor. Me le quedé viendo y sabía que lo amaba también, siempre hablaba de él, todo en mi mente era él, sólo quería verlo sonreír como él me hacía sonreír.


    —Yo también te amo, Fernando —dije con una sonrisa.


    —No lo digas si no estás segura —respondió tranquilo.


    —Estoy segura. Creo que desde hace tiempo lo hago.


    Sonrió, sentí que su cuerpo se había relajado. Me abrazó y estuvimos un rato, así sin movernos. Pensé en lo que había pasado en el baile, aunque era tonto, esto sólo me demostraba que estaban más que equivocadas.


    Sonreí.


    Se escuchó que a lo lejos el señor que trabajaba en la tienda nos gritaba que teníamos que regresar porque la lluvia se intensificaba y traía rayos con ella.


    


    Me cargó hasta llegar al carro. Me sentí mal cuando me puso en el asiento de copiloto y mojé todo. El carro se iba arruinar, él fue peor porque se subió y tenía lodo en los zapatos.


    Encendió el carro, mientras esperaba a que el motor se calentara, me miró. Aún tenía mucha agua en la cabeza, algunas gotas se escurrían de su cabello. Sonreí.


    Entrelazó sus dedos con los míos y salimos del bosque.


    —Creo que no podremos ir a cenar así —comenté.


    No podía dejar de sonreír.


    —¿Quién dijo que no? —preguntó él mientras manejaba.


    No sé a dónde nos llevaba, pero sabía que no me diría. Así que confiaría en que lo que planeó me haría feliz.


    Me puse a pensar mientras íbamos en el camino que él ya conocía a mi mamá y sabía que la suya no estaba en este país, pero con ese tiempo que ya éramos novios quería algún día ir para conocer a su familia. No hablaba mucho de ellos, siempre estaba más interesado en mí.


    A veces sentía que huyó de casa y no me lo quería decir.


    —Estás muy pensativa. —Interrumpió mis pensamientos.


    —Sí, como siempre, quiero saber a dónde me llevas. —Mentí.


    —Estamos cerca.


    No pasó mucho tiempo cuando entramos por las rejas majestuosas a su casa. Aún llovía, pero se estacionó en la cochera después de esperar a que el portón se abriera. Tenía pocas cosas ahí; solo su carro, una bicicleta y algunas herramientas que alcanzaba a ver abiertas.


    Nunca había entrado a su casa, siempre que iba me tenía afuera, temía que me dijera que cenaríamos en el pórtico y mojados, sería una gripa segura.


    Se bajó y se dirigió a la puerta del copiloto, la abrió y me ayudó a bajar. Pude ver que había dejado sus huellas en el piso, me guio a la única puerta que había, por fin vería lo que había adentro, sabría cómo era su casa.


    Me imaginaba tantas cosas.


    —Vamos —dijo abriendo la puerta.


    Cuando por fin vi lo que estaba del otro lado, me di cuenta de que había una señora barriendo, volteó a vernos y se acercó a nosotros para ofrecernos algo de tomar; el cuarto en donde estábamos estaba vacío, sólo había un sillón que parecía que nadie se había sentado en el nunca. Tenía una chimenea en frente encendida, él me acercó ahí y nos calentamos.


    —Me imaginé diferente este lugar —le confesé.


    —Lo sé, faltan cosas —dijo mientras me veía fijamente.


    Miré lo que debía ser la sala.


    —No tienes cuadros o fotos colgadas.


    —Estoy trabajando en eso. He ido llenando poco a poco la casa. Los proyectos de la universidad consumen mucho de mi tiempo.


    —Recuérdame hacer espacio para ayudarte con eso.


    Me sujetó la cintura, me acercó a él y me besó. Me sentía tan feliz a su lado, sujetó de mi mano y subimos las escaleras que estaban enfrente de la entrada principal.


    Las escaleras eran de madera, se escuchaban nuestras pisadas por lo vacío que estaba el lugar. Al llegar a la planta alta, vi varias puertas, se dirigió a la primera que estaba de nuestro lado derecho.


    Abrió la puerta, estábamos en su recámara; grande, su cama era tamaño King-size, había una televisión en frente. Al igual que todo lo que había visto de la casa, faltaban muchos muebles y cuadros, sólo tenía un sillón que parecía que a ese si le daba uso.


    —Disculpa el desorden —dijo recogiendo un libro que tenía en el piso.


    —¿Qué estás leyendo? —pregunté curiosa.


    —La historia de una joven que despierta en el cuerpo de su asesina —me explicó.


    —Suena interesante.


    —Lo es.


    Colocó el libro sobre el sillón. Miré su recámara.


    —Tampoco hay muchas cosas aquí —comenté asombrada.


    —Recuérdame recordarte que harás espacio para ayudarme a decorar. —Estaba jugando.


    Me reí.


    Estornudé.


    —¿Estás bien? ¿Te sientes bien? —preguntó preocupado.


    —Me siento bien, sólo que, creo que es porque estamos mojados.


    —Ven. Debes darte un baño.


    Se dirigió a una puerta que estaba a un lado de la cama.


    —No tengo nada seco que ponerme. —Le advertí.


    —Mientras se seca, te prestaré algo mío. —Sonrió.


    Sonreí y acepté, no quería enfermarme.


    Al entrar al tocador, me di cuenta de que tenía un clóset más grande que mi recámara, estaba lleno de ropa y recordé que nunca lo había visto repetir, pero ahora tenía sentido.


    La bañera era una tina, podría ser muy feliz con una de esas en mi casa para los días estresantes.


    —Mientras se seca tu ropa, puedes ponerte esto —dijo dándome un pantalón de pijama y una de sus camisetas.


    —Muchas gracias —respondí recibiendo lo que había sacado para mí.


    —Estaré afuera si necesitas algo.


    Me besó y después salió. Miré todo a mí alrededor, era mejor que un sueño, ¿cómo vine a conocer a un hombre así? Que tuviera todo, siempre había sentido que a todos los hombres les faltaba algo, pero a él no le encontraba nada. Abrí el agua y me metí a bañar.


    Al salir, encontré un cepillo frente al espejo, lo agarré.


    Mientras me cepillaba el cabello, veía todo lo que tenía en el lavabo, su cepillo de dientes, su rastrillo y cremas. Después de terminar de cepillarme, me vi al espejo, me acomodé el cabello, me cercioré de que me había quitado bien el maquillaje y me hice un nudo en el pantalón de pijama ya que se me caía un poco, decidí salir.


    Él ya se había bañado, supuse que en otro de los tantos cuartos que había, también estaba en pijama y tenía dos vasos de agua en sus manos, me obsequió uno y sonreí.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó preocupado.


    —Muy bien, gracias. —Sonreí.


    —¿Tienes hambre?


    —Un poco, puedo esperar.


    Puso su vaso en la única mesa que tenía en el cuarto. Se acercó a mí, me quitó el vaso que me acababa de dar, lo puso en la mesa y me abrazó por mucho tiempo.


    Era de esas veces que no quería separarme de él, recargarme en su pecho y escuchar el latido de su corazón, quería que se congelara el tiempo y disfrutar el momento.


    Me hipnotizó con su mirada. Era mucho más alto que yo, tenía que alzar la vista para poderlo ver desde donde estaba. Sonrió, acarició mi mejilla, sentí electricidad recorrer mi cuerpo.


    Me puse de puntitas, sujeté su cabeza y lo acerqué a mí. Nuestros labios se encontraron una y otra vez. Sujetó mi rostro con sus dos manos y sus dedos se enredaron en mi cabello.


    Nos separamos y me reí nerviosa. Pensé en que, si me dejaba llevar, no iba a poder detenerme y me di cuenta de que no quería. Lo miré, él se quedó quieto, veía mis labios. Su corazón debía estar como el mío.


    —¿Está todo bien? —preguntó preocupado.


    —¡Todo está perfecto! —respondí.


    Estaba temblando, pero si quería estar con él, debía confiar que todo estaría bien. Me acerqué nuevamente, lo besé y adrenalina recorrió mi cuerpo. Me quitó la camiseta y al mismo tiempo le quité la de él.


    Caímos a la cama, él sobre mí. Me miró una vez más, acomodó mi cabello que seguía mojado y me besó. No podía resistirme a él, me dejé llevar por el momento, me sentía la mujer más feliz del mundo a su lado.


    


    

  



  

    

    Capítulo 4


    Nuevas personas


     


    Por la mañana desperté un poco asustada, me había quedado dormida. Miré a mí alrededor, Fernando ya no estaba dormido, encontré mi vestido doblado en el sillón y estaba segura de que lo habían lavado.


    Me levanté de la cama y me cambié. Por la ventana ya se veía el sol, todo se veía seco como si no hubiera llovido el día anterior.


    Me preguntaba qué era lo que diría mi mamá, le mandé un mensaje en la noche que no iba a llegar a dormir por el clima, pero ahora pensaba que ella no era tonta.


    —Buenos días. —Escuché detrás de mí.


    Me giré para verlo.


    Fernando traía una charola con desayuno en sus manos, estaba en pantalones de pijama, pero no traía camisa, se veía tan bien. Se acercó a mí, me besó y me obsequió la charola.


    —¿No desayunarás? —pregunté mientras me sentaba en el sillón.


    —Desayuné temprano —respondió con una sonrisa.


    —¿Me podrás llevar a mi casa después?


    —Claro. Sabes que lo haré.


    Empezó a sonar su celular, lo volteó a ver. Estaba en su buró alado de la cama, vibraba haciendo que temblara el mueble. Se acercó a él, lo sujetó y lo miró, me dijo que tomaría la llamada y salió de la recámara. Se me hizo un poco extraño que hiciera eso, podía tener esa llamada a mi lado, no me molestaba.


    Cuando regresó al cuarto, estuvo serio. Le pregunté si todo estaba bien y me aseguró de que así lo era. Lo esperé a que se arreglara y después me llevó a la casa.


    Me sujetó la mano todo el camino, la apretaba un poco más de lo normal.


    —¿Te veré en la noche para la fiesta de disfraces? —pregunté mientras me encaminaba a la puerta.


    —Sí, ¿de qué nos iremos disfrazados? Ya no fuimos por nuestro disfraz.


    —¿Qué dices si vamos de piratas?


    —¿De piratas?


    —Sí, tengo algunas cosas que podrían funcionar para el disfraz.


    —Está bien, creo que puedo hacer algo también. Te veo por la tarde, te amo.


    —Yo también te amo. —Le di un beso.


    Bajó los escalones del pórtico en dirección a su carro, alcancé a escuchar que sonó su celular y se subió de prisa. Estaba siendo más misterioso de lo normal, me asusté mucho cuando sentí dos manos detrás de mí.


    —¿Cómo te fue? —preguntó Regina emocionada.


    —¿Regina? ¿Qué haces aquí? —contesté mientras entrábamos a la casa.


    —Me quedé a dormir, yo tampoco iba a salir de tu casa con esa lluvia.


    —¿Y mi mamá?


    —Trabajando, dijo que le marcaras en cuanto llegaras. Dime, ¿cómo te fue?


    —¡Muy bien! —No dejaba de sonreír.


    —¿Qué hicieron?


    Me reí y ella alzó sus cejas exigiendo una respuesta.


    Nos sentamos en el sillón de la sala, le conté mi día completo, no le podía ocultar nada, era mi mejor amiga y siempre habíamos hecho el pacto de contarnos todo lo que nos pasara, eso había evitado muchos malentendidos que se pudieron haber tenido.


    Ella estaba sonriendo y sus ojos parecían estar muy interesados en lo que le estaba diciendo. Sonreí mucho al contarle, estaba feliz y ella también lo estaba, finalmente le conté de la llamada que me inquietaba porque era muy misteriosa.


    —¡Has estado meses con él! Después de lo que me contaste, creo que no debes dudar de él —dijo Regina finalmente.


    —Sí es lo mismo que pienso, pero es tan misteriosa esa llamada.


    —No dejes que esa duda te consuma, confía en él, no ha hecho nada para que dudes.


    —Tienes razón, es lo que haré.


    —De plano, si tienes dudas, puedes preguntarle. Es tu novio, no un desconocido.


    Asentí mientras me decía eso, era verdad, podía preguntarle.


    El día se pasó volando y yo descansé.


    Mi mamá llegó con una bolsa grande color negro, dijo que era su disfraz. Me explicó que ya no se disfrazaría de gatúbela, que lo había pensado mejor y había decidido que se iría de egipcia, no sabía cómo planeaba hacerlo, pero sabía que se vería bien.


    Entré a mi recámara para ver qué podía usar para el disfraz de pirata al que me comprometí. Miré el reloj, aún tenía algo de tiempo.


    Después de revolver mi clóset, me di cuenta de que me faltaban muchas cosas. No iba a verme como estaba en mi mente. Me dejé caer sobre la ropa que estaba en el piso viendo el techo, era inútil.


    Se escuchó el timbre.


    Me levanté de la montaña de ropa que había tirado.


    Bajé las escaleras y abrí la puerta. Para mi sorpresa era Fernando, traía una bolsa de plástico color negra en sus brazos. No estaba disfrazado.


    —Fernando, ¿ya son las nueve? —pregunté asustada.


    Él se rio.


    —Aún no. Queda una hora, pensé que necesitarías esto —me explicó.


    Me dio la bolsa de plástico.


    —¿Qué es? —pregunté curiosa.


    —Lo que crees que es.


    —¿Un disfraz?


    Él sonrió.


    —Anda, ve a ponértelo. Te recogeré en una hora.


    —Gracias, gracias, gracias —respondí feliz.


    Me acerqué a él, lo besé y me di la media vuelta. Corrí a mi recámara.


    Miré la bolsa de plástico, la puse sobre la cama y la abrí, saqué el disfraz. Fernando tenía muy buen gusto en lo que había elegido, era de pirata, tenía una nota que decía: te amo. Sonreí y la guardé en mi cajón.


    —¿Ese es tu disfraz? —Escuché a mi mamá preguntarme en el marco de la puerta.


    —Lo es —contesté enseñándoselo.


    —¿Te lo compró?


    —Sí, apenas hoy le dije que quería disfrazarme de pirata.


    —Parece tenerlo todo. —Sonrió.


    —Creo que tengo mucha suerte.


    —Eso me da mucho gusto. Iré a terminar de arreglarme.


    No me había dado cuenta de que estaba en toalla.


    —Claro —respondí.


    Empecé arreglarme. Regina me mandó un mensaje que iría acompañada de Samuel, aunque decía que, como amigos, a veces creía que ellos podrían terminar juntos, pero no en un futuro cercano.


    Podía ver a mi mamá caminar por toda la casa. No había terminado de arreglarse, pero hablaba por teléfono dando indicaciones del evento. Siempre antes del evento, se ponía como loca porque quería que todo saliera bien. 


    Me estaba terminando de arreglar cuando escuché el timbre, mi mamá se asomó y dijo que abriera porque ella no estaba lista para bajar. Me miré al espejo, me acomodé el paliacate y bajé las escaleras.


    Cuando abrí la puerta me di cuenta de que Fernando se había disfrazado como Jack Sparrow, hasta tenía la peluca de las rastras y el maquillaje de los ojos, sonreí y lo besé.


    —¿Lista? —preguntó feliz.


    —Gracias a ti, lo estoy. Espera, debo avisarle a mi mamá.


    —Claro.


    Me asomé por las escaleras, le grité a mi mamá que la vería en el evento, escuché que dijo que estaba bien y me salí con Fernando.


    Teníamos la dirección en la invitación en forma de calabaza. No fue difícil llegar porque había mucha gente entrando al edificio decorado con el tema de halloween por todas partes.


    Fernando se estacionó lejos porque ya había muchos carros ahí. 


    Me ayudó a bajar y caminamos por el estacionamiento hecho de piedras, sería muy difícil caminar si tuviera tacones, por suerte el disfraz no lo necesitaba; había mucha gente a nuestro alrededor, todos disfrazados. Fernando me sujetó la mano y me guio a la entrada.


    —¡Ahí están! —Escuché que gritaron.


    Una bruja y un vampiro se acercaban a nosotros. Era Regina con Samuel, se habían maquillado muy bien, se veían bien juntos.


    —¡Hola, Regina! —La abracé.


    Presenté a Fernando con Samuel, no se conocían.


    —Te me haces muy familiar —comentó Samuel mientras le daba la mano.


    —Debe ser porque Vane siempre habla de él —dijo Regina.


    —Sí, debe ser eso ya que te recordaría —comentó Fernando.


    —Sí, es probable que sea eso. Vamos entonces —contestó Samuel.


    Al entrar vimos que las mesas estaban abarcando casi todo el salón y una pequeña parte estaba reservada para la pista de baile. Mi mamá nos asignó una mesa para nosotros lo cual le agradecí porque si no tuviéramos, no sé dónde nos sentaríamos.


    Había mucha gente bailando y la decoración había quedado muy bien.


    Vi que Fernando sacó su celular de su bolsa, supuse que había vibrado, pero con la música no escuché. Me volteó a ver y dijo que tomaría la llamada, que regresaría pronto.


    Me fui con Regina y Samuel a la mesa. Le hice una seña a Regina sobre la llamada, pero me repitió en mi oído que no fuera paranoica que no pasaba nada, sólo era una llamada. Algo en esa llamada no me convencía, como siempre, quizá estaba exagerando.


    Mi mamá llegó con un señor a su lado que estaba disfrazado de faraón, sólo podía ver que era de ojo claro, pero su disfraz no me permitía ver más allá de sus ojos; no sabía quién era, nunca lo había visto.


    Me levanté a saludarla, estaba intrigada, no me había dicho que iría con alguien a la fiesta.


    Me lo presentó, se llamaba Mateo, me saludó sorprendido también al ver que yo era hija de mi mamá, supuse que era porque ella parecía ser más joven. No era la primera vez que se sorprendían.


    Sonreí mientras él me daba la mano para saludar sintiendo algo en mi interior, me sentía incómoda en esa situación, sabía que mi mamá había salido muchas veces antes en una cita, pero nunca la había visto estar en una.


    Los hombres con los que algún día llegó a salir no pasaban de la puerta principal, ¿qué significaba que ahora lo hiciera frente a mí? ¿Serían sólo amigos?


    Regresé a la mesa desconcertada, no quería darle mucha importancia a eso, mi mamá tenía derecho a ser feliz, sólo que no sabía si yo estaba preparada.


    Fernando platicaba con Regina y Samuel. Me senté, le conté que había ido saludar a mi mamá y sobre el hombre con el que estaba.


    —Lo dices como si fuera un intruso —dijo Fernando finalmente.


    —No quiero escucharme así, no sé cómo comportarme —le confesé.


    —Compórtate cómo te gustaría que ella lo haga conmigo. Tú lo dijiste, ella tiene derecho a ser feliz. No te va a reemplazar, o ¿la estás reemplazando conmigo?


    Negué con la cabeza.


    Él sonrió.


    —Gracias por escucharme.


    —Ven. Vamos a bailar.


    Asentí, le di mi mano y él me guio a la pista.


    Bailamos toda la noche, hubo un concurso de mejor disfraz. Una persona se las había ingeniado y había ido disfrazada de pasta de dientes, ganó una muy buena cantidad de dinero.


    Supuse que ganó porque era gracioso o tenía algún pacto con los jueces porque había otros disfraces que eran mejores para mí.


    Nos fuimos muy tarde de ahí, cuando salimos el cielo comenzaba aclararse y me pregunté por qué no me había dado sueño, en automático bostecé.


    Fernando me llevó a casa, sujetó mi mano y me encaminó a la puerta.


    —Vane, quería decirte algo —dijo cuando estuvimos frente a la puerta.


    —¿Qué pasó? —pregunté preocupada.


    —Debo viajar por unos días.


    —¿A dónde? ¿Cuántos días?


    —Debo ir a mi casa. Supongo que estaré dos semanas ausente.


    —¿Dos semanas? ¿Cuándo te vas?


    —En cinco horas sale el avión, pero estaré en contacto contigo todo el tiempo —respondió mirando su reloj.


    —¿Para eso eran las llamadas misteriosas?


    —¿Misteriosas?


    —Ya sé que dirás que estoy loca, pero te ves sospechoso cuando contestas y te vas a otro lugar.


    Él sonrió.


    —Lo siento. Quería ver si podía evitar el viaje, pero al parecer es muy importante que lo haga.


    —¿Regresarás en dos semanas?


    —Aquí estaré. Tenemos reservado el día de acción de gracias, ¿recuerdas?


    —Sí. Lo recuerdo. —Sonreí.


    —Te amo. —Me abrazó.


    —Yo también, te amo. 


    Me puse de puntitas y lo besé. No sabía lo mucho que significaba para mí el que se fuera por dos semanas, mi corazón sentía que me estaba diciendo que se iba por dos largos años, en automático me sentí incompleta.


    Quise que se quedara más tiempo, pero no había ido a empacar, así que lo abracé lo más fuerte que pude, lo besé y le deseé buena suerte en su viaje. Entré a la casa hasta que vi su carro desaparecer al final de la cuadra.


    Me dormí todo el día, sólo me levanté a comer algo, a bañarme, a mirar mi celular en señales de un mensaje de Fernando que me dijera que había llegado a su casa y otra vez me volví acostar. No hablé con nadie ese día, no vi a mi mamá en la casa, por lo menos en lo que estuve despierta.


    Al día siguiente me levanté un poco cansada, sabía que no vería a Fernando por lo que no me urgía arreglarme, así que tomé mi tiempo. Miré mi clóset, elegí lo que me pondría, me metí a bañar y después salí de la recámara.


    Al salir me di cuenta de que estaba bostezando, ¿qué me pasaba? Como si no hubiera dormido lo suficiente. Me asusté mucho al ver a un hombre en el pasillo, era alto de cabello negro y de ojos claros, estaba en pijama y traía una taza en sus manos.


    Grité del susto y mi mamá salió de su habitación.


    —Vane, ¿qué pasa? —preguntó mi mamá.


    —Nada, ¿ahora traes hombres a la casa? —respondí aún con el corazón acelerado.


    No quería decirlo, pero se salió de mi boca.


    —Mateo, ¿puedes esperar en la recámara?


    —Sí, Vero. Te espero. Lo siento, Vane—contestó él entrando a la habitación.


    Sentí un nudo de coraje en mi garganta cuando dijo mi nombre, muy normal, como si lo viera todos los días. Mi mamá se acercó a mí con expresión de preocupación, me sujetó la mano y bajamos las escaleras.


    Me sentó en la barra desayunadora mientras ella sacaba huevo del refrigerador para preparar el desayuno.


    —Mateo fue mi novio hace mucho tiempo —me platicó mientras encendía la estufa.


    —¿Antes de que yo naciera? —pregunté desconcertada.


    —Sí, y me lo encontré mientras organizaba este evento.


    —¿Y te lo trajiste a la casa?


    —No iba a ir a su casa.


    —¿No pensaste en mí? Que tu hija iba a estar aquí.


    —Vane, ya estás grande. Yo también puedo tener una pareja.


    —Sí, pero no me dijiste nada.


    —No sabía cómo ibas a reaccionar.


    —¿Y era mejor que me enterara así? Un hombre desconocido en el pasillo de la casa.


    Mis ojos se agrandaron indicándole que estaba sorprendida, pero me ignoró y siguió cocinando.


    —No espero que lo entiendas. —Agregó sin expresión alguna.


    —Mamá, tienes razón. Sólo que no estoy acostumbrada y no sé qué tanto apoyo pueda dar, no sé si esté preparada —respondí acercándome a ella.


    Me miró a los ojos. Me abrazó.


    —Sé que es algo diferente, pero tendremos que trabajar en eso.


    Asentí.


    Mateo estuvo muchos días en la casa, era como si viviera ahí. Mi mamá se veía muy feliz y yo intentaba encajar con ellos. Hasta habíamos tenido una cena los tres, pero no sabía porque no me convencía, era algo completamente nuevo para mí. Siempre pensé que seríamos ella y yo, pero tenía razón, también podía tener a su pareja y ser feliz como lo era yo.


    Fernando me había mandado mensajes de que estaba aburrido y quería volver, apenas llevaba una semana, lo extrañaba, quería que volviera pronto, pero faltaba una semana más y estaríamos juntos otra vez.


    Regina me sacó de la casa un viernes y nos dirigimos a la ciudad, fuimos al centro comercial donde estaban las mejores ofertas por el día de acción de gracias.


    Nos sentamos a comer en el área de comidas que estaba en el segundo piso. Había un barandal que daba a los locales de la planta baja; el lugar estaba lleno y ya se sentía que estábamos en noviembre.


    Regina nos compró galletas con chispas de chocolate y un chocolate caliente.


    —Hay algo que te debo de confesar —comentó mientras comíamos las galletas.


    —¿Qué pasó? —pregunté preocupada.


    —El día de la fiesta de halloween, besé a Samuel.


    —¿Qué? ¿Por qué tardaste tanto en decírmelo?


    Ella se rio, estaba nerviosa.


    —Ya sabes, tomamos mucho y una cosa llevó a la otra. Ahora el hombre no deja de mandarme mensajes, creo que no entiende que no soy de esas mujeres que les gusta recibir un mensaje cada cinco minutos.


    —Regina, ya habías pasado por eso. Sufrirá mucho.


    —Lo sé, lo sé. Debería darle una oportunidad, pero no sé...


    —Debes hacer lo correcto.


    —Vane, ¿a dónde dijo Fernando que se iba? —preguntó repentinamente.


    —¿Estás cambiando el tema porque no sabes qué es lo correcto?


    Negó con la cabeza.


    —Se fue a Vento Giallo, su casa, ¿por qué?


    Me sujetó de la mano, me levantó de mi lugar y se acercó al barandal. Empezó a buscar algo, la veía mientras sus ojos miraban la planta baja en búsqueda de algo y después se detuvo, me señaló una tienda.


    Me asombré cuando vi a Fernando parado viendo algo, sonreí porque estaba ahí, quizá llegó antes de sorpresa para comprar obsequios de navidad y me sorprendería en la noche, pero después vi que una joven de cabello largo, ondulado, dorado y de ojos color verde se acercó y le agarró su brazo indicándole algo en la vitrina de una tienda.


    Él permanecía parado sin moverse, ella lo miraba y le volvía a señalar la vitrina.


    Sentí algo en mi estómago. No me sentía bien. 


    —¿Quieres ir a otra parte? —preguntó Regina preocupada.


    No me miró a los ojos, no quería ver mi expresión. 


    Mi mirada se nubló, quería llorar.


    —Espera.


    Saqué mi celular, no sabía si marcarle, se daría cuenta por el ruido que estábamos en el mismo lugar. Así que le mandé un mensaje preguntándole qué estaba haciendo, que yo andaba viendo una película en casa de Regina y que estaba aburrida.


    Lo miré para ver su reacción mientras el mensaje llegaba a él, no pasó mucho tiempo cuando me di cuenta de que sacaba el celular de su pantalón.


    —Está escribiendo —dijo Regina.


    —No puedo creer lo que estoy viendo —respondí.


    —Quizá tenga una explicación.


    Sonó mi celular, el mensaje que él había escrito había llegado. Tenía miedo de verlo, abrí el mensaje y me había respondido que estaba en su casa platicando con su hermano tomando cerveza, pero que ya esperaba el día en volverme a ver.


    —No la tiene, me está mintiendo. —Le di mi celular a Regina.


    Lo vi irse con la joven de la tienda, ella iba un poco más adelante que él, pero iban juntos.


    Lágrimas comenzaron a escurrir por mi rostro involuntariamente y Regina me sacó de ahí. Me ayudó a subir a su carro, mi mirada estaba perdida, sabía el camino que tomaba a su casa, pero no puse atención.


    Regina vivía con sus papás y sus hermanos, pero no estaban. Nos dirigimos a la cantina que había instalado su papá en el verano, sacó unas botellas de vodka, me sirvió un vaso que mezcló con jugo de arándano y tomé un trago.


    Lloré por mucho tiempo hasta que sentí que ya no podía más, no podía describir el sentimiento que tenía, nunca me habían engañado y creía en él. Lo amaba.


    —Vane, ya verás que todo estará bien —dijo Regina sujetando mi mano.


    —Lo amo Regina, nunca pensé que me iba a engañar.


    —No entiendo por qué te mentiría. No parecía ser de esos hombres.


    —Sabía que no podía ser perfecto, tenía que faltarle algo. El día del baile de bienvenida le pregunté si era su novia de temporada, me aseguró que no. —Le di otro trago a la bebida.


    Sentí como me ardía la garganta, le había puesto más vodka del que debería ser.


    —Deberías de ir a su casa y enfrentarlo.


    —¿Para qué? Supuestamente en una semana regresará, él me irá a buscar. No sabe que yo lo vi, y si no era él, entonces tiene un hermano gemelo.


    —Tienes que sacar lo que sientes ahora. Vamos a su casa, te espero afuera. Si es él, estará ahí.


    —¿Crees que sea buena idea?


    —¿Prefieres quedarte así hasta la otra semana?


    Negué con la cabeza.


    —¡Arranquemos el curita de una vez!


    Le dije que quería ir en la noche porque si era él, entonces debía seguir en el centro comercial con esa mujer. Me tendría que esperar unas cuantas horas, aunque si él estaba en su casa no sabía cómo lo iba a enfrentar. Lo amaba tanto que quería con todas mis fuerzas borrar esa imagen para seguir feliz, aunque me quedara en la ignorancia.


    La noche llegó, Regina manejaría, yo había tomado para agarrar valor por si acaso estaba ahí terminar la relación y sentirme como idiota toda mi vida por creer en los hombres. Mientras íbamos en el carro, veía mis manos temblar, recordaba lo que vi por la tarde y sentía un nudo en la garganta.


    No quería llorar, pero me dolía saber que mintió y su cinismo para contestar el mensaje que mandé.


    Nos estacionamos afuera de la reja, estaba abierta. Sabía que tenía personas que le ayudaban con la casa, que no estaba vacía. Le dije a Regina que esperara en el carro, era algo que tenía que hacer sola.


    Me bajé muy nerviosa, escuché un trueno y gotas empezaron a caer, no era mi día. Miré atrás y Regina me veía fijamente, hizo una seña indicándome que quería bajarse, pero negué con la cabeza.


    Entré por la reja y caminé un tramo, las gotas caían sobre mí, no era fuerte, por lo que no estaba del todo mojada.


    La luz de la casa estaba encendida, había alguien adentro. Subí los escalones del pórtico y busqué el timbre, pero no lo encontré. Nunca había ido a casa de Fernando sin que él me llevara.


    Me mordí el labio y miré la puerta, la toqué tres veces, no sabía si con los truenos se escuchó. Me asomé a los lados, pero la cochera estaba cerrada no sabía si su carro estaba ahí y aunque estuviera no me confirmaría que él estuviera dentro de la casa.


    Volví a tocar la puerta, por un lado, no quería que me abrieran, pero por otro, debía saberlo.


    —¿Diga? —Escuché a una persona en la puerta.


    —Hola —dije acercándome a verla.


    Me acordé de ella, nos ofreció de tomar recién llegamos hace una semana.


    —No sé si te acuerdes de mí…


    —Claro que la recuerdo, señorita Aguilera, ¿necesita algo?


    —¿Se encuentra Fernando? —pregunté finalmente.


    No quería escuchar la respuesta.


    —El joven Fernando se está bañando, ¿quiere dejarle un mensaje?


    —¿Sí está? —pregunté nuevamente como si no me hubiera dicho que se estaba bañando.


    Tenía un nudo en la garganta.


    —Sí. ¿Lo quiere esperar aquí adentro?


    —No. Dile que lo espero aquí afuera —contesté secamente.


    —¿Segura? Está empezando a llover más fuerte.


    —No hay problema, aquí lo espero.


    —Muy bien. Enseguida le aviso. —Cerró la puerta.


    Me senté en una silla que estaba bajo techo, saqué mi celular y le dije a Regina que me iba a tardar, que estaba en la casa y que iba a terminar con él por más que me doliera.


    Regina respondió que me esperaba, que no se iría a ninguna parte.


    Escuché detrás de mí abrirse la puerta. No quería voltearlo a ver, sabía que ya le habían dicho que estaba en su casa.


    —¿Vane? —Escuché su voz.


    Se escuchó desconcertado.


    No dije nada, me levanté de la silla y lo miré.


    —¿Estás llorando? —preguntó acercándose a mí.


    Era verdad, estaba recién bañado y en pijama, listo para dormir. Yo tenía frío, pero estaba más enojada como para sentir.


    Lo miré, él no decía nada y creo que no lo haría, lo descubrí en una mentira.


    —No pensé que fueras de esos hombres que mentía —dije finalmente.


    Fue la oración más difícil que había dicho en mi vida porque tenía un nudo en la garganta que no me dejaba articular bien las palabras, pero logré decirla sin trabarme.


    —¿De qué hablas?


    —Dijiste que estarías fuera dos semanas, me contestaste el mensaje que te mandé hoy cuando estabas en el centro comercial con otra mujer. No me puedes decir que es mentira porque lo vi con mis propios ojos y aquí estás, no estás con tu hermano.


    Se me quedó viendo. No podía verlo a los ojos, desvié la mirada, miré la lluvia caer. Chocaba contra el pasto y salpicaba alrededor, el agua se acumulaba en diferentes lugares del jardín.


    —Si. Te mentí, pero no es lo que piensas.


    Se acercó más a mí. Hice un paso para atrás.


    —Creo que las acciones hablan más que mil palabras.


    Estaba por bajar los escalones del pórtico cuando sentí que me detuvo.


    —Es mi prima. Tenía que mentirte, no entenderías a mi familia —confesó.


    —¿De qué estás hablando?


    —La que viste en el centro comercial es mi prima, no quería que viniera.


    —¿Sabes lo increíble que suena eso? Que conveniente.


    —Si esperas aquí, te la puedo presentar, pero no será bueno.


    —¿Está aquí?


    Él asintió. 


    —Aunque sea tu prima Fernando, ¿sabes cómo me siento en este momento? Sigue siendo una mentira.


    —Lo siento mucho, Vane.


    Hice mi mano un puño, apreté mis labios como si eso me relajara. Nada.


    —¡Hoy no quiero hablar contigo!


    —Déjame llevarte a tu casa, te podrás calmar y me podrás escuchar.


    Lo miré, se veía avergonzado, pero no sabía si era porque lo descubrí o porque se sentía mal de haberme mentido.


    —¡No! Regina me está esperando. Hablaremos después.


    


    


  



  
    

    Capítulo 5


    Atrapadas


    


    Bajé los escalones del pórtico corriendo, miré hacia atrás y él seguía ahí, me miraba fijamente, su expresión mostraba arrepentimiento, pero no dejé que eso me detuviera.


    Me mintió, sea su prima o no. Me subí al carro de Regina y empecé a llorar mientras manejaba a mi casa. Le conté todo en el camino, al igual que yo, no parecía creer que era la prima y si era así, pensábamos igual, me había mentido.


    —¿Crees que por eso no hable de su familia? —preguntó Regina una vez estando en la cocina de mi casa.


    Mi mamá no había llegado.


    —¿Por qué no me la querría presentar? ¿No soy lo suficientemente buena? ¿Qué espera que seamos entonces?


    —Ay Vane, no sé qué decirte.


    —No digas nada, sólo con que estés aquí.


    Me abrazó.


    


    Por los siguientes días, no hubo un solo día que no me mandara un arreglo de flores, pero no las metía a la casa, todas las dejé afuera en el frío. No quería nada de él, no le podía creer que hizo eso, ni siquiera él venía a dármelas.


    Tenía que mandar a alguien para que lo hiciera por él. Estaba más furiosa que el primer día.


    —¿Por qué no metes las flores que te manda Fernando? —preguntó mi mamá entrando a la sala donde pasaba la mayor parte del día viendo tele.


    —¡Estoy enojada con él, si pasa por aquí quiero que vea mi punto! —contesté volteándola a ver.


    —Algún día tendrás que hablar con él, mínimo para cerrar ese capítulo.


    —¿Lo hiciste con mi papá?


    —Eso es diferente.


    —¿Algún día me dirás quién es?


    —Te estás saliendo del tema. Lo importante es que no te falta nada.


    Siempre que le preguntaba le daba la vuelta, creo que ella sufrió más que yo. La dejaron sola con una niña en camino y se las ingenió para darme todo lo que pudiera necesitar. Sabía que cuando sacaba ese tema al aire, olvidaba lo que me estaba preguntando y me salía con la mía. Siempre le sacaba el tema cuando no quería hablar de lo mío, funcionaba.


    Me levanté del sillón, me dirigí a la puerta.


    —¿A dónde vas? —preguntó sin moverse de lugar.


    —A Bernini Expreso —contesté.


    —Es sábado.


    —Exacto.


    Salí de la casa.


    Después de pasar la tarde en la cafetería, que sabía que nadie sabría que estaba ahí porque no era un día que solía ir, regresé a casa.


    Me acosté en el sillón, había una colcha doblada recién lavada que dejó mi mamá ahí, la vi, me tapé y encendí la televisión. Escuché que tocaban la puerta, no quería levantarme.


    En la hora que había estado en la casa, había pasado por varias etapas, ya había llorado, enojado, reído y hasta las tres cosas al mismo tiempo.


    Volví a escuchar que tocaban la puerta. Juré que, si eran más flores, las tiraría al suelo y yo misma las pisaría frente al repartidor.


    —¡Si eres Regina, puedes pasar! ¡Si eres un repartidor, favor de dejar lo que traigas en el suelo! —grité del sillón.


    La puerta se abrió, me di cuenta de que era Regina junto a Samuel.


    —¡Vanessa, levántate! ¡Vamos a ir a cenar! —exclamó Regina sentándose a mi lado.


    Me puso los pies en el suelo para que pudiera hacerlo.


    —Yo invitaré, así que aprovecha —agregó Samuel.


    —No quiero, estoy en depresión. ¿Qué no ven? —Les enseñé todos los pañuelos que había utilizado.


    —Te vi en Bernini hace rato, así que, ¡no seas dramática y levántate! —ordenó Regina.


    Miré el techo y después la miré a ella. Me rehusaba a salir.


    —Vamos, Samuel consiguió un lugar al que podemos ir. Es elegante y, ¿no lo escuchaste? ¡Él pagará! —Insistió.


    —Sí voy, ¿prometen no molestarme en un mes?


    —Trato hecho —dijo Samuel sin pensarlo.


    —Bien, iré. Regina acompáñame a cambiarme.


    Regina ayudó arreglarme, me escogió un vestido rojo que tenía reservado para una ocasión especial, pero creo que no pasaría ese momento así que me lo puse sin quejarme. De todos modos, habían prometido no molestarme en un mes si accedía a ir con ellos.


    Ayudó a maquillarme y me prohibió volver a la etapa de llorar, que estaría conmigo apoyándome todo el tiempo, asentí. Eligió unos zapatos, accesorios y finalmente estaba lista. Me sentí más arreglada que ella, la miré, traía un vestido negro, pero el peinado no parecía como los que siempre se hacía.


    —¿Te peinarás? —pregunté desconcertada.


    —¿Dices que no me peiné? —Se miró al espejo—. ¡Es verdad! ¡Maldito Samuel! —Se arregló su cabello alborotado.


    —¿Él te despeinó?


    —Así es —me confirmó.


    Sonreí al escuchar eso.


    Samuel se quejó cuando bajamos las escaleras de habernos tardado mucho en arreglarnos, pero Regina le dio un pequeño golpe y fue como si lo arreglara. Nos ayudó a subir a su carro que era un jetta color azul, y manejó.


    —¿Por qué vamos tan arreglados? —pregunté una vez en el carro.


    —El restaurante al que vamos tiene un evento el día de hoy —contestó Regina sin voltearme a ver.


    Era obvio que me llevaba a una fiesta para distraerme de todo lo que estaba pasando, sabía que yo haría lo mismo en su lugar así que no me podía enojar. Era su papel como mejor amiga.


    Llegamos a un hotel, y sí, era de los más lujosos que había en la ciudad. Samuel nos dejó en la entrada, dijo que iría a estacionar el carro y nos alcanzaría. Regina y yo entramos. El recibidor estaba increíble, sobre todo porque ya estaban los adornos de navidad, el pino era alto, abarcaba dos pisos completos con colores serios, rojo y dorado.


    —¡Está increíble Regina! —exclamé mientras íbamos a los elevadores.


    Ya no sentía que estaba muy arreglada.


    —Lo sé, ¡espera a que veas el restaurante! —respondió entrando al elevador.


    Presionó en el botón del último piso, eran cuarenta y seis.


    Las paredes del elevador eran espejos con algunos adornos dorados. Me sentía muy elegante, no sabía cómo Samuel le iba hacer para pagar, pero él se comprometió.


    Cuando finalmente llegamos, se abrieron las puertas. Se podía ver desde ahí un ventanal que daba a la ciudad; se veía hermosa con todas las luces que se veían en los diferentes edificios. Había mucha gente en el lugar, las mesas se veían tan elegantes que hasta miedo me iba a dar comer sobre ellas de lo delicadas que se veían.


    —Buenas noches, ¿ya las esperan? —nos preguntó un mesero al salir del elevador.


    —Buenas noches. No nos esperan, pero tenemos reservación —respondió Regina.


    —¿A qué nombre?


    —Samuel. —Estaba nerviosa.


    —¿Cuál es su apellido?


    —Umm… —decía pensando.


    —¿No te sabes su apellido?


    —No me acuerdo, creo que debo ir a preguntarlo. Vane, espera aquí, no tardo.


    —¿Por qué no le hablas al celular? —pregunté.


    Miró su celular y después me volteó a ver.


    —No hay señal aquí. No tardo, no te muevas. Es probable que lo encuentre en la recepción, así que no estarás sola mucho tiempo.


    Regina se subió al elevador nuevamente y me quedé ahí observando todo. Me sentía extraña, sola, esperando con un vestido elegante, parecía como si me hubieran dejado plantada.


    Un mesero se acercó y me ofreció algo de tomar, cortesía de la casa y lo acepté, era gratis.


    —Pensé que no llegarías. —Escuché que dijeron detrás de mí.


    Me di la vuelta para darme cuenta de que Fernando estaba ahí. Traía puesto un traje como si fuera a ir a una boda. Sentí un nudo en el estómago, se veía tan guapo y al mismo tiempo quería golpearlo.


    —¿De qué hablas? —pregunté desconcertada.


    —Pensé que Regina te había dicho algo. —Estaba nervioso.


    —¿Decirme qué?


    —Le pedí a Regina que me ayudara a que vinieras para hablar contigo.


    —¿Qué?


    Supe en ese momento que Regina no volvería.


    —Ven. Acompáñame.


    No sabía qué hacer, lo tenía frente a mí y mis sentimientos hacia él no habían cambiado, estaba completamente enamorada, pero lo arruinó con su mentira.


    —Si voy contigo, te escucho o lo que quieras hacer, ¿dejarás que me vaya y dejarás de enviar flores?


    —Sí así lo deseas. No te molestaré nunca más.


    —Bien. Vamos.


    Llegué a la conclusión de que si Regina lo estaba ayudando entonces tenía que darle la oportunidad de escucharlo.


    Caminamos entre las mesas, supuse que querría cenar conmigo mientras me explicaba su historia que al parecer había convencido hasta a mi mejor amiga. Yo sería más escéptica.


    Se acercó al ventanal, vi la ciudad, me di cuenta de lo alto que estábamos, me dio vértigo y me alejé.


    —Vane, quiero que conozcas a mi prima, ella es Carlota —dijo señalando a mi lado.


    Era la misma joven que estaba con él en el centro comercial. Ella se volteó para verme, me miró de abajo para arriba. Sentí como si estuviera en una máquina de seguridad.


    —Fer, ¿quién es ella?


    Se acercó a donde estábamos nosotros. Daba un aire de superioridad.


    —Ella es Vanessa, mi novia —contestó tomando mi mano.


    Entrelazó sus dedos con los míos y los mantuvo firmes. Lo miré, no sabía qué decir, no tenía idea que consideraba que aún éramos novios después de cómo lo había tratado.


    —¿Qué? ¿Ella es tu novia? —preguntó Carlota incrédula.


    —¿Es tan difícil de creer? —Interrumpí un poco nerviosa.


    —Mi primo no puede tener novia, ¿no te lo dijo?


    —Carlota, ¡dijiste que te ibas a comportar! —exclamó Fernando molesto.


    Al ver su actitud, entendí el por qué recurrió a la mentira.


    —No me dijiste que esto sería la sorpresa.


    —¿Esto? —pregunté. Me consideraba una cosa—. Ahora entiendo. Te veré después, Fernando —dije sintiéndome mal y no sabía por qué.


    No me había ni dado la oportunidad de hablar, cómo sabía que no era suficiente para Fernando.


    Apreté mi mano en un puño, me sentía ofendida por ella. Fernando asintió cuando le dije que lo vería después.


    Él me acompañó al elevador, frente a las puertas del elevador le di un pequeño beso, lo extrañaba y estaba perdonado, pero esperaba que fuera la última vez que tuviera que recurrir a una mentira.


    —Te veré mañana —dijo mientras esperábamos que llegara el elevador.


    —Sí, mañana nos vemos y platicamos de esta situación, discúlpame por no darte esa oportunidad. —Me sentía triste.


    Quería platicar con él y aclararlo en ese momento.


    —No, discúlpame a mí por no decirte la verdad.


    Las puertas del elevador se abrieron, él me besó, extrañaba sentir sus labios en los míos. Quería quedarme, pero sabía cuándo no era bienvenida.


    Entré al elevador.


    Se me quedó viendo hasta que las puertas se cerraron, respiré hondo, me acerqué a los botones para elegir planta baja.


    Antes de que pudiera presionar el botón, las puertas se volvieron abrir. Carlota entró, parecía estar muy enojada. Éramos las únicas ahí, eligió el piso que yo iba a presionar y las puertas se cerraron.


    Me puse nerviosa involuntariamente, mis manos empezaron a sudar.


    —¿Qué haces con él? —preguntó sin voltearme a ver.


    —No entiendo la pregunta —contesté honestamente.


    —Mi pregunta es muy simple y directa, Vanessa. ¿Es por su dinero? ¿Por lo que son sus padres?


    —No sé de qué estás hablando. Carlota, yo lo amo, si no tuviera nada sería igual.


    —Desafortunadamente, nunca lo sabremos, ¿verdad? —Me volteó a ver.


    —¿Por qué te molesta tanto que salga con tu primo?


    Estaba por contestarme cuando se detuvo el elevador, las luces se apagaron y segundos después se prendieron las luces de emergencia; la luz era tenue y de un tono rojo. Las dos habíamos caído al suelo porque fue repentino y ninguna de las dos se había sujetado del barandal que estaba debajo del espejo. Me levanté de inmediato y presioné el botón de emergencia.


    Carlota se había quedado sentada, tenía sus brazos recargados en sus piernas, parecía aterrada. Volví a presionar el botón color rojo que decía que sólo se usara en caso de emergencia.


    Me asusté cuando escuché una voz dentro del elevador, miré al techo y vi las bocinas de donde provenía, nos decían que había sido una falla mecánica, que harían lo posible por arreglarla para que saliéramos pronto. Nos repitió varias veces que mantuviéramos la calma, miré a Carlota su cabeza estaba entre sus piernas y sus brazos alrededor de ellas.


    —¿Estás bien? —pregunté acercándome a ella.


    —No. Estoy encerrada en un elevador —respondió tajante.


    —Nos sacarán pronto.


    —¿Cómo lo sabes?


    —¿No escuchaste? Están haciendo lo posible por sacarnos.


    —¿Cuándo? ¿Cuánto se tardarán? ¡No quiero estar aquí!


    —Sé que no soy la persona con la quieres estar atrapada en un elevador —dije mientras me sentaba a su lado.


    Alzó su mirada, me vio nuevamente de pies a cabeza y me sentí incómoda.


    —Ahora entiendo porque Fernando no quiere regresar a casa.


    —¿Por qué lo dices? ¿Por qué no querría regresar? Está estudiando, tiene que terminar el ciclo.


    —¡Por ti! ¡No quiere hablar, ni visitar, nada! Por eso vine y cuando llegué no quería sacarme de la casa. Ni siquiera quería ir al centro comercial, pero lo convencí. Sabía que por algo no lo quería hacer.


    —Ese fue el día que los vi y malinterpreté todo.


    —Y, aun así, estás aquí —dijo seria. Me volteó a ver sin expresión alguna, no sabía si estaba enojada, triste o desesperada—. ¡Es por su dinero!


    —¡Fui esa noche a su casa a terminar con él porque pensé que eras su amante!


    Ella se rio sarcásticamente.


    —Ahora entiendo, fuiste tú la que tocó la puerta… ese día estaba furioso conmigo, no me dirigía la palabra. ¡Es por ti que está así!


    —¡Lo dices como si fuera algo malo, Carlota!


    —¡Lo es!


    No sabía a lo que se refería, pero no tenía el derecho de juzgar nuestra relación. Estuvimos en silencio por un rato hasta que empezó a respirar un poco más fuerte y rápido, le estaba dando un ataque de pánico.


    No dijo nada, su cabeza seguía sumergida entre sus piernas, pero veía cómo le temblaban las manos. Quería mantener la calma y pensar positivo, pero la luz comenzaba a parpadear, la mente era muy poderosa, muchas cosas pasaban por mi cabeza…


    ¿Se podría acabar el oxígeno realmente? Estaba todo cerrado, miré los botones, permanecían apagados, miré mis manos y no me había dado cuenta, también estaban temblando.


    Una lágrima se me escapó, me la limpié lo más rápido posible, no quería que Carlota me viera así.


    Las dos estábamos empezando a sudar y por la desesperación volví a presionar el botón, sentía que ya llevábamos mucho tiempo encerradas, empezaba a sentir mucho calor.


    Tenían que sacarnos pronto, nos iba a dar un ataque de ansiedad o no sabía si Carlota reaccionaría de otra manera, no sabía qué era lo que tendría que hacer en ese caso, no podía seguir conservando la calma.


    —No hay señal —dijo viendo su celular.


    Saqué el mío, tampoco tenía.


    —¿Te sientes bien? —pregunté.


    —¡Deja de preocuparte por mí!


    —¡No puedo, eres familia de Fernando!


    De pronto sentí una brisa de aire fresco detrás de mí. Carlota ya se había puesto de pie, se sujetó del barandal y miré como sus piernas temblaban, las puertas se abrían lentamente.


    Lo primero que vi fue un pedazo de cemento en medio, estábamos entre dos pisos, había bomberos y policías deteniendo las puertas en el piso de arriba, alcancé a ver poca gente en el de abajo; se escuchaban murmullos y se asomaban para vernos de lejos. Había más espacio en la parte de arriba.


    Alcancé a ver que Fernando estaba entre la multitud, se veía igual de desconcertado que todos los demás, no sabía si me alcanzaba a ver.


    —Señoritas, ¿cómo se sienten? ¿Están bien? —preguntó un bombero asomándose por el espacio abierto de la parte de arriba.


    —Estamos bien —respondí viendo a Carlota.


    —¡Tú lo estarás, pero no es verdad! ¡Me falta aire, se acaba el oxígeno! ¡No puedo permanecer en este lugar un segundo más! —exclamó Carlota asustada.


    El bombero se sujetó el casco y la miró, volteó a ver sus compañeros.


    —Descuida, todo estará bien. Les pasaré una cuerda y saldrán una a la vez. —Nos indicó el bombero.


    Carlota asintió tres veces, se veía muy nerviosa.


    —Debes salir tu primero —dije acercándome a ella.


    Por fin me miró, esta vez no me sentí analizada.


    —Gracias —respondió como si me dijera un secreto.


    Sabía que debía haberle dolido decir esas palabras.


    El bombero nos pasó una cuerda para que pudiéramos salir por ahí. Se la di a Carlota. Seguía temblando de los nervios, le ayudé. Aunque se rompió un poco mi vestido dejé que se apoyara en mis piernas para que así fuera más fácil alcanzar la planta alta y que los bomberos la pudieran sacar.


    Al salir ella, se movió un poco el elevador. Saltó, yo caí al suelo nuevamente, pude ver que salió a tiempo, pero ahora el elevador estaba más en el piso de abajo. Mi corazón se aceleró, creí que esas cosas resistían más y tenían algún mecanismo de emergencia para esos casos.


    No me quería levantar ahora. Sentía como si de eso dependiera de que estuviera estático.


    —Señorita, no se asuste. Iremos a la planta baja. Tenga calma —dijo el bombero asomándose por donde había salido Carlota.


    No respondí, tenía que mantenerme quieta.


    No lo había pensado mucho, no tenía tanto miedo, pero después de que se movió el elevador tenía pavor de que se fuera a caer. No tenía idea en qué piso estábamos, pero fuera cerca o lejos de la planta baja, el golpe sería mortal.


    —Señorita. —Escuché que dijeron.


    Bajé la mirada, era el mismo bombero que nos había estado hablando. Alcancé a ver que los bomberos y policías estaban en el piso de abajo.


    No me quería mover.


    —Aquí estoy —respondí.


    —Tendrá que seguir mis indicaciones, va a tener que bajar con mucho cuidado, aquí la estaremos esperando y la ayudaremos a salir.


    —¿Es seguro? ¿No me partiré en dos?


    —Lo haremos con cuidado.


    Esas palabras no me gustaron, no sonaron del todo seguras, pero no tenía de otra. Mi corazón estaba a punto de explotar, mi respiración se escuchaba cada vez más fuerte, respiré profundo y agarré valor. Tenía tanto miedo que se cayera y me partiera en dos, sería muerte segura.


    Gateé a donde estaban ellos, me senté y dejé mis piernas colgadas. Sentí cuando me agarraron las piernas, no había vuelta atrás, me fui bajando poco a poco. Escuché metales moverse, sólo pensé en el elevador y fue como si le pisara al acelerador, estaba afuera.


    Los paramédicos se acercaron enseguida, invadieron mi espacio personal, eran varios y comencé a tener claustrofobia, sólo quería respirar y que me diera aire, ¿era mucho pedir?


    Me sentí mejor después de que me revisaron la presión y respondiera algunas preguntas. Me dieron oxígeno, lo tomé como si tuviera mucha sed y no pudiera llenarme, se quedó uno de los paramédicos conmigo, los demás se fueron ayudar a los bomberos para seguir abriendo puertas de elevadores, no éramos las únicas atrapadas.


    —¿Estás bien? —Escuché la voz de Fernando.


    Lo miré, venía acercándose a mí, a su lado estaba Carlota, se veía mejor.


    —Sí. Nunca más quiero atorarme en un elevador —contesté haciendo a un lado el oxígeno, me sentía mejor.


    —No lo harás. —Me aseguró.


    Me dio un beso en la frente, cerré los ojos, aún tenía la sensación de que estaba en un cubo encerrada.


    —Está bien. Lo admito, es quien dices que es —dijo Carlota viéndonos.


    —Te lo dije desde un principio.


    —Es solo que, no estoy acostumbrada a que tengas razón. —Admitió.


    —¿Qué dicen si mañana vamos a cenar los tres? —preguntó ignorándola.


    —Acepto la invitación —contesté con una sonrisa.


    Después de que sacaron a todos los que seguían en los elevadores y que nos aseguraran de que todo estaba bien, me llevaron a casa.


    Debía admitir que me sentía como una tonta por pensar que me estaba engañando y pensar que me mentía porque no quería presentarme a su familia, pero si ella era así, no quería imaginarme como eran sus hermanos o sus papás. Quizá eran de esas familias que ya tenían un futuro planeado, que ya sabían lo que querían que pasara o como en las películas que tenían expectativas de su futuro y si no se cumplían se hacía un caos.


    Me mordí el labio de los nervios de pensarlo.


    Desde que salimos de aquel elevador y admitió que Fernando tenía razón, Carlota había cambiado de actitud, aún se sentía un poco distante, pero supuse que, por lo menos entendía lo que sentíamos.


    Al llegar a la casa, Fernando ayudó a bajarme del carro y subió conmigo los escalones del pórtico, me sentí mal de ver que estaban los arreglos de las flores afuera.


    —¿Me perdonas? —preguntó frente a la puerta de la entrada.


    Lo miré, se veía arrepentido. Le acomodé parte de su cabello, suspiré e hice que me viera a los ojos.


    —Sí, pero debes prometer que no habrá más mentiras. Ya ves que no llevan a nada bueno.


    —Lo prometo. —Me miró a los ojos.


    Lo abracé.


    —Gracias.


    —Se ven bien las flores aquí.


    Las estaba viendo, en realidad me había enviado muchas, parecía un jardín.


    —Estaba muy enojada —le confesé.


    —Eso me queda claro.


    Sonrió, se acercó, me acomodó el cabello, miró mi rostro como si estuviera asegurándose de que estaba bien y me besó.


    —Te amo, Fernando.


    —Yo también te amo. Mañana no te olvides de nuestra cena.


    —No lo haré.


    Sonrió y después de despedirse nuevamente, lo vi subirse al carro.


    Entré a la casa y no lograba recordar cuándo estaba triste. Tenía una sonrisa que nadie me podía quitar, me estaban empezando a doler los cachetes.


    Subí las escaleras. Mi mamá estaba de regreso, pero sabía que Mateo seguía ahí. Entré a mi recámara, me cambié a pijama y caí rendida. Dormí como hace muchos días no lo hacía.


    Escuché que discutían, me levanté rápidamente, podía estarle pasando algo a mi mamá. La discusión venía de la planta baja. Me puse una bata, salí del cuarto y me detuve en las escaleras al ver a mi mamá perseguir a Mateo por el pasillo a la entrada principal.


    —¡Mateo! ¡Por favor! ¡No te puedes ir! —exclamó mi mamá llorando.


    —¡Si no quieres que lo haga, entonces contesta! ¿Por qué me ocultaste eso tan grande? —preguntó Mateo.


    Se escuchaba enojado y triste al mismo tiempo, lleno de coraje, no recordaba haberlo escuchado así en los días que había estado en la casa, sentí extraño.


    —¡No pensé que quisieras saberlo!


    —¿Es en serio? ¡Todavía te busqué después de que terminaste nuestra relación porque querías libertad y no tenías el valor de decirlo!


    —¿Y qué ibas hacer? ¿Lo ibas arreglar?


    —¡Pude haberlo hecho!


    Los dos me voltearon a ver cuando hice un ruido sin querer al pisar un escalón. Se quedaron callados, Mateo salió de la casa después de despedirse de mí. Mi mamá se fue a sentar en la barra desayunadora de la cocina. Entré, ella tenía una taza de café en sus manos y parecía que la iba a romper por tanto que la apretaba.


    —¿Qué pasó mamá? —pregunté desconcertada.


    —Nada. ¿Tú cómo estás? —respondió sin voltearme a ver.


    —¿Qué pasó con Mateo? ¿Qué le hiciste? ¿Lo heriste?


    —Ya se le pasará. No le hice nada. No te preocupes por eso. ¿Qué vas a querer de comer?


    —Mamá, no evites esta conversación. ¡Dime la verdad!


    —Hoy no es día de hablar de eso. Hablaremos otro día.


    Sólo hay un tema del cual ella era débil y no le gustaba hablarlo. Miré en dirección por donde se había ido Mateo y pensé lo que había dicho.


    —¿Mateo es mi papá? ¿Es eso lo que descubrió?


    Mi mamá me volteó a ver, otra vez, esa mirada que no me decía nada.


    —No vamos hablar tampoco de ese tema, Vanessa. Iré por despensa.


    Siempre era igual con ella. Ese era el tema que más la ponía de genio, pero sólo ella podía decirme la verdad. Mis abuelos parecían que habían sido amenazados porque ellos tampoco sabían nada sobre mi papá, quizá nunca lo supieron si ella fue quien terminó la relación.


    Por más que le daba vueltas al asunto eso era lo que tenía sentido, pero no quería asegurar nada porque me había llevado sorpresas que mejor se quedaría en que era un ex novio de mi mamá, otra vez.


    Por la noche, Fernando pasó por mí. Carlota nos estaba esperando en su casa, habían amueblado un poco más. El comedor era lo que más habían decorado, pero podía ver que eran recién comprados, algunas cosas aún seguían envueltas en plástico.


    Celebrábamos el día de acción de gracias, aunque no fuera ese mismo día, faltaba poco, pero Carlota debía regresar a su casa.


    La cena había quedado deliciosa y escuché un poco más de las anécdotas de Fernando cuando estaba más chico. Carlota era un año menor que él, pero se conocían desde que nacieron, ella era hija de la hermana del papá de Fernando por eso no tenían el mismo apellido. Habían sido muy unidos siempre.


    —Así que mañana me iré —dijo Carlota finalmente.


    —¿Tan pronto? —pregunté mientras comía el postre.


    —Sí, mis vacaciones se han terminado. Debo volver a la realidad.


    —Sabes que aquí puedes regresar cuando quieras.


    —Lo sé. —Sonrió.


    —¿Les gustó todo? —Interrumpió Fernando.


    —He probado mejores —bromeó Carlota.


    Al principio pensé que sería difícil llevarme con ella por cómo me había recibido, todavía después del incidente del elevador pensé en que era el momento la que la hizo hablar bien y que me había aceptado por agradecimiento, pero ahora que estaba cenando a mi lado me di cuenta de que la convencí, de que sabía que amaba a su primo.


    Al finalizar la cena, los tres nos fuimos al pórtico, estaba haciendo frío. Nos sentamos en un sillón que era mecedora, era nuevo. Supuse que poco a poco iría amueblando la casa, así podía sentir que tenía muchas ganas de quedarse al terminar la universidad.


    —Los dejo. Tengo mucho que empacar. Fer, te veo en la mañana y Vane si a ti no te veo, mucho gusto —dijo Carlota levantándose de su lugar.


    —Mucho gusto —respondí levantándome junto a ella.


    Sonrió. Me abrazó y después se metió a la casa.


    Me senté nuevamente junto a Fernando quien me abrazó enseguida.


    —Hoy que celebramos el día de acción de gracias, le doy gracias a la vida por haberte puesto en mi camino —comentó.


    Lo miré y él parecía leer todos mis pensamientos. Sujetó mi mejilla y con su dedo pulgar me acarició.


    Sonreí.


    —Yo también estoy feliz por eso, Fernando.


    Me acercó a él, juntó sus labios con los míos.


    Lo sujeté de la cabeza, me subí sobre él, lo besaba como si no lo hubiera besado en años. Sujetó mi cintura y no me importó nada más.


    


    Amanecí con olor a pastel de chocolate, abrí los ojos pensando en mi mamá y Fernando estaba sentado en la orilla de la cama con un pedazo de pastel en una mano y tenía una taza de leche en la otra.


    Dijo que hacía mucho frío afuera y que Carlota me prestaría un abrigo para salir.


    No me quería destapar, tan sólo dijo eso y mi cuerpo temblaba como si así fuera. Me estiré y finalmente me senté.


    Fernando sonrió. Me dio el plato y un tenedor.


    —El pastel lo hizo Carlota, quería ver si podía cocinar —me advirtió Fernando.


    Miré el pedazo de pastel de chocolate, estaba haciendo excepciones, no estaba triste, aunque ese no era el mayor de los problemas. No podía imaginar a Carlota cocinando.


    Sonreí nerviosa.


    —Claro. Lo probaré.


    Se rio. Tomé aire como si supiera que no iba a saber a como se veía. Comí un bocado, no estaba mal, algo húmedo, pero fuera de eso, estaba comible.


    —¿Cómo amaneciste? —preguntó Fernando.


    —A tu lado —respondí feliz.


    Se acercó a mí, puso el plato en el buró de alado, me acostó, me miró fijamente a los ojos que sentí que me puse roja y me besó. Amaba esos besos.


    Le avisé por mensaje a mi mamá que pasaría el día con Fernando porque Carlota se iba a ir, su respuesta fue corta, me escribió un: ok, y sabía que algo no estaba bien, supuse que fue su ruptura con Mateo.


    Le daría su tiempo a solas y después me acercaría a ella, quizá en ese momento tendría ganas de hablar.


    Estuve todo el día en casa de Fernando, platiqué un poco más con Carlota antes de que se fuera, su voz era diferente hacía mí, como si todo el tiempo hubiera sido un escudo hablar de la manera en la que la conocí. Llegué a desear haberla conocido antes y quizá la hubiera sacado a otros lugares, aunque no sabía si haber estado encerradas en el elevador fue lo que nos había unido.


    Por la tarde fuimos a dejarla al aeropuerto, se iría en primera clase y parecía que traía guardaespaldas con todos los ejecutivos que subieron después que ella.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 6


    Cosas del pasado


    


    El mes de noviembre pasó igual de rápido, el frío se había intensificado y era como si ahora viviéramos en Bernini Expreso, tenía una sala frente a una chimenea que sólo encendían en esa época del año, el aroma era a calabaza y a veces olía a canela.


    Regina y yo estábamos sentadas frente a la chimenea.


    Fernando había aceptado salir con Samuel, le iba a presentar a unos amigos y habían decidido ir a jugar billar para conocerse mejor. Me sentí tranquila porque no sabía si aparte de mí y Regina o sus compañeros de universidad, Fernando conocía a más personas que pudiera considerar como amigos y salir.


    —¿Ya eres novia de Samuel? —pregunté mientras nos levantábamos para hacer fila para comprar café.


    —Digamos que somos pareja —contestó con una pequeña sonrisa.


    —No entiendo.


    —Después de lo que sentí en el verano, siento que no debo de comprometerme a una relación seria. Si se da, que bueno, si no, no estaré lamentándome. Todavía no es tiempo.


    —¿Estás de acuerdo con eso?


    —Ahora sí. No es malo, Vane. Siento que es mejor. Cuando llegue el indicado tengo que saberlo, ¿cierto? Aún no es ese día.


    —Si hace algo malo no podrás reclamarle.


    —Él entiende. Es por los dos lados igual.


    A veces sentía que Regina perdía la cordura, pero se veía tan feliz que no me atrevía a decírselo. Cada quien tenía el derecho de buscar y encontrar su felicidad de distinta manera.


    Llegamos finalmente a la caja registradora, había otra persona nueva que no conocía por lo que tuve que repetir mi bebida para que me la hicieran como me gustaba.


    —¿Y ya todo bien con tu hombre? —preguntó Regina mientras nos sentábamos en el sillón frente a la chimenea.


    —Sí, todo bien. Gracias por llevarme ese día —contesté acordándome.


    —Si hubiera sabido que el elevador se iba a quedar atorado, no lo hubiera hecho.


    —Eso fue lo que hizo que le cayera mejor a Carlota.


    —Era el destino que sucediera.


    Sonreí, sujeté la taza en forma de unicornio que me había tocado. Esperaba que todo volviera a la normalidad y siguiéramos felices como siempre.


    —Vane, ¿puedo hablar contigo? —Escuché la voz de un hombre preguntar.


    No reconocía la voz que estaba detrás de mí. Miré y lo vi, era Mateo, parecía que llevaba tiempo ahí. Estaba más alto y más delgado que la última vez que lo vi, había una pequeña línea morada bajo sus ojos como si no hubiera dormido en días, me asusté de verlo así, ¿eso era lo que ocasionó mi mamá? Sí era así, era más grave de lo que imaginé.


    —Sí, ¿qué pasó?


    —A solas.


    —Yo te espero aquí —dijo Regina—. Con la condición de que no te vayas tan lejos.


    —Claro.


    Me levanté y me senté en una mesa vacía junto a Mateo quien parecía que estaba muy nervioso. Me le quedé viendo, quizá quería saber cómo reconquistar a mi mamá o saber cómo pedirle perdón. Era difícil saber, nunca había estado en esa posición.


    —Vane, no sé cómo decirte esto. Hablé con tu mamá ayer —empezó a decir.


    —¿Quieres saber cómo arreglar las cosas? —pregunté curiosa.


    Quería adivinar lo que me quería decir antes de que lo hiciera, no quería estar con la incógnita, miré mi mano y estaba temblando involuntariamente, ¿me afectaba tanto eso?


    —No es eso, hemos arreglado nuestras diferencias. El tema que quiero tratar contigo es de nuestra boda, tu mamá y yo nos vamos a casar.


    —¿Se van a casar? —pregunté asombrada.


    Su rostro no demostraba felicidad, las ojeras no se iban, lo veía enfermo o inclusive preocupado.


    —Sí, se lo pregunté el día de ayer, ella aceptó. Nos iremos a vivir a otra parte. Tú te quedarás con la casa si así lo deseas, tu mamá no te forzara a venir a vivir con nosotros.


    —¿Por qué me lo estás diciendo tú y no mi mamá?


    —Porque hay algo más que debes saber.


    —Me vas a decir que eres mi papá… ¿verdad?


    —¿Te lo dijo tu mamá?


    —Ella no aceptaría casarse con nadie más o quién sabe, ya no la conozco… Ahora si me disculpas, debo irme.


    Lo dejé sentado, no me despedí de Regina, detuve un taxi que pasaba por ahí y le pedí que me llevara al lago donde Fernando me había dicho que me amaba. Tenía algo en el pantalón y con eso pagué porque había dejado mi bolsa y todo en Bernini Expreso. Caminé un largo tramo después de que el taxi me dejó en medio de la nada y encontré el lugar, estaba un poco vacío porque estaba haciendo mucho frío.


    Las pocas personas que estaban ahí comían sobre las mantas y miraban el lago. El viento comenzaba a soplar, solo traía mi suéter, pero estaba enojada, triste, y feliz al mismo tiempo. Muchas cosas pasaban por mi mente, intentaba recordar cosas claves que me haya dicho mi mamá sobre mi papá, de cómo era, nada.


    No podía creer que en tan corto tiempo mi mamá se fuera a casar con mi papá. No podía ni siquiera acostumbrarme a la palabra.


    Me senté en una banca bajo un árbol, se escuchaba el aire chocar contra las hojas de los árboles; me abracé para darme calor, miré el lago que tenía al frente, casi no había cisnes nadando, se veía tan solo.


    —Señorita, ¿no tiene frío? —preguntó el señor de gran edad que nos había rentado las lanchas meses antes, no creía que se acordara de mí.


    —Un poco, pero no estaré mucho tiempo —contesté con una pequeña sonrisa.


    —La tienda está allá si necesita algo.


    —Gracias.


    El señor se fue, vi como entró a la tienda y cerró la puerta tras él. Yo quería respirar profundo y gritar para sacar todos los sentimientos que tenía, pero no podía hacerlo ahí o pensarían que estaba loca. Podría ser feliz por mi mamá, se lo merecía, pero no sabía si con mi papá fuera la mejor opción. Mateo dijo que se iban a casar, que ya habían hablado, quería decir que no había vuelta atrás.


    Le tomaré la palabra, no quería vivir con ellos. Nunca tuve un papá, no sabía qué diferencia tendría ahora.


    Las personas que estaban ahí se empezaron a ir cuando el sol comenzó a ocultarse, el viento soplaba más fuerte y las nubes se acumulaban en el cielo, parecía que iba a llover. No sabía cuánto tiempo había pasado, no sabía si encontraría un taxi para volver. No tenía ganas de levantarme.


    El sol se metió rápidamente y la oscuridad invadió aquel lugar, sólo alumbraba la luz de la luna que se asomaba en ocasiones por las nubes, el lago parecía descrito como en las películas de terror, eso me hizo pensar que estaba sola en ese lugar y no sabía si anduviera suelto un psicópata, el anciano de la tienda no saldría a salvarme.


    Miré la tienda, lo vi salir, cerró la puerta y después de mirar el lago, se dio la media vuelta y se perdió entre los árboles. Supuse que sería hora de empezarme a ir. Sentí gotas caer, heladas y gruesas, miré al cielo no veía nada, la nube tapó lo que se asomaba de la luna.


    Me quise levantar, pero parecía que me había congelado. Logré llegar a la tienda, había un techo ahí, me senté y mientras me sujetaba las piernas vi caer agua que parecía casi hielo.


    —No sé por qué sabía que aquí te encontraría. —Escuché que dijeron.


    Miré hacia arriba, Fernando permanecía de pie con un paraguas, se veía tan guapo. Traía un traje, no sabía si había ido a jugar billar así.


    —No quiero regresar a mi casa aún —dije sin pararme.


    Se sentó a mi lado, se quitó su gabardina y me la puso. Dejé de temblar al instante.


    —Podemos ir a mi casa, no tienes que estar aquí en el frío.


    —¿Cómo sabías que estaba aquí?


    —Tenía un presentimiento. Cuando llegamos a casa de Regina nos dijo que te habías ido y no te llevaste nada. Me asusté, pensé que te había pasado algo.


    Cuando Fernando estaba conmigo, era la persona más feliz de todas, no podía evitar sentirme de esa manera. Lo miré a los ojos por mucho tiempo, me conocía tan bien, sabía lo que haría, intuía y después me fue a buscar.


    —¿Qué tanto me ves? —preguntó desconcertado.


    Sonreí.


    —Es sólo que no sabía que alguien me encontraría aquí y tú, no parece que te hayas preocupado tanto por no encontrarme.


    —Te dije que tenía un presentimiento, si eso hubiera sido erróneo, bueno, creo que sabes que no estaría así de tranquilo.


    Asentí.


    —Vamos, antes de que nos congelemos.


    Me levanté con su ayuda del suelo, repentinamente sentí más frío, estaba más calmada y quizá era por eso, antes no sentía el clima. Sentí mis cachetes y nariz tornarse roja, mis dientes temblaban sin parar, Fernando me abrazó y en automático sentí calor.


    Me fui con él a su carro. Prendió la calefacción y puse mis manos en la rejita donde salía el aire caliente. Lo miré todo el camino, se veía muy tranquilo, muy serio.


    Me descubrió viéndolo, sólo se le dibujó mitad de una sonrisa.


    —Me vas hacer ojo —comentó sonriendo.


    —No puedo dejarte de ver —respondí.


    —De eso ya me di cuenta.


    —¿Así te fuiste a jugar billar?


    Se empezó a reír.


    —¿Por eso me estás viendo? Sabes que siempre me visto así. Desentoné, si es lo que querías escuchar, pero me siento cómodo.


    —Por mí puedes desentonar cuando quieras.


    Me miró, sujetó mi mano y la besó.


    Fernando se estacionó en la cochera de su casa. Al entrar, no fuimos a su recámara como siempre, me llevó por otra puerta que se encontraba alado de las escaleras. Era una sala; tenía una chimenea prendida, una televisión colgada en el techo, alfombra que, aunque tuviera zapatos, sentía lo cómodo que era, tres sillones y una mesa pequeña en el centro.


    Me pidió que me sentara y con una cobija que tenía el sillón de adorno me tapó. Me sentía tan bien a su lado, segura y sin preocupaciones de lo que fuera a pasar después. Se escuchó que tocaron la puerta, él se levantó abrir, era la señora que le ayudaba en la cocina, le pidió dos chocolates calientes y se fue a sentar a mi lado otra vez.


    Ahora sí aceptaría el chocolate, era uno de esos días.


    —Ya puedes platicarme qué pasó. —Me abrazó.


    —¿Recuerdas en la fiesta de disfraces que mi mamá fue con alguien? —le pregunté. A él no podía guardarle ningún secreto, no podía ocultar lo que sentía.


    —Lo recuerdo. No estabas muy feliz con eso.


    —Resulta que Mateo se casará con mi mamá y no es todo… él es mi papá.


    —Con razón se parecían.


    —¿Qué? ¿Lo sabías?


    —No lo sabía. Cuando me platicaste ese día, les encontré un parecido. Estaba disfrazado más los ojos los tienen iguales. No sabía que era verdad.


    —Lo es.


    —Vane, deberías ser feliz por tu mamá. Se lo merece, ha estado contigo siempre y no te ha faltado nada.


    —En eso tienes razón, ¿y si no le caigo bien?


    —¡Es tu papá! Claro que sí le caerás bien, está en su naturaleza.


    Me quedé pensando en lo que acaba de decir, ¿eso era toda mi preocupación? No quería que, si no le caía bien, me quitara a mi mamá. Siempre habíamos sido ella y yo. ¿Era hora de dejarla ir y que fuera feliz? ¿Era tiempo de que yo creciera también?


    Me abrazó fuertemente, le creía todo lo que me decía. Si decía que todo saldría bien y le caería bien a Mateo, entonces le daría esa oportunidad. Él tampoco sabía de mi existencia, no lo podía culpar de abandono. Me quedé en casa de Fernando, aun así, ya estaba ahí y no quería irme.


    


    Al día siguiente Fernando me llevó a recoger mis cosas a casa de Regina, ya me había quedado sin batería en el celular. Le pedí a Fernando que me recogiera después, quería hablar con Regina y platicarle todo lo que había pasado el día anterior, él me dijo que no se esperaba otra cosa, ella me conocía de pies a cabeza.


    Me senté a platicar con ella y le pedí disculpas por dejarla en la cafetería, después de que me regañó y me advirtió que era la última vez que le hacía algo así, me perdonó.


    —Hay algo más que debes saber del por qué me fui —le dije.


    —¿Qué pasó? —preguntó preocupada.


    —Mi mamá se casará con Mateo, él dijo que no me obligará a vivir con ellos, que me dejarían la casa donde vivo ahora para mí.


    —¿Quieres que viva contigo?


    —¿Quieres?


    —¡Claro que sí! ¡Siempre he querido vivir sola! Me falta el dinero, pero conseguiré un trabajo mientras estudiamos en la universidad como debe de ser.


    —Entonces, en cuanto se casen viviremos juntas.


    —Hasta que te cases. —Se rio.


    Pensé en Fernando cuando habló de boda, me veía con él, aunque nunca hablábamos de nuestro futuro, más bien parecía que vivíamos el presente. Tenía dieciocho años, así que ese futuro era incierto, descarté eso de mi mente, aún no era tiempo de pensar en eso, aunque tenía una idea de cómo se podía ver.


    Finalmente, Fernando me llevó a casa, como siempre me acompañó hasta la puerta de la entrada, se despidió de mí con un beso y se fue. Debía hacerlo sola, miré la casa; el carro de mi mamá estaba estacionado afuera junto al mío.


    Respiré profundo, más de tres veces para abrir la puerta, sentía cierta emoción dentro de mí, no sabía si lo estaba confundiendo con nerviosismo.


    Entré a mi casa, ella estaba sentada en el sillón de la sala viendo la tele, su película favorita, Casablanca, otra vez. Me acerqué y sin decir nada me senté a su lado, mi mamá parecía sorprendida.


    —Está bien, acepto que se casen, pero no viviré con ustedes —le dije a mi mamá seriamente.


    —De eso no tenía miedo, Vane. Tengo miedo de que no me perdones por no decirte quién era tu papá —contestó.


    —Supongo que también tuviste miedo de decirle a él, no sé porqué ocultaste eso. Toda mi vida pensé que él nos había abandonado, cuando fuiste tú quien nos ocultó todo.


    —Lo siento mucho, Vane. Pensé que era para lo mejor. Si él hubiera sabido la verdad, hubiera dejado sus estudios, no sería la persona que es ahora.


    —Y nunca lo sabremos, pero está bien, si no, yo tampoco sería la persona que soy ahora.


    Me levanté del sillón, en verdad no estaba enojada como ayer, pero lo que hizo mi mamá estaba mal, no se podía ocultar algo así sin que saliera a la luz después de tiempo. Aun así, estaría en su boda y la apoyaría, pero estaba decidida a vivir sola.


    Los días se pasaban muy rápido, Fernando se fue a su casa a pasar Navidad, lo sabía porque lo vi subirse al avión, él temía que no le creyera así que me hizo llevarlo al aeropuerto para que me asegurara que no era mentira. Me dijo que regresaría a principios de año. Siempre había querido hacer lo que hacían en las películas de darse un beso con alguien a las doce de la noche cuando cambiara el año, pero no lo haría. Sería el próximo.


    El día de noche buena me levanté con la sorpresa de que estaba nevando, bajé las escaleras en pijamas, me puse las botas para la nieve que mi mamá había dejado en la entrada. Vi que mi mamá había terminado de decorar la casa de navidad, tendríamos nuestra primera cena en familia, ellos se casarían después de mi graduación, todo estaba decidido.


    Agarré la chaqueta más gruesa que estaba colgada en el perchero y salí.


    El aire era helado, sentía como mi nariz ya se había tornado roja, había un paquete en la entrada, parecía que lo habían traído por la mañana. Me senté en las escaleras y después de hacer a un lado la nieve, agarré el paquete; una caja mediana envuelta con papel color café. Era para mí, me lo había mandado Fernando.


    Lo abrí lentamente; había una caja envuelta de regalo, color rosa, debía esperar para abrirla. Miré la caja sin saber lo que podía haber dentro de ella, me di cuenta de que tenía una nota, decía que me amaba.


    —Quería ser la primera en darte un obsequio. —Escuché que dijo Regina mientras cerraba la puerta de su carro. No la había escuchado llegar.


    —Lo acabo de recibir. —Sonreí.


    —¡Ten el mío! ¡Ábrelo!


    Me obsequió una caja pequeña envuelta con papel rojo, mi color favorito. Sólo ella lo sabía.


    —No lo puedo abrir.


    —¿De qué hablas? ¿Cómo que no puedes abrirlo?


    —No sin antes traer el tuyo. —Sonreí y ella se rio.


    Le pedí que me esperara, dejé el obsequio que me mandó Fernando debajo del pino y después subí las escaleras. Encontré el regalo que le había comprado a Regina y bajé, me las había ingeniado para envolverlo en el color verde que tanto le gustaba que era difícil de conseguir.


    —Ya me estaba helando —dijo sentada en los escalones.


    —Aquí tienes. —Le entregué su obsequio.


    —No lo quiero romper. —Estaba feliz.


    —¡Ábrelo!


    —Las dos al mismo tiempo.


    —A la cuenta de 3…


    —1…


    —2…


    —3… —contamos al mismo tiempo.


    Las dos desenvolvimos los regalos y cuando por fin lo abrimos nos reímos mucho, ella me había regalado dos llaveros iguales que tenían la leyenda: mi casa, y yo le había obsequiado un cuadro que decía: juro que mi casa estaba limpia la semana pasada, lo siento si te lo perdiste. Creo que ya nos veíamos en verano viviendo juntas.


    Nos abrazamos.


    —Ahora tengo que ir a ver a Samuel —comentó.


    —¿Es en serio su relación? —pregunté curiosa.


    —Creo que sí. Sé por una parte que él me quiere más de lo que yo a él, pero creo que si es una relación. No todos tenemos tu suerte.


    —Con que seas feliz.


    —Lo soy, descuida. —Sonrió.


    Se levantó, se sacudió la nieve, me deseó feliz navidad y se subió a su carro.


    Mi mamá llegó con muchas bolsas después de que Regina se fue, estaba decidida hacer una cena de navidad tradicional donde hubiera pavo. A veces sólo éramos nosotras, mi mamá no frecuentaba mucho a mis abuelos, aunque conmigo siempre habían sido muy buenos.


    Este día se trataría de nosotros tres, hasta había puesto un mantel de color verde y rojo en la mesa del comedor que nunca usábamos.


    —¿Estás de acuerdo con esto? —preguntó mientras preparaba la cena.


    —Si mamá, creo que estoy bien. Me siento rara porque nunca habíamos hecho esto, pero me siento bien —contesté pasándole algunas cosas que necesitaba.


    —Nunca pensé volverme a sentir así, estoy nerviosa. ¿Creerás que puse las llaves dentro del refrigerador y no las encontraba después?


    Negué con la cabeza, nunca la había visto así. Sonreí, hace mucho que no veía a mi mamá tan feliz como la estaba viendo en ese momento, le dije que todo saldría bien y me fui arreglar.


    Tenía mucho frío, mi mamá había puesto la calefacción central, pero parecía que no funcionaba. No quería ni imaginarme cómo estaba afuera. Le mandé un mensaje a Fernando deseándole feliz navidad y agradeciéndole por mi regalo, yo le daría el suyo cuando regresara.


    Cuando bajé las escaleras, me di cuenta de que olía delicioso, mi mamá cocinó un pavo, no sé cómo sabría. Cuando entré a la cocina vi a Mateo que estaba sirviendo de tomar en tres copas.


    —Tu mamá no tarda en bajar —dijo un poco tímido.


    —Sí, lo supuse. Se pasó haciendo la cena toda la tarde —le conté.


    Me senté en la barra de la cocina mientras él servía de tomar, vino rosado, el favorito de mi mamá y mío. Él me empezó a platicar lo que había hecho en el día, parecía que estaba más nervioso que yo. Los dos éramos nuevos en eso, él en tener una hija y yo un papá.


    Cuando finalmente mi mamá bajó, nos sentamos a cenar, ella sacó el pavo del horno, él la ayudó. Eso me gustaba, estaba muy feliz y me imaginé como yo sería con Fernando en un futuro, por un momento pensé en que la cena era destinada para ellos dos, pero ahí me quedaría.


    De rato estábamos riéndonos, el vino ayudó, recordaban cómo eran de jóvenes y me platicaron que se conocían desde que estaban en primaria simplemente no había pasado nada hasta los primeros años de universidad.


    —¿Cuándo supiste que ella era la indicada? —le pregunté curiosa a Mateo.


    —En el baile de bienvenida, era el segundo año de universidad, estaba vestida de color azul fuerte, en la pista, esperando a que la sacaran a bailar —respondió sujetando su copa con las dos manos, mirando al techo.


    Parecía que recordaba cada detalle de esa noche, mi mamá lo veía fijamente y sonreía.


    —¿La sacaste a bailar?


    —No. No podía, estaba muy nervioso.


    Mi mamá se reía.


    —¿De qué te ríes mamá? —pregunté curiosa volteándola a ver.


    —Estoy esperando a que te cuente la historia —contestó mi mamá después de calmar su risa.


    —Es porque ella me sacó a bailar a mí —comentó Mateo.


    Intenté imaginarlos en mi cabeza, mi mamá sola en la pista, mientras él la veía fijamente, por nervios no se acercó, y de la nada ella estaba a su lado pidiéndole que bailaran, sonreí.


    —Y entonces, es cuando supe… —Completó.


    Terminamos de cenar y después nos pasamos a la sala donde estaba el pino de navidad, abrimos los obsequios; Fernando me sorprendió con una laptop, creía que mi regalo no sería suficiente alado del suyo, pero no tenía el dinero que él tenía para andar regalando esas cosas, aun así, me encantó, siempre había querido una de esa marca y estilo, la que yo tenía ya estaba vieja, tenía que cambiarla.


    Mateo me regaló unos aretes, me gustaron mucho para ser honesta y mi mamá me regaló una cobija que ella había tejido en su cuarto a escondidas, la amé, era color rojo y muy grande.


    Año nuevo llegó rápido, pensé en Fernando todo el día y le escribí que deseaba que estuviera a mi lado, él respondió que quería lo mismo, pero que no podía ser posible, el vuelo seguía llegando a principios de enero.


    Regina me invitó a un evento que se haría en un hotel cerca de la casa, parecía que iría mucha gente y habría un concierto con diferentes grupos toda la noche.


    Fueron amigas de la prepa, Mariana que era muy alta y de cabello rizado, Celeste con el cabello casi blanco de tanto que se lo había teñido, Rebeca que parecía ser la más chica cuando en realidad era la más grande de todas.


    —Sólo se va tu novio de vacaciones y te vemos —comentó Mariana mientras esperaba una bebida en la barra.


    —Te veo en clases todo el tiempo.


    —Me refería a salir. —Sonrió.


    —Lo siento. Se los quiero presentar.


    —No me digas que es con quien estarás el resto de tu vida. Tenemos dieciocho años. —Interrumpió Celeste.


    —No lo conocen —contesté.


    —Sí tú lo dices, ojalá y sea verdad.


    —Por lo pronto vamos a bailar y dejen de hablar de parejas —dijo Rebeca llegando a donde nosotras nos encontrábamos.


    Regina estaba en la pista bailando, la podía ver desde ahí, no la estaba acompañando Samuel, ¿dónde estaría? Busqué por todas partes y no lo vi, más ella no se veía enojada ni molesta por nada.


    Cuando por fin nos dieron los vasos con las bebidas que habíamos pedido, me acerqué con Regina y empecé a bailar, la pasé muy bien.


    Durante la noche me pasé la mayoría del tiempo junto a ellas porque después cada quien eligió a un hombre de los que estaban ahí para el beso de media noche, algunos eran amigos de la preparatoria que también eran solteros, simplemente no querían romper la tradición.


    Me senté en una mesa y ahí estuve mandándole mensajes a Fernando, deseaba que estuviera ahí.


    En conclusión, debía decir que el año nuevo no fue el mejor que había pasado, esperaba que el próximo si pudiera pasarlo con él y no romper la tradición que parecía ser muy importante. Los días siguientes se pasaron más lentos, los contaba cada vez que me levantaba, un nuevo día, un día menos para verlo.


    El diez de enero fui por él al aeropuerto, estaba lista para recibirlo, quería correr abrazarlo y decirle que era un tonto porque no se había quedado conmigo.


    Finalmente lo vi salir del avión, venía con traje y se había peinado de diferente manera, parecía que había crecido mucho, ¿pensaría lo mismo que yo? ¿Habría cambiado también en esas cortas vacaciones? Me acerqué para saludarlo.


    —¡Feliz Navidad y feliz año nuevo! —exclamó al verme.


    Me abrazó fuertemente, me levantó del piso y me besó.


    Seguía igual de enamorada. Me sentía nerviosa, lo había extrañado.


    


    

  


  
    

    Capítulo 7


    La visita


    


    Los meses se pasaron en un abrir y cerrar de ojos, ayudando a mi mamá a planear su boda, tiempo con Fernando y haciendo espacio para mis amigas, los días se pasaban demasiado rápido que a veces sentía que no los disfrutaba. Mi mamá cada día estaba más nerviosa y por eso la tenía que ayudar.


    No había podido festejar mi cumpleaños de la forma que yo quería, Fernando se las había ingeniado para llevarme a cenar a un nuevo restaurante que estaba en la ciudad en el último piso del edificio, lo más increíble era que daba vueltas y se podía ver la ciudad.


    Después de ese día no había tenido un día libre, todo mi tiempo estaba ocupado. Ahora este sería mi día libre finalmente, era un día especial, Fernando cumplía años.


    Había planeado todo, le dije que esa vez era mi turno de sorprenderlo, al principio se negó porque no quería que lo hiciera. No era opción, iba a darle el mejor cumpleaños que yo por lo menos podía darle en ese momento.


    Me estacioné en su casa. Traía globos y un pay de queso con fresas que había cocinado yo misma. Me bajé y toqué la puerta.


    —¿Sí? —La misma señora de siempre me abrió.


    —¿Se encuentra Fernando? —pregunté feliz.


    —Sí, espera.


    Ella se fue y cerró la puerta. Fernando salió en seguida, lo abracé y lo felicité. Le repetí muchas veces que lo amaba, le di el globo y el pay. Entró a dejarlo y dijo que lo comeríamos más tarde.


    —¿A dónde me llevarás? —preguntó después de que le dije que debía subirse al carro.


    —Es una sorpresa. Espero que te guste.


    —¿Me darás alguna pista?


    —Tú nunca me das una.


    —Está bien —contestó sonriendo.


    Manejé sin decirle a dónde iríamos, veía que el trataba de descifrar por las calles. Durante dos meses estuve buscando por carro e Internet el lugar perfecto y lo encontré, así que no lo adivinaría fácilmente. Salí de la ciudad, Fernando estaba preocupado cuando di la vuelta en un camino hecho de tierra que daba a las montañas.


    —Así empiezan todas las películas de terror —comentó Fernando.


    Hizo un sonido imitando una canción de terror.


    Me reí.


    —Estaremos bien. —Sonreí.


    Sabía que era su forma de decir que estaba nervioso y que por primera vez lo estaba sorprendiendo. Finalmente me detuve cerca de un río que pasaba por ahí, sabía que estorbaría y mi carro no podría pasar. Estaba preparada, traía tenis esta vez.


    —Tenemos que caminar —dije con una sonrisa.


    —Caminaré porque confío en ti.


    Nos bajamos del carro, él sujetó mi mano.


    Lo guie por el bosque, se escuchaban los pájaros cantar y sonidos de otros animales que andaban por ahí. No les tenía tanto miedo, menos si iba acompañada de Fernando.


    Me detuve cuando estuvimos frente a una cabaña, así como la había visto en el folleto, había ido el día anterior a recoger las llaves y ver el tour virtual por dentro, había encargado que pusieran cosas adentro, esperaba que estuvieran ahí como lo pedí.


    —¿Me trajiste a una cabaña? —Tarareó una canción de terror y después se empezó a reír.


    —Es por una noche, quiero que este día sea muy especial para ti —le expliqué mientras subíamos las escaleras para llegar a la puerta.


    La cabaña era grande y por fuera parecía como si estuviera construida por troncos de árboles. Cuando abrí la puerta me di cuenta de que era mucho mejor que en los folletos.


    Me habían hecho caso, había bolsas sobre la mesa de la cocina, la cena que mandé, también había mochilas en la sala; nuestra ropa. Me abrazó por detrás y me volteé para verlo. Lo abracé de regreso y lo besé.


    —¿Harás de cenar? —preguntó viendo las bolsas.


    —Haremos y no será aquí en la cocina —le expliqué.


    —Creo que no entiendo. Está la cocina, pero no quieres usarla.


    —Estamos en la montaña, no siempre estamos aquí.


    —Está bien, lo intentaré.


    Con esas palabras supe que nunca había vivido una experiencia así y era uno de los objetivos que tenía, de acuerdo al tiempo que he pasado con él sabía que su vida estaba resuelta y que tenía todo lo que necesitaba con sólo tronar los dedos, así que era hora de que viera algo más y esperaba lo disfrutara.


    Mi mamá solía llevarme a otras cabañas que estaban aún más lejos una vez al año, decía que, aunque fuera unos días íbamos a descansar realmente porque no había nada que nos molestara. Había una televisión, pero no tenía buena recepción y los canales no eran lo más interesantes.


    Fernando me ayudó a bajar las cosas, había una mesa afuera hecha de piedra, ahí las fue poniendo. Empecé a formar lo que sería la fogata antes de que oscureciera.


    —Nunca había venido a la montaña, pero creo que me podría acostumbrar —comentó mientras me ayudaba a poner pedazos de madera para encender la fogata.


    —Podremos hacer esto cada año —dije con una sonrisa.


    —Sí, podríamos hacerlo cada año —respondió.


    No lo escuché con mucho entusiasmo.


    —¿No te ves conmigo en un futuro? —pregunté desconcertada.


    —¿Qué dices? Claro que sí, te amo Vane. Hasta te puedo decir que me veo casado contigo.


    —¿Lo dices en serio?


    —Lo más serio que te puedo decir.


    Me acerqué a él y lo besé. Nunca habíamos hablado de eso, antes era muy pronto, pero después de estar con él cerca de diez meses, era obvio que podíamos empezar hablar de un futuro. No decía que fuera mañana, pero que estuviéramos en dirección hacia algo.


    Le enseñé la idea que traía en mi cabeza, en dos alambres que mi mamá me prestó coloqué la carne y algunas verduras para que los asáramos en el fuego. Me ayudó a mover un tronco que estaba cerca de ahí y nos acercamos a la fogata que estaba agarrando fuerza.


    Siempre hacía frío en las noches, pero estábamos cerca del fuego así que no sentiríamos el clima.


    —¡Muchas gracias por el mejor cumpleaños! Sin preocupaciones, llamadas, nada de proyectos, desconectados del mundo —exclamó sin dejar de sonreír.


    —El fin de este día es que te la pases bien y que descansemos de todo eso —le confesé.


    —Haces más que eso.


    —Aprovecha porque mañana regresaremos a la realidad.


    —No hablemos de mañana. Estamos muy bien aquí.


    Me sonrojé, pero no sabía si era por lo que me acaba de decir o porque el fuego estaba muy fuerte. Me contó un poco más de su infancia, algo que no solía hacer, no hablaba mucho de dónde venía, pero me estaba compartiendo que siempre había tenido la curiosidad de saber que se sentía pasar la noche al aire libre.


    Le confesé que esa era una de mis actividades preferidas porque estábamos desconectados del mundo que nos rodeaba por horas para que pudiéramos descansar. Estuvimos platicando por mucho tiempo mientras cenábamos y finalmente terminamos poniendo bombones al fuego. Creo que eso era lo que todos hacían por ver las películas cuando estaban rodeando una fogata, tenías que estar al tanto de que esos bombones no se fueran a quemar.


    —¿Cómo pensaste en esta idea? —preguntó curioso.


    —No lo sé. Simplemente, sé que quería que este día fuera especial y tuyo.


    Él sonrió.


    —Bueno, nunca lo voy a olvidar.


    Me sentí muy bien cuando dijo eso. Me sujetó la mano, noté que traía puesta aún la pulsera que le había dado en la feria meses atrás, me sentí mucho mejor. Subimos las escaleras después de asegurarnos que habíamos apagado la fogata, teníamos de iluminación una luz que estaba pegada a la cabaña, la luna y las grandes estrellas que sólo podías ver fuera de la ciudad.


    Si todo eso fuera un sueño, no quería despertar. Han pasado tantas cosas increíbles que nunca pensé que me fueran a pasar. Lo cierto era que tenía un poco de miedo, pero al mismo tiempo sentía una seguridad porque Fernando hacía todo porque así fuera.


    Al entrar a la cabaña, Fernando me ayudó a prender la chimenea, había refrescado, así que nos sentamos en el sillón frente a la chimenea, me recargué en su hombro. Entrelazó sus dedos con los míos, besó mi mano, acomodó mi cabello y me miró a los ojos.


    Estaba completamente enamorada de él.


    Me acerqué a él y lo besé. Me sentía feliz y completa a su lado.


    


    El día de mi graduación llegó finalmente, había ido con mis amigas a escoger un vestido, color azul marino, largo y sin espalda, recordé la historia de Mateo cuando supo que mi mamá era la indicada, quizá me pasara lo mismo que a ellos, sólo esperaba no repetir su historia por más bonita que se escuchara ahora.


    Regina había elegido uno color verde que le hacía resaltar el color de su cabello. Se fue arreglar a mi casa, Fernando y Samuel llegarían a recogernos.


    —¡No puedo creer que en pocos días ya viviremos juntas! —comentó Regina mientras se peinaba.


    —¡Yo tampoco! ¡Será tan divertido! —Sonreí.


    —¿Ya aceptaste a tu papá de regreso?


    —Aún no le puedo llamar así. No le molesta que le diga Mateo, dijo que sabe que algún día cambiará.


    —No creo que sea fácil. Al hombre le acaban de decir que tiene una hija de diecinueve años.


    —Lo más raro es que no huyó. Aunque sean diecinueve años más tarde se hizo responsable.


    Se nos pasó el tiempo, por estar platicando nos distrajimos y nos tardamos más de lo esperado en estar listas, cuando bajamos las escaleras, los hombres llevaban más de veinte minutos ahí.


    Fernando se veía tan bien en traje, me gustaba más como se veía así, aunque no podía quejarme de cómo se veía cuando estaba casual.


    Al verme, me entregó una rosa que escondió en su espalda, le di las gracias y lo besé. Mi mamá nos tomó una foto a los cuatro y salimos de la casa.


    La graduación fue en el gimnasio de la escuela, se las habían ingeniado para meter muchas mesas y una pista de baile. La música era en vivo y todos parecían pasársela muy bien, yo lo haría. Ese año había superado a todos los anteriores y esperaba que así fuera pasando los que quedaban de universidad. Si así me sentía en ese momento, esperaba que en la universidad me la pasara aún mejor.


    Antes de la cena, escuchamos a Mariana darnos un discurso en el cual nos hablaba de varias anécdotas que vivimos en la preparatoria, los desafíos y los logros en los que habíamos aportado, sentí que en ese último año me había alejado de esas actividades, pero los años anteriores ahí había estado como voluntaria pintando casas, plantando árboles y recolectando despensa aquella vez que hubo un huracán en otra parte del mundo.


    Pusieron un proyector y con una canción de fondo iban pasando todas las fotografías de la generación, sentí un nudo en la garganta. Sabía que las vería en la universidad y la mayoría se quedaría en la ciudad, pero el dejar esa etapa de mi vida sería difícil.


    —¡Brindemos por nuestra graduación! —exclamó Regina dándome un vaso con tequila. Podía olerlo desde lejos.


    —¡Y lo que está por venir! —Acerqué mi vaso.


    —¡Porque estos días se repitan más seguido! —Interrumpió Samuel a lado de Regina.


    —¡No se olviden de mí, yo también quiero brindar! —gritó Celeste sentándose en la silla que había dejado vacía para ir a bailar.


    Todos unimos nuestros vasos y brindamos por la noche, Fernando estaba más serio de lo normal, bueno eso era lo que pensaba porque no ha hablado mucho en toda la noche, pero si estaba sonriendo mucho.


    Estuvimos en la coronación de la reina de graduación que se ganó Rebeca, lo tenía bien merecido siempre estaba involucrada en todas las actividades de la escuela, se llevaba con la mayoría de las personas de nuestra generación, era carismática y era muy bonita. De todas mis amigas era la más interesada en estar cerca de la preparatoria, ya hasta nos había hablado antes de lo que podíamos hacer en la universidad.


    —Después iremos a desayunar, ¿les parece? —nos invitó Regina mientras bailábamos.


    Fernando le dijo que ahí estaríamos por lo que supe que aún nos quedaba mucho tiempo. Se veían luces por todas partes por culpa de las cámaras, todas habíamos llevado una y no dejábamos de tomarnos fotos hasta que se nos empezó a correr el maquillaje por nuestro rostro y ya no salíamos tan bien en ellas.


    Terminamos en un restaurante de esos que están abiertos las veinticuatro horas del día, quería que días como esos no tuvieran que terminarse. Aunque en una semana mi mamá estaría casándose y podría repetir.


    —Te ves cansada, descansa y nos veremos en la noche o mañana —dijo Fernando ya en la entrada de mi casa.


    —Sí, tú también. Descansa, te amo —respondí dándole un beso.


    —Yo también te amo, te marco en un rato.


    Fernando se fue en cuanto abrí la puerta. Caminé por mi casa, veía algunas cajas ya empacadas que se iba a llevar mi mamá. La verdad era que me iba a dejar casi todo para que no me faltara nada y mientras conseguía un trabajo mi mamá me seguiría manteniendo. Al parecer a Mateo le iba muy bien.


    —¿Vas llegando? —preguntó mi mamá al subir las escaleras, ella estaba en el pasillo.


    —Sí, tengo mucho sueño. ¿Te puedo ayudar en la tarde? —contesté bostezando.


    —Claro que sí. En la tarde vemos todo esto, sólo queda una semana y no quiero molestarte después cuando Regina se venga para acá.


    —No te preocupes, mamá. Aquí siempre será tu casa.


    Ella me abrazó y después de decirme que iría a preparar el desayuno, me metí a la recámara. Llegué a la cama, realmente estaba muy cansada que ni me quité nada, me recosté sobre ella y cerré los ojos.


    Me desperté cuando empecé a escuchar que movían cosas en la planta baja, abrí los ojos lentamente, no sabía si había pasado un día o era el mismo día. Me agaché para recoger mi bolsa que había dejado en el suelo, saqué mi celular y me di cuenta de que era el mismo día, pero ya eran las ocho de la noche, había dormido más de doce horas.


    Le marqué a Fernando.


    —Ya era hora —contestó.


    —¡Me acabo de levantar! Me tengo que meter a bañar —dije feliz.


    —Sí, fui a tu casa como a las cinco. Tu mamá dijo que no parecías despertarte pronto.


    —¿Viniste? ¡Me hubieras levantado!


    —No, mejor descansa. Mañana paso por ti y vamos a desayunar.


    —Esa me parece una excelente idea.


    —Te amo.


    —Yo también, te amo.


    En cuanto colgamos me metí a bañar. Al salir de la recámara empecé a oler que mi mamá había hecho de cenar, bajé y ella estaba poniendo los platos, dijo que cenaríamos en familia y después podíamos seguir guardando. No me opuse a esa idea, tenía hambre.


    —¿Sabes lavar la ropa? —preguntó mi mamá mientras servía la comida.


    —Claro que lo sé, me lo enseñaste hace años, mamá. No te preocupes, todo estará bien.


    Durante la cena me hizo preguntas sobre si podía cocinar, lavar, limpiar y hasta cortar las plantas porque no quería que me faltara nada por aprender antes de que se fuera, debían de ser los nervios por la nueva etapa que no le había tocado vivir.


    Me quedé dormida cerca de la una de la mañana sobre el sillón de la sala.


    Cuando me desperté me di cuenta de que había más cajas y toda la ropa de mi mamá estaba doblada y lista para ser empaquetada, parecía que nunca íbamos a terminar de guardar diecinueve años de su vida que tenía guardados en la casa.


    Se escuchó mi celular a lo lejos, me levanté arrastrando la cobija que me había puesto mi mamá por la noche para que no tuviera frío, me acerqué a mi celular y me di cuenta de que era Fernando.


    —¿Ya estás lista? —preguntó feliz.


    —¡Dame veinte minutos! —respondí apurándome.


    —Aquí te espero afuera.


    —¿Estás afuera?


    —Sí. Aquí estoy.


    —Salgo en un ratito, espera.


    Colgué, agarré lo primero que encontré. Me puse unos jeans, una blusa color rojo, me cepillé el cabello y me lo recogí con una liga. Me maquillé lo más rápido que pude para no verme como zombi, no quería hacerlo esperar tanto tiempo afuera.


    Al salir de la casa me di cuenta de que Fernando estaba sentado en los escalones, traía un girasol que me dio cuando me senté a su lado. El día era un poco caluroso, pero había viento que lo hacía soportable.


    Nos quedamos un ratito ahí viendo la calle y los carros pasar. Yo sostenía la flor que me dio. Dijo que iríamos a desayunar a su casa, que ya tenía todo preparado para estar en el pórtico y después veríamos qué hacer.


    Me ayudó a subir a su carro como siempre, manejó hasta llegar a su casa. Se detuvo antes de entrar a la cochera, había dos carros color negro estacionados enfrente de la puerta principal. Vi su mirada, parecía desconcertado. Se estacionó junto a uno.


    —¿Puedes esperar aquí? —preguntó apagando el carro.


    —¿Quién está en tu casa? —respondí con otra pregunta.


    Parecía que no quería que lo acompañara.


    —Es lo voy a ver. Espera aquí.


    Fernando salió del carro después de darme un beso. Lo vi caminar a la puerta de la entrada un poco apresurado, todo era muy misterioso, ¿quién podría haber llegado? Sacó las llaves de su casa, pero la señora que lo ayudaba ya estaba ahí. Él entró de prisa, yo me iba a bajar para ver lo que pasaba cuando escuché que tocaron el vidrio de la ventana.


    Era Carlota, tenía una sonrisa dibujada en su rostro.


    Me bajé del carro y la saludé. Hacía mucho que no la veía y Fernando no había hablado de ella desde que se fue en Navidad.


    —¿Aún sigue mi primo contigo? —preguntó asombrada.


    Si no me dijera esos comentarios, no sería la prima de Fernando que conocí.


    —Sí, suenas sorprendida —contesté estando frente a ella.


    —Lo estoy. No me habla desde que me fui aquel día, así que no sé lo que pasa con su vida y Navidad no cuenta, salí de vacaciones a otra parte...


    —¿Acabas de llegar?


    —Sí, llegué hace poco. ¿Quieres ir por un café? —preguntó viendo la casa.


    —¿Adentro?


    —¿Qué dices? ¡Quiero salir! Ya estuve en un avión por muchas horas.


    —Tenemos que avisarle a Fernando, creo que entró a buscarte.


    —Tienes razón. Pásame tu celular.


    Le di mi celular, mandó un mensaje al celular de Fernando de que estaba con ella, que iríamos por un café y regresaríamos a la hora de la comida, después de ir de compras. Parecía tener todo un día planeado. Fernando no respondió, pero Carlota dijo que ya tenía el aviso y era más que suficiente.


    Eligió uno de los carros negros que estaba estacionado ahí, me subí en el asiento de copiloto y ella manejó. Le tuve que decir por donde se tenía que ir para llegar a algunas de las tantas plazas que había, me le quedé viendo mucho tiempo, se veía diferente a la primera vez que la vi. Parecía que estaba preocupada más que enojada por que salía con su primo.


    Se estacionó en una plaza donde vimos que podíamos tomar café y comer donas.


    —Aquí es donde quiero comer y comprar mucha ropa —dijo viendo la plaza.


    —Carlota, ¿estás bien?


    —Claro que sí, ¿qué preguntas son esas?


    —Como no te conozco bien, tendré que creerte.


    Entramos al lugar, estaba lleno de pan dulce, olía muy rico. Carlota agarró una charola y empezó a servirse pan, yo hice lo mismo. Donas, conchas, empanadas, todo se veía delicioso. Al finalizar podías elegir bebidas a base de leche, elegí leche con vainilla y vi que ella agarró leche sola.


    Nos fuimos a sentar a la terraza y ahí desayunaríamos. No era lo que tenía en mente, pero no sabía que volvería ver a su prima y que se portaría de esa manera conmigo. Supuse que le caía bien.


    —¿Fernando sabía que venías? —pregunté curiosa.


    —No, es una sorpresa. Te dije que no me habla, me preocupé porque no respondía mis mensajes. Espero que le haya agradado —respondió tomando de su bebida.


    —¿Quién más llegó contigo? —Recordé que había dos carros.


    —Sólo yo.


    —Es que había dos carros.


    —Sí, eso es mi culpa. Traje mucho equipaje.


    —¿Cuánto tiempo te quedarás?


    —No lo sé. ¿Estás de acuerdo que me quede?


    —No veo por qué no, por mí no hay inconveniente. De hecho, la boda de mi mamá es en unos días, ¿quieres ir?


    —¡Me encantaría!


    Me preguntó sobre la boda de mi mamá y le conté toda mi historia, después de todo era como si fuera mi cuñada, al parecer quería mucho a Fernando como para venir a sorprenderlo a su casa.


    El aire de superioridad que le había visto cuando la conocí, había desaparecido por completo. Podríamos llegar a ser grandes amigas, el sólo pensar en eso me daba cosquillas en el estómago, eso quería decir que pensaba mucho en el futuro que tendría con Fernando.


    Después de desayunar, me llevó por todos los locales para ver la ropa que compraría. El dinero no era problema para ella, Carlota parecía tener una tarjeta que compraba todo sin tener fondo. Me compró un vestido que al principio me rehusé a recibirlo, color negro y corto, dijo que debía usarlo en una ocasión muy especial.


    Al final nos medimos de todo tipo de ropa y nos probamos accesorios, la mayoría era para ver que se compraría ella, como éramos parecidas de cuerpo supuse que quería ver cómo se me veía y así se vería ella.


    Las bolsas ya no cabían en mis manos ni en las de ella. Tuvimos que ir a dejarlas al carro, pero llegando a dejar las cosas, pudo ver otro letrero donde había ofertas, me le quedé viendo, estaba cansada de cargar tantas cosas siendo que sólo una de esas bolsas era para mí.


    —¡Vamos, tenemos que ir! —exclamó cerrando la puerta del carro.


    —¿Tenemos que ir? —pregunté sarcásticamente—. ¿No crees que necesitarás tres carros en tu regreso?


    —¡Son zapatos y están en oferta!


    —Lo sé, pero es mucho, ¿no?


    —¡Vamos!


    Me sujetó la mano, se subió al elevador que estaba ahí. No quise decir nada, pero recordé el día en que nos quedamos atoradas, quizás ella también tenía ese mismo recuerdo porque parecía que veía como el elevador cambiaba de número, aunque fuera sólo por dos pisos.


    La tienda era grande y llena de zapatos como lo había visto desde el estacionamiento. Empezó a probarse algunos y yo terminé por probarme también. Era una tienda que tenía de todo tipo de zapatos, de piso, tacones, botas, tenis, patines, todo lo que tuviera que ver con los pies.


    Al salir de ahí, no podía ni contar todas las cajas que se encontraban dentro de las bolsas. Tuvimos que hacer dos vueltas para poder llevarnos todo. Meterlos al carro fue todo un reto, en la cajuela ya no cabían y en la parte de atrás pusimos algunas que estaban al borde de caerse.


    En ese momento recibí un mensaje de Fernando, preguntaba que dónde estábamos.


    —Vamos a la casa, debo bajar todas mis cosas —dijo Carlota al escuchar que le leí el mensaje.


    Carlota manejó más calmado de lo normal, estaba viendo todo a su alrededor como si no lo conociera. El camino se hacía más familiar cuando entramos a la colonia de las casas grandes donde estaba la de Fernando.


    Entró al terreno de la casa, el otro carro que estaba antes ahí ya no estaba. Estaba nada más el de Fernando.


    Cuando nos bajamos del carro, ayudé a bajar pocas bolsas de Carlota porque pesaban mucho, mientras caminábamos me di cuenta de que Fernando estaba en el pórtico. Me apresuré, dejé las bolsas a un lado de la entrada y fui a saludarlo.


    —¿Todo bien? —pregunté sentándome a su lado.


    —Bien. ¿A dónde fueron? —respondió.


    —A comprar cosas, ¿qué no ves? —Interrumpió Carlota señalando el carro.


    Cuando ayudé a subir las bolsas no me imaginaba que el carro se veía así, pero era cierto estaba lleno.


    —¿Te compraste algo tú? —preguntó volteándome a ver.


    —Me compró un vestido en contra de mi voluntad, le dije que no y lo compró de todos modos.


    —Eso es bueno, viniendo de ella.


    —¡Puedo ser buena y lo sabes! Estaré adentro —recalcó Carlota y después de cargar algunas bolsas entró.


    Me quedé afuera platicando con Fernando de lo que habíamos hecho en el día, le dije que, aunque no conociera a su familia directa sentía que me podía llevar bien después de pasar un día con Carlota, se le dibujó una pequeña sonrisa.


    


    

  



  

    

    Capítulo 8


    Cambios de vida


     


    Durante la semana, vi poco a Fernando y la mayoría del tiempo que lo veía era con Carlota. Yo tenía que estar en todo para la organización de la boda, no quería que ese día mi mamá se preocupara porque algo no saliera bien, todo tenía que ser perfecto para ella. Iba a ser al aire libre, ya había checado desde semanas atrás que no fuera a llover.


    Fernando me acompañó un día antes a ver cómo quedaría adornado. Mi mamá no quería saber cómo había quedado porque decía que era como si el novio viera a la novia vestida de blanco antes de la ceremonia, así que la responsabilidad de que todo saliera bien recaía completamente en mí.


    Cuando llegamos al lugar, aún estaban decorando el kiosco donde sería la ceremonia. Le colocaban flores alrededor de los pilares y acomodaban las sillas para poder observar todo lo que iba a pasar.


    —¿Todo lo organizó tu mamá? —preguntó Fernando mientras caminábamos entre las mesas viendo los adornos.


    —Parte ella, algunas cosas las hice yo —le platiqué.


    —Va a ser una gran boda.


    —Eso espero. No quiero que ella se preocupe por nada.


    Los músicos estaban instalando sus instrumentos para que todo estuviera listo para el día siguiente, les había pedido de favor que ya estuvieran instalados y afinados si era necesario para no retrasar el evento. Uno de los violinistas empezó a ensayar, se oía tan bonito que me quedé parada viéndolo cómo se escuchaba.


    Cerré los ojos, escuchaba la música, y los volví abrir.


    Fernando estaba a mi lado, me miró y después volteó a ver al violinista. Asintió y el violinista empezó a tocar otra canción. Me sacó a bailar, sonreí y le di mi mano.


    Algunos de los compañeros del violinista empezaron a tocar también. Nunca había bailado con Fernando así, éramos lo únicos dos ahí, todo a mi alrededor se había detenido. La música era romántica y alegre, me sentía completa.


    Él parecía disfrutarlo también, era como si se hubiera puesto de acuerdo con los músicos para que pudiéramos tener ese momento.


    Miré sus ojos, nunca lo había visto así, ¿sería porque no lo había visto a solas esa última semana?


    —Me gustaría siempre bailar así contigo —dijo Fernando acercándose a mí.


    —Tendremos muchos bailes así —le confirmé.


    Él me besó.


    —La boda quedará muy bien —comentó viendo el jardín.


    —Es lo que quiero.


    Estuvimos un rato más checando las luces, que todo funcionara a la perfección, cuál sería su efecto al momento que mi mamá entrara a la pista con Mateo, en que tono se quedarían toda la noche, entre otras cosas.


    Presentía que me iba a gustar mucho la boda, no era la típica boda en donde se celebraba dentro de un salón, a mi mamá le gustaba al aire libre, decía que se le podían ocurrir más cosas con ese espacio.


    Después de terminar de revisar que todo estuviera perfecto, Fernando me llevó a cenar al primer restaurante que fui con él, al italiano, parecía que los meseros no se habían olvidado de él y nos atendieron de lo mejor. Estaba más romántico que de costumbre, quizá la época que se acercaba le recordaba que nos conocimos hace un año.


    Por eso debía haberme llevado a ese restaurante en especial.


    —¡Aquí están! —Escuché que exclamó Carlota.


    La saludamos y se sentó con nosotros después de pedirle al mesero otra silla.


    —¿Cómo estuvo tu día? —pregunté mientras recibíamos la entrada.


    —Agotador, pero creo que encontré el vestido perfecto para mañana. Fer, también conseguí algo perfecto para ti.


    —Ya tengo un traje —contestó Fernando.


    —No es un traje. Lo verás en la casa. Ahora, Vane, ¿tu vestido ya está listo?


    —Así parece, hoy fui a probármelo.


    —Excelente, porque te compré uno por si acaso.


    —Debes dejar de comprar cosas, ¿cómo te las vas a llevar después? —Interrumpió Fernando.


    —Es asunto mío, ¿no? Las cosas aquí son más económicas que allá en casa.


    —Muchas desearían poder hacer lo mismo que tú —comenté.


    —Lo sé. —Sonrió.


    Después de cenar, Carlota se fue en otro carro. Fernando me llevó a casa, como siempre se fue después de verme entrar. Mi mamá estaba en la cocina, tenía una taza entre sus manos, era de chocolate, supuse que era más por nervios que por tristeza.


    Me senté a su lado, le quité su taza y tomé un poco.


    —Estarás bien, ¿verdad? —preguntó nerviosa.


    —Sí mamá, te irás con el amor de tu vida. Regina llegará mañana y te seguiré viendo —respondí con una sonrisa.


    —El amor de mi vida eres tú. Para cualquier mamá así debe ser. Mateo es mi primer amor —me explicó.


    —Esa es una forma muy bonita de decírmelo. —Sonreí—. Ahora sé que no me cambiarás por Mateo.


    —¿Algún día le dirás papá?


    —Aún no estoy lista, sé quién es y le tengo cariño. Sé que te hace muy feliz y también que no es su culpa que no le pueda decir así, pero siempre te tuve a ti. Ahora tengo a los dos, siempre pensé que tenía una familia disfuncional, pero las cosas se han ido poniendo en su lugar y ahora tienes una gran sonrisa en tu cara que me encanta ver.


    —Vane, viniendo de ti es algo increíble. ¡Muchas gracias por ser la hija que eres!


    —Gracias a ti, mamá.


    Mi mamá se acercó y me abrazó fuertemente, empezó a llorar y yo con ella. No era de tristeza, ni siquiera sentía algo cercano a eso; era de felicidad, las dos éramos muy felices en ese momento y sabía que el día de mañana lo disfrutaríamos. Ella se iría de luna de miel, pero la esperaría para que me contara casi todos los detalles.


     


    Desde que empezó a sonar la alarma en la mañana, ya estaba corriendo. Me metí a bañar y mientras se me secaba el cabello estaba preparando el desayuno para nosotras. Regina no tardaba en llegar. Apenas dejaríamos las maletas en el cuarto donde mi mamá dormía, ahí sería su cuarto.


    —¡Mamá! ¡Ya está listo el desayuno! —grité para que bajara a desayunar.


    —¡Ya voy! —gritó de regreso.


    Serví los platos. Se escuchó que tocaron la puerta, me acerqué abrir; era Regina, traía muchas cosas, sus papás la habían traído y la empecé ayudar a dejar todo por mientras en la entrada. Salí a saludar a sus papás que parecía que estaban tristes, pero era parte de lo que tenía que pasar.


    Al volver a entrar a la casa, Regina se había servido su desayuno, mi mamá venía bajando las escaleras, ya se había bañado. Ese día iba a estar de locos, pero tenía que concentrarme en que todo iba a salir tal como lo planeamos.


    —Regina, moví todo en el cuarto, podrás tener tu espacio, regresando de la luna de miel sacaré todo lo que falte —le explicó mi mamá mientras desayunábamos.


    —Tía, no te preocupes. Vane y yo lo sacamos, lo pondremos en cajas y será más sencillo.


    —Mañana mismo —dije por fin agarrando mi plato.


    —Las extrañaré a las dos —nos dijo mi mamá con una sonrisa.


    —Tía, iremos a visitarte seguido, tenemos que comer —bromeó Regina.


    Después de desayunar, llegó el momento más complicado, teníamos que arreglarnos las tres, la boda por el civil sería pronto, entonces tenía que estar lista cuanto antes, sin contar que después se iría a tomar fotografías en un estudio con Mateo. Llegarían a la boda religiosa después de hacer todo eso.


    Yo tendría que estar en todo, Fernando ya lo sabía, se había ofrecido a llevarnos a todas partes. Carlota sólo había prometido llegar a la fiesta, supuse que se tardaría en arreglar. Entre Regina y yo, ayudamos a mi mamá a peinarse, ya nos había dicho como quería más o menos y Regina había tomado varios cursos de belleza, entonces sabía que todo saldría bien.


    Mi mamá se estaba poniendo el vestido y nosotras corrimos a peinarnos. La recámara estaba hecha un caos, el maquillaje esparcido sobre mi cama para buscar lo que necesitábamos con facilidad. Parecía que nos estaban persiguiendo para arreglarnos. Quería por una parte terminar lo antes posible para dedicarme a mi mamá y ver que quedara perfecta, pero como la hija de la novia tenía que quedar bien también.


    —No encuentro mi ramo —dijo mi mamá entrando, tenía puesto el vestido de novia, faltaba abrocharlo.


    Se veía muy bonita, hasta yo lo podía decir, parecía mi hermana mayor, no mi mamá. Me acerqué a ella. Su vestido era largo, se amarraba del cuello y no tenía mangas, tenía piedras en ciertas partes del vestido.


    —Mamá, está abajo, lo puse ayer junto a la mesa de la entrada, no se te olvidará —contesté terminando de cerrar el último botón.


    —Estoy muy nerviosa. ¿Fernando llegará pronto?


    —Si lo conozco bien ya está en camino —respondí mientras me sentaba arreglarme.


    —Tía, ¡te ves increíble! ¡Muchas felicidades! —exclamó Regina acercándose a ella para felicitarla.


    —Estoy de acuerdo mamá, te ves muy bien.


    —Nunca pensé que este día llegaría, pensé que el tren ya se había ido.


    —Mamá tienes cuarenta, aún es muy buena edad —comenté pensando en su verdadera edad.


    —Hasta otro hijo puedes tener, tía —bromeó Regina.


    Mi mamá se empezó a reír, estaba nerviosa.


    —Con una está muy bien —contestó ella.


    Las tres nos distrajimos un rato, pero después de escuchar el timbre, gritamos que estábamos por terminar. Fernando debía estar afuera esperándonos, vestido muy formal. Esperaba que no se sintiera incómodo por dejarlo ahí. Regina terminó de peinarme, dijo que ella nos alcanzaría después, Samuel pasaría por ella.


    Ayudé a mi mamá a bajar las escaleras, agarré el ramo que utilizaría en la ceremonia. Abrí la puerta y ahí estaba, parado, arreglado como nunca lo había visto, olía delicioso. Quise suponer que lo que dijo Carlota era la corbata, mi vestido era color gris, largo y cruzado por la espalda, su corbata era gris, un tono más oscuro, pero combinaba.


    —¡Muchas felicidades, señora! —exclamó él al ver salir a mi mamá.


    —¿Cuántas veces te diré Fernando, que no me digas señora? Soy Verónica.


    —Lo sé, pero no puedo decirlo —le confesó.


    —Algún día será. Vamos, Mateo debe estarme esperando.


    Entre los dos acomodamos a mi mamá en la parte de atrás. Me fijé que no faltara nada, cerré la puerta después de decirle a Regina que la esperábamos allá. Fernando me estaba esperando con la puerta abierta del copiloto, la cerró en cuanto me subí.


    Él se dirigió primeramente a donde sería la boda del civil. Habían acordado que sería en casa de mis abuelos, que pocas veces veía, pero al parecer eran felices con la decisión de mi mamá.


    Nos bajamos primero Fernando y yo al estar frente a una casa mediana color verde pistache con un hermoso jardín al frente lleno de flores y adornos que habían puesto para indicar que era la boda de mi mamá.


    Nos aseguramos de que todos ya estuvieran en su lugar, mis abuelos habían puesto sillas en su sala que habían transformado para la boda. Los saludé, mi abuela se parecía mucho a mi mamá, de mi abuelo había sacado sus ojos.


    Mateo estaba esperando a mi mamá, sentado en un sillón hablando con lo que supuse son mis otros abuelos que no conocí nunca. Me acerqué a saludarlo, le comenté que mi mamá ya estaba ahí. Él se levantó enseguida y fue a decirles a todos que ella ya estaba ahí, que era hora de que todos se acomodaran. Fernando se sentó cerca de él, yo iría por mi mamá.


    Cuando mi mamá llegó, todos estaban sentados en las sillas, había silencio, la juez la estaba esperando junto a Mateo, ella sería quien los casaría ante la ley. Me encantó el hecho de ver como Mateo se sorprendió y sonrió al ver a mi mamá entrar.


    El civil estuvo muy bonito, el mensaje que la jueza dio me hizo pensar más en el futuro que me podía esperar con Fernando; él me sujetaba la mano y ponía mucha atención. Acabando esa parte del día más feliz de mi mamá, nosotros nos adelantamos al jardín donde sería la fiesta, ellos debían irse a tomar las fotos.


    En el camino a la boda, escuché que el celular de Fernando comenzó a sonar, él lo miró, pero no lo contestó. Me le quedé viendo, era como si otra vez tuviera esa mirada misteriosa.


    —Era Carlota, creo que para decirme que ya está allá —dijo cuando me descubrió viéndolo.


    —Le hubieras contestado —contesté.


    —Si, pero ya estamos aquí. —Sonrió.


    Era verdad, él se estaba estacionando, fuimos los primeros en llegar y justo detrás de nosotros llegaron Regina y Samuel. No vi a Carlota por ninguna parte, pero llegó veinte minutos después, me ayudó a terminar de poner todo en orden.


    Mi mamá y Mateo llegaron cuando todos los invitados ya estaban sentados en las sillas que habíamos acomodado. Mi abuelo escoltó a mi mamá para llegar con Mateo y finalmente se dio la ceremonia religiosa, era un bonito atardecer. Sentía mariposas en mi estómago, nunca había visto a mi mamá sonreír de esa manera. Mateo parecía muy nervioso como ella, pero se veía muy feliz.


    El primer baile se dio cuando las personas se movieron a las mesas que se encontraban acomodadas en el jardín. La canción que habían elegido fue si mal no recuerdo, una de las canciones que bailaron cuando estaban en la universidad, donde finalmente se encontraron y salieron, mi mamá dijo que esa era la canción que bailaron cuando se atrevió a invitarlo a bailar. Me gustaba mucho su historia de amor, aunque hubiera preferido que se hubieran quedado juntos desde antes.


    —¡Tu mamá se ve increíble! —exclamó Carlota.


    —Sí, eso es lo que se merece —contesté mientras los veíamos bailar.


    —Algún día, tú estarás ahí.


    Me sonrojé, Fernando también parecía apenado. Sólo había pensado en casarme en algún futuro con él.


    Bailé con Fernando como nunca había bailado y aun así no se comparaba con lo que había hecho el día anterior, ¿sería porque estábamos solos? No sabía, pero mis pies me dolieron, ya que después bailé con mi mamá, Regina y hasta con Carlota que parecía que se la estaba pasando muy bien.


    Aventaron el ramo, lo cachó una amiga de mi mamá que ya se había casado dos veces, bueno eso fue lo que dijeron, todos creyeron que había hecho trampa. La liga la cachó Samuel, que volteó a ver a Regina y pude leer los labios de ella decir que no se le ocurriera en ese momento. Me reí mucho.


    Me quedé hasta el final, tenía que hacerlo, todo debía quedar bien. Tuve que ir a pagarles a todos los que estaban ahí, mi mamá me había dado todas las indicaciones necesarias.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó Fernando cuándo estaba entregando el último cheque.


    —Llevarme a casa, ¿Carlota se vino en su carro?


    —Se vino en taxi, se irá con nosotros —respondió.


    —¿Está muy cansada?


    —Está exhausta, hace mucho que no se divertía así.


    —¿Has visto a Regina?


    —Se adelantó con Samuel. Sólo paso al tocador, ¿te veo en el carro?


    —Sí. Te veo ahí.


    Él se dirigió al tocador, yo me adelanté, me quité los tacones porque no podía con ellos y me subí al carro. Carlota estaba en la parte de atrás, estaba más dormida que despierta, el carro se iluminó cuando el sol empezó a salir.


    —Vane, gracias por invitarme a la boda de tu mamá —dijo cuando me vio.


    —No es nada, eres como familia también.


    —De verdad que eres buena para Fer… —comentó volteando a la ventana, cerró los ojos y se quedó dormida. Me sentí alagada con ese comentario.


    Fernando no tardó en llegar, podían verse sus ojos rojos, se desveló, probablemente yo también tenía los ojos así.


    Se estacionó frente a mi casa, noté que el carro de Samuel estaba afuera, supuse que los dos estaban adentro, no quería ver nada así que me iría directo a mi recámara. Fernando me acompañó a la entrada, Carlota parecía que no iba a despertar en horas, así que no me pude despedir de ella.


    Él se acercó y me abrazó tanto que me sacó el aire.


    —¿Estás bien? —pregunté desconcertada.


    —Sabes que te amo bastante, ¿verdad? —Me miró a los ojos.


    —Claro que lo sé. —Sonreí—. Y yo te amo a ti.


    Me volvió abrazar, después me dio un beso como de esos que de repente nos dábamos que sentía que era como si no nos hubiéramos besado en un largo tiempo.


    —Entonces, mañana nos vemos. Te diría en la noche, pero creo que dormiré todo el día —confesé con mucho sueño.


    —Tú descansa, lo tienes bien merecido. La boda fue perfecta para tu mamá. Te amo, Vane. —Repitió.


    Me abrazó, me miró a los ojos, sujetó mi barbilla y unió sus labios con los míos. Lo miré, sonreí, me di media vuelta y él esperó a que entrara a la casa.


    Antes de cerrar la puerta, alcancé a ver que Fernando levantó a Carlota para que se pasara al asiento del copiloto, sentí algo muy extraño, pero debía ser porque estaba muy cansada. Subí las escaleras con cuidado, la recámara que era de mi mamá estaba con la puerta cerrada, tenía una corbata en la chapa y sonreí, mensaje recibido. 


    Entré a mi recámara, me acosté en la cama y después de varios minutos de estar viendo el techo, cerré los ojos.


    Me levanté cuando empecé a oler que cocinaban pasta. Era de día, no sabía si del mismo día en el que Fernando me dejó o ya era el día siguiente. Me acerqué a mi celular y vi que eran las siete de la mañana, pero del próximo día, había dormido todo el día y toda la noche. Nadie me había levantado. Me miré al espejo, necesitaba bañarme lo antes posible.


    Después de bañarme y medio arreglarme porque no sabía si Regina tenía compañía todavía, bajé las escaleras. La encontré cocinando mientras cantaba, observé el lugar y no estaba Samuel.


    —¿Regina? —pregunté entrando a la cocina.


    —¡Perfecto, te levantaste! —Sonrió—. Estoy cocinando pasta, ¿quieres?


    —Sabes que son las nueve de la mañana para cocinar pasta, ¿cierto?


    —No hay hora para comer pasta. Así que vuelvo a preguntar, ¿quieres?


    —Claro. ¿Por qué no me levantaste? ¿Ha venido Fernando? La vez pasada que me desvelé así, vino a ver si ya me había despertado.


    —No te levanté porque te veías tan feliz durmiendo y no, no ha venido tu hombre.


    —¡Qué raro! Le hablaré.


    —Son las nueve de la mañana, Vanessa. Déjalo dormir.


    —Está bien, espero un poco. Él se levanta temprano.


    Regina me contó cómo se la pasó en la boda mientras terminaba de cocinar. Me contó que estaba pensando seriamente en terminar la relación con Samuel porque se estaba poniendo muy seria y tenía miedo de que se formalizara, más con la idea de que él se ganó la liga. No pude hacerla cambiar de parecer, era su forma de pensar y siempre había sido así.


    Después de desayunar, nos quedamos viendo la tele en la sala. Era extraño, pero parecía que se había quedado a dormir como siempre lo había hecho antes. Lo bueno era que teníamos gustos parecidos en cuanto a lo que veíamos en la televisión así que no había ningún problema de mi parte lo que llegara a poner.


    —Ya te dejo hablarle a Fernando, es una hora decente —dijo viendo el reloj que estaba pegado sobre la entrada a la sala.


    —Está bien, le hablaré. —Saqué mi celular.


    —Quizás esté preocupado, tienes razón, debí pensarlo —comentó mientras yo buscaba su nombre en mi celular.


    Marqué, no se escuchó ningún tono cuando escuché una grabadora que decía que el número que había marcado no existía. Me le quedé viendo al aparato, debía haber un error, siempre le hablaba a ese celular.


    —¿Qué pasa? —preguntó desconcertada.


    —Algo está mal —contesté dándole el celular.


    Ella escuchó el mismo mensaje.


    —¿Estás segura de que ese es el teléfono? —Me lo devolvió.


    —Regina, le he hablado desde siempre ahí.


     —¿Quieres que vayamos a su casa?


    —¿Me acompañas? ¿Qué tal si le pasó algo?


    —Me baño y vamos para allá, ya verás que todo estará bien.


    Esperé en la sala sentada a Regina, estaba preocupada y no dejé de marcar, quería tener en ese momento el celular de Carlota para marcarle y saber porqué el celular de Fernando decía que no existía.


    Escuché cuando se abrió la puerta, sabía que Regina ya estaba bajando las escaleras, me apresuré y la esperé en la puerta principal.


    —Vamos en mi carro —dijo agarrando sus llaves.


    —Sí —respondí preocupada.


    Salimos de la casa, me subí al carro de Regina, ella manejó sin decir nada, yo seguía intentando marcar, me estaba empezando a desesperar porque siempre era la misma contestadora, algo estaba mal. No quería preocuparme.


    Cuando llegamos a casa de Fernando, la reja estaba abierta, Regina entró con el carro al jardín, no se veía ningún carro afuera, si era que estaban, debían tener los carros en la cochera. Me bajé, le dije a Regina que me esperara, pero aun así se bajó y me acompañó.


    Toqué la puerta, esperaba ver a la señora que siempre me abría. No hubo respuesta, volví a tocar.


    —¿Habrán salido? —preguntó Regina asomándose por la ventana, pero tenía las cortinas cerradas y no podíamos ver el interior.


    Volví a tocar más fuerte y un poco más desesperada.


    —No abren —dije.


    Bajé los escalones y le di la vuelta a la casa, no parecía haber movimiento como siempre, no se veían las personas que lo ayudaban, que siempre estaban ahí.


    Llegué a la entrada, Regina estaba insistiendo aún.


    —Es un sueño, ¿verdad? —pregunté llegando a su lado.


    Regina intentó girar la perilla de la entrada, no tenía seguro, estaba abierto. Me volteó a ver y yo a ella, me acerqué a la puerta y la empujé. Cuando entramos al lugar, todo estaba vacío, era como si se lo hubieran robado y luego limpiado. Me asomé a todas las puertas de abajo, Regina estaba parada en la sala viendo la chimenea que se encontraba apagada.


    —Nunca había entrado a esta casa —comentó Regina mientras me veía.


    —No entiendo, no entiendo… —Ignoré su comentario.


    Subí las escaleras y me dirigí a la recámara de Fernando, debía seguir ahí.


    Abrí la puerta; al igual que toda la casa estaba vacía, solo había quedado una mesa en medio del cuarto. Sobre ella había un portarretrato, me acerqué, pero no había ninguna foto ahí, lo reconocí, ahí solía tener nuestra foto.


    —¿Qué era aquí? —preguntó Regina entrando y viendo la habitación.


    —Era su recámara —respondí con una lágrima en mi rostro—. Pero ya se fue y no creo que vuelva.


    Me di la vuelta y le entregué el portarretrato.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque en la boda se despidió de mí, sólo que no lo escuché bien.


    Pensé en cómo se había portado toda la noche conmigo, la manera en la que le había dicho que lo veía al siguiente día y me había contestado que descansara, ese beso que me dio, me toqué los labios.


    Carlota también lo había hecho, cuando dijo que era buena para Fernando, no se refería a eso. Ahora entendía todo.


    Regina me abrazó y empecé a llorar, me caí al piso, no podía creer lo que estaba pasando. No comprendía por qué se había ido así. Regina se quedó conmigo todo el tiempo hasta que me ayudó a subir al carro.


    


    Días han pasado, he llorado todo el tiempo y aunque sabía que no contestaría, seguía marcando pensando en que el mensaje que me aparecía cambiaría, le mandaba mensajes que sabía que no leería preguntando porqué se fue así. Iba a su casa, me quedaba con el carro estacionado frente a la puerta por horas esperando a que alguien llegara.


    Después de horas desperdiciadas, regresaba a la casa, me la pasaba todo el tiempo en la sala, con una colcha y muchos pañuelos, tentada por comprar un vuelo a Vento Giallo; seleccionaba todo y al final lo borraba.


    Quería ir a buscarlo, preguntarle por qué no terminó nuestra relación si sabía que se iría, si después de todo sus compañeras tenían razón, fui su novia de temporada.


    Quería que me viera a la cara y me diera explicaciones que quizá no entendería y porque lo amaba lo iba a perdonar. Mi mano siempre temblaba al presionar aceptar para hacer la compra del vuelo.


    —¡Ni lo pienses! —exclamó Regina detrás de mí cuando vio lo que ponía en la computadora.


    —¡Quiero que me diga en la cara por qué lo hizo! —respondí con un nudo en la garganta.


    —No, no te dejaré. ¿Qué clase de mejor amiga sería si te dejo ir? Se fue, es un idiota, no merece tus lágrimas, por algo se fue, déjalo así.


    Sentí como si me hubiera dado una cachetada y después aventado una tina con agua helada, ¿le habría pasado eso antes? ¿Cómo sabía que no debía de ir a buscarlo?


    Regina me obligaba a comer, pero algunas cosas no me caían bien y terminaba corriendo al baño para vomitar. Sabía que Regina estaba preocupada, me había dicho que pospondría su ruptura con Samuel porque quería estar conmigo el tiempo que tenía libre ya que había encontrado un trabajo de medio tiempo y yo la había obligado a ir.


    Tocaron la puerta de la recámara, me levanté lentamente, sentía mi cuerpo pesado y débil. Estaba cansada, pero no podía dejar de sentirme como me sentía, quizá nadie entendía, pero le entregué todo a ese hombre.


    Abrí la puerta.


    Regina tenía en sus manos un cachorro, pug, color negro completamente. Sacaba la lengua y jadeaba. Sonreí. Tenía un moño color rojo como si fuera su collar.


    Me lo dio y yo lo abracé, era hembra. Me lengüeteó toda la cara y me reí nerviosa. Sentía algo en mi interior, estaba feliz por un momento.


    —¡Te presento a nuestra nueva mascota! —exclamó Regina con una sonrisa.


    —¿Cómo se llama? —pregunté curiosa.


    —No lo sé, tú serás su ama. Elige uno.


     —¿Qué opinas de Puca?


    —Suena bien, Puca será. —Sonrió.


    Por días me entretuve con Puca, ocupó mi mente mientras le enseñaba a ir al baño en donde debía hacerlo, cuando la sacaba a caminar y hacía travesuras. Cuando caía dormida porque era un cachorro y dormía mucho, era cuando mi mente regresaba a pensar en él, no podía ni usar su nombre y ya había pasado más de un mes.


     


    Mientras Regina estaba en el trabajo, escuché que tocaron la puerta. No me quería levantar, no me había bañado en días y mucho menos cambiado. Puca le ladraba a la puerta, se quedó sentada frente a ella.


    Volvieron a tocar, me levanté lentamente, me asomé a verme en el espejo que Regina había puesto en la entrada acomodando algunas de sus cosas y vi mi rostro.


    Los ojos los tenía muy hinchados, estaban rojos, mi rostro pálido y las ojeras eran moradas, quien fuera que estuviera detrás de la puerta, se llevaría un susto.


    —¿Cómo me veo? —le pregunté a Puca.


    Me miró, sacó la lengua, parecía que sonreía.


    Me acerqué a la puerta y la abrí.


    —Buenas tardes, ¿usted es la señorita Vanessa Aguilera? —preguntó un mensajero, vi su camión estacionado frente a la casa.


    —Sí —contesté secamente.


    —¿Puede firmar aquí?


    Me dio una hoja donde venía que había recibido el paquete. Lo firmé y esperé a que me lo diera, pero no me dio nada.


    —¿Dónde los ponemos?


    No sabía si escuché bien, sonó en plural.


    —¿Qué son?


    —Muchas cajas. —Señaló el camión.


    —Aquí en la entrada está bien.


    Cargué a Puca para que pudieran poner las cosas. Ella era tranquila, se les quedaba viendo.


    El mensajero no bromeaba, empezaron a bajar cajas y cajas, no sabía qué eran, por un momento pensé en Fernando, pero después de tanto tiempo, de él no sabría nunca nada.


    Después de colocar la infinidad de cajas en la entrada y parte de la sala, el mensajero se acercó conmigo y me dio un paquete más pequeño envuelto de diferente color. Me le quedé viendo mucho tiempo, no me di cuenta de que el mensajero ya no estaba ahí. 


    Cuando entré, dejé a Puca en el suelo, empezó a olfatear las cajas.


    Escuché un trueno y después agua caer, tan mal estaba que ni el clima me puse a ver. Me recargué en la puerta de la entrada y me tiré al suelo, ¿qué eran todas esas cajas?


    Me acerqué a una y con dificultad, seguida por desesperación de todo, la abrí, casi la hago pedazos. Empecé a ver ropa en ellas, la saqué y la tiré a un lado, eso ya lo había visto antes, agarré la caja que estaba en vuelta de otro color, arriba había puesto la copia que me dio el mensajero.


    No tenía dirección de remitente, empecé a llorar. Cuando por fin no sentía que me salían más lágrimas, abrí la caja, encontré que eran chocolates. Agarré uno y lo comí, era el mejor chocolate que había comido en mi vida. Mordí en pequeños bocados intentando olvidar lo que estaba pasando. 


    Puca me hacía sonidos para que le hiciera caso, también quería chocolate.


    —Puca, sabes que no puedes. Los necesito más que tú —contesté.


    Hablando sola con un perrito, había perdido la cabeza.


    La puerta se empezó abrir, yo estaba estorbando junto con todas las cajas que estaban ahí, me hice a un lado, pero no me levanté. Regina entró por fin y cuando me vio en el suelo y vio a Puca que meneaba la cola, tiró todo lo que tenía y se agachó. No se había dado cuenta de las cajas hasta que su bolsa se enganchó en una.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó asustada, vio los chocolates y la caja abierta.


    Puca se acercó a ella, la lengüeteó toda y la hizo a un lado, estaba preocupada. Me empecé a reír y llorar al mismo tiempo. Era absurdo.


    —¿Qué es tan gracioso? —Insistió.


    —¿Qué no ves? Esta ropa me la mandó Carlota —contesté señalando las cajas.


    —¿Cómo sabes?


    —Yo la acompañé a comprarse todo eso y apuesto a que todo lo que no se pudo llevar está en esas cajas.


    —Vane…


    —No Regina, no me tengas lastima. Ahora entiendo perfecto lo que has dicho sobre las relaciones. Los hombres no valen nada, no deberíamos tener una relación seria con ellos, siempre será lo mismo.


    —No lo quise decir así, Vane.


    —Pero es exactamente así.


    


    


  



  
    

    Capítulo 9


    Una noche


    


    4 años después


    Cuatro años de universidad terminados, sólo queda un semestre más por cursar, el tiempo se había pasado lento y rápido a la vez. Era de las mejores en mis clases, siempre comprometida con las tareas y los trabajos, sobre todo en eso, cuando era sacar adelante algún evento mi atención era cien por ciento a que quedara perfecto.


    Regina hacía tiempo que dejó de preocuparse por la manera de llevar mi vida. Sabía que era muy rutinaria; levantarme, ir a clases, hacer ejercicio, sacar a pasear a Puca, tarea, cenar y dormir, pero era todo lo que me había quedado.


    A veces la acompañaba a lugares a los que prácticamente me obligaba a ir, salía con ella y con las demás, sabía que era como si estuviera en piloto automático, no estaba presente y no escuchaba las conversaciones, estaba ahí, pero al mismo tiempo no.


    Era un ente, cuando creía que empezaba a apegarme a alguien o que me llamara la atención algún hombre lo bloqueaba, lo evitaba y cerraba toda relación para no pasar más de una cita. No había tenido mucho éxito en eso tampoco, sus comentarios al finalizar una cena o alguna ida al cine habían sido que ellos me marcarían sin pedirme mi número de teléfono, hacía mucho que dejé de interesarme por eso, era mejor así.


    Hoy era diferente, hoy era el primer día que me levantaba por la mañana al igual que siempre, pero no tenía clases, estaba de vacaciones, no había trabajo ni tareas. En pocas palabras, no tenía nada en qué ocupar mi mente más que sacar a pasear a Puca.


    Siempre era un problema las vacaciones, aunque las veces anteriores había ayudado a organizar algunos eventos que me mantenían todo el día ocupada.


    —¿Qué harás hoy? —preguntó Regina estando en la cocina mientras ella nos preparaba de desayunar.


    —No sé. Quizás llevar a Puca al parque —respondí.


    —Está bien, tú ganas. Ya entendí, cuatros años que he vivido aquí, sigues con lo mismo. Ya debes de superarlo. No entiendo por qué no te das esa oportunidad, ¿te escuchaste en tu cita de hace dos días? Te dijo que no había sido lo que esperaba y tu respuesta fue, si ya sé, ¿qué es eso? —dijo un poco molesta.


    —No sé de qué estás hablando.


    —No puedes ni decir su nombre aún, ¿verdad?


    —Si lo puedo decir y no sé porqué insistes tanto en eso. Hace dos días en esa cita, no me atrajo nada ese hombre, que bueno que sintió lo mismo.


    —Quiero escuchar que lo digas.


    Me quedé callada.


    —Fernando no va a regresar, ¡es un idiota por haberse ido de esa manera! Pero ya fueron cuatro años, ¿no crees que él siguió adelante?


    —Todos los hombres son iguales.


    —¿Te estás escuchando? Vanessa, tienes veintitrés años, ¿Los vas a desperdiciar? Ni te estás divirtiendo con todos los demás que sales, sólo estás ahí, como estatua. Que no busques algo serio, no significa que no te puedas divertir.


    Ella tenía razón, pero ya no sabía cómo hacer otra cosa más que lo que hacía diariamente sin poner algún esfuerzo cuando me invitaban a salir o ella me arreglaba con alguien.


    —Entonces, ayúdame —dije triste.


    Me encontraba sintiendo mi corazón acelerado de desesperación. ¿En qué momento me perdí? ¿Cuatro años? ¿En serio había pasado todo ese tiempo?


    —Perfecto. Primero que nada, necesitas un trabajo, tu mamá no debe de pagar nada ya de aquí, si vas aprender a sobrevivir lo harás tu misma. ¿Entendido?


    —Sí. Entendido.


    —Yo te ayudaré ahí, conozco una empresa que quiere personas de tu carrera. Creo que harás una diferencia, la vacante es de practicante, pero la paga es increíble y si lo haces bien, quizá te quedes.


    —¿Crees que sería buena candidata?


    —¿Bromeas? Sólo te he visto organizar y organizar y nada de diversión.


    —Está bien. Acepto esa vacante.


    —Y, por otro lado, la próxima semana es la fiesta de Mariana que está furiosa contigo porque no le has devuelto ninguna llamada.


    —Lo siento.


    —Promete que lo intentarás.


    —No puedo prometer nada.


    —Bueno, que harás tu mejor esfuerzo.


    —Haré mi mejor esfuerzo.


    Ella sonrió y siguió comiendo su desayuno. Lo que dijo pasaba por mi mente una y otra vez, era verdad, ya habían pasado cuatro años desde que Fernando se fue y me había dejado tan afectada que no quería admitirlo, pero pensé muchas veces que me iba a morir de tristeza y aquí seguía de pie y viva, había podido vivir sin él por mucho tiempo.


    —Siempre recordaré a Fernando, creo que ya le lloré lo suficiente —comenté después de un momento que tuvimos de silencio.


    —Más que suficiente —dijo Regina sin voltearme a ver.


    Por la tarde me avisó que tendría entrevista al día siguiente, que debía estar preparada, me dio la dirección y busqué en mi clóset que ponerme. Hacía mucho que no compraba ropa, no desde que Carlota me había dejado toda la tienda, al igual que todos los zapatos. Los habíamos dividido entre Regina y yo, pero nada me convencía.


    Fui a comprar ropa formal para poder llegar a la entrevista presentable.


    Al día siguiente me levanté temprano, me tardé en arreglarme, había perdido práctica así que hice lo mejor que pude. La entrevista era a las nueve de la mañana, estaba retirado de la casa, me fui con una hora de anticipación.


    Manejé por mucho tiempo hasta llegar al centro, ahí había edificios altos de muchos pisos. Pocas veces había pasado por ahí, había cafeterías en todas partes, pensaba que era porque había muchos edificios corporativos con muchas personas dentro de ellos y por la mañana necesitaban despertarse o iban con prisa.


    Me detuve en un edificio que parecía tener más de veinte pisos, ahí venía el nombre que me había dado Regina, Austria And Shefler Corp., busqué donde estacionarme, casi todos los cajones estaban asignados para alguien en especial.


    Me terminé estacionando muy lejos de la entrada, encontré finalmente uno que decía visitante. Saqué mi bolsa de mano, la carpeta que tenía mi currículo, y caminé al edificio.


    Se notaba el grado de importancia que las personas tenían por los carros, el más bonito para mí que vi era un Audi R8 del año, había más de otro tipo que también estaban muy bien, pero ese era el que más me gustó. Quería pensar que, si había de esos carros, entonces la empresa estaba en muy buenas condiciones.


    Entré a la planta baja después de cruzar unas puertas de vidrio que tenían a dos guardias a los lados. La recepción era grande, había dos salas de espera con gente sentada, pude ver al fondo una fila de puertas para el elevador, uno me llamó la atención, en vez de que la puerta fuera plateada, era color dorada y de todas las personas que subían por el elevador, nadie utilizaba ese.


    Me acerqué a la recepción, el escritorio era en forma de círculo justo a la mitad del piso, había muchas mujeres sentadas ahí, todas parecían estar ocupadas.


    —Buenos días, vengo a buscar a la licenciada Olivia Villa —le dije a una de las señoritas de recepción, pero no sabía si me escuchó porque veía que tenía todos los foquitos prendidos en el teléfono que tenía frente a ella y se encontraba en una llamada.


    Me volteó a ver y le volví a repetir la pregunta por si acaso no me había escuchado.


    —Buenos días. La puedes encontrar en el piso catorce, pasas recepción y la segunda oficina a la derecha o puedes preguntar en recepción, quizás la Licenciada Villa esté en junta, mejor pregunta a la chica de recepción —respondió poniendo todo en espera.


    Me pidió una identificación, me entregó una tarjeta para entrar al área de elevadores y poder subir, me explicó que sólo utilizara los elevadores en color plateado y quise preguntar para qué era el de las puertas doradas, pero siguió con su trabajo.


    Cuando pasé al área de elevadores ya no se veía tanta gente como cuando entré, al parecer la mayoría había subido. El elevador era amplio para que cupieran más personas de lo normal.


    La gente se comenzó a bajar desde el piso dos, veía que me faltaban doce. En total el edificio tenía veintisiete pisos, supuse que el último piso debía dar vértigo por la altura.


    En cada piso disminuía la gente que salía del elevador, supuse que entre más arriba era mejor el puesto por la forma en la que estaban vestidos. Me bajé en el piso catorce, era como si tuviera una recepción totalmente diferente a la que estaba en planta baja, todo era alfombrado, había también sala de espera.


    Había gente sentada, parecían estar esperando por alguien, algunos estaban leyendo revistas y otros se veían desesperados moviendo una de sus piernas con prisa de ir a buscar a la persona que esperaban.


    El piso tenía un letrero que decía: comunicación interna, supuse que debía haber otras áreas de comunicación en otra parte.


    Me acerqué a la recepcionista, se me quedó viendo y me dijo que esperara porque estaba pasando unas llamadas. Me dio una hoja donde tuve que apuntar que había llegado y con quién iba.


    —¿Tienes entrevista con ella? —preguntó después de que le dije que buscaba a Olivia Villa.


    —Sí, para la vacante de relaciones públicas.


    —Sí, enseguida te recibe. Si gustas sentarte.


    Me fui a sentar a los sillones. La sala de espera tenía ventanales, no había pared de concreto, todo era de vidrio. Me levanté y me acerqué, se veía gran parte de la ciudad, pero también había otros edificios enormes, definitivamente estaba lejos de casa.


    —¿Eres Vanessa Aguilera? —Escuché que me preguntaron.


    La señora era alta, de cabello largo, ondulado y dorado, sus ojos eran color verde. Olivia no era tan grande, pero no era de mi edad, entendía si era la jefa de comunicación en todo el edificio, tenía la imagen necesaria para que las personas le hicieran caso.


    En la entrevista estuve un poco nerviosa, pero después de que me platicó que habían organizado una feria a la cual yo había ido hace cuatro años, no quería recordar con quien, era el laboratorio de creación de medicamentos y equipos de hospital más importante en la ciudad, me abrí un poco más porque mi mamá había participado en parte de ese evento. Al ver su expresión al final de la entrevista supuse que le agradé.


    Me dijo que me hablaría en caso de ser seleccionada, que tenía más entrevistas por hacer.


    Me levanté y le di la mano para agradecerle su tiempo, intenté leer su mente y su mirada, quería saber si me fue bien. Tenía todo lo que necesitaba, lo que me platicó que hicieron y poco del puesto, quería entrar y aprender con ella, parecía muy segura de lo que hacía.


    Por cómo se expresó de la empresa, me decía que se la pasaba muy bien, así que el ambiente laboral quería pensar que era bueno.


    Por la tarde le conté a Regina como me había ido, ella decía que, si me veía trabajando ahí, aunque yo no estaba tan segura. Sabía que mi experiencia era buena, que eran prácticas, pero no sabía que estaban buscando.


    —Lo dices porque no pudiste leer su expresión, ¿verdad? —preguntó.


    Me mordí el labio, ella estaba en esa área.


    —¿Tienes alguna señal cuando te gusta alguien para el puesto? —pregunté inocentemente.


    —Cada quien es diferente. No quiero decir lo que yo hago.


    —¿Por qué no?


    —Te reirás de mí y cada vez que apruebe algo, me verás en busca de esa señal.


    —¡Quiero saber! —Insistí.


    Sonrió y después de que le rogué que me dijera, me hizo prometer que no le diría a nadie.


    —A nadie —prometí.


    —Levanto las cejas más de lo normal, no puedo evitarlo.


    Tenía razón, me empecé a reír. Sentí raro porque no lo hacía muy seguido.


    —Sabía que te ibas a reír.


    —Lo siento, definitivamente eso no me ayuda.


    —Te lo dije.


    


    La semana se pasó muy rápida, no recibí llamada de la empresa, supuse que seguían entrevistando o ya habían elegido a alguien, seguiría buscando de todos modos.


    La fiesta de Mariana sería por la noche en un bar que había elegido en el centro de la ciudad, era el que estaba de moda en ese momento; ella había reservado y como era cliente frecuente había obtenido mesas en un buen lugar.


    —¿Estás lista para hoy en la noche? —preguntó Regina mientras preparaba la comida.


    —¿Lista? Creo que, si me quedo esperando eso, nunca llegará y me haré vieja —le expliqué.


    —Vane, ¿sabes que es bueno salir adelante?


    —Debe ser sano —me limité a decir.


    —Tienes veintitrés años, no sesenta.


    Puca emitió un sonido, en su manera estaba de acuerdo con Regina.


    —Es un punto a tu favor.


    —No lo hago por mí, lo hago por ti. Piénsalo, debes ser feliz, el tiempo que tenemos en esta vida es corta.


    Ella tenía razón, esa era la frase que buscaba hace poco. Mi mamá me había querido explicar algo similar, pero sabía que no le iba hacer caso. La vida era corta y yo estaba desperdiciándola, no quería que siguiera así. Debía salir adelante si no quería pasar el resto de mi vida como robot siempre haciendo lo mismo.


    Subí a mi recámara, me asomé debajo de la cama, tenía una caja forrada de diferentes estampas que le había puesto. Saqué la caja, la miré, la abrí lentamente. Tenía fotos mías con Fernando, muchas para ser sólo un año el que estuvimos juntos, no había tirado ninguna, ni por enojo ni tristeza.


    Lo veía y seguía pensando que él estaba cerca, pero no volvió y Regina tuvo razón en que no lo persiguiera hasta su país, si hubiera querido hubiera vuelto.


    —¿Qué haces? —preguntó Regina recargada en el marco de la puerta.


    —Lo que debí hacer hace mucho tiempo —respondí enseñándole la caja.


    —¿Qué es todo eso?


    Le enseñé la caja, todo lo que tenía en ella, el peluche que me dio en la feria, notas, cartas, fotografías, dulces que me daba, el disfraz de Halloween, todas las flores que me llevó que ya estaban secas, parecía que faltaba poco para que desaparecieran.


    Nos fuimos al patio, ahí saqué un bote de metal que teníamos para la basura, Regina trajo los cerrillos para poder quemar todo. Lancé todo lo que estaba en la caja al bote, las últimas fotografías que lancé fueron las de la boda de mi mamá, había sido el último día que lo había visto, en el que se había despedido de mí, en el que yo fui ignorante, quería odiarlo, pero no podía hacerlo.


    Me acabé el bote de aceite que había sacado de la cocina para asegurarme que todo se quemara y no quedara rastro de que existió.


    Regina me sujetó la mano cuando prendí el cerillo.


    —Es hora de seguir, ¿cierto? —pregunté con el cerillo en lo alto.


    —Es hora de vivir —contestó quitándome el cerillo.


    Ella lo aventó al bote, todo se empezó a incendiar en un instante, nos quedamos viendo hasta que todo se convirtiera en cenizas, Puca aullaba a nuestro lado.


    Regina me abrazó todo el tiempo, derramé una lágrima y prometí que sería la última para él. No podía esperar por un pasado que nunca iba a llegar, me arruinaría mi presente y mi futuro, ya no estaba dispuesta a permitirlo.


    Por la noche no sabía qué ponerme, supuse que a Regina se le olvidaría y podría quedarme a ver películas acostada en la sala con Puca a mi lado, una colcha y palomitas, pero tendría que ser otro día, ella me lo recordaba a cada hora.


    Cuando estaba frente a el clóset viendo que me pondría me encontré con el vestido negro que me había comprado Carlota, recordaba siempre sus palabras de utilizarlo en una ocasión especial, ese día quería que lo fuera, iba a cerrar un capítulo de mi vida que guardé por mucho tiempo y en vez de que sólo durara una cita quizá iba a durar tres.


    Regina tenía razón, debía buscar mi felicidad.


    Cuando Regina por fin me vio, se emocionó mucho, me abrazó y dijo que me subiera al carro sin hacer preguntas antes de que me arrepintiera. Al llegar al bar, me di cuenta de que la gente hacía filas enormes para entrar, los guardias que estaban ahí parecían elegir quien podía entrar y quién no.


    Regina se saltó toda la fila, al parecer conocía al guardia porque cuando la vio la saludó por su nombre y hasta se abrazaron. Me presentó con ellos, parecía que les había hablado de mí porque me felicitaron que haya ido con ella a ese bar en particular. Nos dejaron entrar enseguida.


    —¡Ya era hora! —exclamó Mariana cuando nos vio llegar, parecía que ya tenía unos tragos encima porque su mirada estaba perdida.


    La mesa estaba junto a la pista de baile y cerca de la barra. En la mesa había varias botellas de todo tipo, algunas estaban cerradas y otras estaban a la mitad, Regina me dijo que Mariana había pagado por todo, que debía aprovechar.


    El bar no estaba mal, pero no entendía porque tenía que haber tanta gente amontonada y pensé que habíamos llegado temprano para evitarlo. A ellas siempre les había gustado ir a donde todas las personas iban, yo las había acompañado a algunos eventos, pero nunca tomaba y me regresaba temprano, sabía que estaba mal, pero ahora había decidido que cambiaría eso.


    —¡Falta un shot de tequila con ustedes! —Insistió Mariana.


    Nos dio los vasos y nos sirvió.


    —No sé si deba. Hace mucho que no tomo —les confesé.


    Sabía que no podía terminar bien así.


    —¡Claro que debes, necesitas ser libre! —exclamó Regina con una sonrisa.


    Brindamos y después nos tomamos el shot, sentí un ardor en mi garganta, hacía mucho que no lo sentía. Mariana nos sirvió otro más y dos más después de ese. Yo ya estaba un poco mareada para la media hora que llevábamos ahí.


    Regina me sirvió una bebida preparada, decía que era la mejor y yo no estaba en condiciones de decirle cuál quería. Todos los que estaban en la mesa parecían estar borrachos, yo incluida porque veía todo borroso, me daba vueltas todo.


    Cuando caminaba el mundo giraba, todo se movía de un lado a otro, mi mente por primera vez en mucho tiempo estaba despejada. Sonreía involuntariamente, hacía tiempo buscaba algo así, desprenderme de lo que me importaba.


    Nunca había bailado como lo estaba haciendo ahora.


    —¿Te la estás pasando bien? —me preguntó Regina.


    Se acercó a mi oído para que la pudiera escuchar.


    —Define bien —logré decir.


    Ella se empezó a reír y de nuevo brindaron, pero esa vez fue porque me vieron que estaba borracha y todas querían verme así desde hace tiempo. Habían apostado por cuándo eso pasaría. No entendía por qué no se desesperaron y me dejaron de hablar después de todos los rechazos que hice, parecían triunfantes.


    Me separé de la mesa con el vaso en mano, había mucha gente en el lugar, era difícil de pasar por la multitud de gente, estaban bailando, choqué contra algo suave, pero aun así caí al suelo. Logré salvar mi bebida, sonreí al ver que aún podía sostenerla, no sentí dolor, aunque sabía que había caído en seco al piso.


    Sentí una mano en mi hombro, me levantó. Lo miré, era un joven de cabello oscuro y corto, sus ojos eran oscuros también, para mi punto de vista no estaba mal, pero quizá era el alcohol que estaba hablando.


    Una vez de pie me di cuenta de que él parecía estar en otra parte, debía de estar borracho también.


    Nos quedamos viendo el uno al otro, fue un juego divertido, ninguno de los dos pudimos enfocarnos. Me reí. No dijimos nada.


    Me di media vuelta, le di un trago a mi bebida y me dirigí a la mesa. Rebeca estaba arriba de la mesa bailando con un vaso en la mano y cantando la canción que estaba puesta en ese momento, Mariana estaba con la botella sirviéndoles a todos, me miró y fue a servir en mi vaso.


    Me le quedé viendo, había mezclado otro alcohol, pero no se fue hasta que me vio darle un sorbo. No tenía idea de lo que estaba tomando.


    Regina estaba con un hombre que no conocía, parecía que estaban a punto de darse un beso. Ella invadía su espacio personal y él no se alejaba, sentí como si yo estuviera en medio y me sentí incómoda. Me reí nerviosa.


    Me volví a dar la vuelta, no sabía porqué había regresado si sentía que eran muchas personas para una pequeña mesa, las botellas estaban casi vacías. Caminé entre la gente que bailaba, le di dos tragos más al vaso hasta que se acabó.


    De pronto me detuve, frente a mi estaba el joven con el que había chocado y había ayudado a levantarme.


    Él se acercó a mí, parecía que me había seguido. Me acerqué a él, como si también quisiera estar cerca y no dije nada, se me cayó el vaso vacío, lo sujeté de la cabeza y lo acerqué a mí; lo besé, no sabía por qué lo hacía. Sentí sus labios en los míos, una sensación que había olvidado tiempo atrás. Todo a mi alrededor estaba dando vueltas, él tampoco dijo nada, me besó y nos dejamos llevar por el momento.


    


    

  


  
    

    Capítulo 10


    Primer día de trabajo


    


    Abrí los ojos, me sentía mareada todavía por el día anterior. Cerré los ojos y los volví abrir, no estaba en mi recámara, estaba sobre una cama que no reconocía como mi colchón, el techo era blanco y tenía un abanico que estaba encendido.


    No sabía que había pasado en el bar, no recordaba mucho de lo que había pasado. Me senté asustada, miré a mi lado y vi a un joven aún dormido, supuse que era al que besé.


    Me bajé de la cama, vi todas nuestras cosas tiradas en el suelo. La recámara era diferente a todas las que conocía, las paredes eran de cristal y se veía todo, era alfombrado; estaba en una segunda planta y se veía la cocina, la sala y una terraza desde ahí.


    Las puertas de la salida eran de un elevador, miré la ventana y sentí vértigo, estaba en un edificio. No tenía idea de donde estaba y cómo había llegado.


    Empecé a agarrar mis cosas y me las fui poniendo, debía irme cuánto antes. Mi corazón estaba acelerado. Cuando llegara a la casa debía preguntarle a Regina si sabía algo y por qué no me había detenido, aunque sabía perfectamente lo que me iba a decir.


    Sujeté mis zapatos y caminé de puntitas en dirección al elevador. Abrí la puerta de cristal que me separaba de las escaleras y el joven emitió un sonido como si se fuera a despertar.


    No sabía qué hacer, no tenía idea de su nombre, cómo llegué ahí, era peor que una sola cita. Sentí el color rojo invadir mi rostro de la vergüenza.


    Lo vi abrir los ojos, me descubrió huyendo de ahí, me mordí el labio. Me quedé congelada, él me vio y se sentó en la cama.


    —Buenos días —dijo con una pequeña sonrisa.


    —No hagamos eso, no nos conocemos. Me iré y así se quedará esto —logré decir sin parecer que estaba nerviosa.


    Me di media vuelta, bajé las escaleras y me dirigí al elevador, presioné el botón, pero no llegaba, no quería voltear, era muy incómodo. Se escuchó que se abrieron las puertas y entré.


    Antes de que se cerraran las puertas del elevador lo vi que estaba parado a un lado de su cama, nuestra mirada se cruzó, pero la desvié enseguida. Se cerraron las puertas.


    Miré mi celular, eran las siete de la mañana, no tenía idea de dónde estaba. Estaba en el piso veintiuno, tuve suerte que nadie se subiera, me miraba en el reflejo de los botones, y me veía mal. Me acomodé el cabello como pude.


    Tenía que bañarme con urgencia, fui pidiendo un uber, aparentemente estaba en la ciudad, me iba a costar caro, pero no sabía cómo regresarme. Al salir del elevador, me di cuenta de que estaba en un condominio de departamentos. Sin embargo, la recepción parecía un hotel, había locales y restaurantes. Caminé de prisa hasta llegar al carro que ya me estaba esperando.


    Me subí, miré por la ventana, era un edificio muy elegante. No tenía idea con quién me había despertado, pero agradecí que fuera un lugar así.


    Me dolía la cabeza, todo me retumbaba.


    Finalmente llegué a la casa, me bajé y le agradecí al señor que me llevó. Caminé aún descalza, entré a la casa. Puca estaba en la entrada y me recibió feliz, comenzó a lengüetear mis pies y me dio cosquillas.


    Escuché un ruido que provenía de la cocina. Regina estaba preparando el desayuno, me miró. Sonrió, me dio un vaso y una aspirina que tenía sobre la barra, lo tomé enseguida.


    —Sabía que llegarías pronto —dijo Regina aún cocinando.


    —¿Me dejaste ir? —pregunté preocupada.


    —Se veía bueno el joven con el que te fuiste y me dijiste que nos veríamos temprano. —Sonrió maliciosamente.


    —¿Sabías que iba completamente borracha?


    —Algo pude notar, pero estabas caminando —contestó recordando.


    —Debes estar gozando este momento.


    —No diré que no. —Se rio—. ¿Quién era él?


    Sacó tres platos del cajón.


    —No tengo idea, pero amanecí en un lugar increíble —le confesé.


    Se empezó a reír.


    —Recuerdo que estaba guapo —comentó.


    —No creo volverlo a ver, prácticamente salí corriendo de su departamento. Me dijo buenos días y salí corriendo.


    —Vanessa, mínimo te quedas a desayunar o te quedas por café o algo, ¿o sigues igual que todos? ¿Una sola cita? Esta vez te quedaste por más.


    —¿Por qué hay tres platos? —pregunté ignorando su comentario.


    Me di cuenta de que estaba sirviendo tres.


    —No eres la única que puede tener diversión —contestó dándome uno de los platos y llevándose dos.


    —¿Es en serio?


    —Al menos yo sé su nombre —respondió sonriendo y se fue en dirección a las escaleras.


    


    Por la tarde me salí a correr con Puca. Aunque me sentía un poco culpable por lo que había pasado la noche anterior, no sentía arrepentimiento alguno, sería porque no recordaba mucho. Mi último recuerdo era cuando besé aquel extraño, que al parecer decidí confiar en él e irme a su departamento. Esperaba no le haya contado nada de mí, eso podría ser un problema.


    Escuché que timbró mi celular, me detuve cerca de una banca. Puca tenía la lengua de fuera, estaba exhausta como si hubiera corrido un maratón.


    —¿Sí? —contesté un poco agitada.


    —¿Estoy hablando con la señorita, Vanessa Aguilera? —Escuché una voz de una mujer preguntar.


    —Ella habla.


    —Hablamos de Austria And Shefler Corp. para informarle que fue seleccionada para la vacante de practicante, si aún está interesada.


    —Claro que sí, ¿cuándo empiezo?


    —¿Podrá el día de mañana?


    —Claro. Mañana estaré ahí.


    —Entonces, la licenciada Olivia la esperará a las ocho de la mañana, piso catorce.


    —¡Muchas gracias!


    Colgué. Tenía trabajo, corrí con un aire diferente, por fin tendría oportunidad de empezar algo nuevo. Por la noche había quedado de ir a casa de mi mamá y Mateo, así que llegué, me cambié y fui directo a su casa, no vivían tan lejos, eso había sido una gran ventaja porque quién sabe cuántos kilómetros me hubiera tocado recorrer si no era porque Mateo se puso a buscar.


    La casa de mis papás era un poco más grande de la que me dejaron a mí y a Regina, el patio era grande y más amueblado, por lo general siempre que iba, cenábamos ahí. Mi mamá tenía quien le ayudara a preparar la comida y solían viajar mucho, supuse que era lo poco que se merecía después de criarme completamente sola.


    Mateo abrió la puerta y me abrazó, creía que el amor de un padre muchas veces era más grande que el del hijo, sabía que era mi papá, pero me acostumbré a decirle Mateo, sólo una vez se me salió decirle papá y lloró, temía que volviera a pasar lo mismo.


    —Entra, pásale por aquí —dijo llevándome por el pasillo por el que siempre pasábamos para ir al patio.


    —¿Mi mamá? —pregunté mientras caminábamos.


    —Ella ya está ahí. Quiso preparar la cena, dice que hace mucho que no la hacía —me contó.


    —¿Qué preparó?


    —Pizza casera.


    Sonreí, me encantaba cuando cocinaba eso.


    Cuando salí al patio me di cuenta de que la mesa que siempre tenían afuera la decoraron; le pusieron un mantel color blanco y había tres lugares preparados, mi mamá había puesto copas y les servía vino cuando me acerqué a saludar.


    La pizza estaba en el centro cortada al estilo de mi mamá. La pizza que ella preparaba constaba de mucho queso, salsa de tomate, salchicha italiana, pepperoni y pollo, era la mejor pizza de todas, ni yo podía hacerlo como lo hacía mi mamá.


    —¿Por qué tanta elegancia? —le pregunté a mi mamá mientras ella me servía un pedazo de pizza.


    —Te queríamos decir algo —empezó a decir ella.


    —¿Estás embarazada? —pregunté asombrada.


    Mateo se empezó a reír.


    —Vane, claro que no.


    —¿Entonces?


    —Tu mamá y yo nos iremos por un tiempo a Europa, por trabajo —me explicó Mateo después de calmar su risa.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Seis meses, te dejaremos algo de dinero.


    —Ya mañana empiezo a trabajar. —Interrumpí.


    —¿Qué? ¿De la entrevista a la que fuiste? ¡Felicidades! —exclamó mi mamá, se levantó y me abrazó.


    —Aun así, en caso de emergencia. —Insistió Mateo.


    —Si Vane, Mateo tiene razón.


    Me platicaron que Mateo tenía una serie de visitas a clientes, él se dedicaba a comercializar productos de todo tipo y le había ido muy bien. Le gustaba mantener relaciones con todas las empresas, decía que así había más compromiso, mi licenciatura corría en nuestras venas, venía de familia.


    Les dije que podían ir con la condición de que me trajeran algo y un día me llevaran con ellos, nunca había ido a Europa, pero siempre había soñado con conocer París, Londres, España, Grecia e Italia, bueno realmente quería conocer por todas partes.


    Me despedí de ellos, su avión saldría la semana entrante por lo que tendría que verlos antes de que se fueran, me sentía muy feliz, esos cuatro años me habían demostrado que realmente éramos una familia y que, aunque a veces pensaba que hubiera sido mejor que mi mamá se quedara con él desde un principio, no sabía qué hubiera pasado si hubiera sido así.


    Cuando llegué a casa, me di cuenta de que era tarde, si quería levantarme temprano para ir a trabajar, debía dormirme en ese momento. Le platiqué a Regina lo que había ocurrido en mi día y estaba muy feliz por mí. También me dio la sorpresa de que me había hecho una cita a ciegas en algún día próximo, quise decirle que no era necesario, pero después de darle muchas vueltas al asunto, dijo que no perdía nada y que ella estaría cerca.


    Me metí a bañar por tercera vez en el día, me acosté después de cepillarme el cabello y caí rendida.


    La alarma empezó a sonar, busqué como apagarla, sabía que me debía de levantar pronto si quería alcanzar a desayunar. Me arreglé con lo más formal que encontré, quería verme bien para mi primer día de trabajo.


    Encendí la cafetera cuando bajé a la cocina, no sabía qué llevar, saqué una libreta y la guardé en mi bolsa.


    —¿Ya te irás a trabajar? ¿Estás lista? —preguntó Regina entrando a la cocina, ella también ya estaba lista para irse.


    —Sí. Lo más lista que puedo estar —respondí señalando mis cosas.


    —Estarás bien.


    Nos tomamos una taza de café cada quien, salimos al mismo tiempo, me dirigí al edificio donde había tenido mi entrevista. Estaba muy nerviosa, era la primera vez en mucho tiempo que no tenía nada más de que preocuparme más de que en ese día todo saliera bien.


    Cuando entré al estacionamiento, el guardia me dio indicaciones para llegar al lugar que me correspondía como practicante, era retirado de la entrada, pero lo bueno fue que había llegado temprano. Me bajé del carro, mientras caminaba, sentía como la gente se me quedaba viendo, por un momento pensé que, por ser una empresa grande, no notarían que era nueva.


    Muchas personas venían en grupos, traían la charola llena de café y otros traían cajas con pan dulce, esperaba que pronto me acoplara a mis compañeros y poder hacer algo similar. Entré y estaba más lleno que la vez pasada, todos se estaban amontonando en los elevadores.


    Me dirigí a la recepción nuevamente.


    —Buenos días. Vengo con la licenciada, Olivia Villa —le dije a la misma recepcionista con la que hablé la vez anterior.


    —¿Eres nueva practicante?


    —Sí, Vanessa Aguilera —respondí con una pequeña sonrisa.


    —Claro.


    La recepcionista detuvo lo que estaba haciendo, dijo que me quedara quieta, me tomó una fotografía de la cual no estaba preparada y tenía miedo de ver cómo salí. Me indicó que me sentara en la sala de espera, Olivia ya sabía que estaba ahí.


    Me senté en un sillón color negro, todo ahí era elegante, podía ver a más personas sentadas, quizás esperando su turno para alguna junta o ver a una persona que trabajaba ahí. Todo el edificio se componía por ventanales, podías ver hacia afuera, pero no podías ver hacia adentro, por una parte, se veía mucho mejor así a estar encerrada en cuatro paredes sin ver la luz del día.


    —Vanessa. —Escuché que me dijeron.


    La recepcionista estaba parada frente a mí, era más alta de lo que aparentaba, me levanté.


    —¿Sí? —pregunté.


    —Aquí está tu identificación, siempre debes portarla para saber que trabajas aquí, también ayuda a pasar al área de elevadores y en la cafetería por ser practicante, la comida es gratis.


    —Muchas gracias, ¿cómo te llamas?


    —Dora. —Sonrió—. La licenciada Villa la espera.


    —Gracias, Dora.


    Caminé al área de elevadores, deslicé la tarjeta que me había dado y el foquito que tenía donde la pasé se puso verde. Se abrieron las puertas de cristal que me separaba, me sentí parte de la multitud. Esperé con otras personas para entrar al elevador, aunque debía admitir que sentía que aún me estaban viendo. ¿Tan nueva parecía? ¿Se conocerían todos ahí? La vez que vine a entrevista no me sentía así, debían ser los nervios.


    Me empecé a sentir incómoda, hasta sentí que me iba a tropezar y caer frente a todos, no quería empezar a sudar, el solo hecho de pensar que se reirían hizo que mirara al suelo para asegurarme de no tropezar.


    Cuando se abrieron las puertas de un elevador, fui de las últimas que subió y es cuando me di cuenta de que él estaba parado frente a mí, con una mirada que me hacía sentir como si supiera lo que estaba pensando, no podía creerlo, era el joven del que hui de su departamento el día anterior, ¿trabajaba ahí?


    Me empecé a poner más nerviosa de lo que ya estaba, pero me tenía que decir a mi misma que la empresa era grande, no tenía por qué encontrármelo, ¿me habría reconocido? Era una pregunta tonta, claro que sí, me fui corriendo de su departamento y le dije que así lo íbamos a dejar.


    En el segundo piso, la gente empezó a salir del elevador, para cuando yo llegué al piso catorce, solo quedábamos cinco personas. Fui la única que se bajó en el catorceavo piso y los demás subieron, había estado entre jefes.


    No había tiempo de pensarlo mucho, era mi primer día de trabajo y no dejaría que lo que pasó arruinara eso. Me acerqué a recepción, dijeron que la licenciada ya me esperaba en su oficina.


    Cuando llegué a su oficina, la puerta estaba abierta, ella estaba sentada en su escritorio. Su oficina era amplia, tenía una pequeña sala frente al escritorio y detrás tenía la ventana que daba a una parte de la ciudad.


    —Hola Vane, entra —dijo al verme en el marco de la puerta.


    Cuando entré me di cuenta de que había tres personas más, dos hombres y una mujer. Me senté junto a ellos, donde Olivia me indicó que podía hacerlo.


    —Perfecto, ya están los cuatro. Vane, ellos serán tus compañeros, también son practicantes. Gilberto. —Señaló a un joven de estatura alta y de cabello castaño—, Daniel. —Sólo pude mirar sus ojos color azul celeste, parecían blancos con el sol—, y ella es Melisa. —Ella era de mi estatura, de cabello largo y café oscuro.


    En mi punto de vista, todos encajaban en el perfil que se requería; todos tenían excelente apariencia, lo cual me hizo sentir bien por un momento.


    —Mucho gusto —dije finalmente.


    Los tres sonrieron como si me respondieran.


    —Ahora que todos se conocen quiero enseñarles dónde trabajarán y después lo que espero de cada uno.


    Olivia se levantó de su lugar y un teléfono color rojo que estaba junto a uno blanco encima de su escritorio empezó a sonar, ella se le quedó viendo.


    —¿No va a contestar? —pregunté después del quinto timbre.


    —Creo que se equivocaron de extensión —dijo ella desconcertada—. ¿Sí? —contestó el teléfono finalmente.


    —Sí, habla la licenciada Villa… si tengo cuatro nuevos practicantes… ¿está seguro? —Nos miró a los cuatro—. Vamos en camino —dijo ella y colgó.


    Nos volteó a ver a los cuatro. Ya estaba nerviosa y con esa mirada me había puesto el triple, todos parecían estar igual que yo, supuse por lo que dijo ella antes de contestar, si era rojo quería imaginar que era de alguien con un puesto más alto, ¿sería su jefe?


    —Ese era el director Roberto Austria, se enteró que completamos el equipo de nuevos practicantes, quiere verlos —comentó ella desconcertada.


    Al parecer todos lo conocían porque Gilberto, Daniel y Melisa sonrieron como si fuera un triunfo el que nos recibiera siendo nuevos empleados, sobre todo porque éramos practicantes. Seguimos a Olivia por el pasillo y esperamos el elevador.


    —El director no debe tener mucho que hacer —me comentó Gilberto.


    —¿Por qué lo dices? —pregunté mientras esperábamos.


    —Para querer conocer a practicantes en un día normal, supongo que puede hacerlo, pero siempre está en juntas.


    —¿Cuánto tiempo llevas aquí?


    —Soy nuevo, apenas llevo la semana al igual que Melisa, Daniel entró hace dos días… pero leo las revistas, aparece en muchas. Es emprendedor, su abuelo le heredó en vida la compañía por su visión.


    —¿Y lo veremos seguido?


    Olivia soltó una carcajada, acababa de hacer una pregunta tonta.


    —Vane, nunca había querido conocer practicantes, conociendo sus decisiones, algo debe estar planeando —me explicó Olivia cuando se abrieron las puertas del elevador.


    Presionó el botón del piso número veintisiete.


    —Entonces, deben de comportarse frente a él, si les hace preguntas que no sepan aún porque apenas les estoy enseñando, me lo dejan a mí —nos dijo Olivia en el camino.


    —¿Y si no entras con nosotros? —Interrumpió Daniel.


    —Contestarán con honestidad. Él sabe que son nuevos.


    Iban pocas personas en el elevador, se nos quedaron viendo los últimos subdirectores que bajaron en el piso veintitrés. Era una sensación que no podía describir, en algún futuro querría estar en alguno de esos pisos, que pudiera decir que empecé de nada y llegué ahí. Tenía mucho tiempo por delante, pudiera ser.


    Cuando finalmente se abrieron las puertas en el último piso, vimos que había una sala en medio de la habitación con una chimenea falsa que estaba encendida, a nuestro lado había una recepcionista que tenía muchas llamadas en espera y se tomaba su tiempo para contestar; ella era de gran edad, no tenía el perfil que tenían todas las que había visto.


    —¿Licenciada Villa? —preguntó ella levantándose de su lugar.


    —Sí, el señor me pidió que viniera —contestó Olivia.


    —Claro, dijo que lo esperaran en la sala de juntas. Está en una llamada.


    —Gracias, Marta.


    Marta caminó hasta llegar a unas puertas grandes, había otra, supuse que era la oficina porque decía su nombre. Cuando abrió las puertas, nos encontramos con una mesa larga color café oscuro con sillas que solo con verlas, sabías que eran más que cómodas. Sobre la mesa habían puesto un buffet de desayuno; frutas, pan tostado, huevo, hot cakes, jugo de naranja, leche, café y muchas cosas más.


    —El señor estará con ustedes pronto. Si quieren vayan desayunando —le dijo Marta a Olivia, cerró la puerta al salir.


    Estaba asombrada con la vista, había cortinas, pero las habían abierto y la vista era espectacular. Olivia nos dijo que nos sentáramos y comiéramos, aunque no tuviéramos hambre, más que nada por educación porque se había tomado la molestia de darnos el desayuno.


    —Olivia, ¿qué crees que nos diga? —preguntó Melisa curiosa.


    Agarró una dona que estaba en una charola y se sirvió leche. Los demás hicieron lo mismo.


    —No les mentiré, la verdad es que no sé —contestó ella, aún parecía desconcertada.


    —¿Tienes muchas juntas con él? —pregunté mientras agarraba un poco de pan tostado y le ponía mantequilla. Quizá estaba haciendo otra pregunta tonta, pero quería saber.


    —No, sólo he tenido dos juntas desde que llegó él hace cuatro años, el jefe de mi jefe es quien lo ve más.


    Eso se escuchaba muy exclusivo. Me empecé a sentir especial por el hecho de que teníamos la oportunidad de hacernos notar, quién sabe al igual y con esto podía buscar un trabajo permanente dentro de la empresa.


    Ya todos nos habíamos relajado un poco o quizás compartíamos los mismos nervios cuando la puerta se empezó abrir, todos se habían levantado de sus lugares y yo hice lo mismo en automático. Cuando finalmente se abrió, me quedé sin habla, estaba impactada por lo que estaba viendo, Roberto Austria era él. Estaba despedida, ya lo presentía.


    Él se acercó a nosotros, estaba temblando y me senté porque todos se sentaron o fue porque él dijo que podíamos hacerlo. Mientras saludaba a Olivia, podía sentir que me estaba viendo, no podía creerlo. Sólo yo tenía esa suerte.


    —Caras muy nuevas por aquí —dijo después de decirle unas palabras a Olivia.


    Recordé su voz por la mañana, cuando me había dado los buenos días y lo había rechazado. Me mordí el labio inferior.


    Todos se quedaron callados, al parecer nadie quería hablar y yo me estaba muriendo de los nervios, sentía el estómago revuelto, no sabía si quería el pan que tenía frente a mí.


    —Veo que están muy tensos. No muerdo, si quieren sólo preséntense y les diré por qué los llamé a mi oficina —nos explicó Roberto, sentía que no podía dejar de verme, pero yo seguía mirando a mis compañeros y a Olivia.


    —Gilberto, si quieres tu empieza —dijo Olivia una vez que Roberto terminó de hablar.


    Eso quería decir que yo sería la última.


    —Bien, mi nombre es Gilberto Acosta, pero me puede decir Gil —dijo él.


    —¿Y cuántos años tienes? ¿Qué estudias? —preguntó Roberto.


    Había sacado una libreta y estaba apuntando.


    —Tengo veintitrés, voy a salir de la universidad pronto. Estudio comunicación, mi especialidad es la fotografía.


    —Muy bien, Gil. La que sigue.


    —Mi nombre es Melisa Flores, tengo veintidós años y estudio periodismo, me falta un año más para graduarme.


    —¿Y porqué te interesó entrar aquí?


    —Porque hay muchas áreas que me interesan, me gustaría algún día pertenecer al área donde se hace la revista interna y poder desarrollar mi carrera —contestó ella con una sonrisa.


    Parecía que quería agradarle y por eso sonreía tanto.


    —Perfecto Melisa, ¿tú? —le preguntó a Daniel.


    —Yo soy Daniel Mendoza, tengo veintitrés años, estoy estudiando comunicación también en último año sólo que mi especialidad es de comunicación organizacional.


    —Muy bien Daniel, ¿tienes algunos consejos para mejorar aquí?


    —Soy nuevo, no conozco muy bien la compañía, señor.


    —Bien, te lo preguntaré nuevamente en seis meses. —Apuntó nuevamente en su libreta.


    —Claro, señor.


    —Y, por último, quedas tú.


    Yo aún estaba intentando recordar el apellido de Gilberto, estaba tan nerviosa, pero no podía dejarme vencer por él. Era una de las mejores en mi clase y eso lo haría notar, si me quería correr después sería obvio porqué y no me enojaría, pero no iba a quedar mal frente a esas personas.


    —Mi nombre es Vanessa Aguilera, tengo veintitrés años y estoy terminando la carrera de relaciones públicas.


    —¿Tienes experiencia?


    Me lo preguntó tan natural que parecía que no me recordaba después de todo.


    —Sí —contesté un poco tímida—. He ayudado mucho a mi mamá que se dedica a la organización de eventos, trato con clientes, mejora en la imagen empresarial entre otras cosas.


    —Muy bien.


    Roberto estaba apuntando cosas en su libreta, realmente quería saber qué era lo que estaba escribiendo, pero no alcanzaba a ver de donde estaba y si movía mis ojos, estaba segura de que me iba a descubrir. Miró a Olivia después de cerrar su libreta y sentí claramente cuando Olivia me volteó a ver. Estaba despedida, bueno, por una parte, era mi primer día de trabajo, así que, por otra parte, podría buscar algo más.


    —Los mandé llamar aquí porque estoy trabajando en un proyecto. Les confieso que, aún no está bien moldeado y espero que algunos de ustedes me ayuden, veré sus experiencias para ver si es lo que necesito y se los haré saber. Con eso sería todo por el momento, los veré después —dijo Roberto levantándose.


    Todos murmuraron dándole las gracias y despidiéndose, al igual que todos, me levanté. Olivia se despidió de Roberto y después nos dijo que la siguiéramos, empecé a caminar detrás de todos.


    —Vane, tú te quedas. El señor Austria quiere hablar contigo —dijo Olivia cuando estábamos en la puerta.


    Me tensé.


    —Te veo en un momento —respondí titubeante.


    Me di cuenta de que él se había vuelto a sentar y se estaba sirviendo de desayunar. Todos salieron de la sala de juntas, cerraron la puerta y me quedé de pie. Me acerqué un poco, me mordí el labio, me sentía muy incómoda, supuse que sería el momento en el que me despediría.


    —Vane, siéntate, no te haré nada —dijo señalando un lugar a lado de él.


    Me senté como si me lo hubiera ordenado, pero sentí mariposas en el estómago, realmente estaba guapo ahora que lo veía de cerca.


    —Señor —dije nerviosa.


    Él se empezó a reír.


    —Creo que ya pasamos esa línea de hablarnos de usted.


    —¿Te acuerdas de mí? —pregunté curiosa.


    —¿Cómo olvidarte? Huiste de mi departamento sin decirme nada. Te aprovechaste de mí.


    Me mordí el labio.


    —Esa noche… —le confesé—. No era yo misma. No había sido un buen día. —En mi mente no habían sido buenos cuatro años.


    —Si no te hubieras ido, hubiera sido uno muy bueno.


    —Honestamente, ¿qué esperabas? —pregunté.


    —Que me hubieras dicho buenos días y desayunáramos juntos.


    Me empecé a reír, pensé que estaba bromeando, pero al parecer no lo estaba haciendo. Se sirvió café en una taza y le dio un sorbo.


    —¿Me vas a despedir?


    —¿Despedir? ¿Por qué?


    —Por eso.


    —No. Tengo una mejor idea.


    —¿Cuál?


    —Sal conmigo en una cita.


    —No, gracias como quiera —respondí en automático.


    —¿Por qué no?


    —Eres el jefe, de mi jefe, de su jefe, de su jefe.


    —Eso sonó como un trabalenguas.


    —Y aparte, debes ser casado o tener una novia… o algo que complique esa salida.


    —No hubiera hecho nada de lo que pasó ayer si existiera alguna de las dos cosas que dijiste y, ¿qué podría tener que se complicara el salir en una cita?


    —Es raro que quieras salir conmigo, digo, eres un director —le recalqué.


    Él sonrió como si le hubiera dicho un cumplido. Sentí una fiesta de mariposas en mi estómago. Tenía que controlarme.


    —Eso sólo justifica que tenga más ganas de salir contigo.


    —No, gracias. En verdad, no insistas.


    Pareció que no me escuchó, insistió a que saliera con él, era totalmente diferente a cómo me lo imaginaba que sería. Claro que quería salir con él, pero en realidad era el director general de la empresa, yo sólo una practicante, no quería decirle que la verdadera razón era aparte de que no se podía porque era mi jefe, pensaba que sería una más en su lista y sabía que por una noche fue así, pero no iba a dejar que siguiera. Estaba consiente de mis decisiones, esa noche que pasó todo, había sido el alcohol.


    Dijo que me iba acompañar a la oficina, quería hablar con Olivia. Caminé a su lado, me sentía nerviosa, pero tenía que ser fuerte. Me asombré cuando sacó una tarjeta y la puso en el elevador de las puertas doradas. Las puertas se abrieron, era amplio y supuse que sólo para él. Se subió y me subí junto a él.


    —Está bien, tú ganas, será ir por un café —dijo a mi lado.


    —No va a pasar otra vez —contesté decidida.


    —¿Por qué no?


    —Ya te lo dije, debes tener algo que complique todo.


    —¿De verdad seguirás con esa excusa?


    —Bien. No seré una más en tu lista —respondí honestamente.


    —Yo pensé que era uno más en la tuya.


    —Te dije, no era un buen día y honestamente creo que el alcohol me traicionó.


    —Sí, el maldito alcohol, hay que culparlo.


    Se me quedó viendo, levantó la ceja como si me estuviera proponiendo algo. Sentí mucha adrenalina estando con él ahí, solos, en un elevador que no iba tan rápido. No debía hacer nada, aunque mi cuerpo quisiera algo más. No entendía por qué reaccionaba así con él ahí, ¿qué diferencia había contra todos los demás?


    Su mirada buscaba mis ojos, quería desviarla, pero me sentía hipnotizada. Invadió mi espacio personal, podía oler su loción, lo miré fijamente no quería que me intimidara y volvió a levantar las cejas. Sonrió, no decía nada y yo sentía que me iba a volver loca, se acercó más y no pude evitar lo que hizo mi cuerpo en automático, lo besé.


    Mi cuerpo no reaccionaba a lo que mi cerebro le decía, no me podía detener y por una parte no quería, él sujetó de mi cabeza y me besó, nuestra respiración se escuchaba acelerada, me recargó contra la pared.


    Debía confesar que besaba muy bien, no podía resistirme a eso, el tiempo se había detenido por un momento hasta que se escuchó que habíamos llegado al catorceavo piso, me separé de inmediato. Ahora si estaba temblando y en problemas.


    —Entonces, ¿eso es un sí? —Insistió mientras se abría la puerta.


    —No, no, no…no debió pasar…


    Me sentí roja de la vergüenza, ¿qué me había hecho? ¿Por qué lo había hecho? Seguía temblando y mi corazón aún no se había desacelerado.


    —¿También culparás al alcohol?


    Ignoré su pregunta y salí del elevador, él seguía a mi lado, me di cuenta de cómo todas las personas que estaban ahí habían guardado silencio, todas estaban trabajando como robots, parecía que le tenían pavor a Roberto, tenía mucho poder.


    Entramos a la oficina de Olivia, al vernos, se paró enseguida y se acercó a Roberto, me dio indicaciones para llegar a donde se encontraban mis compañeros, estaba por salir cuando Roberto me detuvo.


    —Licenciada Villa, está decidido. De acuerdo a la experiencia que tiene Vanessa, será una de las elegidas para el proyecto en puerta —le comentó Roberto.


    No tenía ni idea de lo que se trataba el proyecto y él ya me estaba eligiendo. Ni siquiera me había preguntado sobre lo que necesitaba para el proyecto y dudo que presentarme frente a todos haya sido lo que necesitaba. No sabía si se iba a arrepentir de haberme elegido.


    —¿Está seguro de que es lo que quiere hacer? —preguntó Olivia desconcertada.


    —Sí, seguro. Necesito saber el potencial que tienen los practicantes que ingresan a la compañía y las decisiones que sus jefes toman.


    —Si así usted lo considera conveniente, entonces le agradezco nos considere para su proyecto.


    —Bien, la dejaré trabajar. Tengo que regresar a mis obligaciones.


    Olivia le deseó buenos días, se escuchaba nerviosa. Se fue a sentar a su escritorio, salí de la oficina sin despedirme de ella o de Roberto. Quería pensar que él se iría a su oficina.


    Aún no sabía de lo que me había elegido, parecía algo importante por el tono de voz de Olivia, quería saber qué era, pero tendría que esperar a que me diera más indicaciones. Me di cuenta de que él iba detrás de mí y ni siquiera íbamos para el mismo lugar.


    —Tomaremos un café, eso es todo y si no te gusta, lo dejo —dijo a mi lado.


    —Ya te dije que no y ahora que recuerdo, tengo una cita. —Recordé la cita que me había hecho Regina.


    —Lo acabas de inventar.


    —De verdad. Mi mejor amiga lo organizó.


    —¿Cómo se llama tu cita?


    Está bien, eso no lo sabía. Me quedé callada.


    —Ves, una taza de café.


    —No sé su nombre porque es una cita a ciegas —le confesé—. Mi mejor amiga quiere que salga y lo conozca.


    —¿Cuándo tienes esa cita?


    —Mañana.


    —Si no te gusta, entonces podemos ir por un café.


    —¿No te rendirás?


    —Hasta que me digas que sí.


    Debía admitir que Roberto era distinto a los demás y sabía lo que quería, le dije que estaba bien, con la condición de que iría a la cita que Regina me había hecho, pero no le prometí nada.


    Él se fue con una sonrisa victoriosa, podía ver que nadie hacía o decía nada mientras el caminaba por ahí. Cuando él finalmente se subió al elevador, todos volvieron a la normalidad, hasta parecía que habían dejado de respirar por su presencia.


    Me fui a la oficina donde estaban mis compañeros.


    Cuando entré, el primero en pararse fue Gilberto, se acercó a mí.


    —Vane, ¿qué pasó? —preguntó curioso.


    La oficina donde estaba con todos era grande, pero nuestros lugares estaban divididos en pequeños cubículos, al parecer a mí me había tocado en la ventana donde podía ver una cafetería, había muchas personas ahí tomando café.


    —Me hizo preguntas. —Mentí, aunque si me hizo algunas preguntas.


    —Olivia dice que es para elegir a dos de nosotros para un proyecto. —Interrumpió Melisa sentándose en mi escritorio.


    —¿De qué proyecto será? —preguntó Daniel al aire.


    —Es uno muy importante, ya eligió a Vane para cubrir uno de esos lugares, alguno de ustedes será el siguiente. Ahora, vengan, entraremos a junta. —Interrumpió Olivia parada en el marco que dividía nuestros lugares con los demás cubículos.


    Cuando salí del trabajo estaba oscureciendo y lloviendo, me gustó lo que habíamos visto en las juntas, todo lo que la empresa hacía y a qué hospitales le surtía; eran muchos por todo el país e internacionalmente, algunas de las cosas que hacía nuestra área era dar comunicados internos por tableros, pantallas, revistas, comidas, entre otras de las cosas que nos platicó.


    Corrí al carro para no mojarme. Debí traer paraguas, abrí la puerta, pero ya estaba empapada, manejé de regreso a la casa.


    Estaba exhausta, quería llegar a bañarme y dormir por mucho tiempo.


    Cuando llegué a casa me di cuenta de que Regina estaba viendo la tele en la sala, me acerqué a ella y me senté en el sillón. Después de que me dio un golpe con el cojín por haberlo mojado, me dio permiso de sentarme.


    —¿Cómo te fue? —preguntó emocionada.


    —Si pudieras pensar en algo irónico en mi vida, ¿qué sería? —le contesté.


    —Depende, ¿de qué estás hablando?


    —De mi día de ayer. —Le recordé.


    Ella abrió la boca.


    —¿No me digas que trabaja contigo? —Se empezó a reír.


    —No, es mucho peor que eso.


    —¿Qué?


    —Es el director general de toda la empresa.


    —¿Es un anciano?


    —No. —Me empecé a reír, aunque no sabía realmente su edad—. Su abuelo le heredó la empresa, eso es lo que me dijeron.


    —Ay Vane, y ¿qué pasó? ¿Hablaste con él?


    —Sí y me pidió que saliera con él, pensé que me iba a despedir.


    Ella se empezó a reír más.


    —Lo rechazaste, ¿verdad?


    Me le quedé viendo.


    —¿Le dijiste que sí? Vane, no. ¿Qué hay de la cita que te hice con Marcelo?


    —Le dije que no, pero no me resistí y lo besé, lo culpo a él… sobre la cita, ¿la podrías programar para mañana?


    Por un buen rato Regina no dejaba de decirme que se me había perdido o caído un tornillo, que no conocía a la Vanessa que era hoy, pero que le agradaba más que la deprimida, en eso estaba de acuerdo. Hacía mucho que no me sentía de esa manera, estaba feliz.


    Puca saltó al sillón donde estábamos nosotras y nos atacó a lengüetazos, Regina intentaba quitarla, pero se movía de un lado a otro.


    —Bueno, sólo espero que le des una oportunidad a Marcelo. Tienen mucho en común —dijo Regina.


    Acariciaba a Puca, ya se estaba quedando dormida.


    —Si tú crees que es bueno para mí, voy a intentar estar en la cita y dedicarle el cien por ciento de mi atención.


    —Es todo lo que pido.


    


    

  


  
    

    Capítulo 11


    La cita


    


    Al día siguiente me desperté más temprano, me arreglé más que el día anterior, no sabía qué era lo que quería, pero me había gustado sentirme así, que le importaba a alguien. Así que lo iba a disfrutar hasta que se cansara y se fuera con otra, porque era lo que sentía que hombres como él hacían.


    Salí de la casa, parecía que venía una fuerte lluvia, metí mi paraguas al carro por si empezaba a llover cuando llegara allá. En mitad del camino empezó a llover, encendí el limpia parabrisas y manejé más despacio, me daba mucho miedo subirle a la velocidad.


    Cuando llegué al estacionamiento, muchas personas se encontraban corriendo, el agua caía con fuerza, apenas y podía ver. Miré mi paraguas y vi la lluvia, no creía que iba a ser de mucha ayuda, sobre todo porque estaba estacionada muy lejos de la entrada. Debía esperar lo peor, me iba a mojar.


    Escuché que tocaron la ventana de mi carro. Me asomé, no podía ver quién era. Abrí la puerta intentando sacar mi paraguas. Descubrí que era Roberto, tenía un gran paraguas y un impermeable, definitivamente él no se mojaría. No sabía que era lo que hacía ahí. No sentí agua entrar a mi carro, miré hacia arriba, él había puesto parte de su paraguas.


    —Tengo el mío —dije enseñándoselo.


    —Si, pero no te cubrirá como este. Buenos días —respondió mientras yo intentaba no mojarme.


    Me bajé del carro, él no dejó de cubrirme de la lluvia, cerré la puerta.


    —Lo siento, buenos días —dije apenada.


    —¿Hoy es tu gran cita?


    Empezamos a caminar en dirección al edificio.


    —Sí, hoy saldré con Marcelo.


    —Ah, ya tiene nombre. —Hizo una pequeña sonrisa.


    —¿Me estabas esperando por eso? Ya te dije que iré contigo por un café si es que fracasa mi cita.


    —Cuando fracase… —Me corrigió.


    Se abrieron las puertas de cristal de la entrada al edificio.


    No me di cuenta de que habíamos caminado muy rápido. Dora se nos quedó viendo fijamente, supuse que no era común que una practicante entrara con él platicando y mucho menos usando el mismo paraguas, aun así, la saludé y ella me saludó de regreso. Roberto se quitó el impermeable y se lo entregó a uno de los guardias que estaban en la entrada.


    —Buenos días, señor Austria, con usted quería hablar —dijo un señor de gran edad.


    Lo miré, parecía importante. Comencé a caminar para adelantarme, pero Roberto colocó su mano sobre mi hombro y me quedé quieta. Mi cuerpo hacía cosas que aún no entendía por qué.


    —Buenos días, ¿ya tiene cita? —preguntó Roberto.


    —Sí, ya hicimos cita con Marta, es sobre la urgencia del departamento de contabilidad —le explicó.


    —Sí Gerardo, ya recordé el tema. Lo veo a las diez en mi oficina.


    —Muchas gracias, lo veré a las diez.


    El señor me vio extrañado y para ser honesta yo también, no sabía porque me había detenido hasta que me guio al elevador que él utilizaba. Mi cabeza me decía que lo rechazara y me fuera con todos los demás como debía ser, pero mi cuerpo no parecía hacer caso.


    —¿Qué te pareció eso? —preguntó cuándo se cerraron las puertas.


    —Creo que te hace ver más viejo. —Me reí.


    —Eso se llama respeto, tú huiste y me dejaste.


    —No parecías ser director de una gran empresa. Te recuerdo que estabas borracho.


    —Igual que tú.


    —Yo soy practicante, puedo estarlo.


    —Yo también, era mi cumpleaños.


    Me sentí muy apenada cuando dijo eso.


    —Felicidades atrasadas. —Sonreí apenada.


    —Muchas gracias. —Sonrió.


    —¿Cuántos años cumpliste?


    —¿Cuántos crees que tengo?


    Me le quedé viendo, no se veía grande, pero quizá aparentaba tener menos. No quería fallar, pero parecía que él no me diría.


    —¿Treinta?


    —Bien, eso quiere decir que no me veo tan mal.


    —¿Tienes más de treinta?


    —Te dejaré con la duda.


    —Sabes que puedo preguntar sobre el director, ¿verdad?


    —Adelante, pregunta.


    —Bien, preguntaré, ¿por lo menos disfrutaste ese día?


    Él sonrió y me platicó que hacía mucho tiempo que no se la había pasado así después de que su abuelo decidió darle el puesto. Lo comprendía, por un lado, yo tampoco en cuatro años había tenido tanta diversión como había pasado ese día, aunque tuviera lagunas mentales, quizás él si recordaba todo lo que pasó.


    Me bajé en el piso catorce, era obvio que todos iban a pensar que era Roberto, esas puertas no eran discretas. Lo que me sorprendió fue que se bajó conmigo, yo caminaba y él estaba a mi lado. Debía admitirlo olía demasiado bien y en el elevador me había contenido de besarlo nuevamente.


    —Señor, buenos días —dijo Gilberto al pasar por el pasillo con una taza de café recién servida.


    —Buenos días, contigo quería hablar Gil, ¿podrás venir por un momento? —le preguntó Roberto.


    —Claro, debo avisarle a la licenciada Villa.


    —Le hablaremos de arriba. Vane, que tengas un buen día.


    —Buen día, señor. —Sentí extraño decirle así, él sonrió y me sentí nerviosa.


    Me le quedé viendo, no entendía qué era lo que iba hacer o decirle a Gilberto. Se me quedó viendo todo el camino, no sabía si detestaba que hiciera eso o me encantaba. Estaba empezando a gustarme, pero no dejaría que entrara como lo hizo Fernando, suficiente había tenido.


    Olivia nos puso a idear preguntas para una encuesta referente a la mejora de la comunicación dentro de la empresa. Gilberto no llegó hasta antes de las diez de la mañana, yo sabía que tenía que ser así porque tenía una cita con el señor que nos encontramos en la mañana.


    —Gilberto, ¿qué te dijo? —Escuché que Melisa preguntó cuando él entró a su cubículo.


    —Me pidió que fuera a cubrir un evento. Hubo un curso de una hora y media, me pidió que tomara fotos para la revista —le explicó él.


    —¿Pero no te ha elegido? —Insistió ella.


    —Me dijo que dependía de las fotografías.


    —¿Podemos verlas? —pregunté levantándome de lugar.


    —¿Quieren verlas?


    —Claro —respondió Daniel llegando al cubículo de Gilberto.


    Gilberto colocó la memoria de la cámara en la computadora, ahí nos enseñó una sala, la cual yo no había visto. Parecía que le había tomado fotografías a una mesa de puros directores, todos parecían estar trabajando, la verdad era mejor de lo que pensé.


    Melisa quería sacarle algo malo a cada una de las que salían ahí, ella quería la oportunidad de ser la segunda, pero tenía que mejorar considerablemente lo que nos estaba enseñando.


    —¿Qué opinan? —preguntó Gilberto cuando finalmente terminó de enseñarnos las fotografías.


    —Son muy buenas Gil, creo que tienes el don —le confesé de inmediato.


    —Sí, Vane tiene razón, aunque creo que puedes darle un poco más de contraste y son perfectas —agregó Daniel.


    —En mi punto de vista son muy comunes, quizás el director busque algo extraordinario —comentó Melisa.


    No fui la única que se le quedó viendo feo, todos éramos un equipo, no tenía porque ser así. Regresamos a nuestros lugares y seguimos trabajando, comimos juntos en la cafetería que era amplia y estaba llena de personas; me sentí segura por tener con quien sentarme. Parecían buenas personas, aunque debía admitir que sentía que Melisa era competitiva y también al igual que muchos quería destacar.


    —Estaba pensando si quieren convivir más podríamos hacer una cena en mi casa —nos comentó Daniel.


    —Estaría muy bien —contestó Gilberto.


    —¿Qué dicen?


    —Claro, ¿cuándo? —respondí.


    Quería probar cosas nuevas.


    —Está bien, si todos irán —contestó Melisa un poco seca.


    Quedamos que, dentro de una semana tendríamos la cena para integrarnos y convertirnos en equipo o podría ser todo lo contrario y terminar mal, pero esperaba que fuera algo bueno.


    Por la tarde estaba recogiendo mis cosas para irme cuando me marcó Regina, dijo que no tenía tiempo y que debía llegar al restaurante bar más cercano, no sabía si escuché bien el nombre, Lulu’s bar. Mencionó que el letrero era verde con letras blancas y había una gran terraza.


    Cuando salí del edificio me di cuenta de que ya no llovía como estaba por la mañana, se me había olvidado voltear a la ventana. Recordé que no vi a Roberto después de que se llevó a Gilberto, creía que así sería siempre, nunca se veían a ese tipo de personas con esos puestos, tenía todo su día planeado, aunque debía admitir que había hecho suficiente tiempo en esos días.


    Me subí al carro e intenté seguir las indicaciones de Regina, me di cuenta de que no era Lulu’s bar, era Lola’s bar, no le estaba poniendo mucha atención cuando me habló. Tenía que seguir sus indicaciones, debía entrar y preguntar por la reservación de Regina Márquez, tenía que suponerlo, no quería que supiera nada de mi cita.


    Cuando entré, me atendió una mesera que tenía una blusa blanca con el logotipo del bar, le dije el nombre de Regina y sonrío, me guio a la terraza.


    Marcelo era alto, de cabello castaño y de ojos claros, parecía que acababa de regresar de la playa porque se veía bronceado, estaba guapo.


    —¿Vanessa? —preguntó levantándose de su silla.


    Me veía muy formal a su lado.


    —Debes ser Marcelo. —Sonreí.


    —Cuando Regina me platicó de ti, realmente pensé que exageraba.


    Me senté en la silla que él sacó para mí, y él se sentó al frente.


    —No hay que adelantarnos —respondí—. Veamos cómo nos va hoy. —Sonreí.


    No quería que pensara que era alguien totalmente diferente, Regina dejó de conocerme por cuatro años, ni yo misma conocía lo que era ahora y con las citas que había tenido anteriormente no era yo, estaba como un adorno más. Había cambiado mucho y me estaba acostumbrado a las cosas nuevas que tenía.


    Nos trajeron dos cervezas, cortesía de la casa, pero sabía que Regina estaba detrás de cada sorpresa que fuera a salir esa noche. Platicamos por un rato, me platicó que él ya se había graduado y estaba trabajando en la misma compañía que Regina, decía que ella podía ser muy insistente, me confesó que acababa de terminar una relación y cuando Regina propuso una cita a ciegas, lo había pensado muchas veces, pero que no tenía nada que perder.


    —¿Volverías a tener una relación así? —pregunté sujetando mi cerveza.


    —¿A qué te refieres?


    —Que si volviera a pasar lo mismo que me cuentas que pasaste con tu ex novia, ¿lo volverías hacer?


    —Dejaría a un lado todas las mentiras. —Se rio—. Pero supongo que sí.


    —Creo que estoy de acuerdo contigo. —Sonreí—. Somos humanos, ¿qué haríamos sin esas experiencias?


    Él sonrió, era simpático, no parecía ser de esos hombres que debían de mostrar su lado más masculino. Podía notar que estaba triste, en la etapa en la que quería probar cosas nuevas, pero realmente no sabía lo que quería. Intenté estar ahí por un tiempo, sin éxito, así que admiraba lo que Marcelo estaba tratando de hacer.


    Nos trajeron la cena, no podía decir que me la estaba pasando mal, a decir verdad, me sentía un poco identificada con él, claro no veía nada de futuro. Supuse que con ningún hombre que fuera a formar parte de mi vida todavía. Eso era lo que había sentido durante mis demás citas, Fernando se encargó de dañar mi cerebro, era su culpa.


    Al terminar de cenar, nos estábamos riendo tanto que lloré por lo mismo, encontramos en común que habíamos ido a un campamento cuando estábamos más chiquitos, en diferentes tiempos, pero las personas que trabajaban ahí eran las mismas. Ese verano había odiado tanto a mi mamá por haberme mandado, pero había conocido a tantas personas y nunca hubiera escalado si no fuera por eso.


    Tenían una cabaña abandonada al que todos nos paseaban por ahí contándonos historias de terror, era tan miedosa en ese entonces que me daba pavor, pero finalmente eran bromas de los guías. Las actividades estaban increíbles, me contó que a él le gustaba mucho la canoa, yo recordé haberme estrellado contra otra porque no tenía la fuerza necesaria para mover el remo.


    Al finalizar la noche me siguió en su carro hasta mi casa, decía que no quería que me pasara nada, aunque con una llamada hubiera sido suficiente. Antes de que me bajara del carro él se acercó y abrió la puerta.


    —Gracias por la cena —dije mientras caminábamos a la puerta de la entrada.


    —No, no me des las gracias. Hace mucho que no me la pasaba así de bien —me confesó.


    —Entonces nos veremos después.


    —Te marco. Buenas noches.


    Esperé a ver que se subiera a su carro, me volteó a ver, se volvió a despedir y se fue.


    —Entonces, ¿no fue un fracaso? —Escuché que me preguntaron.


    Se me fue la sangre a los pies. Me asusté mucho cuando vi a Roberto parado en el pórtico, nunca lo había visto en jeans, se veía tan bien.


    —¡Me asustaste! —exclamé acercándome a donde él estaba—. ¿Me estás siguiendo? ¿Cómo sabes dónde vivo?


    —Sé que parece eso, pero no. Llegué hace rato, pensé que era mentira lo de tu cita, tenía que venir a comprobarlo y sé dónde vives porque solicité tu información a recursos humanos, espero no te moleste —respondió invadiendo mi espacio personal.


    Olía tan bien.


    —Pudiste haberme preguntado la dirección en el trabajo.


    —¿Para que no me la dieras?


    —Probablemente.


    No se separaba de ahí, sentía electricidad recorrer mi cuerpo. Hacía mucho que no lo sentía y sabía que era porque ninguno de los hombres anteriores con los que salí, había sido tan insistente en permanecer en mi vida.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté finalmente.


    —Para serte honesto no sé, creo que no puedo sacarte de mi cabeza.


    Me sentí alagada con ese comentario, pero no iba a dejar que jugara con mi cabeza.


    —Roberto, soy sólo una mujer que conociste en un bar.


    Él sonrió, se acercó aún más a mí, sabía que lo estaba haciendo adrede, era como si me hipnotizara, como lo que había sentido en el elevador. Con él frente a mí, era como si no existiera nada más o no me importaba lo que pasara.


    —Sabes que no te puedes resistir —dijo estando muy cerca de mí y luego se alejó.


    Tenía muchas ganas de besarlo. Tenía que ser fuerte, tener fuerza de voluntad y no confiar en mis instintos que ya me habían traicionado una vez.


    —¿Así le haces a todas? —pregunté intentando ocultar mis emociones.


    —Lo mismo podría preguntar.


    —No soy quien investigó mi dirección y esperó en la oscuridad a que llegara.


    Él se rio.


    —Eso no cuenta, ya has estado en mi departamento.


    —No me conoces, no puedes saber cómo soy.


    —Entonces, está dicho. Mañana saldrás conmigo, iremos a cenar.


    —Dijiste que era una taza de café.


    —Ah, pero sólo si tu cita era un fracaso. Si te fue bien, tengo que superarlo, ¿no?


    —Lo voy a pensar.


    —Ya me habías dicho que aceptabas.


    —Estaba en una situación entre la espada y la pared, no prometí nada.


    —Bien. Mañana antes de nuestra cita podrás aceptar.


    Sonreí. No pensé que fuera de esa manera. No dije nada, se acercó a mí, realmente pensé que me besaría y no me iba a quitar, pero sólo me dio un beso en la mejilla y bajó los escalones del pórtico. Me di cuenta de que se subió al carro que había visto en la empresa que más me gustaba.


    Se escuchó el ladrido de Puca, saqué mis llaves.


    Cuando entré, Regina estaba en el pasillo deteniendo a Puca para que no siguiera ladrando, me estaba esperando. Por su mirada, sabía que había escuchado todo lo que había pasado afuera.


    Se me quedó viendo y me empecé a reír, no podía contenerme, no sabía que era lo que estaba pasando, estaba perdiendo la cordura. Ella también se empezó a reír, pero al mismo tiempo estaba llorando. Nos recargamos en la pared y nos sentamos en el piso, la casa estaba oscura, pero ella y Puca estaban a mi lado.


    —¿Qué planeas hacer? —preguntó una vez que nos calmamos.


    —No sé, por primera vez en mi vida, creo que no me importa —contesté pensando en un pasado.


    —Lo que si te puedo decir es que te veo feliz. Yo estoy feliz por ti, este verano te ves diferente, creo que estás dejando atrás ese sufrimiento.


    —Regina, no sé en qué momento lo hice tan importante. ¿Por qué sufrí tanto por Fernando? Creo que me estaba perdiendo de muchas cosas.


    —Si, pero aún tienes tiempo, tenemos veintitrés años, puedes divertirte. Sólo prométeme que tendrás mucho cuidado, no quiero que salgas lastimada y entres nuevamente en depresión.


    —Por ahora, me siento feliz. No puedo prometer nada, aunque diario me diga a mí misma que no me apegue a las cosas o personas.


    —Bien. Si hay una próxima vez, te golpearé.


    Sonreí.


    Por la mañana me arreglé lo más que pude porque sabía que Roberto querría ir a nuestra cita terminando de trabajar, a pesar de que no le había dado una respuesta. Creía que era lo que querría por cómo se había portado conmigo. Manejé con un poco de prisa, no sabía por qué tenía tantas ganas de verlo, era probable que no lo viera porque era raro ver al director, pero tenía la esperanza.


    Cuando llegué, me di cuenta de que era más temprano de lo normal, no sabía qué hacer para evitar entrar al edificio. Había varias personas que estaban llegando e iban con sus cajas de pan dulce y las charolas con café.


    Me bajé del carro, hacía un poco de viento, pero era verano no hacía frío. Miré el edificio y después miré alrededor, podría ir por un café, pero no sabía si se me pasaría y no lo vería entrar.


    —¿Qué tanto piensas? —Escuché que me preguntaron.


    Miré a un lado, Roberto estaba ahí. Esta vez traía una charola con dos vasos de café, me obsequió uno.


    —Buenos días —dije dándole un trago.


    No podía creer que era vainilla latte.


    —Buenos días, ¿qué tanto pensabas?


    —No sabía si ir por un café o no —le confesé parte de lo que pensaba.


    —Ya no tendrás que seguir pensando, ¿te gustó el café? No sabía cuál traer y mejor decidí compartir de mi favorito, puedo cambiarlo si no es de tu agrado.


    —¿Es tu favorito?


    —Sí, desde siempre.


    —El mío también. —Empezamos a caminar.


    Pude ver de reojo que sonrió victoriosamente. Caminamos a la entrada, muchas personas se detenían a saludarlo, cada vez que se iban Roberto me decía que no recordaba la mitad de sus nombres, pero sabía que los había visto en alguna parte. Debía ser difícil recordar tantos nombres con todos esos pisos y departamentos que tenía la empresa.


    —Entonces, ya que tuvimos el café. Ahora, ¿saldrás conmigo esta noche?


    Quería decirle que sí, pero sentía que me iba a ver fácil.


    —Ya te dije que lo iba a pensar —respondí pensando en lo que le dije el día anterior.


    —¿Por qué es tan difícil decirme que sí?


    —Es más por mí que por ti.


    —Bien. Te daré de aquí a la comida. —Miró su reloj.


    —Está bien. Tendré una respuesta para entonces.


    Otra vez me fui con él en su elevador privado.


    Cambió de tema y se lo agradecí. Me platicaba sobre porqué lo habían puesto, pero puedo resumir toda su historia a que era por seguridad.


    —¿Descubriste cuántos años tengo? —preguntó curioso.


    —Aún no, pero ten por seguro que lo haré.


    —Bien, espero tu fuente de información sea tan confiable como la mía.


    —Eres el director, todos deben tener esa información.


    Se escuchó que llegamos al piso catorceavo, todos los que estaban ahí se volvieron robots en automático. Podía ver su sonrisa de poder mientras caminábamos.


    Se nos quedaron viendo, sentía su mirada sobre mí.


    —¿Crees que hablen de nosotros? —pregunté en secreto.


    —Lo hacen —respondió mientras pasábamos la oficina de Olivia.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Debes escuchar más que observar. Siempre hablarán, pero no me dirán nada. Tengo poder, solo tú rechazas eso.


    Sonreí, era tan arrogante, pero me gustaba eso de él.


    Cuando entramos a la oficina donde estaba mi cubículo pude ver que en mi lugar había un arreglo de rosas rojas, miré a Roberto que parecía asombrado, me acerqué para verlas. Tenían una nota.


    —Buenos días, Vane. Te las trajeron en la mañana. —Escuché que Gilberto habló.


    Me asusté mucho. Sólo había llegado él a la oficina.


    Gilberto se dio cuenta que Roberto estaba ahí y lo saludó. Yo quería esperarme abrir la nota por si acaso Gilberto alcanzaba a leer de quién era.


    —¿Quién te las envió? —preguntó Roberto curioso.


    Pensé que había sido él. Abrí la nota, decía: Muchas gracias por ayer, Marcelo. No quería leerlo en voz alta, pero tanto Gilberto como Roberto se me quedaron viendo mucho.


    —Es de un amigo, Marcelo. —Les traté de decir lo más normal posible.


    —¿Amigo? —preguntó Gilberto curioso.


    Eso era tan incómodo.


    —Si, ¿verdad? Esos no son amigos. —Siguió Roberto.


    —Las personas son diferentes —respondí.


    —Señor, ¿qué lo trae por aquí? —preguntó Gilberto volteando a ver a Roberto.


    —Ya vi las fotografías que mandaste, están muy bien. Quiero que formes parte del proyecto y ya que están los dos aquí, les explicaré. Vengan.


    Cuando salimos de nuestra oficina, vimos llegar a Melisa y a Daniel, se nos quedaron viendo. Roberto los saludó y luego entró a la oficina de Olivia, nos dijo que esperáramos ahí.


    —¿De qué es el proyecto? —preguntó Gilberto.


    —Aún no sé nada —respondí.


    Se escuchó que Olivia estaba de acuerdo con lo que estaba diciendo Roberto, se despidieron y dijo que lo siguiéramos. Nos subimos los tres al elevador, era raro porque siempre iba sola con Roberto y siempre que entrábamos ahí, sentía la necesidad de estar cerca de él y con muchas ganas de besarlo. Gilberto detenía todas mis intenciones, lo cual le agradecía.


    Cuando llegamos al último piso, saludó a Marta, nosotros hicimos lo mismo. Nunca había entrado a su oficina, cuando la abrió quedé impresionada; era amplia, tenía cortinas que abrió para que entrara la luz por los ventanales mientras nos mostraba donde sentarnos.


    Su escritorio era elegante, tenía dos sillas frente al mueble, se veían cómodas, también tenía una sala que era donde nos indicó que nos sentáramos y tenía una pequeña cantina donde había un refrigerador y botellas de todo tipo.


    Se sentó y nos explicó que tenía en mente un proyecto para organizar un evento interno, quería reconocer a muchas de las personas que formaban parte de la empresa, quería hacerlo especial.


    Nos mostró el presupuesto y algunas de sus ideas, que eran realmente buenas. Quería que hiciéramos el evento en invierno y nos dio opciones de lugares donde podría ser, ya tenía muchas cosas en mente por lo que era sencillo saber lo que estaba buscando.


    Nos dejó de tarea ir a cada piso para preguntar en los diferentes departamentos sobre las personas a las que les entregarían el reconocimiento, ellos debían estar enterados para que fueran preparados por si querían decir algo.


    Cuando terminamos la junta, lo miré mientras salía con Gilberto, parecía que estaba planeando más cosas. No sabía ni siquiera a qué hora sería nuestra cita y si era que aún seguía en pie su invitación. Dijo que le respondiera a la hora de la comida, no tenía idea de cómo lo haría si no tenía su teléfono o su correo, nada.


    —¿Sabes cuántos años tiene el director? —le pregunté a Gilberto una vez dentro del elevador.


    —Si no me equivoco, cumplió treinta y dos años hace poco —respondió pensando.


    —¡Pensé que me dirías que tenía más! —Suspiré de alivio.


    —Pareciera por el puesto que tiene, pero es joven.


    —Con razón se me hace difícil hablarle de usted.


    Gilberto se rio, confesó que al principio le costaba, pero era más sencillo cuando recordaba que era el director general. Me reí, no podía decir que eso me facilitaría las cosas y supuse que nada lo haría después de aquel día.


    Regresé a mi lugar, abrí la computadora y comencé a trabajar, tenía muchas ideas y lo escribí en un documento. Se lo mostraría a Gilberto para que me diera su punto de vista y entre los dos pudiéramos complementarnos.


    —¿Irás a comer? —preguntó Gilberto repentinamente.


    Miré el reloj, no me había dado cuenta de la hora. Roberto no me había hablado ni llegado a buscar para una respuesta. Supuse que estaría ocupado con juntas y trabajo, después de todo no se haría la cita.


    —No me había dado cuenta de la hora, vamos —dije levantándome de la silla.


    —De eso me di cuenta.


    El lugar estaba vacío. Sólo estábamos nosotros dos.


    Bajamos y llegamos a la cafetería. Me formé en la fila, había pocas personas, la mayoría ya había terminado de comer. Me sirvieron lo que elegí de comer y después de que Gilberto se adelantara a buscar una mesa, fui a la máquina de refrescos para servirme algo de tomar.


    —Entonces, ¿lo pensaste? —Escuché que preguntaron.


    Lo miré y casi se me cae la bebida. No estaba preparada para verlo ahí. Roberto tenía una charola y agarraba un vaso. Podía ver en su rostro que ocultaba su risa, sabía lo que estaba provocando.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté desconcertada.


    Se escuchaba murmullo detrás de nosotros. Algunos se habían dado cuenta de su presencia, sentía nervios invadir mi cuerpo.


    —Recordé que no te investigué tanto para tener tu número de celular, pensé que te irías a tu casa y me ignorarías. —Colocó el vaso en la máquina para servirse.


    —Sí debes de tenerlo, eres más inteligente que eso.


    —Bien, si lo tengo, pero temía que no me contestaras si era un número desconocido, así que aquí me tienes preguntándote, ¿qué dices?


    —¿Pensaste que sería buena idea preguntarme aquí? —Sentía la mirada de todos, me sentía roja de la vergüenza.


    —El tiempo de nervios depende de ti.


    —¿De qué hablas?


    —Si dices que sí, regreso a trabajar y dejaré que todos sigan comiendo en paz. Si dices que no, creo que sabes que me sentaré contigo frente a todos y hablarán más de lo que ya hacen.


    —¿No te rendirás?


    —Ya te dije que no.


    —Bien, saldré contigo, sólo una cita.


    —¿Tan desesperada estar por deshacerte de mí?


    —Dijiste que te irías. —Levanté las cejas.


    Él sonrió.


    —Me iré antes de que cambies de opinión.


    Dejó la charola completa a un lado, uno de los guardias de seguridad que estaba por ahí la recogió de inmediato. Al igual que todos, lo vi retirarse de la cafetería y perderse de vista después de pasar por las puertas.


    Después de eso miré a todas partes, la gente me veía y me sentí juzgada por un momento. Mi corazón seguía acelerado.


    Llegué y me senté frente a Gilberto. Melisa y Daniel no estaban en la cafetería.


    —¿Qué fue todo eso? —preguntó Gilberto.


    —¿Lo viste? —pregunté curiosa.


    —Todos lo vieron. ¿Qué quería el director?


    —Me preguntó sobre la comida y los refrescos. Dijo que estaba haciendo un experimento. —Le mentí.


    —¿Cuál era? El pobre de alado casi se ahoga al verlo.


    —Exactamente eso, la respuesta a su presencia. Dijo que le siguiera la corriente.


    —Me han contado de su forma de llevar las cosas, tiene sentido.


    Respiré profundo, me había salvado de tener más preguntas. Sabía que más personas habían escuchado nuestra conversación, esperaba mi reputación estuviera intacta.


    Después de que pasó la hora de la comida y la segunda parte del día, no supe de él. Me quedé más tiempo en la oficina por si decidía llegar, pero no lo hizo. Me alisté para salir, agarré todas mis cosas y guardé todo mi avance; era una lluvia de ideas que había quedado con Gilberto de hacer para saber qué era lo que haríamos para que nos tomaran en cuenta en un futuro en la empresa.


    Llovía cuando salí, pero decidí caminar lento por si acaso veía a Roberto, después de todo insistió que saldríamos en la cita, había aceptado. Pasé por su lugar del estacionamiento y su carro no estaba, lo sabía. Sólo quería que le dijera que sí para poderme plantar.


    Me dirigí al carro con la esperanza que aún me alcanzara o lo viera cerca de ahí, pero no pasó nada. Me subí mojada y enojada porque no había salido con él, todo el camino me repetí a mí misma que los hombres eran iguales; haría lo que él quisiera hacer, era el director, apostaba a que a muchas mujeres les hacía lo mismo. Fui muy ingenua en creer que podía ser diferente.


    Al llegar a la casa, me di cuenta de que Regina no estaba y aún tenía una pequeña esperanza que él apareciera en el pórtico, pero otra vez estaba equivocada.


    Abracé a Puca al llegar, le hice fiesta y me persiguió a la cocina.


    —Tendré la cita contigo, Puca, ¿qué te parece?


    Ella movía su cola de un lado a otra, estaba feliz.


    Abrí el refrigerador y miré todas las cosas que Regina había comprado, le gustaba tener siempre lleno por si se ofrecía, a mí sólo me confundía más.


    Se escuchó que se abrió la puerta.


    —¿Vane? Pensé que estarías en tu cita, ¿quiere decir que le dijiste que no? —preguntó Regina mientras colocaba sus llaves del carro en la mesa de la entrada.


    —Después de que me insistió y me hizo pasar vergüenza frente a todos, le dije que sí. Creo que era todo lo que quería porque al final del día me dejó plantada, pero no quiero hablar de eso —respondí mientras sacaba el galón de leche.


    —Tienes que contarme eso de que te hizo pasar vergüenza. Ahora, por eso Marcelo será mejor opción, su vida no es tan complicada. —Se le dibujó una pequeña sonrisa.


    —Me preguntó frente a todos en la cafetería, en secreto, pero todos vieron que estaba hablando conmigo y me puso nerviosa.


    —Es atrevido, ¿será que estaba probando su poder?


    —¿Quieres cenar algo? —pregunté evitando el tema.


    —No, gracias. Ya cené con Celeste, quería hablar, ya sabes.


    Mientras me servía cereal, ella no insistió más sobre el tema y se dirigió a la sala. Escuché que encendió la tele. Me senté en la mesa de la cocina y mientras comía, leía la caja para distraerme, ahora sabía que me tenía que concentrar en hacer lo mejor posible de mi trabajo y ganar experiencia para cuando saliera de la universidad tuviera un mejor trabajo.


    —Vane, ¿cómo dijiste que se llamaba el director? —preguntó Regina desde la sala.


    Me levanté y me acerqué a la sala.


    —Roberto Austria —contesté—. ¿Por qué?


    Me di cuenta de que estaba viendo las noticias y que en la pantalla salía un carro chocado como el que tenía él. Me senté en el sillón junto a Regina prestando más atención a lo que decían. Había tenido un accidente, dijeron que estaba en el hospital más cercano, cerca del trabajo, quizá no me había plantado después de todo.


    —Creo que lo juzgué mal —le dije a Regina.


    —Esperemos que esté bien para que te lo pueda decir cuando salga —contestó preocupada.


    —Por otro lado, puedo averiguarlo ahora.


    —¿Vas a ir al hospital?


    —¿Por qué no? Será mejor, así podré dormir tranquila si acaso me equivoqué.


    —Estaría en desacuerdo, pero conociendo tu historial será mejor que vayas.


    Me levanté del sillón, acaricié a Puca que quería jugar, pero no podría en ese momento; agarré las llaves del carro y no sabía porque me dirigía al hospital donde él se encontraba. Estaba cerca de la oficina por lo que podría ser que se dirigía a buscarme para la cita, pero no supondría y era por eso por lo que iba.


    Me quedé en el estacionamiento varios minutos, sujeté el volante fuertemente. No sabía por qué estaba ahí y quizá era una de las cosas más atrevidas que había hecho.


    Tomé valor y me bajé del carro.


    Entré al hospital. Miré atrás, las puertas de cristal se cerraban como si dijeran que no había vuelta atrás. Suspiré.


    —Buenas noches —dije acercándome a la recepción.


    Había mucha gente en la sala de espera, podía ver personas felices y otras llorando, algunas se veían desesperadas como si esperaran noticias del paciente al que venían a visitar.


    La señorita que estaba en recepción me volteó a ver, ella usaba lentes grandes y parecía que era una enfermera más que una secretaria.


    —Buenas noches. ¿Le puedo ayudar en algo? —preguntó acercándose a mí.


    —Sí, ¿me podría indicar en qué cuarto se encuentra Roberto Austria? —pregunté.


    —En el 230… Espera, ¿es algún familiar de él?


    —No, no soy familiar.


    —Entonces, deberá esperar al día de mañana cuando el doctor de la indicación y si es que usted está en la lista, también debo informarle que en donde se encuentra no se reciben visitas a esta hora —me explicó como si recordara que esa era la indicación en especial para ese paciente.


    —¿No puede hablarle? ¿No puedo pasar a verlo ahora? —Insistí.


    —Por el momento no se aceptan visitas más que de familiares y son con autorización del doctor.


    —Gracias.


    Me di la media vuelta y empecé a caminar, las puertas que me separaban de las habitaciones estaban cerradas. A medio camino de regreso al carro, me di cuenta de que en realidad quería saber si él estaba bien.


    Me asomé a ver si la secretaria seguía viéndome, parecía que había vuelto a su trabajo; entré junto a unas personas que parecían tener acceso e hice como si yo también fuera parte de su grupo.


    Me metí al pasillo que daba a los elevadores, las otras personas se fueron derecho, quizá se iban a dar cuenta que no debía estar ahí. No había gente por ahí. Me acerqué al elevador y miré un letrero con la lista de los pisos del hospital, él parecía estar en observación, esperaba que estuviera bien.


    Aún podía volver, pero no sabía por qué mi cuerpo no me había hecho caso en esa última semana.


    Cuando el elevador se abrió en el segundo piso, un doctor estaba por entrar. Me sentí un poco nerviosa, pero salí del elevador.


    —Señorita, no son horas de visitas en este piso. Le debo pedir que se retire —dijo el doctor.


    No supe por qué lo hice, corrí por los pasillos, escuché que gritó algo y empezó a seguirme. Encontré una puerta que daba a un clóset, me encerré ahí y esperé a ver cómo pasaban algunos guardias.


    Miré a mí alrededor y estaba en un almacén, había muchas medicinas, caminé por un rato y encontré varios uniformes de enfermeras y doctores que estaban ahí. Eso era lo más atrevido que había hecho en toda mi vida; me puse uno de esos uniformes arriba de la ropa que traía puesta, me solté el cabello porque lo tenía recogido y me puse uno de los sombreritos que todas traían cuando entré. Ya estaba en el piso, tenía que seguir con el plan, si me descubrían y me sacaban, lo tomaría como una señal.


    Estaba lista para salir. Tragué saliva, me mordí el labio y salí lentamente. Había agarrado una tabla que estaba ahí con algunas hojas que no sabía que significaban y salí a buscar el cuarto donde estaba Roberto.


    Pasé por varios doctores y guardias, algunos me saludaron, estaba temblando de los nervios, pero si ellos parecían conocerme, entonces podía llegar más rápido.


    Me detuve frente a la puerta del cuarto 230, decía su apellido, no podía equivocarme. No sabía si tocar o sólo entrar hasta que vi al doctor que me había visto hablando con los guardias al final del pasillo, parecía estarme describiendo, abrí la puerta sin pensarlo y la cerré lentamente.


    Esperaba estuviera solo y no interrumpiera algo.


    —¡Por fin alguien que viene! Tengo hambre, me dicen que tengo una dieta de líquidos, eso fue hace horas y ya me siento mejor. ¡También exijo que me devuelvan mi celular! —Escuché que dijeron detrás de mí, era su voz.


    Me volteé lentamente. Sentí alivio, estaba solo.


    Estaba acostado en cama, conectado a varias máquinas, tenía golpes en el rostro y una venda en una de sus manos, pero fuera de eso, se veía bien. Respiré profundo.


    —¿Vanessa? —preguntó asombrado.


    Se me había olvidado por completo que estaba disfrazada de enfermera.


    Me mordí el labio y me acerqué.


    —Roberto.


    —¿Qué haces aquí?


    —Quería saber cómo estabas —le confesé.


    —¿Trabajas aquí también? —preguntó sonriente.


    —No… tuve que hacer esto para verte, aparentemente necesitas ser familia o estar en una lista.


    —No sabía que tenía una lista, ¿pensaste que te dejé plantada?


    —Eso era lo más obvio.


    —¿Crees que hubiera arriesgado invitarte a salir en la cafetería?


    —No lo sé. No sé si así seas con todas.


    Invitó a sentarme en la orilla de la cama, él sonrió. No podía creer que había hecho todo eso para saber si estaba bien y que no me había mentido. Como lo había hecho en veces anteriores, obedecí sin resistirme. Me senté a su lado.


    —Iba para allá cuando un idiota se cruzó en el camino, te quería marcar, pero me quitaron mi celular y no me lo han querido dar, les da miedo que siga trabajando desde aquí. Veo que no podías esperarte otro día más para la cita.


    —Creo que estás exagerando y las medicinas están hablando por ti.


    —No soy el que está disfrazado de enfermera.


    Me reí, tal como le había dicho cuando fue a la casa a buscarme.


    Él tenía razón, estaba disfrazada de enfermera, todo por ir a verlo. Me sujetó la mano, entrelazó sus dedos con los míos y me dio las gracias por haber ido. Dijo que cuando saliera del hospital debía darle la oportunidad de una verdadera cita, pero por lo pronto debía esperarme. Me gustaba más de lo que quería admitir.


    —Por cierto, ya sé cuántos años tienes —dije victoriosa.


    —Ya era hora, pensé que para cuando lo descubrieras tendría cuarenta —respondió.


    —Aunque considerando que tienes treinta y dos, para mí ya eres grande.


    —¿Qué dices? Los treinta son los mejores años.


    Me reí. Miré el reloj, ya era tarde.


    Me levanté de la cama.


    —¿Te preocupa mi edad?


    Negué con la cabeza.


    —Debo irme. Hablaremos después.


    —¿No te quedarás? —preguntó al verme de pie.


    —¿Y apostar perder mi trabajo? Ya es tarde, mañana tengo que llegar temprano a la oficina —respondí.


    —Envidio a tus compañeros.


    —Ahora sí que las medicinas están hablando por ti.


    —¿No vendrás a despedirte?


    Sonrió inocentemente, pero sabía que quería invadir mi espacio personal y jugar con mis instintos como lo había hecho desde que lo conocí.


    —No, vas a estar bien. Nos veremos después.


    Me acerqué a la puerta.


    —¿Es porque no te vas a resistir? —preguntó detrás de mí.


    Lo miré.


    —No será así de simple.


    Me asomé por la puerta al pasillo y al ver que no había nadie, me despedí y salí.


    Me dirigí a la casa, no entendía lo que acababa de pasar y no sabía si quería saberlo, no era la misma persona que había sido hace cuatro años y nunca había pensado en hacer ese tipo de cosas por nadie que no hubiera sido Fernando.


    Al día siguiente, llegué a trabajar a la hora que debía hacerlo, sabía que no iba a estar ahí y no me lo iba a encontrar en el camino. Caminé rápidamente a la oficina, en el recibidor estaba Marcelo, lo vi sentado en la sala de espera.


    Me acerqué a saludarlo, no sabía si me iba a buscar, era muy temprano. Esperaba que no le haya dado esa impresión de que podía irme a buscar a esa hora.


    —Hola Marcelo —dije con una sonrisa.


    —¿Vane? ¿Cómo estás? —preguntó Marcelo desconcertado.


    —Lo siento por no llamarte. Recibí las flores, muchas gracias.


    —Fue un placer. Gracias a ti por la cena.


    —¿Vienes a verme?


    —No lo tomes a mal, pero no venía a verte. Tengo una entrevista de trabajo.


    Suspiré de alivio.


    —¿No creerás que soy un loco que viene a espiar después de una cita?


    Me reí nerviosa.


    —Por un momento lo pensé —le confesé.


    Él se rio.


    —Señor Kuri, aquí tiene su credencial de visitante. Siento hacerlo esperar. —Interrumpió Dora.


    —No hay problema, Dora. ¿A qué piso debo ir?


    —Al catorceavo. La licenciada Villa ya sabe que va para allá.


    —Gracias, eres un encanto.


    Dora sonrió, me saludó y regresó a su lugar.


    —Vamos, yo trabajo en ese piso.


    —¿Conoces a la licenciada Villa?


    —Es mi jefa.


    Caminamos hacia el elevador.


    Le platiqué un poco de lo que podía decirle de Olivia, eso parecía ayudarle con lo que respondería en la entrevista.


    Al llegar al piso, él se quedó en la recepción. Después de despedirme y desearle suerte, fui directo a mi cubículo. Trabajé sin parar todo el día, no me di cuenta cuando Marcelo se fue, cuando fue hora de comer, ni la salida.


    Por días fui a trabajar en piloto automático, Roberto seguía en el hospital y no sabía cuándo iba a salir, era aburrido no verlo ni saber nada de él, pero había prometido que no iría a visitarlo porque no quería que pensara que me tenía en la palma de su mano.


    No supe cómo le fue a Marcelo, no me había hablado ni enviado flores, quizá no le había ido como él quería después de todo.


    La cena que habíamos planeado se había cambiado de día porque Olivia nos había dejado mucho trabajo en esos días que parecía que cada vez que salíamos estaba más oscuro. A veces creía que para eso estábamos los practicantes, para hacer las cosas más cansadas que ellos no querían hacer. No me podía quejar, estaba aprendiendo y por primera vez en mi vida estaba viendo un poco de lo que sería mi vida laboral.


    —¿Terminaste? —preguntó Gilberto repentinamente.


    La oficina estaba sola, sólo quedábamos nosotros dos.


    —No creo que terminemos en meses, lo dejaré, así como está por el momento —respondí cuando me di cuenta de la hora.


    —Sí, de hecho, te iba a decir que nos fuéramos. Olivia me pidió que me quedara hasta que la última persona se fuera —me explicó.


    —¡Me hubieras dicho antes! Vamos.


    —Te vi muy concentrada, no quería arruinar tu inspiración.


    —Nada que no vuelva después.


    Después de apagar la computadora, él me ayudó a recoger todo lo que tenía en mi escritorio. Apagó las luces y esperamos a que elevador abriera las puertas, todo estaba vacío, éramos los únicos, por lo menos en ese piso. El primer piso estaba oscuro, pero tenía una pequeña luz encendida, ahí todavía había un guardia.


    —Bueno, te veré mañana —dijo Gilberto una vez que pasamos por las puertas de cristal.


    —Sí, gracias otra vez por la paciencia. Nos vemos mañana.


    —No hay de qué.


    Lo vi caminar a paso acelerado en dirección al estacionamiento.


    Caminé cansada, quería llegar a mi casa, bañarme y caer rendida ante mi cama para el día siguiente volver a repetir lo mismo. Cuando me acerqué al carro, me di cuenta de que Roberto estaba recargado en la puerta, tenía una pequeña sonrisa en su rostro. Me acerqué poco a poco, había salido del hospital, ya no tenía golpes en su rostro o la venda en su mano.


    Me quedé frente a él sin decir nada.


    —No necesitarás tu carro —dijo acercándose.


    —¿Qué dices? ¿A dónde vamos? —pregunté curiosa.


    —Es una sorpresa.


    —Sólo porque no quiero pelear con una víctima de un choque, iré contigo.


    —¿Dices que debo chocar más seguido para que salgas conmigo?


    —Yo nunca dije eso.


    —Ven.


    Caminamos hacía un carro igual al de él, pero sin ningún rasguño, se compró otro igual. Me ayudó a subir a su carro y después se subió él, estaba extrañada porque no sabía que ya había salido y porque había aceptado la invitación de irme con él si hace unos instantes me sentía cansada.


    En el camino me contó sobre su estancia en el hospital y que había salido por la mañana, yo sólo le pude contar sobre mis días en el trabajo que eran rutinarios y no pasaba nada nuevo.


    —¿Y que llegara a entrevista el tal Marcelo no es novedad?


    Lo miré.


    —No se te pasa nada —contesté.


    —Me gusta saber qué pasa en ese departamento.


    Me reí.


    —¿Sabes que tienes tendencias de acosador?


    —Me lo has hecho saber.


    —Tendrás de que dejar de hacer eso, no es bueno.


    —Lo intentaré. —Sonrió.


    —Bien. Gracias.


    —¿Olivia te está tratando bien? —preguntó sin dejar de mirar el camino.


    —Sí, sólo que desde que vas seguido al área, está estresada.


    —¿Te dijo eso?


    —No, pero lo comentan en la oficina. Todos los jefes en ese departamento están al borde de un ataque de nervios por el estrés.


    Se empezó a reír.


    —Es mi culpa. Tenía que justificar mis visitas, le expliqué que no era por ustedes, si no por ellos, que así le haría en todas las áreas. Tuve que ir a otros pisos a buscar practicantes y en ocasiones a analistas para que se involucren en el proyecto, tendré que seguir con eso y que los apoyen a ustedes.


    —¿Y lo vas hacer? ¿Vas a evaluarlos?


    —Así es. En teoría ustedes son el reflejo de ellos, los practicantes aprenden la forma de trabajar de sus jefes.


    —Pobre, con razón está actuando así.


    —Bien. Que siga así entonces. Sólo avísame si se pasa de la raya con ustedes.


    Asentí, pero creo que no me vio.


    Se detuvo frente a un edificio color gris oscuro, recordé el día en que hui de ahí. Me estaba llevando a su casa, me puse nerviosa como si me sintiera nuevamente en ese día. Me esperé a que abriera la puerta y nos bajamos, el joven del valet parking nos estaba esperando a que cerráramos la puerta.


    Al entrar a la planta baja, el personal distinguido por usar pantalones negros y saco color vino con adornos dorados, nos recibió con una sonrisa, conocían a Roberto por su nombre. No me había dado cuenta de su uniforme cuando salí corriendo de ahí, estaba tan avergonzada.


    Me guio al elevador.


    —¿Me llevarás a tu departamento? —pregunté mientras esperábamos.


    Sonrió.


    —No se te escapa nada —repitió mis palabras.


    Metió y sacó una tarjeta color negro junto al número veintiuno, no me había dado cuenta de que era el último piso.


    Me le quedé viendo, algo en él me transmitía electricidad, mi cerebro repetía una y otra vez que me fuera corriendo, que iba a arrepentirme si subía junto a él.


    —¿Te gusta lo que ves? —preguntó interrumpiendo mis pensamientos.


    Me reí. Ignoré a mi cerebro.


    —¿Honestamente? —pregunté jugando.


    Se le dibujó mitad de una sonrisa.


    Mantuve mi distancia en el elevador, no quería ser débil, cada vez que estábamos solos en un espacio reducido sentía la necesidad de estar más cerca de él y ceder a mis instintos; me tenía que controlar.


    Al abrirse las puertas en el último piso, llegamos a su departamento. Tal como lo recordaba; la cocina estaba en medio de todo y estaba rodeada por cuartos, tenía un segundo piso que se podía ver desde la primera planta porque no era piso completo y tenía un barandal. Las paredes de los cuartos eran de vidrio, todo era transparente.


    —Pasa, estás en tu casa —dijo mientras se acercaba a la cocina.


    Tenía un poco de dificultad para caminar, pero fuera de eso parecía que no le había pasado nada en su accidente.


    —¿Vives solo? —pregunté mientras observaba una mesa de billar en el primer piso.


    Veía la alfombra color claro bajo mis zapatos, me daban ganas de quitármelos y caminar descalza.


    —Sí, vivo solo. Mi familia viaja mucho, ahora se encuentran en Grecia, no sé cuando regresen.


    —¿Por qué no viajas con ellos?


    —Porque tengo este trabajo y me gusta mucho hacerlo. Ven.


    Me guio a una puerta corrediza, al abrirla me di cuenta de que tenía un balcón techado; había una hamaca en una esquina, en la otra tenía un asador, en medio había una mesa con un mantel y los platos acomodados. Al parecer no quería esperar más para nuestra cita.


    —¿Sabías que aceptaría la invitación? —pregunté curiosa.


    —No iba aceptar que me dijeras que no —respondió a mi lado.


    Sonreí en automático, no sabía qué me estaba pasando.


    Me sirvió una copa de vino rosado, no conocía la marca, pero en cuanto lo probé supe que era bueno, sabía delicioso, era como de frutas. Roberto entró a la cocina y yo estuve viendo el paisaje, de mi casa había más áreas verdes y casi no había edificios, de aquí sólo se veía una inmensa ciudad rodeada de edificios.


    El cielo estaba despejado y no hacía tanto calor como en otros días de verano.


    Me distraje de aquel pensamiento cuando se abrió la puerta corrediza, Roberto traía en sus manos dos platos, no era algún platillo sofisticado, era pollo con puré y arroz. Me lo puso frente a mí.


    —¿Tu lo cocinaste? —pregunté viendo mi plato.


    —Sí, espero te guste —respondió sentándose frente a mí.


    Sonreí.


    Lo miré, él no había empezado a comer. Se me quedó viendo, señaló con su tenedor que yo debía ser la primera. Miré el plato, partí un pedazo de pollo y lo probé, debía admitir que sabía cocinar.


    Él partió su pollo y comenzó a comer.


    —Ahora, cuéntame tu historia.


    —¿Cuál historia? —pregunté desconcertada.


    —¿Por qué eres así? Debiste tener una mala experiencia en alguna relación.


    —¿Qué te hace pensar eso?


    —Porque aún no logro comprenderte, me dices que sí y luego que no, me confundes. Aunque debo decir que me sorprendiste cuando llegaste disfrazada al hospital.


    Él hizo una pequeña sonrisa.


    —¿Confundirte? —Me sonrojé e ignoré el comentario referente al hospital, ni yo sabía por qué lo había hecho.


    —Voy a intentar adivinar.


    Me recargué en la silla mientras tomaba un poco de vino.


    —Tuviste un novio…


    Yo sonreí, eso era obvio.


    —Te engañó y ahora no puedes confiar en ningún hombre, los odias a todos por igual, ¿correcto?


    Negué con la cabeza, me reí, lo decía con mucha confianza como si supiera que eso era.


    —No, eso no es. En mi punto de vista, es peor que eso.


    Le di otro trago al vino.


    —¿Qué es peor que eso? ¿Se murió?


    —Si se hubiera muerto por lo menos habría cerrado ese capítulo.


    —Suena algo fuerte, ¿quieres decir que no lo cerraste?


    —Supongo que con el tiempo lo cerré, no te alarmes, no tengo novio. Lo peor para mí, es no saber nada —confesé.


    —No entiendo, ¿a qué te refieres con eso?


    No sabía cómo explicarle mi historia con Fernando, no sabía si debía contarle esa parte de mi vida, pero era verdad, era lo que me había marcado y por eso había desarrollado ese lado de desconfianza no sólo en los hombres si no en todas las personas que me rodeaban y que estuvieran cerca de mí.


    Él me seguía viendo, yo respiré profundo, le di un último trago a mi copa y mientras él me servía más, le empecé a platicar. No sabía si estaba bien que le estuviera diciendo todas esas cosas, aunque me salté detalles como cuando me dijo por primera vez que me amaba y cosas que quedarían entre Fernando y yo.


    Empecé por contarle donde lo conocí, de la feria que nos dimos cuenta de que estuvimos en el mismo lugar ese día porque la patrocinó la empresa, le conté de Carlota, de mi mamá y que descubrí quién era mi papá, él sólo me escuchaba con mucha atención.


    —Y como verás todo iba muy bien, pero un día después de la boda de mi mamá, él desapareció —terminé diciendo.


    —¿Desapareció? —preguntó desconcertado.


    —Se fue de la ciudad, se llevó todo, dejó la universidad, canceló su celular y todo contacto que pudiera tener. Como si nunca hubiera existido.


    —Suena grave, ¿lo fuiste a buscar?


    Negué con la cabeza.


    —¿Por qué no?


    Miré en otra dirección y después lo miré, sentía extraño recordar y ya no sentir ese dolor que estaba ahí, que me consumía día y noche, y que no me dejaba vivir.


    —Porque Regina tenía razón, si hubiera querido regresar lo hubiera hecho, sabía dónde encontrarme.


    —Supongo que tienes razón, aunque por lo que me cuentas, no conozco las intenciones por las que se fue y te abandonó. Sigo creyendo que es mejor así, al menos no te engañaron.


    —¿A ti te engañaron?


    Era su turno de hablar, para ser honesta, nunca pensé que a él lo hubieran engañado. Me contestó afirmativamente, y me contó que la conoció por su familia, que sus papás eran amigos y era lo que debía pasar según su mamá. Duró con ella dos años.


    Dijo que un día sus amigos y amigas se fueron de viaje, pero él estaba muy ocupado y no podía ir. Se había disculpado, pero ella fue, después de acelerar su trabajo y terminar antes de lo previsto, llegó de sorpresa y no le dijo a nadie. Llegó en la noche, nadie estaba en la casa, supuso que todos habían salido de fiesta y decidió ir a desempacar.


    Me explicó que siempre que iban ahí se quedaban en la misma casa de uno de sus amigos, tenía muchas recámaras y cada quien tenía la suya asignada.


    Para finalizar su historia, cuando abrió la puerta de la recámara donde le tocaba dormir, encontró a Paola, su ex novia, con su en ese entonces mejor amigo en la cama, dijo que afortunadamente borró esa imagen de su mente porque lo consumió por mucho tiempo.


    Entendí que ella lo engañaba desde que me preguntó sobre la infidelidad de Fernando, pero nunca pensé que hubiera sido con su mejor amigo.


    —Ahora entiendo la tendencia de acosador —dije al escuchar que terminó su historia.


    Él se rio.


    —Menos mal, tenía esa duda —respondió jugando.


    —¿No crees que todas somos así?


    —Honestamente, recién sucedió eso, lo creía. Como me imagino que tú crees que todos los hombres te abandonarán.


    —No pienso que sólo aplique en los hombres, creo que todo el mundo es así.


    —Ahora entiendo.


    —Honestamente, temo que vuelva a depositar la confianza en alguien que no lo valga.


    —Aunque suene que todo el mundo lo dice después de una relación así, no todos somos iguales —me aclaró.


    —Créeme, mi cabeza lo sabe. Espero creerlo un día.


    Realmente no esperaba a que Roberto le hubiera pasado algo así, si me ponía en su lugar, creía que me hubiera dolido mucho, pero hubiera sido más fácil de superar porque lo odiaría, hasta ese momento no odiaba a Fernando.


    —¿Qué tanto piensas? —preguntó Roberto.


    —¿Por qué tanta insistencia en salir conmigo? ¿No estás asustado por todo lo que te he dicho? —contesté.


    —Eres diferente.


    Me reí.


    —Gracias —respondí sarcásticamente.


    —Lo digo como un cumplido, Vanessa. —Me miró a los ojos.


    —¿En qué sentido?


    Se le dibujó una sonrisa en su rostro, me contó que el día en que nos conocimos aparte de que era su cumpleaños, sus amigos le habían querido presentar a alguien porque querían que se divirtiera, si todo salía bien que iniciara una relación y así regresara a su antigua forma de ser. Me platicó que le gustaba salir de fiesta, pero desde que entró a la empresa había reducido todo ese tipo de salidas y sus amigos lo extrañaban.


    Cuando se la presentaron, tardó dos minutos para saber que estaba interesada en su dinero como todas las demás con las que había salido, incluyendo Paola.


    Me dijo que fue la primera vez en mucho tiempo que no lo había reconocido en alguna de las revistas o sabía siquiera su nombre. Me confesó que por un momento estaba molesto, pero al mismo tiempo feliz de que no supiera nada de él.


    —Creo que no recordaba ni mi nombre —le confesé al escuchar eso.


    —Recuerdo que después de que nos besamos, te disculpaste, te diste media vuelta y te habías ido otra vez.


    —Me da pena decirte que no recuerdo nada.


    Me puse roja de la vergüenza tratando de recordar esa noche. Sólo recordaba haberme tropezado con él y después ese beso, no lo podía olvidar.


    —Lo supuse así cuando me dijiste que no nos conocíamos y así lo íbamos a dejar.


    —Espera, si me di media vuelta y me fui, ¿cómo terminamos aquí?


    —Ah, esa es una historia divertida.


    —Por favor, comparte.


    Sonrió.


    —Regresé a la mesa donde estaban mis amigos y los vi muy entretenidos, ya sabes. Así que regresé a la pista de baile y ahí estabas otra vez, te vi bailar sola sin que te importara lo que estuviera pasando a tu alrededor.


    Me mordí el labio, que pena.


    —¿Después que pasó?


    —También tengo algunas lagunas mentales como tú —me recalcó con una sonrisa—. Recuerdo que te reclamé y te pregunté que si sabías quién era yo.


    —¿Qué te respondí?


    —Que era el pelado que acababas de besar.


    Me empecé a reír.


    —Y te dije quién era, te dije que era el director de una empresa y tenía mucho dinero.


    Me le quedé viendo, seguía intentando recordar esa noche.


    —Me preguntaste si quería que me aplaudieras y me apostaste a que podía tener todo el dinero del mundo, pero no iba a tener nieve de galletas con crema y te dije que sí tenía, que tenías que venir si querías comprobarlo.


    —¿Sí tenías? —pregunté asombrada.


    —Ahora sí tengo.


    Me reí. Hace mucho que no me sentía así.


    —Lo demás permanece un misterio para mí.


    Me le quedé viendo, quizá sabía más de lo que decía, pero después de tiempo, me comentó que, si recordara algo más, me lo diría. En la mañana que le dije que así se quedaba todo y me fui corriendo de su departamento, en vez de sentirse mal, le gustó que lo haya hecho. Era la primera vez que alguien lo rechazaba así de fácil y me recalcó que lo seguía haciendo ahora que ya sabía quién era.


    —Para serte honesta, no pensé que te volvería a ver. Y ahora que lo hice, no pensé que fueras así —dije una vez que terminó de hablar.


    —¿Cómo?


    —En la fiesta, estaba borracha, tú estás guapo y se me hizo fácil.


    Me miró y se le dibujó mitad de una sonrisa.


    —Al parecer a los dos se nos hizo fácil.


    —Después cuando te conocí en tu empresa, pensé que era una más en tu larga lista de mujeres, que ya tenías novia o inclusive esposa y que por tu dinero eras así.


    Él se empezó a reír.


    —¿Sabes que a muchas mujeres no les importa eso? Ellas ven dinero y sus ojos se hacen grandes. Lo digo por experiencia.


    —El dinero no puede comprar felicidad.


    —No, no puede. Ni llenar vacíos, ni personas que te quieran.


    —No tienes novia, ni esposa, ni pareja, ¿verdad?


    —No. No soy de ese tipo de hombres.


    Sonreí.


    —Después de todo lo que me has platicado, creo que después de tu visita al hospital voy por buen camino —dijo victorioso.


    No entendía cómo alguien pudo haberlo engañado, era guapo, trabajador y por lo menos hasta donde yo veía, de buenos sentimientos. Ya habíamos terminado de cenar, íbamos para la cuarta copa de vino y ya era tarde. A pesar del tema que estábamos tratando me la había pasado muy bien.


    Generalmente en la primera cita, de la cual no pasaba en esos últimos años me limitaba hablar de lo general, cosas que no delataran como era realmente. Nunca había hablado cosas tan serias, pero como él dijo, ya habíamos cruzado esa línea el día que nos conocimos así que sentía que él pensaba que no perdíamos nada compartiéndolo.


    Empezaron a escucharse fuegos artificiales, de aquel edificio se veía muy bonito, debía haber un festejo cerca de ahí. El cielo se iluminaba de todos los colores, me levanté y me recargué en el barandal para verlos.


    —Entonces, ¿me podrías dar esa oportunidad? —preguntó acercándose a mi lado.


    —¿De qué hablas? —contesté con otra pregunta.


    Tenía curiosidad.


    —Si quieres no como novios, no nos conocemos del todo, pero puedes darme la oportunidad para demostrarte que no todos somos iguales.


    —¿Me dejas pensarlo?


    Sólo sonreí, pensé que después de lo que platicamos se calmaría, pero no fue así. Me sujetó de la barbilla suavemente, me miró a los ojos, yo no me alejé. Estaba esperando ese beso desde el día en el hospital, se acercó a mí, pero yo fui la que lo besé.


    Recordé algo más de aquella noche, miré la entrada del departamento. Entré por el elevador con mis zapatos en la mano, veníamos riéndonos, no sabía de qué, miré el lugar y le pregunté si era su casa y si vivía solo, tal como lo había hecho en ese día. Le pedí que me enseñara dónde estaba su congelador para buscar la nieve, él me había indicado que fuera a la cocina y cuando iba abrir el congelador, puso la mano y evitó que abriera.


    Me volteé a verlo y él me veía fijamente, se acercó, me sujetó de la cabeza y unió sus labios a los míos. Me dejé llevar, dejé todo a un lado, lo abracé y el me cargó, me recargó contra la puerta del refrigerador y lo besé como nunca había besado a alguien.


    Sentí mariposas con tal solo recordarlo.


    


    

  


  
    

    Capítulo 12


    La decisión tomada


    


    La semana se pasó volando, Daniel nos repitió muchas veces que en ese día era el día de la cena que habíamos cambiado muchas veces y que no se nos debía olvidar. Él había comprado todas las cosas y sólo era cuestión de que llegáramos, nos había dado un croquis para que no nos perdiéramos.


    Regina me acompañaría, dijo que casi no la veía y cuando le conté del plan quiso ir, Gilberto y Daniel estaban de acuerdo con eso, Melisa no del todo, decía que era nuestro equipo, pero decidimos ignorar sus comentarios.


    —Buenos días a todos, el señor Austria quiere verlos —dijo Olivia entrando a la oficina. —Los cuatro la volteamos a ver—. A Gilberto y Vanessa. —Corrigió.


    Gilberto me volteó a ver, asentí recogiendo mis cosas. Antes de subir por el elevador, Olivia nos alcanzó.


    —Por favor, no descuiden los pendientes que les estoy dando y tampoco los de él —nos advirtió Olivia.


    Los dos nos volteamos a ver, asentimos. Olivia se fue después de que nos dijo que nos esperaba al terminar la junta en su oficina.


    Últimamente llegaba a mi escritorio y tenía una torre de pendientes, pero no me importaba, cuando nos mandaba a llamar Roberto, dejaba todo. Tenía muchas ganas de verlo y generalmente lo veía en la mañana cuando misteriosamente llegábamos al mismo tiempo, aunque no fuera planeado, sabía que lo hacíamos adrede.


    Ayer le platiqué que teníamos una idea que queríamos enseñarle, pero me había dicho que iba a revisar su agenda porque tenía muchas juntas. Supuse que hizo espacio para nosotros.


    Sentí emoción.


    —Venimos a ver al señor Austria —le dijo Gilberto a Marta al salir del elevador.


    Se siente raro cuando le dicen señor, algún día me tocaría preguntar por él y tendría que decir lo mismo, esperaba que no me tocara pronto.


    —Está en una llamada, los verá en un momento. Si gustan pueden esperar en la sala de juntas —nos explicó Marta.


    —Claro.


    Los dos entramos a la sala de juntas, me acerqué a la ventana, me dio vértigo y decidí mejor sentarme y ver el paisaje de lejos. Gilberto estaba jugando con su pluma, permanecía parado.


    —¿Estás preparada para enseñarle la mejor idea que tenemos? —preguntó Gilberto acercándose a mi silla.


    —Nos irá bien. No es tan malo.


    —Lo sé, es serio y al parecer sabe lo que quiere, pero nosotros tenemos que mejorarlo.


    —Creo que hicimos un buen trabajo.


    Recordé que la noche anterior Roberto había preguntado de qué se trataba y me resistí a decirle, él quería saber para ver cómo iba a reaccionar cuando finalmente le dijéramos, pero no sería sincero así que le dije que se tenía que esperar para la junta.


    —Vas a ir en la noche, ¿verdad? —preguntó Gilberto.


    —Sí, les había dicho que llevaría a una amiga.


    —Sí, es verdad. Entonces, ¿cómo te irás?


    —¿A dónde? —Escuché la voz de Roberto preguntar.


    Él estaba parado en el marco de la puerta con una libreta en una de sus manos y en la otra traía una taza de café, Gilberto lo volteó a ver asustado y yo me levanté de inmediato como si estuviera en primaria recibiendo a un maestro.


    —Buenos días, señor Austria —dijo Gilberto acercándose a él para darle la mano.


    —Buenos días —me limité a decir, no podía decirle señor.


    —Buenos días. ¿A dónde van a ir? —preguntó él curioso.


    Pude ver a Gilberto nervioso, luego sonrió y le contó los planes que teníamos, él ya sabía. Mientras escuchaba lo que le estaba diciendo Gilberto se sentó junto a mí y Gilberto junto a él.


    —Muy bien. Convivencia de equipo —comentó Roberto finalmente.


    —Sí, lo invitaríamos, pero creo que tiene todo su día ocupado.


    —Será en otra ocasión. Ahora, ¿cómo van?


    Gilberto se puso más nervioso de lo que pensaba así que mientras él agarraba valor, empecé por decirle lo que teníamos en mente. El evento se llevaría a cabo en un hotel, en la azotea que habían acondicionado con jardines muy bonitos, techada por si llovía o hacía frío. Teníamos en mente colocar un escenario como si fuera un concierto, habría música en vivo y la gente estaría sentada frente al escenario cenando con su familia o compañeros de trabajo.


    Le expliqué que sería como cuando entregan premios a los artistas, mientras cenan y se divierten con la música, la empresa podía reconocerlos y si gustaban decir unas cuantas palabras para que todos conocieran a esa persona que había entregado un extra por la organización pudieran ser escuchados en ese momento.


    Roberto estaba apuntando todo, Gilberto por fin habló cuando yo estaba terminando, mencionó algunas de las cosas que no recordaba por completo. Habló del proyector que mostraría fotografías de los premiados, así como actividades de la empresa por la comunidad, eventos internos, y también del inicio para darles la bienvenida a todos.


    —¿Ya vieron los gastos? ¿Contemplaron a los practicantes de las otras áreas? —preguntó Roberto cuando terminamos de hablar.


    Había apuntado varias cosas en su libreta.


    —Ya hicimos una lista de todo lo que pudiéramos necesitar, tenemos costos estimados, debemos hablar para cotizar y sobre el equipo de trabajo, nos han estado apoyando con la información que solicitamos, están en toda la disposición de ayudarnos —contesté.


    —Sí, era cuestión de ver qué le parecía a usted. —Agregó Gilberto.


    Roberto contestó que le parecía buena idea, pero quería ver cuánto era lo que íbamos a gastar y poder comparar el presupuesto que teníamos autorizado para hacerlo. Le comenté sobre algunos contactos que mi mamá tenía que podían ser útiles y muchas de las veces era de hablar y negociar.


    El reto era poder hacer todo en menos de cinco meses, lo quería en invierno y antes de navidad, entonces si queríamos hacer un evento así de grande e importante, debíamos empezar cuanto antes; nos pidió que empezáramos a dividirnos tareas y hablar por teléfono, quería tener junta diariamente para ir viendo cómo íbamos, esa parte me agradó, así lo podría ver más tiempo.


    —Bueno, entonces mañana a las nueve aquí, otra vez —dijo Roberto levantándose de su lugar y arreglando los papeles que tenía en su libreta.


    Gilberto y yo nos paramos una vez que recogimos nuestros papeles. Estábamos por salir cuando dijo que tenía un pendiente conmigo y que alcanzaría después a Gilberto. Salimos junto con él de la sala de juntas, esperamos a que se subiera al elevador y después me invitó a pasar a su oficina.


    Me senté en el sillón que tenía ahí mientras él le daba unas indicaciones a Marta sobre las llamadas y las visitas, que estaría ocupado discutiendo un asunto muy importante y que no podía ser molestado por nada ni por nadie. Esos eran los momentos que me gustaban, lo hacía de forma natural, esperaba que sólo fuera así conmigo.


    —¿Quieres algo de tomar? —preguntó cerrando la puerta detrás de él.


    —No creo que tengas café aquí —respondí con una pequeña sonrisa.


    —¿Quieres apostar?


    Se acercó a una mesa que tenía junto a la ventana que daba a la ciudad, ahí tenía una cafetera que encendió y dijo que pronto estaría listo. Había un pequeño refrigerador alado y sacó la leche, ya había un bote de azúcar. Me acerqué a donde estaba él.


    —¿Qué opinas del proyecto? —pregunté mientras él sacaba una taza.


    —Me gustó la idea, creo que me sorprendieron —contestó. Parecía sincero.


    —¿En serio?


    —Sí, y tú, ¿ya lo pensaste?


    —¿Qué cosa? —pregunté inocentemente.


    Él sonrió, se acercó a mí y me besó. No podía contenerme cuando hacía eso, lo besé de regreso. Se empezó a escuchar mucho ruido afuera de la oficina, me volteó a ver y dijo que, debía esconderme detrás de la cortina, no entendía porqué, pero obedecí y justo cuando me estaba diciendo que por favor no hiciera ningún ruido ni movimiento, se escuchó que se abrió la puerta.


    Él se volteó de inmediato a la puerta.


    —Señorita, ya le dije que no puede entrar. —Escuché a Marta decir.


    —¡Me mentiste Marta! Dijiste que estaba con alguien. —Escuché la voz de una mujer, me asomé un poco y la vi. Era alta, de cabello largo y dorado, sus ojos eran color verde.


    —Señor Austria, no me hizo caso —le dijo Marta a Roberto.


    —No pasa nada Marta, gracias.


    Escuché que se cerró la puerta. Roberto se había ido a su escritorio y la mujer permanecía parada enfrente de la puerta.


    —¿Qué quieres? —preguntó Roberto con el mismo tono que ella le había hablado a Marta.


    Tenía en mente quién podría ser, pero mejor no salté a conclusiones.


    —¿No me vas a saludar? Mínimo deberías ofrecerme una bebida.


    —No, no lo he hecho desde hace tiempo y no lo empezaré hacer ahora. Si quieres algo sírvetelo tú. ¿A qué viniste? Tengo muchas cosas que hacer que son más importantes y me estás quitando el tiempo.


    Se acercó a donde estaba yo, vio la cafetera, la meneó. Roberto se había levantado de su silla y justo cuando iba acercarse también, ella dejó la cafetera y se acercó al refrigerador donde tenía los vinos para invitados.


    Sacó una botella sin leer la etiqueta, la abrió y se sirvió en una de las copas que ya estaban listas en la mesa que estaba a un lado, él no se movió de su lugar. Ella se sentó en el sillón como si fuera dueña de todo el edificio.


    —Sabes a lo que me dedico, necesito de tu ayuda —dijo ella.


    —Pides mucho —respondió él secamente.


    —Te ves diferente… —Cambió el tema repentinamente.


    Yo quería salir, estaba cansada de estar parada sin hacer nada. Me sentía como si estuviera espiándolos, como si no debería de estar ahí.


    —¿A qué viniste Paola? —Repitió enojado.


    —Está bien, iré al punto. La familia Shefler vendrá en cinco meses para ver cómo está la empresa, después de todo a ellos también les pertenece. Como encargada tengo que hacerles un itinerario, me avisaron que están interesados en el área de compras, ventas, relaciones públicas y sus productos de hospitales, y claro como conozco al director, me ofrecí ayudar.


    Era Paola, la ex novia de Roberto, ¿cómo se atrevía a llegar? Al menos que ellos hayan terminado bien, no debería sentirme de la manera en la que me sentía por que no éramos nada, pero me daban ganas de golpearla con saber lo que le hizo a Roberto.


    —Los Shefler no vienen desde hace casi cinco años, ¿qué te hace pensar que vendrán ahora? —respondió enojado.


    —Es petición de tu abuela…


    —Mi abuelo no está enterado, quedaron en un acuerdo.


    —Tu abuelo fue el de la idea, según ella. Así que sugiero que hagas lo que se te pide y empieces a tener contacto con tu familia.


    —Sí es mi familia, no tienes por qué intervenir.


    —Para suerte tuya, ya se firmó un contrato.


    Me asomé un poco, vi a Roberto de espaldas, no sabía cuál era su expresión. Ella parecía triunfante.


    —Manda el correo con toda esa información a Marta, ella se encarga de mi agenda, ¿es todo? —Escuché que Roberto dijo serio.


    —Bien, lo haré. Le mandaré todas las actividades en las que deberás estar involucrado —respondió ella acercándose al escritorio donde estaba él.


    —Está bien. Ahora ya terminamos —contestó levantándose de su lugar.


    Quería que se fuera, quería salir, la verdad el estar escuchando cómo le hablaba me daba confianza de que todo estaba bien. Aunque me hacía pensar que en menos de cinco meses estaría nuevamente ahí, molestándolo. Si fueron pareja y sigue involucrada con su familia, ¿qué esperanzas tenía yo?


    Me tuve que repetir muchas veces que no era nada de Roberto porque yo era la que no quería, no podía empezar a tener esos sentimientos, no podía.


    —¿Algún día me perdonarás?


    Me había quedado pensando que no había escuchado parte de la conversación, pero esa pregunta me hizo volver a la realidad.


    —Paola, ya hablamos de eso muchas veces. Es más ya te dije que te perdono, pero nunca volveré contigo —respondió él seguro.


    —Te expliqué desde hace años que fue un error, estaba borracha.


    —Sea como sea. Te agradezco que hayas hecho eso, me di cuenta antes de cometer un error muy grande.


    —Me has dicho muchas veces eso, pero hoy es diferente. Te ves diferente, ¿hay alguien más? —La escuché alarmada.


    —No te incumbe, ahora vete antes de que cambie de parecer y decida ignorar a mi familia.


    —¡Tarde o temprano sabré quién es y va a ver por haberse metido contigo! ¡Tú y yo sabemos que me amas y yo a ti, así que sé que volveremos a estar juntos!


    —Mi paciencia se está agotando, no importa que sea mi familia, no los recibiré.


    Paola emitió un sonido de enojo en cuanto Roberto dijo eso y salió enojada, azotó la puerta como una niña haciendo un berrinche. Me quedé quieta e inmóvil sin salir, aunque sabía que la puerta ya estaba cerrada.


    Roberto abrió la cortina, me le quedé viendo, la verdad no sabía qué decir porque no era un papel que me correspondiera. No podía definir lo que era, no podía decir que era su amiga, porque para empezar nunca lo hemos sido, desde el principio todo ha sido diferente.


    —¿Estás bien? Perdón que tuve que esconderte —preguntó Roberto al ver que estaba seria.


    —Me sentí como si fuera tu acosadora.


    Él se rio.


    —¿No lo eres? ¿No te disfrazaste de enfermera para acosarme?


    Me reí.


    —¿Ella es tu ex novia? —pregunté desconcertada.


    —Sí, es ella. La famosa Paola —respondió serio.


    —¿Por qué tiene la idea de que ustedes pertenecen juntos?


    —No tengo la menor idea, desde que terminé con ella, me acusa de que actúo como un inmaduro, dice que yo le era infiel antes de que ella lo fuera.


    Me le quedé viendo.


    —Nunca fui infiel. —Recalcó.


    —¿Viene seguido?


    —No tanto, pero cuando viene siempre es lo mismo, siento no habértelo dicho, es algo que intento borrar.


    La ruptura más complicada que había visto, ni Samuel se había portado así cuando Regina terminó con él hace años y había días que se le pasaba estacionado afuera de la casa esperando hablar con ella.


    —La familia Shefler, ese apellido está en el nombre de la empresa, ¿son tus parientes? —pregunté pensando en su conversación.


    Me senté en el sillón y él junto a mí.


    —Es una larga historia.


    —Si quieres, puedes compartirla.


    Se me quedó viendo.


    —No sé si quieras ser parte de nuestra guerra familiar.


    —Imagino que no es bueno.


    —Mi abuelo y el hermano de mi abuela fundaron esta empresa hace años, cuando mis abuelos se separaron acordaron que mi abuelo sería el que la controlaría, pero mi abuela no conforme con lo que se había quedado intervino. Mis tíos abuelos, primos de mis papás y sus hijos, se opusieron a que mi abuelo la siguiera controlando, pero logró hacer un trato con ellos. No tendrían que intervenir y él les daría un porcentaje muy bueno sin mover un dedo.


    —Supongo que tomaron el trato.


    Él asintió.


    —Sin embargo, se aparecen por aquí de vez en cuando para ver cómo está la empresa como si la conocieran mejor que nosotros. Mi abuela y mi tío abuelo se encargaron de envenenar la mente de ese lado de la familia en nuestra contra.


    —Y ahora, ¿quiere que se vean?


    —Hablaré con él, siempre ha sido muy pacífico y sé que querría lo mejor para la empresa.


    —Si es verdad, Paola te molestará más con esa visita.


    —Y no sólo por eso, será también por ti.


    No entendí a lo que se refería, me explicó que había notado que era feliz, Paola estaba en contra de que la superara y sobre todo que estuviera con otra persona. Me confesó que esa persona era yo y en tan poco tiempo se sentía muy feliz conmigo; le aclaré que no éramos nada y dijo que era porque yo no quería, pero que si así era la manera en la que podía estar conmigo que era suficiente para él.


    No dije nada, no quería decir nada. Era cuestión de tiempo para que se cansara y se fuera de regreso con esa mujer, ahí estaba la complicación que sabía que aparecería.


    Se nos había ido la noción del tiempo y no nos dimos cuenta de que había pasado con él la mitad del día, Gilberto debía estarse volviendo loco. Roberto había planeado mi coartada, dijo que era para incluir a su familia al evento que haríamos en diciembre. Al principio me quedé un poco impactada, era agregarle más estrés a que el evento fuera perfecto, pero era una gran oportunidad para demostrar lo que éramos capaces de hacer y que su familia no se entrometiera al ver que la empresa estaba en buenas manos.


    Roberto no me acompañó a la oficina, cuando salimos, ya tenía a personas esperándolo en la sala de juntas que parecía que llevaban más de una hora, era del departamento de laboratorio.


    —Nos vemos —dijo Roberto al encaminarme al elevador.


    Asentí.


    Entré al elevador y seleccioné el botón del piso al que iba. Lo miré antes de que se cerraran las puertas, sonrió, sentí mariposas en mi estómago.


    Marta se me había quedado viendo extraño cuando pasamos frente a ella, sabía que estaba enterada de algo, aparte me vio entrar a la oficina de Roberto, luego descubrió que no estaba cuando Paola llegó y de repente volví a salir de ahí. Era obvio que sabía.


    Cuando llegué a mi cubículo, encontré a Gilberto dejando una nota, era porque se iban ir a comer y quería después juntarse para platicar del proyecto. Como llegué antes de que se fuera, mejor tiró el papel y me lo dijo. En vez de salir a comer, nos fuimos a la cafetería, ahí le expliqué sobre la familia Shefler.


    Gilberto se puso pálido cuando le dije. Estaba nervioso, ni si quiera le conté la historia de los abuelos.


    —¿Por qué te preocupas tanto? Nos irá bien —dije desconcertada.


    —No te lo dijo, sólo te dijo que los incluyéramos, ¿verdad? —contestó.


    —¿De qué hablas?


    —Acompáñame.


    Lo seguí al elevador, en vez de presionar el botón con el número catorce, presionó el número veinte. Quería recordar qué piso era ese, pero no lograba hacerlo.


    Al abrirse las puertas me di cuenta de que estábamos en donde se hacía la redacción de la revista interna, él pasó la recepción como si ya hubiera estado ahí antes y me apresuré a su lado.


    Se detuvo frente a una puerta que tenía un letrero que decía: Biblioteca, abrió después de decir que me preparara para asombrarme.


    El cuarto era más grande de lo que imaginé, estaba iluminado por la luz del día que traspasaba por el ventanal, había muchas filas de libreros, todos llenos, revistas, libros, videos, entre lo que alcancé a ver.


    —Él es el abuelo del señor Austria, Alberto Austria. —Me enseñó un cuadro grande de un señor que se veía muy tierno.


    A su lado había otro cuadro, un señor más joven, de cabello café oscuro y de ojos color verde, y a un lado una mujer con el cabello negro y de ojos color café, pálida y de facciones delgadas.


    —Él es su cuñado, Demetrio Shefler y ella es la ex esposa, Graciela Shefler —me platicó.


    —Ellos son los Shefler —dije.


    —Así es.


    Seguía sin entender su nerviosismo.


    Dijo que me esperara y se metió entre los libreros.


    —La historia entre las familias es famosa —me explicó mientras salía de uno de los pasillos.


    Me entregó un periódico viejo color amarillo.


    —¿Qué historia?


    —Supongo que si no sabías quiénes eran antes de entrar, nunca habías leído sobre ellos.


    Negué con la cabeza. ¿La historia que me contó Roberto era pública?


    —Ellos dos se divorciaron, se dice fuera de lo que está en papel que ella intervino y le metió ideas a su hermano, estuvieron a punto de quebrar.


    Me enseñó el artículo.


    AUSTRIA AND SHEFLER CORP. A UN PASO DEL FRACASO.


    —Afortunadamente, llegaron a un acuerdo —dijo entregándome otro periódico más reciente.


    Tenía una imagen del abuelo de Roberto sujetando la mano del hermano de su ex esposa, decía que habían llegado a un acuerdo, el abuelo de Roberto quedaría al mando de la compañía, eso con intención de salvar miles de trabajos.


    —Los Shefler se convirtieron en leyenda en la compañía después de eso, pero se empezaron a presentar y cada vez que lo hacen es para armar un caos. Corren a personas, contratan a quien quieran, se comportan como si fueran realeza.


    —¿Por qué se separaron? —pregunté preocupada.


    —Nadie lo sabe.


    —Escuché que esta reunión fue idea del abuelo —comenté con voz de secreto.


    —Creo que estoy más nervioso que hace rato.


    Después de quedarnos viendo los cuadros que estaban colgados ahí, decidimos que era hora de regresar a nuestro lugar. En el camino me preguntó que porqué me tardé tanto y tuve que inventar que llegaron personas con urgencias y tenía que atenderlos, que me había explicado a detalle sobre la visita de que teníamos que sorprenderlos y dejarlos tranquilos para que no pisaran el lugar en mucho tiempo.


    Al llegar a mi lugar miré la montaña de pendientes que Olivia me había dejado en la hora de la comida, me senté y empecé a sacarlos.


    —¿Nos vamos todos juntos? —preguntó Daniel en la salida.


    Miré el reloj, el tiempo se me había pasado volando, ¿a qué hora ya eran las seis?


    —Yo me voy contigo. —Escuché que dijo Melisa.


    —Los sigo —contestó Gilberto guardando sus cosas.


    —Esperaré a que llegue Regina y los alcanzo, al cabo me falta un pendiente más. —Sonreí.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó Gilberto.


    Negué con la cabeza.


    —En un rato más los alcanzo —respondí.


    Ellos se fueron después de decirme que no tardara. Me quedé terminando el último pendiente, me di cuenta de que Regina no había llegado y le avancé a solicitar cotizaciones para el evento.


    Regina marcó para decirme que apenas estaba saliendo de la oficina y que se tardaría el trayecto que hiciera.


    —¿Sigues aquí? —Escuché que preguntaron.


    Roberto estaba parado en el marco de la entrada a nuestra oficina.


    —Estoy esperando a Regina.


    —¿Para ir a la cena?


    —Ya escuchaste, si quieres ir, puedes.


    —No creo que estarían cómodos. Les doy miedo.


    Me acerqué con él después de recoger mis cosas y caminamos juntos a su elevador. Había pocas personas aun trabajando, sabía que nuevamente se nos quedaban viendo. Roberto no había pisado tantas veces ese departamento desde que entró y ahora lo hacía con frecuencia por su supuesta observación de las áreas.


    —¿Qué harás tú? —pregunté curiosa cuando por fin entramos al elevador.


    —Se festeja un amigo, creo que iré un rato, ¿quieres venir?


    Sonreí.


    —Tengo este compromiso.


    —Tú te lo pierdes. —Sonrió.


    Él se acercó e invadió mi espacio personal. Sabía lo que quería, pero después de escuchar y ver todo lo del día de hoy, por más que quisiera, debía ser fuerte. Estaba empezando a sentir algo más por él de lo que quería admitir, no quería, me rehusaba.


    —¿Pasa algo? —preguntó preocupado.


    No me dejaba de ver. Era como si estuviera leyendo lo que estaba pensando.


    —Creo que debemos detenernos —respondí.


    —¿Quieres que detenga el elevador?


    —Sabes a lo que me refiero.


    —¿Por qué lo dices? ¿Hice algo malo?


    —No, pero tienes muchas cosas de las cuales debes preocuparte ahora.


    Parecía que no había escuchado lo que dije, se acercó más y me besó. Quería separarme de él, pero creía que, a veces lo hacía adrede para que viera lo débil que era cuando estaba él.


    Me cargó y me recargó contra la pared, sentía adrenalina recorrer todo mi cuerpo, no quería que ese momento pasara, mi corazón estaba acelerado.


    Se escuchó el timbre del elevador al llegar a la planta baja.


    Me acomodé el cabello, lo miré, pero no dije nada. Salí apresurada, sabía que él quería decirme algo, pero no lo haría enfrente a las pocas personas que estaban en el recibidor. Intentaba desacelerar mi corazón, parecía que había corrido un maratón.


    —no, no, no…—me dije a mi misma.


    Salí del edificio, él salió detrás de mí. Regina estaba esperándome.


    —¡Ya era hora! —exclamó Regina al verme.


    Se dio cuenta de que Roberto estaba a mi lado.


    —Hola —le dijo él.


    —Hola —respondió ella con una pequeña sonrisa—. Debes ser…


    —Roberto Austria.


    —Ah, claro, Roberto. Mucho gusto.


    —Soy Regina Márquez, mejor amiga de Vane.


    —Si te recuerdo, estabas en la fiesta donde la conocí.


    —Sí, ahí estaba.


    Los dos me voltearon a ver, me puse roja y no sabía por qué.


    —Mucha suerte en la noche —nos deseó Roberto.


    Regina se adelantó para subirse al carro.


    —¿Podemos hablarlo? —preguntó detrás de mí.


    Lo miré.


    —Hoy no, por favor.


    —¿Tienes miedo de cambiar tu opinión?


    —Por favor. —Insistí.


    Me di la media vuelta y me subí al carro con Regina. No quise voltear atrás.


    Regina me platicó todo el camino de Marcelo, que le había preguntado por mí varias veces y que quería saber lo que yo pensaba. Le conté sobre Roberto, pero ella me aclaró que no éramos nada, aunque recalcó que no por cualquiera me hubiera disfrazado y habría ido a verlo al hospital. Me recordó que a pesar de eso era libre de hacer lo que yo quisiera, pero simplemente yo no era así.


    Agarré mi celular.


    —¿Qué haces? —preguntó Regina.


    Le envié un mensaje a Marcelo, que lo vería al día siguiente en Lola’s bar, que hacía mucho que no hablaba con él.


    Lo guardé.


    —Asunto arreglado —respondí.


    —¿Estás segura?


    —No, no lo estoy. Le daré una oportunidad.


    —¿Qué hay de Roberto?


    —Ya te dije, es mucho drama en su vida. No sé nada de él, es más seguro que se canse de mí y teniendo su posición se vaya con la siguiente.


    —La dramática es otra. —Volteó los ojos jugando.


    Cuando llegamos a casa de Daniel después de seguir las indicaciones, ya era de noche. La puerta de la cochera estaba abierta y había un pasillo que llegaba al patio. Las dos caminamos; el patio era grande, tenía el asador bajo techo con dos mesas, una alberca que parecía que le faltaba mantenimiento, así que no se antojaba mucho meterse a nadar.


    Ahí estaban los tres, los hombres cocinando y Melisa realmente no sabía lo que estaba haciendo, miraba su celular como si estuviera sola. En cuanto le presenté a Regina a mis compañeros, parecían haberla conocido desde antes, ella se acoplaba muy bien a donde la llevara.


    Mientras cenamos no podía dejar de pensar en Roberto, todo me recordaba a él, ¿a qué hora entró en mi cabeza? ¿Por qué no se iba como todos los demás? Estaban hablando de trabajo y eso no me ayudaba en nada, quizá era tiempo de entender que no podía obligar a mi corazón a no sentir, siempre lo haría.


    No supe de él en todo el rato que estuvimos ahí, sabía que tenía la fiesta de uno de sus amigos, pero quizá había respetado lo que le pedí que hoy no quería hablar del tema. Esperaba que no fuera esa tal Paola, tenía que pensar en otra cosa para no sentir celos, no era así, nunca había sentido celos así, bueno sin contar cuando pensé que Fernando me engañaba con Carlota que había resultado ser su prima.


    —Vane, no nos has contestado. —Escuché que dijo Daniel.


    Todos estábamos alrededor de la mesa, habíamos empezado a jugar verdad o castigo. No creía que fuera buena idea, pero había elegido verdad y había ignorado la pregunta completamente, los volteé a ver a todos.


    —¿Pueden repetir la pregunta? —pregunté desconcertada.


    —Pasan mucho tiempo con el director, hay rumores… —Tragué saliva—, de que se acuesta con todas las mujeres que entran a la compañía, ¿estás de acuerdo?


    Me enojé por un momento, después recordé que no era nada de él y que era obvio que habría muchos rumores de esos, con las personas así siempre existían. Nunca me había hecho dudar, no lo creía capaz de eso.


    Sentí como Regina me volteó a ver, no sabía cómo describir lo que pensaba sin involucrar lo que sentía por él en ese momento.


    —Conmigo nunca ha intentado hacer algo. —Mentí.


    —Quizá no le interesen las practicantes —comentó Melisa al aire.


    La miré, ahora sí estaba enojada.


    Regina sostuvo mi brazo y tuve que relajarme. ¿Qué me pasaba?


    —Creo que solo son rumores. Al menos frente a mí nunca ha coqueteado con alguien. En eso Vane tiene razón —dijo Gil pensando.


    —Eso es lo que todos dicen —Insistió Melisa.


    —Cambiemos de pregunta mejor.


    —Sólo tienen una. —Les recordé.


    Melisa se me quedó viendo extraño, era como si quisiera que dijera que había intentado algo conmigo para confirmar ese rumor. Ahora que lo pensaba nunca lo había visto interactuar con alguna mujer fuera de Marta y Olivia, sacudí mi cabeza, eso no me estaba pasando.


    Regina me miró y sonrió, me calmé en ese momento, los hombres la verdad nunca sabían nada de las miradas secretas de las mujeres y por lo pronto decidí ignorar la mirada de Melisa. Ella desde un principio era extraña, no entendía lo que pasaba por su mente o de verdad quería ser buena y su mirada era así, pero no me gustaba como me estaba mirando.


    Seguimos jugando, pero ya no eran ese tipo de preguntas, todos habían empezado a elegir castigo y no eran muy buenos, el más atrevido había sido que Gilberto tomara tequila del ombligo de Regina que después de eso se había reído por horas.


    Al final de la noche estaba muy cansada, había trabajado mucho en la semana, pero Regina se había quedado platicando con Gilberto, sabía que estaba coqueteando y esperaba con todo mí ser que no fuera a jugar con él porque trabajaba conmigo, aunque pensándolo bien, así debía estar ella con Marcelo.


    Miré mi celular, Marcelo aún no respondía. Tampoco tenía mensaje de Roberto.


    Regresé a la realidad cuando Regina y Gilberto se intercambiaron su número de celular, parecía que se habían caído muy bien. Podía decir que, si convivimos un poco más de lo normal, fuimos las primeras en irnos porque el camino era largo, así que dijeron que los vería el lunes para empezar el proyecto que teníamos pendiente.


    Se escuchó el timbre de mi celular.


    Lo miré esperando que fuera Roberto, pero no fue así.


    «Claro. Mañana nos vemos ahí.» Escribió Marcelo.


    Le enseñé el celular a Regina.


    —Sé que seré yo la que sufra —dijo Regina al leerlo.


    —Descuida, tengo todo bajo control —respondí.


    Ella se empezó a reír.


    —Creo que te engañas a ti misma —comentó mientras cambiaba de carril para dar la vuelta.


    —¿Por qué lo dices?


    —Te gusta Roberto y no hablo de que crees que es apuesto, obvio lo es, pero más que eso. Te gusta como te gustaba Fernando.


    —No. No me gusta así.


    —Ni tú te la crees.


    Miré la ventana, quizá tenía razón. No dije nada.


    Al día siguiente, miré mi celular, aún nada por parte de Roberto.


    No iba a dejar que eso me distrajera, salí a correr con Puca por la mañana. Regina no estaba, una parte de mí deseaba que me sentara, me dijera que lo que iba hacer en la noche no estaba bien y, por otra parte, creía que era lo correcto.


    Por la tarde me arreglé y salí de la casa. Manejé a Lola’s bar.


    Al llegar vi que Marcelo me esperaba en una mesa alta, tenía dos cervezas frente a él. Me acerqué.


    —Hola —dijo obsequiándome una de las cervezas.


    —Hola —respondí.


    Me senté frente a él.


    —Después de semanas de no hablar, pensé que no te volvería ver.


    —Lo siento, he tenido mucho trabajo.


    —Me imagino.


    —Por cierto, ¿cómo te fue en la entrevista?


    —Pensé que me había ido bien. La licenciada Villa prácticamente me había dicho que la vería pronto, pero al parecer algo me faltaba.


    —¿En serio?


    Pensé en Roberto. Era el único que podía decir algo para que no lo aceptaran.


    —Sí, pero no importa. Dijeron que habría más vacantes, así que, quién sabe.


    —Sí, quién sabe.


    Platicamos de varias cosas, le platiqué del trabajo y de lo que estaba organizando. Estaba interesado en lo que decía, pero empezaba a sentir los efectos del alcohol. Él seguía yendo por cerveza cada vez que se acababa, perdí la cuenta de las que había tomado.


    No sabía cómo iba a volver a casa.


    Escuché que se abrió la puerta del lugar, miré en esa dirección, no sabía si estaba alucinando o estaba ahí. Era Roberto, me puse nerviosa en ese instante. Mi corazón se aceleró, sentí como si me hubiera descubierto haciendo algo malo.


    —¿Quieres otra cerveza? —preguntó Marcelo.


    —Por favor —respondí.


    Él se levantó de la silla y se dirigió a la barra. No quería voltear a ver a Roberto.


    —Hola, Vane. —Escuché su voz.


    Miré a mi lado. Me mareé, me di cuenta de que estaba completamente borracha.


    —Hola, Roberto. —Sonreí.


    —¿Por eso debíamos detenernos?


    —¿De qué hablas? ¿Me estás siguiendo?


    —Hablé con Regina, fui a buscarte a tu casa para hablar las cosas, dijo que podía encontrarte aquí.


    Claro que Regina le había dicho.


    —Vane, ¿está todo bien? —preguntó Marcelo llegando con las cervezas.


    —Vane, ya se tiene que ir —contestó Roberto sujetando mi mano.


    —¡Vane puede hablar por ella misma! —respondí enojada.


    —¿Te está molestando? —preguntó Marcelo.


    —Vamos, estás borracha —dijo Roberto ignorando a Marcelo.


    —Está conmigo, yo la puedo llevar a su casa.


    —Sí porque es lo único que querías hacer.


    —¿Qué significa eso?


    —Lo que entendiste.


    Marcelo dejó a un lado las cervezas, Roberto se acercó a encararlo. No iba a resultar nada bueno, me levanté de la silla, pero fue muy tarde. Marcelo dejó caer su puño en la cara de Roberto y él respondió.


    Se empezaron a pelear. La gente se levantó para ayudarme a separarlos. Grité que pararan muchas veces, pero no me hacían caso hasta que llegó el barman con los guardias de seguridad y los separaron. Los llevaron afuera.


    Salí detrás de ellos.


    Marcelo se limpiaba el labio que se había abierto y vi a Roberto que se distanció, parecía que se estaba calmando.


    —Gracias por defenderme, pero tengo que hablar con él —le dije a Marcelo.


    —¿Te irás con ese idiota? Es peligroso.


    —No me hará daño. Siento mucho que se hayan golpeado, no debió ser así.


    —Me preocupa que te vayas con él, no estás en condiciones.


    —Estoy mejor que ustedes, créeme.


    —Bien. ¡Vete con él! ¡No dejará de ser un idiota! Si se porta así aquí, deberías pensar bien las cosas.


    Se fue antes de que pudiera responderle algo.


    Sabía que se enojó por mi decisión. Miré a Roberto, se sentó en la banqueta, se había abierto mitad de la camisa y miraba hacia el estacionamiento.


    Me acerqué, me senté a su lado, me desbalanceé, pero él me detuvo.


    —Vane, estás borracha. Vamos, te llevaré a casa —dijo Roberto al verme.


    —¿Qué hay de mi carro?


    —Pediré que lo lleven, dame las llaves. No vas a manejar así.


    Busqué en mi bolsa las llaves, las encontré y se las di sin decir nada. Nuevamente mi cuerpo obedecía a lo que pedía. Me ayudó a llegar a su carro, me subió en la parte del copiloto, me abrochó el cinturón y después vi que hablaba con alguien afuera, era un hombre, no sabía quién era.


    Roberto finalmente se subió al carro. Suspiró.


    —¿Qué hacías con él? —preguntó mirándome.


    Me le quedé viendo, tenía un moretón en el ojo. Se veía peor de lo que fue.


    —No sé —confesé.


    —¿Por eso querías detenernos? ¿Me equivoqué contigo? ¿Engañas a tu pareja? —volvió a preguntar.


    Encendió el carro y manejó.


    —Para empezar, no estaba haciendo nada malo, sólo estaba platicando con él. Segundo, no somos pareja y tercero, quería que nos detuviéramos porque no quería sentir lo que siento.


    —¿De qué hablas?


    —Llevo casi cinco años intentando huir de algo serio —confesé.


    —¿Me estás diciendo que sentías que íbamos hacia algo serio y pretendías lastimarme para huir?


    —No pensé en lastimarte, pensé en huir y hacerte un favor.


    Se empezó a reír.


    —Ay Vane, ¿qué haré contigo?


    Me empecé a marear así que ya no dije nada. Me recargué en el asiento y cerré los ojos. Nunca había dicho nada de eso en voz alta. No quería admitirlo, pero en poco tiempo sentía algo por él.


    Abrí los ojos, él miraba el camino, ¿qué tal si los rumores eran ciertos? ¿Si era un mujeriego y coqueteaba con todas? ¿Si me enamoraba de él y luego me dejaba abandonada? Pensé en algunas de las palabras que me había dicho Regina de vivir mi vida al máximo, quizá debía darle esa oportunidad.


    Me mordí el labio, hace mucho que no estaba en esa situación, hacía cinco años no lo dudé ningún segundo y ahora quería ser más precavida.


    Se detuvo frente a la casa.


    —¿Puedes caminar? —preguntó apagando el carro.


    —Sí. No estoy tan tomada.


    Abrí la puerta del carro. Roberto se bajó y fue a donde estaba yo. Caminó a mi lado, subimos los escalones del pórtico.


    Lo miré, parecía que le dolía su ojo, pero no decía nada.


    —Siento mucho que hayas terminado lastimado —dije mirando el moretón.


    —No es nada comparado con lo que siento en este momento —respondió.


    Me mordí el labio.


    —¿Quieres entrar? Te puedo poner algo en ese ojo.


    —Sí, vamos.


    Busqué las llaves de la casa, las agarré, se me cayeron y Puca empezó a ladrar. Roberto se agachó por ellas y abrió la puerta. Lo llevé a la cocina y le dije que se sentara.


    Abrí el congelador.


    —Estaba pensando… —dijo él.


    —¿Qué cosa?


    —¿Encontraste todo lo que necesitabas en la biblioteca?


    Lo miré, ¿cómo sabía que fui a la biblioteca?


    —Después de eso decidiste detenernos.


    Saqué una bolsa de chícharos del congelador.


    —Ya te dije que no fue eso.


    Me acerqué a ponerle la bolsa en su ojo. Gritó del dolor.


    —¡Está helado! —exclamó intentando quitárselo, pero no lo dejé.


    —¡Ese es el punto! —respondí.


    Puca emitió un sonido como si estuviera de acuerdo conmigo.


    —Bien.


    —Bien. Quédate quieto.


    —¿No creías lo que te decía de mi familia? —Insistió.


    —No sabía que existía ese lugar. Gil me llevó para decirme lo importante que es que quede perfecto el evento. ¿Cómo sabes que fui?


    —Digamos que tengo ojos en todas partes. Si tienes dudas, puedes preguntarme con confianza.


    —Está bien.


    Me miró con el ojo que tenía descubierto. Sonreí nerviosamente, aún sentía que el alcohol no abandonaba mi cuerpo.


    —Eso no es lo que te tiene así, ¿por fin te diste cuenta de que te la estás pasando muy bien a mi lado? Por eso saliste huyendo y preferías lastimarme que hablar conmigo.


    —Eso es prácticamente lo que dije en el carro.


    Se empezó a reír.


    —Lo resumí en diferentes palabras.


    Saqué de la despensa una bolsa de palomitas y la metí en el microondas, él se quedó quieto sosteniendo la bolsa de chícharos.


    —Hay algo más… —le confesé.


    —¿Qué pasó? —preguntó preocupado.


    —¿Por qué existen rumores de que eres un mujeriego?


    Intenté sonar casual, pero sabía que el alcohol me había traicionado.


    Se empezó a reír.


    —Creí que ya habíamos hablado de este tema, ¿es lo que te tiene preocupada? ¿Por eso huiste?


    —No me has respondido.


    —La verdad, no lo sé. Creo que hay mujeres en la empresa que tienen fantasías en su mente conmigo, no lo puedo controlar.


    El microondas empezó a emitir el sonido de que ya estaban listas las palomitas, me acerqué y las saqué.


    —Algunas personas lo han tomado como que ese rumor es real.


    —Lo importante aquí es, ¿tú lo crees? Pregunta tonta, decidiste huir.


    Me desconcertó, me estaba viendo directo a los ojos y sentía como leía mi mente confundida por buscar un mecanismo de defensa sin que él entrara a mi corazón para que le diera permiso de despedazarlo. Lo miré de regreso, me seguía viendo, recordé lo que habíamos pasado, la atracción que sentía por él y nuestras pláticas.


    —No lo creo, pero no sería la primera vez que me equivoque. Hui porque no quiero dejar que me lastimes.


    Se quitó la bolsa de chícharos, parecía que ya no estaba congelada, se acercó a donde yo estaba y puso a un lado la bolsa de palomitas que tenía en las manos.


    —¿Quieres que me detenga? ¿Quieres que me vaya? Sólo di la palabra y no sabrás de mí otra vez —dijo invadiendo mi espacio personal.


    Mi corazón se aceleró, palpitaba fuertemente. Me di cuenta de que no quería que se fuera a ninguna parte, el solo hecho de pensar las palabras que me había dicho, no saber de él nunca más. ¿A quién quería engañar huyendo? Me había robado el corazón y no me había dado cuenta.


    Negué con la cabeza, no podía hablar.


    —¿Qué me hiciste? —logré preguntar.


    Se le dibujó media sonrisa.


    —¿Qué es lo que quieres de mí? —pregunté.


    —Es muy obvio y claro lo que yo quiero. Te lo he dicho desde que te conozco y no he cambiado de parecer.


    Suspiré profundo. Lo miré fijamente a los ojos, quería intentar leer sus pensamientos, ¿qué era lo que pasaba por su mente? ¿Me estaría diciendo la verdad? ¿Se acabaría la magia una vez que aceptara?


    Me sujetó de la cabeza, recargó su frente en la mía, podía oler su loción. Tragué saliva, estaba nerviosa.


    —No tienes que decidirlo ahora. No quiero que sientas presión —dijo tranquilo.


    —¿Me querrás seguir viendo mañana si acepto? —pregunté tímidamente.


    Sonrió, entrelazó sus dedos en mi cabello, unió sus labios con los míos y me besó. Con eso contestó mi pregunta.


    —Dilo —dijo mirándome a los ojos.


    —¿Qué quieres que diga? —pregunté desconcertada.


    —Dilo, sólo así sabré que no huirás.


    —Está bien. —Lo miré.


    —¿Qué cosa?


    —Estamos en una relación.


    Fue más sencillo de lo que pensé. Sonreí. Puca comenzó a aullar como si estuviera feliz por mí, me reí.


    Los ojos de Roberto parecían haberse iluminado, me abrazó fuertemente.


    —No podrás huir de mí tan fácilmente —me susurró al oído mientras me abrazaba. Sentí escalofríos por toda la espalda.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 13


    Esas dos palabras


    


    Acordamos que no diríamos nada de nosotros hasta después del evento, no quería que pensaran que los rumores eran ciertos, que yo era de lo peor, y sobre todo que lo que él había logrado se viera afectado por nuestra relación y perdiera el respeto de todos sus empleados.


    Le platiqué de la noche anterior en casa de Daniel, toda la noche que tuve, incluso sobre lo que pensaba que podía pasar entre Gilberto y Regina, dijo que, si era así, sería difícil que él me fuera a visitar, pero que por otro lado eso significaba que yo debía ir a visitarlo a él.


    Le comenté del juego de verdad y castigo, de la pregunta que me habían hecho y lo que respondí. Me dijo que ahora entendía porque estaba así, lo tomó como una broma, me platicó que no era de los peores rumores que había escuchado. Le compartí mi inquietud de Melisa, creía que ella si estaba llenando su cabeza con cosas de él.


    Soné muy enojada con ese tema, él se reía, decía que estaba celosa. No estaba celosa, sólo no quería que siguiera pensando mal de él.


    Le confesé lo que había hecho, de mandarle mensaje a Marcelo. No le gustó tocar el tema, pero le recalqué que quería ser honesta con él y así él debía ser conmigo. La relación sólo funcionaría así y sólo se rompería así, hablar directo y sin filtro.


    Cuando me desperté al día siguiente, pensé que había sido todo un sueño, pero recordé que era verdad al verlo a mi lado acostado. Tenía novio otra vez, no podía creerlo, acababa de dar un paso importante en mi vida. Era hora de ir hacia adelante y que llegara lo que tenía que llegar.


    —Buenos días —dijo con una sonrisa.


    El ojo se le veía mejor.


    —Buenos días. ¿Quieres desayunar algo? —pregunté feliz.


    —Ahora sí, ¿verdad?


    Los dos nos empezamos a reír, me hizo recordar la vez que me fui corriendo de su casa, que ahora que lo conocía y era mi novio decía que lo mínimo que podía hacer era decirle buenos días.


    Por hoy, sólo por hoy, dejaría que ese momento durara para siempre. Olvidaría lo que algún día me hizo daño y aunque fuera por un día iba a sonreír como nunca había sonreído en mi vida.


    Lo abracé, fue difícil levantarnos a desayunar porque no quería que pasara ese momento. Creía que él se daba cuenta de lo que estaba pensando y sintiendo porque me abrazó fuertemente, no parecía soltarme y no quería que lo hiciera.


    


    El tiempo se pasó volando y más cuando me sentía tan feliz, parecía como si tuviera todo el tiempo en mis manos, pero se deslizaba como arena entre los dedos. Han pasado tres meses, era difícil estar en la escuela, trabajando, saliendo con mis amigas, escondiendo mi relación con Roberto tanto en el trabajo como en casa porque resultó que no pude evitar que Gilberto y Regina salieran.


    Regina había sido muy comprensiva en todo lo que me pasaba y me ayudaba cuando podía, me avisaba cuando iría a la casa con Gilberto y cuando no estaría, aunque a veces era difícil huir a tiempo.


    Nuestras citas en público sólo eran en ciudades o pueblos cercanos donde nadie nos conociera, él insistía que no tenía problema con ir a cenar a un restaurante de la ciudad, pero no me sentía lista para salir en público con él en Punta Estrella, me daba miedo lo que los medios de comunicación pudieran hacer con nuestra relación y al mismo tiempo lo que mis compañeros de la empresa pensarían.


    Le platicaba todo a mi mamá cuando me hablaba por teléfono, al principio decía que estaba loca, pero decía que era hereditario. Lo que la hacía feliz era escuchar mi felicidad por teléfono, decía que hace mucho que no sonreía y ahora ella podía estar tranquila donde estuviera. Me aconsejó que viviera todo al máximo y que la vida me iba a recompensar por todo lo que había pasado. Yo le creía, esos tres meses habían sido increíbles a lado de él, a veces me imaginaba salir en público y decirle al mundo que éramos novios.


    El proyecto iba quedando bien, sólo quedaban dos meses para terminarlo y que fuera perfecto. Teníamos que dejarlo mejor que como lo hubiera hecho Olivia, que muchas de las veces nos regresaba las cosas y al final de cuentas Roberto misteriosamente se enteraba y nos pedía que se lo mostráramos.


    En ese día, había quedado de ir a comprar el café para los dos mientras él llegaba más tarde y misteriosamente me lo encontraba en la entrada. Así le habíamos hecho muchas veces y había funcionado. Compré las bebidas y me lo encontré como siempre en la entrada.


    —Señorita Aguilera —dijo al verme.


    —Señor Austria —respondí obsequiándole su bebida.


    Él sonrió.


    —Vamos a la junta. —No podía dejar de sonreír.


    —Sí, Gil debe estar esperando —contestó mientras caminábamos al elevador.


    —Señor Austria. —Escuchamos que dijeron.


    Era muy normal que lo interceptaran en la planta baja, aunque generalmente eran gerentes o directores. Esta vez no fue así, Melisa estaba ahí, traía un café en una mano y en la otra una bolsa café que daban cuando comprabas un pan dulce. Se los obsequió a Roberto, pero él le enseñó el café.


    —Aunque sea el pan, entonces —dijo ella inocentemente.


    Debía confesar que me sentí un poco incómoda.


    —Muchas gracias —respondió aceptando el pan.


    —Disculpe señor Austria, quisiera hablar con usted, ¿podrá el día de hoy?


    —Vamos tarde a la junta, quizá es un tema que podrías ver directamente con tu jefa.


    —Es importante verlo con usted.


    —No te sabría decir si puedo recibirte, tengo mi agenda ocupada.


    —Sin embargo, siempre tiene tiempo para ver a mi compañera Vanessa y a mi compañero Gilberto.


    —Es por el proyecto tan importante que se está haciendo —le explicó él serio.


    —No le quitaré mucho su tiempo. ¿Podrá recibirme hoy?


    Roberto miró su reloj de mano.


    —Está bien, a las once. No prometo nada porque no sé cómo esté de tiempo.


    —Con eso basta. Gracias.


    Se abrió el elevador y me dejó pasar primero. Se cerraron las puertas, lo miré, me presumió que tenía pan dulce y yo quería aventárselo por la ventana que no había. Me besó en el camino a su oficina mientras le quitaba el pan dulce que Melisa le había dado, no me gustaba, no podía describir lo que me hacía sentir. Aunque no la culpo porque era un hombre increíble y no creía que supiera que tenía novia y que era yo.


    Cuando se abrieron las puertas Roberto ya no pudo hacer nada para quitarme el pan. En la sala estaba Gilberto sentado con la laptop abierta, tenía la presentación que habíamos hecho un día antes y que terminamos en la casa porque quería ver a Regina.


    Al vernos él se levantó y se acercó a nosotros.


    —Ya era hora. —Escuché que dijeron.


    Paola estaba en la sala sentada también. No la había visto porque traía puesta ropa que se parecía al sillón donde estaba sentada, por eso imaginé que Gilberto estaba serio. Noté que Roberto volteó los ojos, eso era bueno para mí.


    —Tengo junta, ¿qué necesitas? —preguntó Roberto mientras nos abría la puerta de la sala y le decía a Marta que llevara algo de comer.


    —Quedan dos meses, quiero ver cómo va todo —contestó ella.


    El tono era diferente al como yo la había escuchado tiempo atrás.


    —Va bien. No tienes porque preocuparte. Mejor ven un día antes.


    —No quiero que algo salga mal. Me enteré de que son practicantes los que están haciendo este proyecto.


    —Los mejores de todas las áreas.


    Gilberto y yo sonreímos al mismo tiempo, nos tenía mucha confianza.


    —Tienes mucha confianza en sus habilidades, no tienen experiencia y la familia Shefler no debe tomarse como una broma.


    —Con eso tendrás que vivir.


    —Entonces, deben entender que es la familia más importante de esta empresa, ¿entienden? No pueden hacerme quedar mal.


    Nos estaba volteando a ver a nosotros, por alguna razón sentí que realmente estaba preocupada por el resultado.


    —No lo harán. Ahora, vamos a entrar a la junta, te puedes ir.


    —No me iré, quiero ver lo que se hará. Necesito decirle a mi jefa tus planes y ella a los señores Shefler, sabes que te conviene que sepan lo que esperan.


    —Podemos hacer eso. —Interrumpí.


    No se iba a ir y Roberto se veía que estaba a punto de explotar.


    —Le diremos sólo lo general para que tenga esa tranquilidad —añadió Gilberto, lo cual se me hizo una buena idea.


    —Bien —respondió ella secamente.


    En toda la presentación sentí cómo se le quedaba viendo a Roberto, pero no entendía, terminaron su relación desde hace años, ya no tenía nada que hacer ahí. No era la primera vez que iba desde que empezamos nuestra relación, pero sí en que la recibiera.


    Como dijo Gilberto, la presentación fue general y aunque no sabía si lo aceptaría, sabía que por las fotografías que puso, estaba convencida de que sería algo bueno. Paola parecía de esas personas que, aunque todo estuviera excelente no lo iba a decir porque eso significaría que era mejor que alguna de sus ideas.


    No comentó nada cuando terminamos la presentación, por alguna razón me sentía nerviosa como si su opinión me importara. Gilberto parecía nervioso también y empezó a recoger las cosas.


    —Está bien —habló Paola finalmente.


    Roberto la miró, parecía molesto. Nos pidió que saliéramos, hablaría con Paola y que nos avisaba cuando terminara, nos buscaría para retroalimentarnos. Confiaba tanto en él que no me importó dejarlo un tiempo con ella, él sabía lo que tenía a su lado.


    —¿Sabes quién es ella? —me preguntó Gilberto en secreto al salir.


    Nos detuvimos una vez fuera de la sala de juntas. Marta no estaba en su lugar. Gilberto estaba arreglando la mochila de la laptop y metiendo unos papeles que había sacado para la presentación.


    —Creo que es su ex novia —contesté intentando adivinar, sabiendo que la respuesta era la correcta.


    Esperaba que se haya visto natural y como si en realidad estuviera adivinando.


    —Con razón se me hacía conocida.


    —¿La habías visto antes?


    —¿En serio no has ido a la biblioteca desde que te llevé? Ese cuarto tiene todo lo que tienes que saber de la vida pública de estas personas.


    —No todo lo que está en revista o periódicos quiere decir que sea verdad.


    —No creo que todo sea mentira. Creo haber leído parte de su relación en una de las revistas, parece que fue una ruptura tormentosa, siempre que viene la trata mal, es incómodo.


    —Algo malo le ha de haber hecho —respondí en automático.


    Gilberto se me quedó viendo, esperaba que no descubriera nada, lo estaba defendiendo mucho. No sabía cómo me escuchaba para sus oídos, pero nos interrumpieron las voces fuertes que tenían. Marta aun no llegaba, éramos lo únicos dos escuchando lo que estaba pasando, aunque técnicamente no debíamos de estar ahí.


    Ninguno de los dos nos movimos.


    —¡Te lo he repetido tantas veces, deja de hablar con mi mamá! —Escuché que Roberto levantó la voz, yo no querría que me hablara así nunca.


    —¡Beto, no es mi culpa que tu mamá me quiera de nuera! —contestó ella enojada.


    —¡Deja de hablar con ella! ¡No te estoy preguntando!


    —¿Sabes que me dijo también? Que le habías dicho que tenías novia y ni siquiera se la has presentado. ¿A ese grado de mentira has llegado para evitar nuestro futuro?


    —¿Es en serio que me estás diciendo eso? ¿Estás tan loca para pensar que tenemos un futuro?


    —¡Tu teatro de novio celoso se puede terminar, ya fueron dos años! Cometí un error, todos somos humanos, yo te hubiera perdonado si estuvieras en mi lugar.


    Roberto se rio sarcásticamente.


    —¿Quieres saber la verdad? ¡Es verdad, tengo novia y la amo! Así que te doy la oportunidad de hacer tu negocio porque es una familia complicada y por alguna razón escogieron a tu empresa, pero podría hacerme cargo sin problema de su visita.


    —¿Qué dijiste?


    Yo estaba temblando, no podía creer lo que estaba escuchando. Se refería a mí, me amaba…


    —Escuchaste bien.


    —¡Ya veremos!


    Gilberto y yo nos volteamos a ver, los dos pensamos lo mismo, no debíamos de estar ahí. Así que nos fuimos corriendo a presionar el botón para bajar por el elevador, hicimos como si estuviéramos esperando a que llegara.


    Paola salió de la sala de juntas, Roberto se había quedado adentro, nosotros hicimos como si estuviéramos enojados porque el elevador no llegaba, no pasó mucho tiempo cuando se encendió el foco.


    —¿A dónde va señorita? —le preguntó Gilberto a Paola una vez que estuvimos los tres adentro.


    —Planta baja —contestó seria.


    —Bien.


    Gilberto presionó el botón del piso catorceavo y después planta baja. Tendría que esperar a que nosotros bajáramos.


    —El evento tiene que quedar perfecto. ¡No aceptaré errores, los Shefler deben llegar felices e irse así! —nos advirtió.


    Los dos la volteamos a ver.


    —Le aseguro que así será —dije segura.


    Se me quedó viendo fijamente. Esperaba no delatarme, no quería que supiera la verdad. No quería meterme en problemas, por si las dudas me acerqué a Gilberto.


    —Ya que hablaste, ¡más vale que sea así o será tu trabajo de por medio! —me amenazó.


    Su amenaza no me dio miedo, tenía mejor contacto que ella, Roberto no dejaría que eso pasara. Llegamos al piso catorce, las puertas se abrieron.


    —Que le vaya bien —le dijo Gilberto.


    Ella no respondió. Se cerraron las puertas.


    ¿Habrá sido así siempre? Roberto sostuvo una relación con ella por dos años, ¿así era con él? Un minuto en el elevador ya me había amenazado. Gilberto caminó a la oficina y me quedé de pie frente al elevador.


    —¿No vendrás? —preguntó Gilberto a lo lejos.


    —Se me olvidó algo. —Mentí—. No tardo.


    Presioné el botón para esperar el elevador. Gilberto ya se había ido.


    Cuando finalmente se abrieron las puertas de uno de los elevadores, me subí. Estaba sola, miré los botones con los números, presioné el del piso veinte, ¿se enteraría que iba a la biblioteca? No me iba a preocupar por eso en ese momento.


    Salí del elevador y caminé normal como lo había hecho Gilberto la primera vez que me llevó. Caminé al cuarto donde decía: biblioteca, y abrí la puerta, no había nadie. Me quedé mirando el cuadro del abuelo de Roberto, se veía muy bueno, tenía los ojos azules y aunque era un cuadro de pintura se veía que sabía mucho.


    ¿Qué habría pasado entre sus abuelos? En eso no quería meterme, era mejor mantenerme al margen.


    Entré a las filas de libreros que había, con lo que escuché, quería decir que hace dos años terminaron su relación y Roberto dijo que habían durado dos años, fue después de Fernando. Entonces, tenía ese rango de tiempo.


    Había varias revistas de esos años, de todos los meses, coleccionaban de todas en las que saliera la familia. Saqué algunas, las hojeé, la mayoría hablaban de su abuelo.


    —¿Buscas alguna en especial? —Escuché que preguntaron.


    Sentí escalofríos en mi espalda, era la voz de Roberto. ¿Cómo sabía que estaba ahí? Lo miré tratando de verme lo más inocente posible.


    —¿No quedaste de verte con Melisa?


    —Le dije que no prometía verla, soy el director después de todo.


    —Eso es verdad.


    —¿Encontraste lo que viniste a buscar?


    —No, quiero saber más de la familia Shefler. —Mentí.


    No le iba a confesar que estaba buscando su relación tormentosa con Paola.


    —Ahí no lo encontrarás.


    Sujetó mi mano y me guio a otra fila de revistas, esas no eran internas, eran de otros medios. Se acercó a ver los títulos de las revistas y me volteaba a ver, estaba nerviosa. Sentía como si no le gustara que estuviera ahí. Finalmente sacó una y luego sacó otra, se acercó a donde estaba sin moverme y me las entregó.


    —Esto es lo que querías —comentó mientras yo las veía.


    Miré la primera revista que sacó del librero, me di cuenta de que en la portada venía una foto de él más joven usando lentes de sol agarrado de la mano de Paola, parecía que iban caminando, él con una sonrisa y ella sin expresión alguna, el título de esa nota decía: Joven empresario lo puede todo.


    En la segunda revista, salía solo él en un cuadro pequeño, no era la portada, era una nota interna, el título decía: Tras dos años, soltero otra vez.


    —¿Qué es esto Roberto? —pregunté desconcertada.


    —Es lo que buscas. Eso es lo que está escrito, Vane, léelo si tienes dudas, yo no puedo hacer más.


    Sacudí mi cabeza, ¿cómo sabía que eso era realmente lo que buscaba? ¿Qué me pasó? ¿Por qué no hablar con él de mis dudas? Me respondía sola, era por la actitud de Paola. No debería haber venido.


    —No. Confío en ti —dije regresándole las revistas—. No quiero verlas.


    —¿Es lo que buscabas? ¿Otra vez pensabas en huir de nuestra relación?


    No sabía cómo contestar esa pregunta sin que creyera que eso era lo que quería.


    —No, no pensaba huir. No quisiera que pensaras eso cada vez que hago cosas que no puedo explicar.


    —Entonces, dime, ¿recuerdas que dijiste que me dirías todo?


    —Sin filtro.


    —Sí, aunque no sepas cómo decirlo.


    —Bien. Quería saber cómo la ponen a ella, si vendría algo que pudiera decirle si me decía algo. Me amenazó en el elevador que si no hacía las cosas bien me costaría mi trabajo.


    —¿Te amenazó?


    —No me dio miedo, te tengo a ti, pero sentí que no tenía armas para defenderme.


    —¿A Gil lo amenazó también?


    Negué con la cabeza. Él guardó las revistas en su lugar, estaba pensando sin decir nada.


    —¿Qué pasa? No me dejes con la duda.


    Sonrió repentinamente. Me miró.


    —¿Qué hiciste cuando te dijo eso?


    —No dije nada, te digo que no tengo nada en contra de ella que pudiera utilizar. ¿Por qué es relevante?


    —¿Nada? Ni siquiera una palabra de enojo o tristeza por eso.


    Negué con la cabeza.


    —Espero no vuelva pronto. Tendrá duda de saber si eres tú.


    —¿De qué hablas?


    Me explicó que Paola podría ser la peor persona del mundo, pero tenía la habilidad de conseguir la información que quisiera, él por eso había decidido ser directo y no estar con rodeos de que, si se refería a algo o no, pero como detective podía lograr muchas cosas.


    Entonces, dijo que esperaba que me haya tomado como una persona que no le importaba si la corrían por hacer mal su trabajo o que interpretara mi silencio con miedo y no por los problemas que podrían generar entre nosotros, si no el desgaste que yo pudiera llegar a tener lidiando con ella.


    —Estas cosas cuando tengas duda, no vengas aquí, muchas están basadas en mentiras. No me voy a enojar si me preguntas, es igual contigo, no buscaré información tuya a tus espaldas —dijo finalmente.


    Asentí. Estaba avergonzada, era obvio que sabría que vendría y más que se sentiría si no le preguntaba a él las cosas.


    —Siento que muchas personas te conocen más que yo porque leen todo esto —le confesé.


    —Es mejor, porque tú conoces lo que es real en mí. Te dije que eso es lo que más me había gustado de ti, no habías leído ni escuchado nada de mí antes de conocernos, así quisiera mantenerlo.


    Sonreí.


    Se acercó, me sujetó la barbilla, lo miré a los ojos. Hace rato le estaba diciendo a Paola que amaba a su novia, ¿sería verdad? ¿Lo dijo en serio?


    Al ver su mirada, me di cuenta de que quizá lo era, sonreí. Me besó. Era raro, generalmente era en el elevador o en su oficina, pero no me importó. Lo besé como nunca lo había besado antes, sentí las revistas en mi espalda, el hecho de que alguien pudiera entrar a ese lugar me llenaba de adrenalina.


    Él parecía sentir lo mismo, pero eso no lo detuvo, me sujetó de la cintura y me cargó. Me recargó contra el librero, algunas revistas se cayeron. Todo a mi alrededor se había detenido y no quería que pasara el momento hasta que se escuchó que abrieron la puerta.


    Nos separamos, me reí, mi corazón estaba a toda velocidad y Roberto se fue en dirección a otro pasillo, me hizo la señal de que guardara silencio.


    Me acomodé rápidamente el cabello y me agaché a recoger las revistas. Habían entrado dos personas, no los conocía, pero al verme se acercaron a ayudar.


    —Buenos días. ¿Por qué está todo tirado? —me preguntó el señor de cabello blanco.


    Colocó en su lugar algunas de las revistas que había recogido.


    —Buenos días —respondí—. Lo siento, es que quería alcanzar la revista que está ahí y no pude. —Mentí.


    Señalé la revista que estaba más arriba.


    —A la próxima puedes utilizar el banquito que está en la entrada. —Me sugirió el joven que lo acompañaba.


    —Si eso sería buena idea para la próxima.


    El joven alcanzó la revista y me la dio. Al verla, me di cuenta de que era sobre un producto que habían lanzado hace años, sonreí. De reojo vi que Roberto se movió para salir.


    —¡No puede ser, esta no es la revista que quería! —exclamé en voz alta para que los dos me voltearan a ver.


    —¿Cuál es? —preguntó el joven.


    Mi corazón aún seguía acelerado, me sentía nerviosa.


    —No recuerdo, pero no era esta. —Se la entregué. Escuché la puerta, Roberto había salido—. Iré a confirmar el nombre y regresaré. Gracias.


    Me di media vuelta antes de que siguieran intentando ayudarme. Caminé más rápido de lo normal, salí de la biblioteca y cerré la puerta. No vi por ninguna parte a Roberto, debía estar ya en su oficina. Me prometí a mí misma no volver acudir a la biblioteca si él seguía siendo así de honesto conmigo.


    Ese día Roberto no volvió hablar del tema de Paola y yo no quise decir nada porque eso significaba preguntarle si lo que había dicho de que me amaba era verdad, o si sólo era para hacerla enojar y que se fuera.


    Gilberto tampoco habló del tema, se limitó al proyecto, pude ver que era una buena persona porque no fue y lo comentó con todos. Era algo que en teoría era nuestro secreto dentro de la empresa.


    


    Los días se hacían más estresantes, me limitaba a escuchar lo que Gilberto me decía que sabía de la familia Shefler, no quería entrar a ese cuarto lleno de información que podría ser errónea y tomarla como verídica. Cuando él iba ahí, siempre buscaba una excusa para no poner pie a ese lugar, gracias al trabajo extra que me daba Olivia tenía suficientes armas para poder evitarlo.


    Era fin de semana y me disponía hacer galletas, quería hacerle algo especial a Roberto porque últimamente estaba estresado, el tiempo se iba reduciendo y aunque fuera un evento interno, agregarle el factor de su familia, lo ponía de nervios.


    Me había dicho que no quería que se saliera de control, tenía duda del porqué iban a llegar y porqué su abuelo había decidido hacer esa reunión, pero las veces que lo veía le daba vueltas al tema y lo dejaba igual. Lo menos que podía hacer era darle unas galletas.


    —¿Qué haces? —Escuché que me preguntaron.


    Tenía todo un desorden en la barra de la cocina, la harina estaba tirada por todas partes. Gilberto había entrado a la cocina, supuse que estaba esperando a Regina a que se terminara de arreglar.


    —Hago galletas o eso intento —respondí enseñándole la receta.


    —¿Por puro placer?


    —Sí… —Mentí.


    Se me quedó viendo, no le convencía mi respuesta.


    —¿Son para alguien?


    —También, puede ser…


    —Nunca te he escuchado hablar de alguien que te interese, ¿es el que te mandó flores?


    Negué con la cabeza, era verdad no hablaba de Roberto porque me descubrirían en un segundo.


    —Gil, ya estoy lista. Vane, ¿qué estás haciendo? —Interrumpió Regina.


    —Intenta hacer galletas —le explicó Gilberto.


    —Vane, así no podrás hacerlas, ¿Gil tenemos tiempo?


    —Claro —respondió viendo su reloj.


    Regina se acercó y prácticamente me quitó del lugar, Gilberto se sentó en la barra para ver cómo le hacíamos, nunca me había puesto hacer eso. Pasteles si, muchos y aprendí con mi mamá, sobre todo el de chocolate, pero ahora quería hacer galletas, pensé que sería un buen detalle.


    Regina no se tardó mucho, sacó todos los ingredientes e iba limpiando cuando utilizaba algo, a veces quería ser como ella, sabía hacer de todo porque siempre estaba metida en todos los cursos que le pudieran poner enfrente.


    Finalmente la ayudé acomodar la masa en la charola para meterlas al horno. Saldrían en seguida. Le dijo a Gil que sólo se tardarían minutos porque no quería que yo fuera la encargada de sacarlas o se me quemarían.


    —Gracias por el voto de confianza —dije después de que le advirtió a Gilberto que se me quemarían.


    Ella sonrió.


    —Sabes que confiaría mi vida en ti.


    —Pero no en las galletas.


    Tocaron la puerta.


    —Gil, ¿puedes abrir? Debo explicarle a Vane cómo sabrá que están listas para que la próxima vez pueda hacerlo sola.


    Estaba muy entretenida cuando me di cuenta de que la persona que llegó podría ser Roberto, miré a Regina, ella parecía haber pensado lo mismo. Gilberto abrió antes de que nosotras llegáramos.


    —Señor Austria, ¿qué hace por aquí? —Escuché que preguntó Gilberto.


    Las dos nos regresamos a la cocina y fingimos no haber corrido a detener a Gilberto.


    —Buenos días, Gil. Estaba buscando a Vanessa. No contestaba el celular, estaba cerca y tenía algo importante que decirle sobre el proyecto —contestó Roberto, sabía que estaba mintiendo.


    Puca estaba a su lado, no ladraba como usualmente lo hacía con desconocidos, simplemente estaba ahí y le hacía fiesta, quería que entrara y la acariciara.


    —¿Qué hago? —me preguntó Regina preocupada.


    —No creo que podamos hacer mucho —contesté nerviosa.


    Gilberto dejó pasar a Roberto, se hizo el sorprendido por la casa que ya había visto muchas veces, lo invité a pasar a la cocina para que pudiera vigilar también las galletas. No sabía si Gilberto sospechaba algo, pero se sentó junto a él y le empezó hacer preguntas de trabajo. Regina me ayudó con las galletas, estaba igual de nerviosa que yo.


    —Entonces, ¿qué falta del proyecto? —preguntó Gilberto desconcertado.


    —Queda poco tiempo, necesito que se encarguen de un reconocimiento para los Shefler, son especiales y si entregamos premios, ellos también querrán tener uno. En la agenda que tengo, los veré antes y pensaré en algo para que se mencione en la premiación —le explicó Roberto.


    —Entonces, el lunes a primera hora veremos eso —respondí enseguida.


    No sabía qué decir, Gilberto era más inteligente que eso.


    Regina me avisó que las galletas ya estaban listas.


    —¿Quieren galletas? —les pregunté.


    Gilberto observaba mucho a Roberto, sospechaba, ¿qué podría estar haciendo el director de la empresa en la casa de una practicante? Era obvio que no era eso, las personas con su puesto no iban a las casas de sus empleados a decirles algo importante, era ilógico.


    —¿Puedo hacer una pregunta personal? —preguntó Gilberto mientras yo sostenía la bandeja llena de galletas que ya estaban listas. Me puse más nerviosa.


    —¿A quién le dices amor? —Interrumpió Regina repentinamente.


    Ella también entró en pánico.


    —A quien me quiera responder —contestó él viéndola.


    Se dio cuenta de que Regina también sabía, no nos salvaríamos de decirle la verdad. Roberto se le quedó viendo y le respondió que, si podía hacer la pregunta personal, pero que decidiera a quién iba dirigida. No le habló mal, de hecho, se lo dijo como si fuera su amigo o al menos era como yo lo tomaría.


    —¿Prometen ser honestos? —preguntó Gilberto.


    —¿Qué pasa amor? ¿Cuál es la pregunta? —Insistió Regina.


    —Quizá sea falta de respeto para usted —dijo volteando a ver a Roberto—. Creo que la pregunta sería dirigida para usted.


    Me puse más nerviosa, saqué un plato y en seguida, aunque estuvieran calientes, pasé las galletas que estaban en la bandeja. Olía a nuestro nerviosismo, a pesar de que Roberto se veía muy calmado, Regina y yo estábamos moviendo todo en la cocina como si realmente estuviera sucia.


    —Pregunta —dijo Roberto recargándose en la barra de la cocina.


    Estaba listo.


    No quería ver ni escuchar lo que iba a pasar. Me puse a buscar la bolsa de granos de café, no sabía qué más podía hacer. Me asomé por la ventana, estaba a punto de llover, si se querían ir tenían que hacerlo ahora de lo contrario estaríamos los cuatro aquí en la casa.


    —Me da pena preguntarlo, pero la curiosidad me va a matar, ¿usted y Vane tienen algo?


    No podía creer que lo haya preguntado. Regina soltó la segunda bandeja que estaba poniendo en el plato, pero no volteó a verlos, se agachó a recoger lo que había dejado caer. Yo hice como si estuviera midiendo el agua para la cafetera como si no hubiera escuchado las galletas caer.


    —Honestamente, sí —contestó Roberto serio—. Vane es mi novia.


    Se escuchaba tan extraño, lo dijo calmado, casi como si quisiera que esa fuera la pregunta. Sonreí nerviosamente.


    —¡Lo sabía! —exclamó Gilberto victorioso.


    —¿Alguna otra pregunta? —preguntó Roberto, aún parecía calmado como si el hecho de que supiera Gilberto no le molestara.


    —¿Desde cuándo? ¿Ya eran novios cuando Vane entró a trabajar?


    —No aún no éramos novios. ¿Desde cuándo? Esa es una pregunta para Vane.


    Gilberto me volteó a ver. Yo estaba mordiéndome el labio, pero Roberto permanecía calmado, hasta sentía que lo estaba disfrutando.


    —Llevamos tres meses —contesté nerviosa.


    —¿Y no han dicho nada?


    —No queremos que se hable y se cuestione a Roberto, también implicaría que me saliera de trabajar y no quiero, quiero demostrar lo que puedo hacer.


    —No hemos dicho nada porque Vane es la que no quiere. Yo le dije desde el principio que debíamos decir.


    Sonreí.


    —Acordamos decir después del evento.


    —Acordaste.


    —Y me dijiste que sí, entonces, acordamos.


    Él se rio.


    Gilberto parecía que estaba recibiendo mucha información al mismo tiempo, Regina se mantenía de pie sin hacer nada. Roberto le pidió a Gilberto que le llamara por su nombre, que no se sentía cómodo después de decirle todo que le dijera señor. Fue difícil al principio, pero finalmente le pudo decir Roberto.


    Le pedimos de favor que no dijera nada hasta el evento, que después podía decir lo que quisiera y no lo iban a despedir por saber lo que ahora sabía. Por una parte, veía más tranquilo a Roberto, quería decírselo a alguien para que supiera lo feliz que era. Después de eso, sentía que me acaba de dar el empujón que necesitaba. No importaba que pensaran las demás personas, me saldría de trabajar después de demostrar lo que era capaz de hacer y así quedarme con Roberto.


    Gilberto fue comprensivo y dijo que no iba a decir nada, pero que esas cosas siempre salían a la luz, que intentaría hacer lo posible porque nadie más lo supiera. Se lo agradecí, Regina le confesó que sabía desde siempre, pero el entendió que era mi mejor amiga, claro que lo iba a ocultar. Nos dijo que hubiera sido malo si ella le hubiera pasado el chisme.


    Aún siento que fue un sueño lo que pasó aquel día, pero había mantenido su palabra, no había dicho nada de mi relación con Roberto. Una de las ventajas era que ya no me sentía tan incómoda cuando íbamos con él a su oficina, no tenía que fingir que era por trabajo, que apenas y conocía al director, ahora los tres parecíamos amigos, lo cual era bueno porque él estaba con mi mejor amiga que era como mi hermana, eso lo hacía mi cuñado.


    


    Roberto pidió que me arreglara lo mejor posible, que me tenía una sorpresa, no sabía cómo arreglarme porque el clima estaba frío, entonces no sabía si abrigarme mucho o irme con un suéter ligero, si irme con pantalón o con un vestido, era una decisión difícil.


    —¿Qué te pondrás? —preguntó mi mamá en el teléfono cuando le conté toda la historia que venía acumulando desde semanas atrás, pero habían estado en un país en el cual no había buena recepción.


    —No sé, dijo que es una sorpresa y que debía arreglarme muy bien —respondí mientras esculcaba mi clóset.


    —¿Te propondrá matrimonio? —Intentó adivinar mi mamá.


    —Claro que no, ni siquiera le he dicho que lo amo.


    Me reí mucho mientras estaba viendo un vestido color azul oscuro, parecía negro si me lo ponía en la noche. Lo dejé en la cama, ese sería mi elección.


    —¿Lo amas?


    Me quedé callada un momento, era la primera vez que no podía responderle a mi mamá que no. Estaba completamente enamorada de él y en algún punto de nuestra relación me empezó a llenar el corazón.


    —Creo que sí —respondí sentándome en la cama.


    —Entonces, le puedes decir eso y luego se casan. —Bromeo.


    —Ay Mamá, si tan solo fuera así de fácil. Aún no estoy lista para casarme. Necesito terminar la universidad y mi graduación será pronto.


    —Lo sé, en un mes ahí estaremos. ¿Cómo vas en clases?


    —Muy bien, aunque estoy muy cansada por todo lo que debo de hacer.


    Me quedé platicando con mi mamá hasta que Mateo contestó el teléfono y dijo que llevábamos más de una hora hablando y el recibo iba a salir ardiendo, después de despedirnos por media hora más, colgamos y me metí a bañar rápido porque Roberto no tardaba en llegar.


    Me puse el vestido y elegí unos tacones negros, tendría frío, abrí el clóset y me quedé viendo todo lo que había adentro mientras me cepillaba el cabello, no sabía que ponerme. Finalmente agarré unas medias negras y me las puse, parecía que el vestido también era de ese color.


    Escuché el timbre, grité que ya iba, Regina y Gilberto estaban abajo y abrieron. La ventaja de que ya todos supieran era que, ahora podría llegar cuando se le diera la gana y no pasaba nada, ya no.


    Terminé de arreglarme lo más rápido que pude y bajé las escaleras. Roberto estaba esperándome, tenía un ramo de rosas en sus manos y me lo obsequió, no recordaba cuando fue la última vez que me había dado rosas. Recordé que había sido cuando cumplimos un mes de novios.


    —¿Les podemos tomar una foto? —preguntó Gilberto al vernos.


    —Claro —contestó Roberto.


    Me abrazó y nos tomaron una foto, pensé que sabían algo más de lo que iba a pasar en la noche, pero no pude quedarme a preguntarles. Ellos se quedarían en casa ese fin de semana viendo películas, eso también se antojaba. No había tenido tiempo libre entre estudiar y trabajar.


    —¿No me dirás a dónde vamos? —pregunté nerviosa.


    —No, es una sorpresa —contestó sonriente.


    Manejó por mucho tiempo, me iba acabar mis manos de tanto moverlas, me sentía nerviosa con mariposas en el estómago, estaba pensando mucho lo que me había preguntado mi mamá. Me le quedé viendo, nunca pensé volverme a sentir de esa manera. En ese tiempo lo he llegado a querer bastante, eso no lo negaba, pero ahora que estaba frente a mí con la pregunta reciente de mi mamá podía decir que lo amaba.


    —No pensé que te causara tanto nerviosismo una sorpresa —comentó sin dejar de ver el camino.


    —No soy buena para reaccionar a ellas, así que, tienes que decirme algo. —Insistí.


    Se detuvo frente a una gran casa, había entrado a una colonia con muchas así, había carros estacionados, supuse que era una fiesta o alguna cena de gala a la que me quería llevar. No respondió mi pregunta. No me quería desabrochar el cinturón de seguridad.


    —Aquí es —dijo apagando el carro.


    —Debo saber, aunque sea algo.


    —Estarás bien. Vamos.


    —Antes de ir, ¿puedo hacerte una pregunta?


    Tenía que decirle cómo me sentía, si no, en toda la noche estaría muy nerviosa.


    —Claro, ¿está todo bien? —preguntó preocupado.


    —¿Es verdad lo que le dijiste a Paola aquel día?


    —Estoy perdido, ¿de qué día hablas?


    —El día que le explicamos la presentación. El día que me amenazó.


    Se me quedó viendo desconcertado, parecía que nunca sabría a lo que me refería.


    —Que tenías novia y la amabas.


    —¿Escuchaste?


    —Gilberto y yo estábamos afuera, escuchamos todo. Fue sin querer, estábamos por irnos, pero se escuchó que hablaron fuerte.


    —¿Por qué no me preguntaste antes?


    —Porque antes no sabía lo te iba a decir y ahora lo sé.


    —No estoy entendiendo.


    —No sé si lo hayas dicho de verdad, pero quiero que sepas que te amo y debo confesarte que me aterra admitirlo porque no quiero que nada cambie entre nosotros.


    Se me quedó viendo, sus ojos parecían que se habían iluminado y se le dibujó una sonrisa.


    Se acercó a mí y dijo que no era la manera en la que él quería que supiera que me amaba, pero era verdad, desde hace tiempo quería decírmelo sólo no encontraba la manera y no sabía si yo estaba preparada para escucharlo, temía que saliera corriendo por mi vida. Me juró que eso no cambiaría nada entre los dos, que debía estar feliz porque sólo lo mejoraría.


    Me besó y me confesó que era uno de los mejores días de su vida.


    Antes de bajarme del carro dijo que estábamos en la casa de su abuelo, cumplía años y toda su familia iba a estar ahí, los Austria por lo menos. Me quedé asustada, no quería bajarme.


    No quería entrar y me confesó que por eso no me había dicho nada, sabía que me daría mucha pena, nervios y que le diría que no. Ya estábamos ahí y era obvio que no le podía decir que me regresara a mi casa.


    Después de que repitió que no tenía nada de qué preocuparme, me bajé.


    Subimos las escaleras para llegar a la entrada de la casa; era muy grande, color blanco, las ventanas estaban dentro de un nicho, había macetas con plantas que decoraban el lugar, una fuente a lado de la entrada que estaba encendida. Las luces alumbraban algunos detalles como estatuas, la fuente y la banca que estaba a un lado de la entrada principal.


    Roberto abrió la puerta con una llave que él traía. Me sujetó la mano, me miró y estaba lista.


    Al entrar estábamos en un pasillo largo, que por mis nervios lo veía interminable, pero sabía que no caminamos tanto. Él me guio todo el tiempo, llegamos a una puerta que estaba al final, la abrió y había otro pasillo, era como un laberinto, había varias puertas. Entramos a la más cercana de ahí, era un salón, más grande que la planta baja del edificio donde trabajábamos y yo pensaba que era grande.


    Había dos mesas largas, personas que se encontraban cenando y otras estaban de pie platicando. Era una gran fiesta, había meseros que iban y venían con charolas llenas de bebidas y de comida.


    —¡Ahí está mi nieto favorito! —Escuché que un señor de gran edad de ojos color azul exclamó a Roberto acercándose a él.


    Lo recordé en seguida de la biblioteca, se veía más grande que en el cuadro. Parecía uno de esos abuelos que puedes abrazar mucho, muy simpático y sonriendo como si de verdad le encantara ver a Roberto.


    —Abuelo, ¡Felicidades! —exclamó Roberto y lo abrazó.


    —Gracias, gracias ¿Cómo va el negocio? ¿Quién es esta bella dama? —preguntó agarrando mi mano.


    Me puse nerviosa, sentí como me tornaba roja.


    —Muchas felicidades, señor —pude decir.


    —Ella es mi novia, Vanessa Aguilera —me presentó Roberto.


    Sentía muchas mariposas en el estómago, debí haber sabido desde antes a dónde iba para prepararme.


    —Mucho gusto, soy su abuelo, puedes llamarme Alberto. —Él sonrió—. ¿Cómo te trata Roberto? ¿Bien? Es un buen hombre, no lo debes dejar ir. —Sujetaba el hombro de Roberto.


    Roberto tenía una sonrisa dibujada en su rostro.


    —Mucho gusto señor Alberto… me trata muy bien, gracias. —respondí un poco tímida.


    —Siéntense a cenar. Yo invito.


    —Gracias, abuelo.


    —Betito, te veo en un rato, veo por allá a Timoteo.


    Roberto se puso rojo y yo sonreí de más, no pensé que le dijera así.


    El señor Alberto se fue a seguir festejando y a saludar a quien pensé que era Timoteo, un señor de gran edad. En el poco tiempo que lo traté, me había caído muy bien. No lo conocí como director de la empresa, pero supuse que con su actitud abrió muchas puertas.


    No lograba entender la historia entre sus abuelos, quizá la del problema fue su abuela o el mismo hermano de ella.


    Roberto siguió caminando, se acercó a la mesa para buscar un lugar donde sentarnos. Se levantó una señora de estatura alta, de cabello oscuro y de ojos color pistache, se acercó a nosotros y saludó a Roberto con un abrazo.


    —No sabía que si iban a llegar —le dijo Roberto con una sonrisa.


    —Tu padre se quedó allá, tenía un negocio que atender y tu hermano debe estar por allá —respondió ella.


    —Mamá, ella es Vane, de la que te he platicado. Vane, ella es mi mamá, Sandra.


    Ahora estaba conociendo a su mamá, él no había conocido a la mía, ni a mi papá. Parecía que íbamos a formalizar nuestra relación pronto. No sabía si estaba lista para dar ese paso. Hace horas éramos solo él y yo, ahora era su familia y pronto sería la mía.


    —Mucho gusto, señora —dije nerviosa.


    Recordé algunas de las palabras de Paola cuando le comentó que su mamá la quería de nuera. Esperaba que cambiara de parecer porque no quería estar peleando con ella todo el tiempo.


    —Vanessa, cuando mi hijo me contó de ti, pensé que serías diferente —contestó ella. Su mirada era de superioridad, recordé a Carlota la primera vez que la conocí.


    —Mamá… —Interrumpió Roberto.


    —Pensé que eras fea y que estabas usando a mi hijo.


    —No señora, nada de eso. —Me sentí ofendida.


    Era muy directa en la forma de expresar lo que pensaba. Oficialmente le tenía miedo a la mamá de Roberto. No sabía si eso sería un problema en un futuro.


    —Ya veremos. Quiero lo mejor para mi hijo.


    —Mamá, ¿podemos hablar en privado? —preguntó Roberto.


    Su mamá respondió que estaba bien, yo estaba temblando, sería difícil convencerla de que era buena y que amaba a su hijo. Roberto pidió que me sentara y empezara a comer, que él regresaría pronto.


    No sabía qué hacer, indicó dónde sentarme y mientras me servía, él salió del salón con su mamá.


    No sabía cómo me sentía en ese momento, estaba en otro mundo completamente diferente al mío, aunque creía que era porque no conocía a nadie más que a él. Esas eran las fiestas a las que él iba y si era su novia me tenía que acostumbrar a eso.


    —Tú debes ser Vanessa —dijo un joven que se parecía a Roberto.


    Se sentó en una silla vacía que estaba a mi lado.


    Lo miré, supuse que era su hermano.


    —Sí, soy ella —contesté—. ¿Tú eres?


    —Su hermano menor, Leonardo, pero me puedes decir Leo.


    —Mucho gusto, Leo.


    —El gusto es mío. Escuché lo que dijo nuestra mamá, no le hagas caso, es inofensiva.


    —Es difícil no darle importancia, es su mamá.


    —Sólo está siendo ella, no lo tomes personal.


    —Gracias por el consejo.


    Se me quedó viendo, tenía la mirada igual que Roberto.


    —¿Qué pasa? ¿Tengo algo embarrado en la cara? —Me puse nerviosa, si tenía algo habría estado así toda noche.


    —Roberto me había mareado con historias de su novia que no conocía, honestamente pensé que perdía la razón. Después de su relación con Paola, prometí no creerle nada hasta que yo la conociera en persona.


    Me reí. No tenía nada en mi rostro. Suspiré de alivio.


    Su hermano era muy platicador, me contó con detalle lo que Roberto le había dicho de mí, me sentía halagada por todo lo que decía. Me sugirió que algún día debíamos ir alguna playa y que estaba seguro de que me la iba a pasar bien. Me comentó que su familia era buena, pero que su mamá tenía un carácter un poco complicado, que no me preocupara mucho.


    Roberto llegó después de tiempo, parecía que había hablado con su mamá seriamente. Se sentó al otro lado de mí y Leo no dejó de hablar. Nunca había visto a un hombre hablar tanto como él. Parecía que tenía muchas cosas que contar si siempre estaba viajando.


    Me ayudó mucho conocer a su hermano porque me hizo sentir parte de la familia, aunque sólo haya sido por un día.


    Roberto tenía una sonrisa al final de la noche, me había dicho que su hermano no era así usualmente, creía que había tomado algo porque admitió que no dejaba de hablar. Nos despedimos de algunas personas que no tuvo la oportunidad de presentarme, su abuelo hasta me abrazó, me sentí extraña porque no solía abrazar a las personas que acababa de conocer.


    Al llegar a mi casa, vi que tenía una sonrisa en su rostro y era como si no pudiera ocultarlo, eso me hacía sonreír también. Me sujetó de la cintura una vez que subimos los escalones del pórtico, él se quedó dos escalones abajo y lo podía ver a mi altura.


    —Muchas gracias por hoy —dijo finalmente.


    —Gracias a ti por presentarme a tu familia —contesté con una sonrisa.


    —Te pido una disculpa por lo que te dijo mi mamá, a veces se le olvida que somos personas y nos puede lastimar con sus palabras.


    —No te preocupes, no esperaba que me abrazara y me aceptara así de fácil.


    —¿Lo dices por lo que escuchaste?


    Asentí.


    —No pienses mucho en eso. No será así siempre. Desde ahora en adelante para mi familia ya existes y pronto lo sabrá el mundo —Me miró a los ojos, me transmitió seguridad.


    Lo abracé con todas mis fuerzas y lo besé.


    —Te amo, Vane. Es en serio.


    —Y yo te amo a ti. —Sonreí.


    


    

  



  

    

    Capítulo 14


    La premiación


     


    A unos pocos días de mi graduación me sentía nerviosa, sería licenciada por fin y saldría con experiencia, no podía ser mejor. No iría a la fiesta, simplemente por el título, pero debía verme bien. Regina, Mariana y Rebeca me habían llevado a comprar un vestido. En realidad, todas íbamos a lo mismo.


    —¿Puedes creerlo? —me preguntó Regina mientras se veía al espejo con un vestido color verde limón.


    —La verdad no. No pensé que fuera a sobrevivir —le confesé.


    —Pobre Celeste, ella le queda un semestre más —comentó Rebeca. Se ajustaba su vestido porque le quedaba un poco grande.


    —Todas sabíamos que ella se tardaría un semestre más, quiso tomarse un semestre sin hacer nada, ¿cómo se graduaría con nosotras? —opinó Mariana mientras elegía otro vestido, no le gustaba el que traía puesto.


    —Sí, pero creo que se arrepiente de eso.


    —No debería de ser así —dije mirando en el espejo el vestido que me pondría para recibir mi título.


    —Irá de todos modos, así que no se preocupen —comentó Regina a mi lado, se había cambiado de vestido y ahora traía uno rojo.


    Después de que cada quien eligiera el vestido que usaríamos, nos fuimos a tomar un café a Bernini Expreso, hacía mucho que no iba con ellas.


    Sentí nostalgia al entrar, pero al mismo tiempo felicidad, todo era un recuerdo feliz.


    Tenía que aprovechar porque después de la graduación no sabía cuándo las volvería a ver. Rebeca nos había dicho que consiguió trabajo fuera del país y ahora viviría en un pueblo en Alemania, había aprendido hablar alemán así que era su oportunidad de demostrarlo.


    Mariana se quedaría ahí, pero vivía lejos, ya no la vería en clases y sería más difícil encontrarla. Esa ceremonia era todo lo que nos quedaba por vivir juntas después de tantos años de estudiar. Si iba a llorar después de todo, pero era feliz, había pasado muchas pruebas en esos años que ahora que salía, me sentía realizada.  


    Al salir de Bernini Expreso, Regina me comentó que se iría a casa de Gilberto, que iba a preparar de cenar y conocería a su familia, por primera vez en su vida pensé que ya había elegido a alguien con quien estar estable. Ella siempre había huido de todas esas relaciones en las que empezaban a formalizarse, lo había visto todos esos años en lo que decidí no salir más de una vez con cualquier hombre.


    Cuando llegué a casa, Roberto estaba recargado en el barandal del pórtico, traía un abrigo y guantes color negro, empezaba hacer frío. Me acerqué a él, lo abracé y lo besé. Se veía tan guapo con lo que traía puesto.


    —Ya era hora, está empezando a bajar la temperatura —dijo Roberto mientras yo abría la puerta.


    Puca salió a recibirlo, traía puesto un suéter color amarillo, simulaba ser un pato. Roberto se agachó a cargarla y la acarició.


    —Lo siento si me tardé, pero ya encontré el vestido que usaré para la ceremonia. —Sonreí—. ¿Llevas mucho tiempo aquí?


    —Acabo de llegar.


    Dejó a Puca en el suelo y ella corrió a su camita, se acostó y jugaba con un hueso que le habíamos dado Regina y yo la semana pasada.


    Se escuchó el motor de un carro llegar y detenerse enfrente de la casa, aún no cerraba la puerta de la entrada.


    Los dos lo volteamos a ver, se me dibujó una sonrisa en el instante, habían llegado y no mintieron cuando dijeron que estarían presentes en la ceremonia de graduación. Se bajaron del carro con muchas bolsas en sus manos, me apresuré a saludarlos y abracé a mi mamá como si no la hubiera visto en años.


    —Mamá, papá, él es Roberto —les dije una vez frente a la puerta.


    Roberto permanecía de pie y sonrió al escuchar quienes eran.


    —¿Es él? Me lo imaginaba diferente —bromeó mi mamá


    Le había contado lo que me había dicho su mamá y se lo estaba recalcando. Me puse roja. Mateo parecía que iba a llorar otra vez porque le había dicho papá, pero no sabía cómo presentárselo sin entrar mucho en detalles, aunque ya le había platicado esa historia.


    —Buenas noches. ¿Los ayudo en algo? —les preguntó Roberto señalando las bolsas.


    —¿Diferente mamá?


    —Me lo imaginé más alto eso es todo. —Sonrió ella arreglando lo que había dicho anteriormente—. ¿Ya cenaste Roberto?


    Mi mamá le dio las bolsas que ella tenía y entramos a la casa. Puca también los saludó con mucha emoción, siempre que iban, ella se hacía pipí de la emoción por ver a mi mamá, esta vez se aguantó y se lo agradecí.


    —No hemos cenado, señora. Apenas la íbamos a preparar.


    —Cenaremos juntos —comentó Mateo mientras ponía todo sobre la barra que estaba en medio de la cocina.


    —Entonces, cuéntenme toda la historia. Ya escuché a Vane, ¿cuál es tu versión, Roberto?


    Él sonrió y se sentó junto a mi mamá. Le platicó desde el principio de cómo era de difícil y que finalmente cambié de parecer, mi mamá parecía que le agradaba desde que le conté todo lo que pasó y lo feliz que me hacía.


    Mateo preparaba la cena y lo ayudé, así tendríamos tiempo de pasar tiempo juntos y, mi mamá de conocer a Roberto y de lo maravilloso que era él.


    —¿Se la pasaron bien allá? —le pregunté a Mateo mientras le ayudaba a cortar verdura.


    —¡Sí! ¡Tu mamá es increíble! Cuatro años de casados y parece que es toda una vida —confesó con una sonrisa.


    —Es bueno que pudieron hacer su final feliz.


    —Aún no es el final, ya verás que falta mucho por disfrutar de nuestra felicidad.


    Poco después los cuatro estábamos cenando en la mesa del comedor que nunca usábamos, siempre estábamos en la cocina. Mateo había cocinado un caldo de pollo con verduras que le quedó rico.


    Mi mamá había traído un vino tinto de Francia, Georges Duboeuf Beaujolais Nouveau, quería que lo probáramos y creía que era la ocasión perfecta ya que estábamos todos juntos.


    Me sirvió una copa, lo olí, era de fruta, supuse que me iba a gustar mucho. Le di un trago y me sabía a fresas, combinada con frambuesas y un toque de arándano. Mi mamá me leyó la mente, era un vino especial y me trajo una botella extra que guardaría para una ocasión especial o cuando fuera a Francia y consiguiera una de esas.


    Mis papás se fueron después del postre que consistió de brownies con nieve de vainilla, mi mamá había andado muy antojada que hasta me imaginé que me dirían que esperaba un hermano más porque era algo con chocolate y sólo lo comíamos cuando estábamos tristes o era un día lluvioso, no había nada de eso, pero ahora si sería más complicado con cuarenta y cuatro años. Hace cuatro años no habría tenido problema, ahora, aunque se viera bien físicamente decían que era complicado.


    —No era lo que teníamos planeado, pero ¿Qué te pareció? —le pregunté a Roberto mientras nos sentábamos en el sillón de la sala.


    Encendí la tele por costumbre, siempre que estaba ahí la tenía encendida. Eran las noticias, hablaban de un operativo de meses atrás de la policía que había tenido en alguna parte del mar cerca de Barcelona, no le puse mucha atención.


    —Tus papás son muy buenas personas —respondió él con una sonrisa.


    —Te los quería presentar desde hace mucho, pero llegaron hoy de su viaje. Pensé que llegarían un día antes de la graduación.


    —Entonces, entiendes que todo es más formal, ¿verdad?


    —Lo entiendo. —Sonreí.


    Se acercó a mí, me quitó el control de la tele y lo dejó a un lado. Me miró a los ojos e hizo que me recostara en uno de los cojines que estaba ahí, invadió mi espacio personal, sonrió.


    Lo sujeté de la parte de atrás de su cabeza y con mis dedos jugué con su cabello, él se rio, le había hecho cosquillas. Lo acerqué más a mí, uní mis labios con los suyos, cerré los ojos y lo besé.


    


    El día de la graduación me levanté temprano, era una pequeña ceremonia y después iríamos a comer. Hoy trabajaríamos hasta tarde porque estábamos a días del evento. Gilberto había sido muy comprensivo en esas cosas, me ayudaba cuando tenía que salir hacer trámites y yo intentaba hacer lo mismo por él cuando podía.


    Me arreglé, me puse el vestido blanco que compré, sabía que me daría frío, pero quería usarlo. Me puse medias color carne y mi abrigo cubría el vestido completamente, parecía que sólo traía puesto el abrigo y no llevaba nada.


    Regina y yo salimos al mismo tiempo de arreglarnos, ella traía un vestido color gris y unos botines del mismo color, se recogió el cabello, se veía muy bonita. Nos abrazamos y nos felicitamos porque habíamos logrado pasar a lo que seguía en nuestras vidas.


    —¿Están listas? —Escuchamos que gritó Gilberto.


    —¡Ya vamos! —gritó Regina de regreso.


    Cuando bajamos las escaleras ahí estaban nuestros novios y papás. Todos iban formales para la entrega del título, pero así lo habíamos pedido. Me acerqué a saludar a Roberto y después a mis papás.


    Teníamos que apresurarnos pues teníamos un desayuno antes de la entrega de los títulos.


    El desayuno pareció durar por siempre, el director de la universidad nos dio un discurso en el que nos decía que ahora íbamos al mundo laboral, que éramos como pájaros que aprendieron lo básico en la escuela, los recursos que se necesitaban para poder emprender el vuelo.


    Ahora nos dejaba libres de esa jaula, nos decía que muchos podrían volar si usaban sus alas correctamente y que pocos serían los que no emprendieran vuelo. Nos deseó buena suerte en la vida, esperaba a que todos desarrolláramos nuestras carreras de forma correcta y que lo disfrutáramos mucho.


    La entrega de título se dio en el gimnasio de la universidad, llenaron las canchas de básquetbol con sillas volteando hacía un escenario, alrededor donde estaban las gradas para ver los juegos, se sentaron las familias. De mi lugar podía ver a mis papás y a Roberto que no se había ido de ahí en todo el día a pesar de que tenía mucho trabajo.


    El momento en el que pronunciaron mi nombre, sentí como si fuera un sueño, mi cuerpo se levantó automáticamente y caminó, subió las escaleras con cuidado al estrado y se acercó a la mesa que tenía todos los títulos. El director me entregó la carpeta con mi título y sonreí, terminé esa parte de mi vida.


    Cuando bajé las escaleras del estrado, Regina me estaba viendo, estaba por pasar y estaba muy emocionada. Mis papás y Roberto estaban aplaudiendo. La ceremonia duró bastante tiempo inclusive me iba a quedar dormida usando el título de almohada. No podía creer lo largo que fue.


    Cuando por fin nos dijeron que nos podíamos ir, sonreí, ya quería ir abrazarlos a todos por haberme acompañado tanto tiempo.


    —¡Felicidades! —exclamó Roberto al verme.


    No sabía de dónde había sacado el ramo de rosas color rosa que me dio.


    —Gracias. —Sonreí y lo abracé.


    Mateo también me regaló un ramo de rosas color blanco, no podía quejarme, eran muchas que después me ayudaron a cargar.


    La más emocionada era Regina, Gilberto estaba a su lado con una sonrisa y ella llorando como si fuera el fin del mundo. Nos fuimos a comer, ocupamos una mesa larga y todos platicaban al mismo tiempo. Me senté a observarlos, el tiempo que había pasado y lo que había crecido como persona, estaba realizada.


    Por la tarde nos fuimos como estábamos a la oficina, Gilberto y yo subimos a nuestro lugar para agarrar la laptop. Olivia estaba ahí platicando con Daniel y Melisa, últimamente no los habíamos visto y parecían estar enojados con nosotros todo el tiempo, más Melisa que era la que había estado esperando a Roberto todas las mañanas y le había dado café, pan dulce, y una vez le trajo un dulce típico de alguna parte a la que fue. Hasta el momento no la había recibido.


    —¿Tarde? —preguntó Olivia seria.


    —Estaba en mi graduación —contesté mientras recogía los papeles.


    —Y yo acompañé a mi novia, le pedimos permiso al director —respondió Gilberto volteándome a ver, poco a poco se iba acostumbrando a decirle Roberto.


    —Eso es lo que digo, Olivia. ¡Ellos tienen preferencias! —exclamó Melisa enojada.


    —Tenemos el proyecto, nos quedamos hasta tarde —le expliqué.


    —¡Yo creo que hacen más que el proyecto!


    —¡No le faltes el respeto a Vane! —Interrumpió Gilberto.


    —Melisa, harás que te corran, haz tu trabajo y ya —comentó Daniel.


    —Sólo me correrían si los rumores son ciertos y por como Gilberto la defiende, debo creer que lo son, ¿si hago tu trabajo me darán la planta?


    Apreté los labios, no quería decirle algo de lo que me iba a arrepentir.


    —¡Todos, tranquilos! ¡Cada quien, a su trabajo, el evento será pasado mañana y lo que nos tocó a nosotros debe quedar perfecto! —exclamó Olivia enojada.


    Gilberto y yo nos volteamos a ver, terminamos de agarrar todo y nos subimos por el elevador que todos podían usar, a veces extrañaba usar el elevador con Roberto. Cuando llegamos al piso número veintisiete, nos dimos cuenta de que Marta estaba intentando contener a Paola en recepción.


    —¿No está? ¿Y por qué llegaron ellos? ¡Tiene una junta muy importante hoy, es la cena de bienvenida de su familia y tiene que ir! —Insistió Paola enojada.


    —No ha llegado —contestó Marta.


    Marta estaba aterrada, nos acercamos a ellas para defenderla y se escuchó cuando llegó el elevador que Roberto usaba.


    —¡Ahí estás! —exclamó Paola.


    —¿Ya viniste a molestar? —le preguntó viéndola—. Vamos a la sala de juntas —dijo volteándonos a ver.


    —¡Es la cena de bienvenida y espero que estés ahí!


    Lo había olvidado por completo, pero si recordaba haber leído en alguna parte que desde hoy tenía cenas, desayunos y comidas. Antes y después del evento, yo los conocería hasta ese entonces porque intenté ver en Internet quién era la familia, le pregunté a Roberto y sólo me había podido enseñar la foto de su tío Martín, primo de su papá, pero decía que vendrían sus tíos, primos, los nietos de su tío abuelo, su abuela y su tío abuelo.


    —Ahí voy a estar. ¿Es todo? —preguntó Roberto secamente.


    —¡No puedes llevar a nadie! —Le recordó.


    —¿Algo más?


    —Paso por ti a las siete.


    Esperamos a que se subiera en el elevador y cuando se fue nos dijo que ahora si entráramos a la oficina, me enojaba saber que no podía ir y que Paola lo estaría molestando toda la noche con que eran novios aún, más frente a su familia.


    Ya quería que se acabara el evento para renunciar y decir que yo era su novia. Eso sí que me haría muy feliz.


    —Quiero ver cómo estamos acomodados. Los quiero a los dos en la misma mesa que yo —nos dijo Roberto.


    —Roberto, por más tentadora que sea tu oferta, tú estás con tu familia, tienes que convivir con ellos —respondió Gilberto.


    —Ustedes lo organizaron, pueden sentarse ahí.


    —Creo que otros subdirectores se quejarán si movemos a una pareja de ahí —contesté preocupada—. Será mejor que estemos cerca y si es necesario conocerlos, tú nos los presentarás.


    —Sí, porque después de que ustedes salgan a la luz, se vería muy raro —opinó Gilberto.


    —Está bien. Sólo no me pongan cerca de Paola.


    —Estoy asegurándome de eso. —Sonreí.


     


    Por la noche después de que vimos algunos pendientes, Paola pasó por él como había quedado; Gilberto me llevó a mi casa ya que se iba a quedar a dormir con Regina. No sabía cuánto tiempo iba a durar la cena, esperaba por una parte que todo saliera bien y no leyera al día siguiente en el periódico que fue un fracaso y acabaron en violencia. 


    No supe de él en toda la noche, me mandó un mensaje a las tres de la mañana que había llegado bien a su casa, que me marcaba cuando se despertara porque había pasado un momento intenso con su familia. Debía creerle, aunque haya ido con la ex, no podía desconfiar de él ahora y menos porque sabía cómo la trataba.


    Sabía que ese día tendría que llegar.


    Por la mañana me metí a bañar, escuché muchos ruidos, Puca estaba ladrando y se escuchaba que tocaban la puerta, si era Roberto me tendría que esperar. Me apuré en bañar, si era él quería que me contara todo con lujo de detalle.


    Me había dicho que estaba nervioso porque su abuelo no quería decirle a que se debía la reunión familiar y que cada vez que veía a sus familiares era como si nunca los hubiera conocido. No sabía qué esperar. 


    Me salí de la habitación aun poniéndome las botas de invierno. Regina estaba cerrando la puerta de su recámara y casi me caigo, pero me ayudó a que no pasara nada.


    —¿Quién abrió la puerta? —le pregunté desconcertada.


    —Supongo que Gil, le dije que abriera porque me estaba arreglando.


    —Debe ser Roberto.


    Bajé las escaleras y me dirigí primero a la sala, pero no había nadie y luego me asomé a la cocina, ahí estaba Gilberto preparando algo de comer, no vi por ninguna parte a Roberto.


    —¿Quién timbró? —le pregunté entrando a la cocina.


    —Era alguien preguntando por ti —respondió Gilberto dejando a un lado el sartén.


    —¿Quién? ¿No era Roberto?


    —No, no me dijo su nombre. Era un hombre. Me preguntó si yo vivía aquí y le respondí que no, me preguntó que si vivías aquí y contesté que debías estar arriba arreglándote, le dije que te esperara, pero insistió en que volvería en otra ocasión.


    —¿Y no le preguntaste su nombre?


    —Para cuando me di cuenta, él ya no estaba.


    No sabía quién podría haber ido, como me lo describió pudo haber sido cualquier persona, inclusive algunas de las personas que ayudé en otros años para planear un evento, pero si tenía interés por algo, regresaría.


    Se escuchó el timbre, esta vez yo fui abrir. Era Roberto, parecía que se había desvelado mucho y se levantó muy temprano. Tenía dos cafés, uno me lo dio a mí, sentí mucho frío al cerrar la puerta detrás de él por lo que el café me cayó muy bien.


    —¿Cómo te fue? —pregunté después de darle un beso.


    —Un poco cansado, mis primos son totalmente diferente a lo que me describía mi mamá. Hace cinco años vino uno de ellos, pero es completamente diferente. Me imaginé una guerra y golpes —me platicó sentándose en el sillón de la sala.


    Gilberto y Regina entraron también a escuchar la historia que tenía que contar.


    —¿Hay fotos de ellos en la biblioteca? —pregunté.


    Quería ponerles imagen a sus caras.


    —No. —Interrumpió Gilberto.


    Los dos lo volteamos a ver.


    —¿Qué? Me gusta saber lo que hago.


    —¿Por qué no hay? —pregunté curiosa.


    —La familia Shefler es muy extraña. No quieren que los medios los sigan y hagan escándalos innecesarios. Así que cuando los buscan encuentran información de nosotros, es su mecanismo de defensa. Quieren tener vidas normales. Sólo hay dos revistas que hablan de ellos, pero nunca pudieron poner una foto. Creen que son reyes, compran notas que pueden llegar a salir por millones de dólares, es increíble —nos explicó Roberto.


    —Eso es feo, vivir así —comentó Regina.


    —Sí, pero les ha funcionado bien hasta el momento. Si mis primos son como los conocí ayer, quizá sea bueno darles una oportunidad en la empresa. Tendrán que hacerse la idea de que saldrán en revistas y tendrán que trabajar para ganar lo que tienen, pero podemos hacer buen equipo.


    —Eso es bueno, ¿no? —pregunté con una sonrisa.


    —Muy bueno, quizá es lo que quiere mi abuelo. Hoy iré a cenar otra vez con ellos para ver detalles y se concretaría la próxima semana. Sin embargo, tengo que revisar qué pasaría con mis tíos, con mi tío abuelo y mi abuela.


    —¿Por qué después de todos estos años decidieron involucrarse? —preguntó Gilberto curioso.


    —No lo sé. Tiene que ver con el plan que mi abuelo tiene para mí.


    —Entonces, mañana les damos el reconocimiento de que son parte de la empresa e indispensables para su crecimiento.


    —Sí, así quedarías muy bien —opiné.


    —Mañana, no sé cómo le haré para levantarme —confesó Roberto.


    —¡Por eso tienes a tus mejores practicantes Roberto, ellos lo harán muy bien! —exclamó Regina.


    Durante el día me la pasé con él en mi recámara viendo películas, me encantaba poder acostarme junto a él y colocar mi cabeza en su pecho, escuchar su corazón y que él me abrazara de regreso.


    Se veía muy cansado, se quedó dormido un rato, me gustaba porque no roncaba y aunque tenía la televisión con volumen alto, él no se levantaba.


    Lo terminé despertando antes de que se le hiciera más tarde.


    —Perdón —dijo cuando lo desperté.


    —No me pidas perdón —respondí dándole un beso.


    Me abrazó y me besó como si nunca lo hubiera hecho. Me dijo que me vería al día siguiente y que después del evento sería el hombre más feliz del mundo porque no tendríamos que escondernos. Aunque no se le podía llamar esconder cuando toda nuestra familia sabía de lo nuestro.


    Me reí y le dije que mañana lo vería por la noche, que no se preocupara.


     


    Por la tarde del día del evento me arreglé lo mejor que pude, Gilberto pasaría por mí para ir hacer los últimos detalles de la premiación. Todas las invitaciones habían sido entregadas con éxito según Daniel cuando me habló por teléfono en la mañana. Eso era lo que les había tocado a ellos y debíamos confiar que así fue.


    Estaba nerviosa porque lo habíamos hecho casi todo solos Gilberto y yo, por lo que nuestros nombres serían recordados si era un éxito o un fracaso. Éramos los líderes del proyecto, esperaba que fuera lo mejor.


    Gilberto llegó muy puntual, yo ya estaba lista con mi vestido negro largo y pegado, creo que se me veía bien, Regina me había hecho los últimos toques en mi cabello y maquillaje. Después de que se despidieron largamente en la entrada aun sabiendo que regresaría a la casa, nos fuimos.


    El hotel quedaba cerca de la empresa por lo que no era problema para los trabajadores llegar ahí. Era un edificio alto. Cuando llegamos al estacionamiento aún había luz del día, pero nosotros ya estábamos listos. Se veía que habían terminado de techar la azotea y se escuchaba que estaban probando el sonido, no éramos los únicos asegurándonos de que todo iba a salir bien.


    —¿Lista? —preguntó Gilberto.


    —Tuvimos prácticamente cinco meses para esto, debemos estar listos —respondí mientras entrábamos al hotel.


    Habíamos elegido uno de los hoteles más elegantes en la ciudad, había sido difícil conseguirlo, pero con los encantos de Roberto, ¿quién podría resistirse? Nos ayudó más de lo que él creía. El recibidor del hotel era grande, los muebles tenían acabados de lujo y había un letrero junto a los elevadores que mandamos hacer, combinaba con la decoración, contenía información del evento.


    Había dos elevadores que pedimos para uso exclusivo de invitados al evento, otro de los retos porque decían que los clientes eran los que pagaban renta para quedarse en una habitación, pero igual tuvimos que demostrarles que tenían tres elevadores más y por la noche no salían o entraban tantas personas como en la mañana.


    Se había designado para cada elevador a tres jóvenes que conocían perfectamente el edificio. Al subirnos, no nos tuvo que preguntar a dónde íbamos porque era al único piso que iría, en las ventajas del hotel eso evitaría que se bajaran en otro piso y se pudiera hacer problema porque no tenían un cuarto rentado.


    Cuando se abrieron las puertas estábamos en la azotea. Había muchas personas, todos eran parte del staff o practicantes ayudándonos a que todo saliera bien. El escenario había quedado exactamente como se diseñó con la persona encargada, le estaban dando los últimos ajustes a las luces y el sonido.


    Habíamos elegido como presentadores a dos de los mejores empleados de la empresa, claro, simpáticos y que podían desenvolverse frente al público, no tardaban en llegar para que los pudieran arreglar. Las mesas estaban enfrente del escenario, pusieron tarimas para que no se viera todo plano.


    En donde estaríamos era más elevado que todas las demás tarimas, la zona VIP, como habíamos bromeado todo el tiempo porque estaría el director, los subdirectores y algunos gerentes, sin contar que estaría una familia muy importante. Lo que me recordaba que debía decirles a los guardias que no dejaran pasar a la prensa por lo que me contó Roberto.


    Las mesas estaban decoradas con manteles blancos y un centro de mesa diferente, tenían flores exóticas en jarrones de vidrio que las hacían ver elegantes. Los platos eran color perla, los arreglaron para la comida de tres tiempos. Al techo le pusieron algunas telas para darle otro efecto, no sabía cómo le hicieron, pero se veían bien. El viento era lo que me preocupaba porque era como si tuviera techo, pero con muchas ventanas, esperaba que no hiciera mucho. El cielo se veía despejado así que con tanta gente quizá se sentiría calor.


    —Ten, los necesitaremos —me dijo Gilberto.


    Lo miré y traía en sus manos dos radios. 


    —No puedo tener las manos ocupadas —respondí mientras veía como los meseros llevaban las botellas de alcohol a la barra que estaba un poco alejada de las mesas.


    —Tengo una idea…


    Gilberto pidió que me quitara el saco, al principio me negué porque iba a tener frío, y él me explicó que me lo podía volver a poner después. Me colocó el radio en la parte de atrás del vestido, me puso el audífono, me enseñó en que parte estaba el micrófono para hablar en el cable y al final me puso otra vez el saco.


    —¿Crees que se quede ahí? —pregunté preocupada.


    —Espero que sí. Es el único plan que tengo —confesó Gil.


    —Entonces, a dividirnos.


    Gilberto se fue por el lado de los meseros para ver cómo iba a estar el servicio y las horas en las que se iba a dar la entrada, la comida, el postre y las bebidas. Yo fui al escenario, los empleados ya estaban ahí en los camerinos. Lidia Lanzagorta y Andrés Raya, los dos eran subgerentes y habían ayudado ese año a cerrar muchos negocios importantes. Los escogió Roberto y por ser un honor habían aceptado de inmediato, también les ayudó mucho que los dos arreglados se veían muy bien. Estaban ensayando cuando llegué. Tenía el presentimiento que nos iría muy bien, todo parecía que sería perfecto.


    La gente fue llegando poco a poco, tal como estaba planeado, los empleados parecían artistas cuando pasaban por la alfombra roja, había fotografías tomadas por Melisa y Daniel para uso interno de la organización, ninguna de esas fotos podía ser utilizadas para la prensa. Hubiera sido distinto si la familia de Roberto no llegara, pero querían que todo fuera confidencial.


    Roberto llegó vestido con un traje color gris oscuro, cuando lo vi me sonrió, se acercó conmigo.


    —Lo dejé en buenas manos —comentó con una sonrisa.


    —Ya sabes, fue pan comido, ¿cómo te fue ayer? —pregunté curiosa.


    —Muy bien, creo que pronto habrá cambios importantes en la compañía.


    —Excelente. Tu abuelo estará orgulloso.


    —No tarda en llegar.


    Estábamos a punto de darnos un beso, pero Gilberto interrumpió y fue cuando nos dimos cuenta de que estábamos en el lugar más público que podía haber y la gente estaba llegando a montones. Me puse roja, me reí y le dije que fuéramos a sentarnos para decirle los detalles del evento.


    Cuando hombres en saco, con lentes de sol y coordinados salieron del elevador, me di cuenta de que la familia Shefler había llegado, ya era de noche. Gilberto me avisó por el radio que él se encargaba de sentarlos.


    —¿Te irás conmigo después? —preguntó Roberto antes de que me levantara.


    —Claro —respondí.


    Sonreí.


    No lo dijo en voz alta, pero movió sus labios y dijo que me amaba, sonreí y le hice los mismos movimientos de que yo también. Me levanté cuando vi llegar a Gilberto, detrás de él venía Paola que sin estar celosa y apartando el hecho de que me caía mal, se veía muy bonita en el vestido plateado que traía puesto. 


    Reconocí de inmediato al tío de Roberto, Martín, y me imaginé que su esposa era quien lo acompañaba a su lado, a su tío abuelo y a su abuela por los cuadros que había en la biblioteca. Tres cabezas más, supuse que eran los nietos del tío abuelo.


    Me alejé para decirle a los guardias que podían cerrar la entrada, nadie más podría entrar porque estaba a punto de empezar.


    —Vane, hay algo que te quiero decir. —Escuché a Gilberto en el radio.


    —¿Qué pasa? ¿Está todo bien? —pregunté preocupada.


    Lo busqué entre la gente, estaba parado alado de la mesa de Roberto, en ese momento el escenario se encendió y la gente en automático empezó aplaudir.


    —No, todo está bien. Sólo que creo saber… Buenas noches…


    Había llegado alguien y lo estaba saludando. Me había dejado intrigada así que me acerqué a ver qué era lo que me quería decir, ¿qué era lo que creía saber? Empecé a caminar hacia su dirección, la persona con la que hablaba se estaba yendo.


    —Dime. ¿Qué crees saber? —pregunté mientras caminaba.


    —Quien fue ayer a buscarte.


    —¿Quién? —Insistí.


    —¡Te encontré! ¡Necesito que me digas porqué estoy en otra mesa! —Interrumpió Paola la conversación.


    —¿Dónde quería estar? —pregunté inocentemente.


    —¡Obviamente con la familia Shefler! ¡Soy su guía y los estoy llevando a todas partes!


    —Están con la familia del director y personal importante de la empresa. Usted está cerca, no venía nada en los documentos que mandó que sería un requisito —respondí.


    Lo tenía tan bien practicado que me quería reír.


    —Supongo que tienes razón, en cuanto se levanten, me avisas porque debo estar con ellos todo el tiempo.


    —Claro.


    Paola se fue y sonreí. No se iba a sentar junto a Roberto si yo lo podía evitar y como había organizado todo, podía modificar lo que quisiera.


    Gilberto me hacía señas de que fuera a la mesa, me señaló a Roberto, supuse que nos hablaba. El radio no estaba funcionando por lo visto. Tendríamos que tener nuestra conversación después.


    Me acerqué a donde estaba.


    —Roberto quiere presentarnos a su familia.


    Me sentí especial, conocer a la familia que había tenido guerra hasta ese momento, a esa familia famosa que al parecer todos en la empresa sabían su historia menos yo. De pronto sentí muchos nervios.


    —Buenas noches —dijo Gilberto cuando llegamos a la mesa donde estaba Roberto. Yo sólo podía verlo a él, me sentía tan nerviosa y feliz al mismo tiempo.


    —Buenas noches. —Se escuchó en coro.


    —Les quiero presentar a mis dos mejores organizadores —dijo Roberto levantándose de su lugar.


    Noté que su abuelo estaba junto a él y me sonrió, si se acordaba de mí.


    Yo sonreí nerviosamente.


    —Vane, Gil, les presento a mi abuela, Graciela Shefler, mi tío abuelo Demetrio Shefler, mi tío Martín. —Lo saludamos, tal como salía en las fotos, alto de cabello castaño y ojos claros, no parecía tener más de cincuenta años, tenía una pequeña sonrisa dibujada en su rostro, pero demostraba poder, los dos saludamos—. Ella es mi tía Lourdes. —Señaló él a una mujer delgada, alta, de ojos claros y de cabello largo y dorado, le dimos la mano y la saludamos—. Los nietos de mi tío Demetrio, mis primos segundos, Efraín. —Alto de cabello castaño y ojos más oscuros, le dimos cada quien la mano—. Vicente. —Se parecía mucho a alguien que conocía, pero no lograba recordar a quién, también tenía ojos claros. —Y, por último, Fernando.


    Cuando dijo ese nombre sólo podía pensar en el Fernando que conocí hace cinco años y se parecía mucho a él cuando lo saludé. Sentí algo en su muñeca, miré y vi algo rojo, no podía creer lo que estaba viendo, era la pulsera que yo había hecho en casa de los abuelos de Regina.


    Mi corazón empezó a palpitar fuertemente. Cuando me vio, él también me reconoció e hizo una pequeña sonrisa, sentí la necesidad de darle una cachetada y de salir corriendo.


    —Mucho gusto —contestó Gilberto finalmente e interrumpió todos mis pensamientos—. Iremos a seguir viendo cómo va el evento. —Sonrió.


    Me quedé inmóvil, no podía decir nada, logré forzosamente sonreír y estar de acuerdo con lo que decía él.


    Gilberto se dio cuenta de mi estado de nerviosismo, nunca me había pasado, me llevó del brazo y me alejó, pero sentía como Fernando me seguía viendo. ¿Cómo se atrevía? Me había dejado y peor aún me había mentido de su verdadera identidad, ¿primo de Roberto? ¿Lo nuestro fue una broma?


    La música empezó y eso quería decir que pronto los premios serían entregados. Los meseros pasaban con bandejas llenas de bebidas y de comida, agarré una copa y miré el escenario. Sabía que me estaba viendo y también podía sentir la mirada de Roberto, era muy incómodo.


    —¿Cuándo pensabas decirme que los conocías? —preguntó Gilberto a mi lado.


    —No los conozco —contesté seria.


    Le di un trago a la copa y me la acabé.


    —Uno de ellos fue a buscarte ayer.


    —¿No lo pudiste haber dicho antes de ir?


    —Estaba por decirlo, ¿si los conoces o no? ¿Cómo lo conoces?


    —¡Es una larga historia! —respondí enojada.


    Tampoco podía dejar de ver la mesa, tenía muchos sentimientos encontrados, quería ir a saludarlo bien, pero al mismo tiempo aventarle el plato con la crema que le estaban sirviendo. Roberto no parecía darse cuenta de nada y cómo lo haría si le platiqué de un extranjero totalmente diferente a la persona que estaba viendo en ese momento.


    Los premios ya estaban siendo entregados, todos parecían estarla pasando bien. Los discursos de los que ganaban estaban escritos y la verdad parecía que se estaban motivando para seguir trabajando arduamente como lo estaban haciendo en ese momento.


    —¿Quieres compartirla? —preguntó Gilberto.


    —Te contaré la versión corta porque tenemos cosas que hacer, después te contaré lo demás —contesté.


    —Tenemos tiempo.


    —Lo conocí hace cinco años, me dijo que era de otra ciudad y otro apellido, mínimo me dijo su nombre correcto. Me enamoré de él, incluso pensé que era el hombre de mi vida, ya sabes… y un día sin decir nada, me abandonó —le conté molesta.


    —Y luego conociste a Roberto.


    —Exacto.


    Se empezó a reír, no entendía porque lo hacía y no me lo dijo porque llegaron algunos de los encargados de algunas cosas del evento y él los atendió. Agarré otra copa de la charola de un mesero que iba atender alguna mesa. No podía dejar de voltear y era como si él supiera. No podía creerlo, era un sueño y en realidad sólo se parecía mucho. No podía ignorar la pulsera que yo misma hice, pero era distinto, había cambiado un poco.


    Había soñado tantas veces el día en que lo volviera a ver y hasta había prometido gritarle todo lo que pensaba de él ahora, pero permanecía inmóvil, no podía hacer nada. Roberto estaba platicando con él, inclusive parecía ser con quien mejor se llevaba de los tres. Él tampoco sabía nada.


    Cuando sirvieron el plato fuerte, el show se fue a intermedio, se escuchaba música compuesta de una orquesta que tocaba una balada, nada que aterrorizara a todos o los estresara por estar comiendo.


    Veía caras felices, Gilberto me había ayudado a llegar a nuestra mesa para comer algo. Estaba muy nerviosa, la comida me caería pesada.


    Recibí un mensaje.


    «Estás muy nerviosa, todo está excelente. No te preocupes.» Leí, era de parte de Roberto.


    Lo volteé a ver y me estaba viendo.


    «Quiero que todo salga bien.» Le escribí de regreso.


    No mentía, pero mi cuerpo era evidencia de que estaba nerviosa, mi corazón no bajaba de intensidad, sentía que me faltaba el aire.


    «Todo saldrá bien. Tranquila.»


    «Iré a ver si el postre es el que ordené.»


    Me estaban sirviendo el plato fuerte cuando me levanté de la silla, le dije a Gilberto que volvería pronto que iba a la cocina que se había instalado del otro lado de la azotea para verificar que todo estuviera en orden.


    —Tranquila. Todo está en orden. —Insistió.


    Quería que me quedara ahí.


    —No está de más, revisaré otra vez.


    Todo lo que quería era caminar y despejarme, ya no estaba nerviosa por el evento y lo que planeamos con mucho tiempo de anticipación. Eso no debería de estarme pasando a mí, él ya se había ido de mi vida.


    Caminé un poco más de prisa hasta llegar a la cocina. No sabía qué me estaba pasando, no debería de ser así, no podía sentirme de esa manera, ya pasaron cuatro años desde que se fue sin explicación. No se merecía que sintiera ni siquiera el más mínimo sentimiento que pudiera tener.


    —Señorita Aguilera, ¿todo bien? —Un chef se acercó conmigo.


    —Quiero saber qué es lo que darán de postre. —Se me ocurrió decir.


    —Lo que nos mandó pedir señorita, fue a probarlo. ¿Recuerda?


    —Lo siento, es que estoy nerviosa.


    —No se preocupe. Mi equipo está haciendo lo mejor posible para que salga todo a los tiempos acordados.


    —Muchas gracias.


    No sabía qué más podía inventar para no salir de la cocina, pero estaba bien, saldría, era probable que se le hiciera conocida y ni me recordara, después de todo debí de ser de muchas de las que fue novio con otro nombre. Eso debía ser, Roberto me amaba yo a él, todo saldría bien.


    Respiré profundo y salí de la cocina, sentí un aire helado, supuse que fue porque en la cocina estaba muy caliente.


    Debía ir a sentarme, portarme como una persona adulta, eso podía pasar en la vida. No entendía porqué a mí, pero podía pasar. Estaba más calmada, tenía que respirar profundo. Ya se escuchaba que estaba empezando el show nuevamente y había aplausos, eso quería decir que todo iba bien.


    —Vanessa. —Escuché que me hablaron.


    Pensé que era algún chef que venía detrás de mí para decirme algo, pero cuando me di la vuelta me di cuenta de que era él.


    Fernando estaba parado frente a mí, sentí que mi corazón se detuvo por segundos y luego siguió.


    —¿Sí? —contesté automáticamente. No quería sonar grosera, pero tampoco interesada.


    —Fui a buscarte ayer a tu casa, estabas ocupada… no sabía que te encontraría aquí —dijo un poco tímido.


    —¿Estás hablando en serio? Es como cuatro años tarde, ¿no crees? —respondí enojada.


    Al menos creía que así me escuchaba, no era del todo lo enojada que estaba.


    —Quería hablarte sobre eso.


    —No, no quiero escucharlo. No es el momento ni el lugar. Entendí perfectamente el mensaje hace cuatro años, gracias.


    Me di la vuelta, estaba decidida a dejarlo ahí antes de que le diera la cachetada que tenía guardada para él, estaba más que enojada.


    —Volví por ti. —Escuché que dijo detrás de mí.


    —No me hables de eso —respondí secamente.


    Me empecé a sentir mal, mareada y tenía ganas de vomitar. ¿Por qué me dijo eso? ¿Cómo se atrevía a decir que después de cuatro años decidió volver? Caminé más rápido, no podía seguir en el evento, le dije a los guardias que me dejaran salir. Los elevadores estaban ocupados, así que vi las escaleras. Eran muchos pisos para bajar, pero quizás se me pasaría lo que estaba sintiendo en ese momento.


    Bajé las escaleras de prisa, escuché que se abrió la puerta de donde salí, quizás era él y no quería verlo porque iba a llorar y no quería, empecé a bajar más rápido de lo normal. Mi celular empezó a sonar.


    —¿Sí? —contesté. Sabía que era Roberto.


    —¿Dónde estás? No has regresado de la cocina. ¿Está todo bien? —preguntó preocupado.


    —Todo está en orden. No me siento bien, me iré a la casa, te espero ahí.


    —¿De qué te sientes mal? ¿Estás corriendo?


    En eso me tropecé, alcancé a gritar, pero fue demasiado tarde, sentí como mi pierna izquierda tronaba por el mal paso que había dado, mi vestido se rompió, rodé por las escaleras y alcancé a escuchar mi celular caer junto a mí. Un dolor muy grande invadió mi cuerpo. Estaba tirada en el suelo sin poderme mover, vi unos zapatos acercarse a mí, pero empecé a ver borroso. 


     


     


    


    


  



  
    

    Capítulo 15


    La separación


    


    Empecé a escuchar una canción conocida, me sentía mareada y sentía algo en la mano que me dolía. Todo lo veía borroso, estaba en una cama e intenté hacer memoria de cómo llegué ahí, pero no recordaba nada. Me intenté mover y mi pierna me empezó a doler.


    Volví a escuchar la canción, era mi celular, no tenía idea de dónde estaba.


    —Ya te habías tardado en despertar. ¿Cómo te sientes? preguntaron.


    Estaba mareada y no podía hablar ni hacer que saliera algo de mi boca. No tardé mucho en empezar a enfocar, ya era de día, podía ver la luz entrar en la habitación de hospital donde estaba.


    Fernando estaba parado a lado de la cama, traía un vaso en sus manos y olía a café, seguía vestido con el traje que traía puesto en el evento. No fue un sueño después de todo.


    —¿Me escuchas? —preguntó.


    —No quisiera hacerlo —pude decir finalmente.


    No quería poder escucharlo, eso significaba que estaba ahí, era real y no un simple sueño como los que tuve años atrás.


    —¿Te sientes bien?


    Volvió a sonar mi celular, claro que estaban preocupados, no llegué en la noche y ahora parecía estar en el hospital.


    —¿Me lo pasas? —pregunté aún mareada.


    Me lo entregó, tenía el récord de llamadas perdidas. No sólo de Roberto, también tenía de mi mamá, Regina y Gilberto; había varias personas que querían encontrarme. Ya no estaba sonando cuando lo agarré, quise sentarme, pero no pude. Fernando se acercó ayudarme.


    —¿Mejor? —preguntó subiendo el respaldo de la cama para que pudiera estar sentada.


    —Sí —respondí sujetando mi celular por si volvían hablar.


    —Perdón si te lastimé.


    Me empecé a reír, sonaba tan sincero, pero no podía creer lo que me estaba diciendo, como si fuera así de fácil. Me dolía todo mi cuerpo por estarme riendo.


    —¿Crees que las cosas no cambian? —pregunté intentando calmarme.


    —Mucho. Tú has cambiado —respondió igual de amable a como lo recordaba.


    —No sabes cuánto.


    —Me tardé cuatro años en convencer a mi familia de que regresáramos. —Empezó a decir y sabía que quería decirme más, pero tenía que interrumpirlo.


    —No sé qué quieras lograr con eso, Fernando. Eres una persona completamente diferente, empezando por tu identidad. Lo único que me diste bien fue tu nombre.


    —Quería decírtelo tantas veces, luego llegó Carlota y después mis padres…


    Me acordé de Carlota, ella jamás dijo nada, pero ahora comprendía porque tenía la cantidad de dinero que tenía y porque al principio ella se portaba así de tajante conmigo. No importaba, él me había dejado y sufrí por eso, no quería volver a pasar por eso otra vez.


    —Pensé que cuando te viera ayer, tenía pensado que me ibas abrir la puerta, que quizás no iba a sentir lo mismo y tal vez me hubieras recibido de distinta manera. —Siguió explicando.


    —Las personas cambian… ya sufrí mucho por ti, pensé que jamás te volvería a ver, ¿entiendes? Jamás pensé que me iba a cruzar en tu camino. Lo acepté y seguí adelante.


    Él se sentó en la cama y me volteó a ver. Yo tenía los ojos vidriosos, no podía odiarlo, jamás lo hice.


    —Déjame volver a entrar en tu vida —dijo Fernando acercándose a mí.


    —Ya es tarde —respondí pensando en Roberto—. Te esperé por mucho tiempo. Mucho, puedes preguntarle a Regina que ella te ha de odiar más que yo.


    —No sabía que podías odiar a alguien —dijo serio.


    —Está bien, no te odio, pero entiendes el punto.


    —Esta vez no me voy a ir. Cometí un error y realmente me arrepiento, ensayé tantas veces cómo le haría cuando estuviera frente a ti para pedirte perdón porque sé que lo que hice estuvo mal, debí decirte la verdad desde un principio.


    Me le quedé viendo, escuchaba cada palabra salir de su boca y sentía que era lo que soñaba que me iba a decir, pero ese sueño se había ido mucho tiempo atrás, antes de conocer a Roberto.


    —Ya te dije que es tarde para eso. En realidad, me hiciste mucho daño. Eres la persona que más me ha hecho daño que pueda recordar.


    —Me obligaron a dejarte.


    —Sea como haya sido, me abandonaste.


    —Esa fue una estupidez de mi parte.


    Empezó a sonar el celular, me le quedé viendo, era Roberto. Miré a Fernando que se paró y salió de la habitación para que pudiera contestar, eso no había cambiado de él, seguía siendo caballeroso como cuando lo conocí. Seguía siendo el más guapo que había conocido en mi vida, era tan tonto pensar en eso ahora.


    —¿Sí? —contesté.


    —¿Vane? ¿Estás bien? ¿Dónde estás? Escuché un ruido y luego Gil mencionó que escuchó un golpe —contestó Roberto.


    Se escuchaba asustado.


    —Estoy bien, bueno si se le puede decir así. Perdón por no contestar antes, no podía. Estoy en el hospital, me quebré el pie.


    —Voy para allá.


    Me colgó antes de que pudiera seguir hablando, me acosté y no parecía que podía dejar de llorar. Tenía tanto coraje, ahora era yo quien quería salir corriendo sin decirle nada a nadie. No podía hacerle eso a Roberto, él se había portado muy bien conmigo y lo amaba, en verdad lo amaba, no sabía por qué era tan difícil en un segundo dudar.


    Fernando no regresó, al menos no ahora, el doctor no había entrado para explicarme la situación. Lo único que sabía era que tenía yeso en el pie izquierdo, lo que quería decir que lo que escuché cuando caía era que mi hueso se estaba rompiendo.


    Me sentía más calmada, pero creía que era por el medicamento, me conectaron suero, supuse que la caída había sido más grave de lo que podía llegar a pensar.


    Tocaron la puerta.


    —¿Quién? —pregunté.


    Se abrió la puerta y se asomó Roberto, sonreí.


    —Vane, ¿estás bien? —Se acercó a donde estaba yo, me miró y me besó.


    —¿Tan mal me veo? —Sonreí.


    —Quieres realmente que responda eso o me disfrazo como enfermero —bromeó.


    Me asusté con su respuesta, estaba bromeando, le di un pequeño golpe en el hombro.


    —¿Cómo llegaste aquí? ¿Quién te trajo? ¿Llegaste sola? No escuché ambulancias en el evento —dijo viendo mi pie y descubriendo el yeso.


    Estaba por contestar cuando tocaron la puerta, él se levantó abrir. No sé quién estaba más sorprendido si Roberto o Fernando cuando se vieron.


    Roberto lo dejó pasar en seguida, era obvio que no sospechaba nada, al menos eso era lo que creía.


    —Buenas tardes, Fernando. Pasa —dijo Roberto desconcertado.


    —Buenas tardes, Roberto. ¿Qué haces por aquí? —Fernando también sonaba desconcertado.


    Sentí que en parte era mi culpa porque no alcancé a decir quién me trajo y no le dije a Fernando que Roberto era mi novio. Me mordí el labio, quería hacerme la dormida en ese momento.


    Mi corazón parecía que se había vuelto acelerar.


    —Cuando la persona que organiza el mejor evento del año en la compañía desaparece, tengo que venir a buscarla —contestó Roberto.


    Éramos tan buenos en cubrir lo nuestro, aunque habíamos quedado en que después del evento ya podríamos decir toda la verdad. Supuse que era porque era su primo y se unirían para trabajar en equipo, al menos eso era lo que quería pensar o me pediría permiso porque yo era la que no quería decir nada al principio.


    —Tienes razón, fue un buen evento —contestó amablemente.


    —¿Y cómo llegaste aquí? —preguntó Roberto.


    —La encontré en las escaleras, estaba inconsciente. No pensé mucho y la traje.


    No entendía, parecía que yo ni siquiera estaba en la misma habitación y hablaban de mí como si estuviera dormida o no escuchara.


    —Bueno, muchas gracias. De aquí me encargo yo —contestó Roberto.


    —No es molestia, aparte la última vez que estuve aquí, ¿te acuerdas? Dio la casualidad de que conocí a Vane, así que somos amigos desde hace mucho tiempo —le explicó Fernando, tenía una sonrisa cuando se lo estaba platicando.


    ¿Qué le estaba diciendo? ¿Amigos?


    —¿Hace cuánto fue? ¿Cinco años?


    —Hace cinco años, más o menos.


    Roberto parecía que estaba haciendo matemáticas. Yo le había contado una historia de hace cinco años con el mismo nombre, pero con otra persona totalmente diferente. No quería hablar, era como si me hubieran puesto pegamento en los labios y no interrumpía nada.


    —Vane, me hubieras dicho que lo conocías para que en el evento no estuvieras en otra mesa —dijo Roberto.


    Parecía enojado, yo lo estaría si no supiera si me dijo mentiras.


    —Lo haría, pero aquí mi amigo se saltó ese pequeño detalle de que era de la familia Shefler —contesté sarcásticamente.


    Fernando sonrió como si estuviera jugando, pero no lo estaba, era verdad.


    —¿En serio? —preguntó Roberto desconcertado.


    —Sí, lo confieso. Tuve ese pequeño detalle.


    Se abrió la puerta sin que nadie tocara, sólo con eso sabía que la que estaba entrando era Regina. Se acercó conmigo y me abrazó con todas sus fuerzas, ni se percató de quienes estaban ahí. Se sentó frente a mí.


    —Te ves pésimo —confesó.


    —¿Por qué lo dices?


    —Alguien de aquí te ha enseñado un espejo.


    Cuando observó el cuarto, se dio cuenta de quienes estaban ahí. Fue como si le hubieran hecho algo que también la inmovilizó, se me quedó viendo e hizo una cara como si nadie más la estuviera viendo.


    Fue una de las tardes más incómodas en mi vida, no me podía salir de la habitación, Regina no se separaba de mí porque me secreteó que estaba loca y podía hacer cosas que me iba arrepentir. Roberto y Fernando se pusieron a platicar de negocios. Gilberto y Daniel llegaron después para ver cómo me estaba yendo. Daniel se veía extrañado, no entendía qué hacía Fernando y Roberto en la habitación, pero quise pensar que haría deducciones y sabría la verdad.


    Gilberto no dejaba de verlos a los dos, como si todo el mundo supiera y yo me estuviera haciendo la tonta de que no era así. En todos mis sueños en lo que me pude haber encontrado con Fernando, ese definitivamente no era uno.


    Por la noche todos se fueron, se quedó Regina. Le platiqué la noche que había tenido en el evento, ella estaba preocupada por mí, lo pude ver en sus ojos y la entendía, ella fue la única que soportó por cuatro años mi amargura y mi depresión.


    Poco después se quedó dormida en el sillón. Me quedé viendo la tele. El doctor entró y explicó lo que tenía, una fractura y me iba a reponer en un mes.


    Me recetó medicinas y que estaría en observación por la noche, como me había caído de las escaleras, esperaban que no tuviera una herida interna y se pudiera hacer grave. Me comentó que me veía bien por lo que era probable salir al día siguiente, dependía mucho de los resultados.


    En cuanto el doctor se fue, la puerta se volvió abrir. Era Roberto, sonreí al verlo.


    —Vane, ¿estás bien? —preguntó en voz baja para no levantar a Regina.


    —¿Física o mentalmente?


    —De los dos.


    —No creo que bien en ninguno de los dos. Me caí de las escaleras…


    —¿Qué pasó en el evento?


    Me le quedé viendo.


    —Dijimos que directo y sin filtro. —Me recordó.


    Suspiré, no sabía por dónde empezar, así que le dije desde que llegué al edificio. Todo iba muy bien hasta que él me habló para presentarme a su familia. Le recalqué que yo no conocía a todos y no sabía que él era su primo, pero que si era verdad y lo conocía desde hace cinco años.


    —¿Es él? —preguntó cuando terminé de hablar.


    —Él es el Fernando que te platiqué —respondí secamente.


    —¿El que te abandonó? Del que me contaste cuando nos conocimos.


    —El físico es él, pero dudo que sea el Fernando que yo conocí hace cinco años.


    —¿Te ha dicho algo que te incomode?


    —No. —Mentí.


    —No quisiera sonar como un novio celoso o preocupado por perderte porque sé lo que tengo y sé que me amas, te tardaste mucho en decírmelo —dijo un poco nervioso.


    Le sujeté la mano y lo besé. No podía decirle lo que estaba sintiendo en ese momento al cien por ciento de todo, quizá Fernando regresó para darle cierre a ese capítulo de mi vida y aunque me doliera le diría la verdad, que mi novio era Roberto y que estaba enamorada de él.


    


    Cuando salí del hospital estaba nevando. Regina me había llevado una cantidad impresionante de ropa, ahora entendía por qué, me platicó que Roberto estaba en la oficina y lo sabía por Gilberto, que yo debía ir a reposar y esperar las fechas de navidad.


    Me llevó a la casa, mi mamá y Mateo estaban afuera, me ayudaron con las muletas, se habían ido por dos días de viaje después de la graduación. Mi mamá dijo que así no era como funcionaba, que me tenía que portar bien y cuidar.


    Lo peor fue cuando Regina le empezó a platicar todo lo que había pasado en su ausencia, mi mamá tenía la boca abierta.


    —¡No me estás diciendo eso! —exclamó asombrada mi mamá cuando Regina terminó de hablar.


    —Si tía, ¿cómo ve? —preguntó Regina viéndome.


    —Clara está la respuesta —respondió mi mamá a Regina.


    Mateo hizo un sonido que no estaba de acuerdo y todas lo volteamos a ver, él estaba en la cocina preparando caldo de verduras para mí y nosotras estábamos en la sala, nos asomamos para ver porqué le había hecho así.


    —¿Por qué no estás de acuerdo amor? —le preguntó mi mamá.


    —Es que… digamos que yo soy Fernando en nuestra relación —contestó acercándose al marco de la puerta.


    —¿De qué hablas? Mi mamá nunca tuvo a nadie más.


    —No cuando estabas más grande —me explicó mi mamá.


    —¿Cómo? —pregunté desconcertada.


    —Después hablaremos de eso. Mateo continua.


    —Es sólo que, fue al revés, tú te alejaste de mí, pero realmente yo no hice nada para buscarte. Bueno lo hice una vez, te vi en el parque con una niña y otro hombre, pensé que ya habías hecho tu vida. Cuando te vi nuevamente en la organización de la fiesta de disfraces fue como si el tiempo no hubiera pasado.


    —¿Entonces dices que para Fernando el tiempo no ha pasado? —pregunté desconcertada.


    —Podrá no haber pasado en su cabeza, pero al menos mi tía lo dejó a usted, no al revés sabiendo que estaba embarazada. Yo vi sufrir muchos días a Vane, la abandonó, ni si quiera le dijo que se iba —contestó Regina enojada.


    —No hice nada por volver. —Insistió Mateo.


    —Y luego Fernando te dice que se tuvo que ir, mínimo una llamadita, “oye Vane ya me voy, nos vemos en cuatro años” —dijo mientras lo imitaba hablando por teléfono.


    Todos me iban a volver loca, no quería defender a Fernando, no quería ofender a Roberto, no era una buena conversación. Me quedé dormida después de escuchar cientos de veces a Regina decir todo lo que me soportó por esos cuatro años y no dejaría que volviera a pasar, me dijo que me veía muy feliz como para regresar a lo mismo.


    Me desperté al día siguiente con la sorpresa de que Roberto estaba sentado ahí, me miraba y lo sentía triste, sabía que así sería mientras no se arreglara la situación de Fernando, saber si se quedaría o se iría. Tenía que hacer algo para evitar que todo se derrumbara otra vez.


    —Buenos días —dije con una sonrisa.


    —Buenos días —respondió acercándose a mí.


    Me besó.


    —¿No vas a ir a trabajar? —Me senté.


    —Vine a verte antes. Quería ver cómo seguías.


    —Mejor. —Sonreí.


    Me platicó que estuvo con su familia el día anterior en la noche y que se irían de viaje nuevamente. Quería que algún día pudiéramos acompañarlos cuando yo estuviera bien y dejara los pendientes de la empresa en buenas manos, pensar en ir en un viaje con él era un paso muy grande, no sabía si estaba lista para eso.


    Antes de que se fuera a trabajar, me ayudó a bajar las escaleras para que pudiera hacer algo de desayunar, me dio las muletas y dijo que pasaría por mí en la noche, que me consentiría y podía dormir en su casa donde podía vigilarme. Me agradó la idea.


    Cuando se fue me balanceé con mis muletas a la cocina, saqué el sartén como pude. Nunca me había quebrado el pie entonces me sentía torpe y no sabía cómo cocinar. Encendí como pude la flama de la estufa, estaba poniendo aceite para poder calentar un huevo cuando empezaron a tocar la puerta.


    —¡Ya voy! —grité balanceándome con las muletas y se me cayó una.


    Puca ladraba a la puerta. Traía puesto un suéter color café, simulaba ser un reno.


    Volvieron a tocar la puerta.


    —¡Esperen un poco, ya voy! —Estaba jalando la muleta con la que tenía hasta que me tropecé y caí al suelo con las dos.


    Escuché que la puerta se abrió con fuerza, Puca salió disparada a las escaleras y ladraba de lejos. Para cuando me di cuenta, estaban ayudando a levantarme.


    Me sorprendí cuando Fernando estaba parado frente a mí dándome las muletas y acercándose al sartén para ver que todo estuviera bien.


    Había dejado el sartén sobre el horno. Me acerqué a él, me le quedé viendo.


    Él sonrió, mi mano actuó con voluntad propia y le di la cachetada más fuerte que había dado en mi vida. Sentía mis ojos vidriosos como si quisiera llorar. Sentí que una parte de mi enojo se descargó.


    Se sujetó el cachete, esperaba que le haya dolido, me volteó a ver y ayudó a sentarme en la barra de la cocina sin decir nada. Empezó a sacar ingredientes para hacer hot cakes sin ni siquiera preguntarme. Yo me iba preparar un huevo.


    Puca llegó y se sentó a mi lado. Lo miraba de un lado a otro, ya no le estaba ladrando.


    —¿Qué haces aquí Fernando? —pregunté desconcertada.


    —Quería venir a verte, espero esto te haya hecho sentir mejor —contestó señalando lo rojo que le había quedado el cachete, él seguía cocinando.


    —Creo que no fui clara, ya es muy tarde para lo que estás haciendo y no sabes ni cocinar —Intentaba bajarme de la barra sin éxito.


    —Aprendí algunas cosas mientras no estaba.


    Me hizo la señal de que me quedara quieta, mi cuerpo obedeció.


    —Tengo novio —le confesé.


    Él no se detuvo y siguió preparando el desayuno, quisiera saber lo que estaba pensando, pero era imposible si seguía viendo el sartén y no me volteaba a ver.


    —¿Podemos ser amigos? —preguntó.


    Finalmente me miró, tenía una sonrisa.


    —Nunca fuimos amigos —contesté intentando no sonreír.


    —Seremos de esas nuevas ex parejas que en vez de odiarse son amigos.


    —Es fácil para ti decirlo, fuiste tú el que se fue.


    —Y si algún día me dejas explicar las razones que tuve, entenderás… —Se acercó a donde yo estaba.


    —¿Qué tu familia está en guerra? ¿Que se odian a muerte? Todos lo saben. Sólo con un mensaje hubiera bastado.


    Olía como la última vez que estuve con él en la boda, me traía recuerdos.


    Empezó a sonar su celular.


    Si quería que todos los recuerdos que tenía con él volvieran, ese era el momento en el que surgieron todos. Sacó su celular y lo vio, estaba esperando el momento en el que me dijera que debía tomar la llamada afuera.


    —¿Dime? —contestó repentinamente.


    Pensé en que nunca lo había escuchado al teléfono excepto cuando hablaba conmigo.


    —Te dije que si llegaré a la junta…. son mis asuntos… dile a mi mamá que no empiece… sí… ya veré… —dijo y colgó.


    Puso su celular a un lado y siguió cocinando, ya estaba por sacar el primero.


    —No porque ahora hables por teléfono en frente de mí signifique que correré a tus brazos y te diré que te perdono por dejarme e irte para siempre. —Le advertí.


    —Has cambiado mucho —comentó mientras sacaba un plato.


    Sabía perfectamente donde estaba todo.


    —Fue a la fuerza.


    —De verdad te pido una disculpa.


    —Honestamente, creo que te perdoné hace mucho. Lo pensé y sé que te despediste a tu manera en la boda de mi mamá, ¿cómo se me olvidará ese día? ¿Quién acepta ser novia de alguien después de tres citas? Aun así, yo esperaba mucho más. Tenía diecinueve años, era una niña tonta.


    —Tres citas muy buenas... ahora tienes veintitrés y tienes novio.


    —Así es y no te olvides de Puca.


    Señalé a Puca y ladró como si se estuviera presentando. Fernando se agachó y la acarició, ella se pegó a él y le hacía cariños, ¿cómo podía perdonarlo tan rápido? Parecía que lo quería abrazar y lo buscaba para darle lengüetazos.


    Volteé los ojos, no podía creerlo. Puca me estaba traicionando.


    —¿Cómo se llama? ¿Dónde está? ¿Cuántos años tiene? —preguntó Fernando después de darle una última palmada a Puca antes de levantarse.


    —Te das cuenta de que eso no es de amigos, ¿verdad?


    —Soy tu amigo y me preocupo por ti.


    Nunca pensé que iba a sonreír con él ahí. Empezó a servir el desayuno, después sacó mantequilla y miel del refrigerador. Me dio un plato y empecé a comer, no mentía sí había aprendido a cocinar en esos años.


    Su celular empezó a sonar nuevamente, él lo colgó. Volvió a sonar, lo volvió a colgar, y simplemente no dejaba de sonar.


    —Creo que alguien quiere hablar contigo —comenté mientras le daba un bocado al desayuno.


    —Es para una junta que tengo en la empresa —me explicó.


    Recordé que él no sabía nada de Roberto.


    —No deberías de faltar —opiné pensando en Roberto.


    —Está toda mi familia, pueden hacer lo que quieran. Aunque opine, mi padre es el que tiene la última palabra.


    —Sí, pero si algún día les dejan ayudar en todo lo que ha logrado la familia a cargo, eso no se verá bien.


    —Lo dices como si nuestra familia no hiciera nada por la empresa.


    —¿Lo hace? Fernando, yo trabajo en esa empresa y hasta hace poco supe que Shefler era otro apellido. Nadie de esa familia mueve un dedo, debería de llamarse Austria nada más.


    Se quedó pensando por mucho tiempo. Contestó el celular y dijo que iba para allá, pero no fue en seguida, terminó de desayunar.


    —Me tengo que ir, ¿estarás bien? —preguntó recogiendo los platos que habíamos usado.


    —Si te refieres a que no me caeré por las muletas, no puedo prometer nada —respondí.


    —Bien. Espero volver a verte pronto, aunque sea sólo como amigos, no quisiera perderte otra vez.


    Me le quedé viendo, no contesté. No sabía si estaba de acuerdo con eso, pero no podía decirle que no. Era como cuando lo conocí, que en seguida me gustó y platicamos por horas, me lo encontré en la feria y fue igual, era como ese hombre perfecto. Sólo tenía recuerdos buenos, excepto el día que me mintió por su prima, ahora comprendía muchas cosas. No quería que me enterara de su identidad, nunca me la iba a decir.


    Él salió de la casa después de lavar los platos, hasta eso me había sorprendido.


    


    En la noche que llegó Roberto por mí, no tuve el valor para decirle que Fernando había estado en la casa. Él manejó a su departamento y me ayudó a subir. Cuando entramos me di cuenta de que tenía preparada una cena romántica, no dejaba de sorprenderme.


    —¿Cómo te fue hoy? —pregunté mientras me servía la cena.


    Me di cuenta de que he comido todo el día desde que tenía el pie roto.


    —Tuve junta con la familia Shefler, se hará un trato, mi tío abuelo, mi abuela y mis tíos, no se meterán. Mis primos quieren ser parte de la empresa, quieren involucrarse. Mi abuelo dijo que la única condición es que yo no dejara mi puesto —me explicó.


    —¿Estás de acuerdo con eso?


    —Es por la empresa, no puedo meter lo que siento. Aparte, ¿quién más podría hacer los negocios si no estoy yo? —Sonrió.


    Después de cenar ayudó a levantarme, puso música y bailamos, aunque técnicamente él bailó solo porque a mí me cargó todo el tiempo. Me abrazó con mucha fuerza y me besó como nunca lo había hecho.


    La música se escuchaba como ruido ambiental, sus manos sujetaban mi cabeza y sus dedos se enredaban en mi cabello. Sentía adrenalina recorrer todo mi cuerpo, dejamos todo a un lado. Me recargó contra la pared, lo abracé fuertemente. Mis manos también sujetaron su cabeza y jugaba con su cabello mientras nuestros labios se encontraban una y otra vez.


    Besó mi boca, mi mejilla e hizo un recorrido por mi cuello. Me ayudó a quitarme la blusa y yo le desabotoné la camisa, a pesar de que tenía el yeso, eso no fue impedimento. Cerré los ojos, me dejé llevar, lo amaba a él.


    Mi celular empezó a sonar por la mañana, me desperté y me di cuenta de que Roberto no estaba a mi lado. Me levanté y observé el lugar, no se veía por ninguna parte, supuse que se fue a trabajar.


    Me quería meter a bañar, pero estaba tan lejos.


    Agarré mi celular y lo miré. Contesté.


    —¿Sí?


    —Vane, ¿cómo estás?


    —¿Quién habla?


    —Daniel, estaba hablando para ver cómo sigues.


    —Mejor. Espero que ya pronto pueda ir a trabajar.


    —Sí, aquí Gil nos dijo que te veías mal.


    —Algunos moretones, pero estaré bien.


    Se me hizo buen gesto de su parte que me haya hablado para ver cómo estaba. Cuando colgué el celular, me levanté cómo pude, solo alcancé a ponerme una bata que tenía él en el baño. Me fui al balcón y me senté en la hamaca. El cielo se veía muy nublado, estaba por llover. Me empecé a mecer y cerré los ojos.


    


    Los días pasaban muy rápido, mi pierna estaba sanando favorablemente, eso era lo que decía el doctor. Navidad estaba a pocos días, no había planeado lo que iba hacer, mi mamá y Mateo decían que podía ir a cenar con ellos y me gustaría, las navidades pasadas las había pasado con ellos.


    Regina se había ido a trabajar, yo me había quedado en casa. Siempre lo mismo, no debí caerme por las escaleras, sería más cuidadosa la próxima vez que corriera, estaba aburrida y quería salir. Se me ocurrió ir a ver a Roberto a la oficina o ir a trabajar.


    Gilberto me había contado que Olivia le había dado planta. Ya hasta tenía una oficina nueva que presumió por toda una noche en la que Regina le preparó una cena especial para celebrarlo. Ellos dos se veían tan bien juntos y esperaba que se llegaran a casar un día.


    Pedí un uber porque no podía manejar, estaba lejos y me saldría caro, pero sabía que Roberto me regresaría así que no había ningún problema. Me dejó justo en la entrada y me tardé mucho en bajar porque no me podía acostumbrar al hecho de tener muletas y se atoraban constantemente con el marco de la puerta, el chofer se bajó ayudarme y finalmente estuve fuera del carro.


    Miré el edificio, pensé en la ventaja de que había elevador, entré casi saltando con esas muletas. Dora se levantó a saludarme, siempre había sido tan amable conmigo y hasta me acompañó a llegar a los elevadores. Me preguntó si ya podía regresar a trabajar, pero le dije que pronto.


    No se le hizo raro, supuse que habría más personas que hicieran lo mismo que yo. Ella se regresó y entré al elevador, no había casi nadie, ya era tarde y todos solían entrar más temprano.


    Los pocos que estaban conmigo se me quedaron viendo cuando presioné el botón del último piso, sabía que pronto eso terminaría cuando dijéramos que éramos novios, así que me había dejado de preocupar.


    Cuando llegué al último piso, sola como siempre porque nadie se bajaba ahí, Marta no estaba en su lugar como de costumbre y podía escuchar el teléfono sonar y sonar sin que nadie hiciera nada por contestar, necesitaba a otra recepcionista pronto si quería quedar bien con las personas que le marcaban.


    Había visto el carro de Roberto en el estacionamiento así que debía estar ahí. Me acerqué primero a la sala de juntas y puse el oído por si estaba en una junta con Marta, con los subdirectores o gerentes, no escuché nada. Abrí la puerta y estaba vacío. Había dos platos con tazas de café, como si acabara de terminar una junta.


    Me balanceé hasta la puerta de la oficina con las muletas, por una parte, me daban un poco de velocidad, pero por otra, me desesperaba mucho el no poderme mover libremente como siempre lo había hecho. Una vez frente a la puerta de la oficina, me preparé para tocar.


    Marta seguía sin regresar, quizá se levantó al tocador.


    Toqué tres veces, se escuchó que dijeron que pasara.


    Abrí la puerta, a lo lejos vi a Roberto, estaba parado frente al ventanal y tenía un vaso de whisky en su mano, se me hizo temprano para que estuviera tomando.


    —¿Vanessa? —preguntó al verme, pero no se acercó.


    Me senté en el sillón como pude. Sentí extraño que usara mi nombre completo, quizá estaba estresado por algún tema de trabajo.


    —Siento llegar así, quería salir de la casa, no sabía qué hacer —le expliqué.


    —Está bien, así puedo hablar contigo.


    —¿Está todo bien?


    —No sé cómo decirlo sin que lo tomes a mal.


    Se acercó al sillón, me miró, pero no se sentó a mi lado. Algo en su mirada era diferente.


    —Me estás preocupando —respondí.


    —Lo he estado pensando y creo que será lo mejor para los dos.


    —¿De qué hablas?


    —Tenemos que terminar.


    —¿Qué cosa?


    —Nuestra relación.


    —¿Es una broma?


    —No. Debimos terminar hace tiempo, pero te pasó el accidente y me sentí mal de hacerlo, por eso preparé la cena aquel día.


    Mi corazón se aceleró, parecía que estaba en una pesadilla. Seguía esperando a que me dijera que estaba bromeando.


    —¿Es por lo de Fernando? —pregunté desconcertada.


    —No tiene nada que ver eso.


    —Entonces, ¿así nada más? ¿Estás terminando lo nuestro?


    —Puedes seguir trabajando aquí si lo deseas, pero lo nuestro se acaba hoy.


    —¿Es en serio? ¿Eso es lo que quieres? ¿No eras tú el que decía que no debía huir? ¿Qué está pasando? —Mi corazón palpitaba fuertemente, sentía como me dolía el pecho, no entendía lo que pasaba.


    —Debes irte, tengo mucho trabajo.


    Se alejó de mí, se fue en dirección a su escritorio. Algo no estaba bien, sentía un nudo en la garganta.


    —¡No! ¡Dijiste que no tendríamos que huir, dijimos que seríamos directos y sin filtro! —Le recordé.


    Me levanté del sillón como pude. Lo iba a seguir, quería saber por qué había tomado esa decisión sin mí, ¿qué le hacía pensar que era lo mejor para los dos? ¿Sería por le llegada de Fernando?


    —Está bien, seré directo y sin filtro —dijo volteándome a ver—. La verdad es que no te amo y ya pasó el encanto.


    Se me quedó viendo, no parpadeó. Quería que me dijera que estaba bromeando, mi cuerpo se sentía débil. Lágrimas salieron de mis ojos, respiré profundo, me las limpié. No podía creer lo que me estaba diciendo, no pensé que todo lo que había vivido era así.


    —¡Ayer dijiste que me amabas! —exclamé enojada.


    —¡Son solo palabras, no significa que las sienta!


    Hice mi mano un puño.


    —Está bien —logré decir—. Después de tanta insistencia, ¿eso es lo que querías? ¿Querías que confiara en que no todos son iguales? Quizá la solución hubiera sido que desde un principio lo hubiéramos dejado como fue. No puedo creer que no haya escuchado a mi cabeza, le hubiera dado esa oportunidad a Marcelo… quizá eso no hubiera sido complicado.


    Él se me quedó viendo.


    —Puedes dársela ahora —dijo serio.


    Me levanté enojada.


    —¡Considera que hoy es mi último día en esta empresa, renuncio!


    —Bien, si esa es tu decisión puedes avisarle a tu jefa. Tengo mucho trabajo.


    Me mordí el labio para no llorar sin control, respiré profundo, lo vi que se fue a su escritorio y abrió su laptop. No habló, me ayudé con las muletas a llegar a la puerta. Lo miré por última vez, sus ojos estaban perdidos en la laptop.


    —Gracias por todo —dije con la puerta abierta.


    No sabía si me había escuchado, pero era verdad, se lo agradecía. Salí de la oficina, Marta ya estaba en su lugar.


    Me miró, pero no se movió. Sentía mis ojos que iban a explotar, quería llorar, pero estaba enojada y decepcionada al mismo tiempo. ¿De verdad pensaba eso todo el tiempo? ¿Hizo que confiara en él para después romper mi corazón?


    Presioné el botón del elevador.


    Se abrieron las puertas, iba a entrar, pero Paola salió de ahí. Lo que me faltaba. Hice mi mano un puño y apreté mis labios para ayudarme a no llorar frente a ella. Salió con su cara de siempre.


    —Vanessa Aguilera, la practicante y organizadora del evento —dijo al verme.


    Parecía que lo decía sarcásticamente.


    —Buenos días —contesté seria, entré al elevador.


    —Así es con todas, no te sientas mal —comentó al ver que se cerraban las puertas.


    La miré, ella tenía dibujada una sonrisa victoriosa y las puertas se cerraron.


    Emití un sonido de enojo, me estaba aguantando las ganas de gritar y llorar. Me tuve que controlar cuando otras personas entraron al elevador. Estaba enojada y más al saber que Paola estaba en su oficina, con él.


    Se escuchó el timbre del elevador, por fin estábamos en planta baja, salí a paso acelerado. En la entrada vi que Fernando llegaba, se acercó a donde estaba, no quería hablar con él.


    —Hola Vane, ¿estás bien? —preguntó Fernando desconcertado.


    —No me preguntes eso, por favor —respondí con voz entre cortada.


    —¿Es porque voy a entrar a trabajar aquí?


    —Por favor no hagas preguntas. Por favor. No todo se trata de ti.


    —Está bien.


    Seguí caminando, él iba a mi lado. Lo miré, su expresión era de preocupación. Mis muletas me hacían ver torpe, veía que intentaba ayudarme, salí del edificio. Sentí el aire helado, tiré las muletas, me estaban estorbando. Él me ayudó a recogerlas, no decía nada.


    —¿Dónde te estacionaste? —preguntó él.


    —No traje carro, ¿puedes llevarme a otra parte?


    —Claro. Espera.


    Sacó su celular y marcó, pidió que lo recogieran frente al edificio, cuando colgó me explicó que eran sus guardaespaldas, claro que tenía que tener. Nunca los vi, pero supuse que siempre habían estado ahí.


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 16


    La cena de gala


    


    Poco después se estacionó frente a nosotros una camioneta color negra con los vidrios blindados, no se veía el interior. Dos hombres de casi dos metros con lentes oscuros salieron de ahí y abrieron la puerta para que nosotros subiéramos. Fernando me ayudó a subir, entregó las muletas a los hombres y después se subió. 


    —¿Vamos a tu casa? —preguntó una vez adentro.


    —No, a otra parte —contesté intentando contener mis lágrimas.


    Él se acercó al conductor y le dijo que nos llevara alguna parte que no escuché. Tenía toda mi mente ocupada pensando lo que había pasado, no podía creer lo que me había dicho Roberto en su oficina. Todo había sido tan bueno para ser verdad. Me dolía el pecho, pero no quería llorar frente a Fernando.


    Me sorprendí cuando el carro se desvió en el lugar donde me había dicho por primera vez que me amaba, me ayudó a bajar y caminamos como una vez lo hicimos hace tiempo. El lago estaba abandonado, hacía mucho viento y había pedazos de hielo en el agua. Todavía seguía la tienda hecha de madera, cerrada y con algunos vidrios rotos como si la hubieran robado.


    Me fui al pórtico donde una vez me senté, observé todo, parecía que llevaba mucho tiempo así.


    Me recargué en la pared y me senté, no quería pensar.


    Fernando se le quedó viendo al lago por mucho tiempo, parecía que había sentido lo mismo que yo al llegar, ver que estaba abandonado y solo, quién sabe que había pasado para que cerraran ese lugar, yo lo había visto tan lleno de personas esas veces que íbamos que nunca pensé verlo así, terminado y abandonado. Quizá si no se hubiera ido seguiríamos viniendo y no habría pasado nada.


    —¿Tuviste un día difícil? —preguntó mientras se sentaba junto a mí.


    —He tenido peores… —contesté intentando sonreír.


    —No tienes que hacerte la fuerte, puedes llorar, aquí voy a estar y esta vez no pienso irme. Recuerda que ahora soy tu amigo.


    Me abrazó y después de haber guardado todo lo que sentía, empecé a llorar, no me podía controlar. Fernando me abrazó más fuerte, por una extraña razón me sentía protegida con él, quizá era porque estaba vulnerable.


    No sabía cuánto tiempo habíamos estado ahí, empezó hacer mucho frío. Me prestó su saco, él se quedó sin nada, pero no me pidió que nos fuéramos a ninguna parte.


    —¿Me puedes esperar un momento? —preguntó repentinamente.


    —Sí —respondí limpiándome las lágrimas.


    Fernando se levantó y se fue por donde habíamos llegado. Mientras tanto, no podía dejar de pensar en la imagen de Roberto diciéndome que no me amaba y que llevaba tiempo sintiéndolo, ¿por qué entonces se había enojado cuando llegó Fernando? ¿Por qué me había dicho un día antes que me amaba? No entendía, confiaba en él, le entregué todo.


    Fernando regresó, traía una colcha y un termo metálico. Se sentó a mi lado y nos tapamos los dos. Traía dos tazas y cuando sirvió el contenido del termo, me di cuenta de que era chocolate caliente, aún salía vapor de lo caliente que estaba. Chocolate, justo lo que necesitaba.


    —Gracias —dije mientras sostenía mi taza.


    —Si vamos a estar mucho tiempo aquí, por lo menos tenemos que calentarnos —comentó dándole un trago a su chocolate caliente.


    —Bien, distráeme, ¿cuáles fueron las razones por las que me dejaste? Aparte de las obvias.


    —¿Cuáles son las obvias? —preguntó con una pequeña sonrisa, pero al mismo tiempo me demostraba que estaba confundido.


    —Que eres parte de una familia conflictiva que se odia, o se odiaba y que sólo venías para ver cómo iban y a molestar a personas.


    Él se empezó a reír.


    —No había pensado ni siquiera en eso —respondió.


    —¿Entonces?


    —Me da pena decirlo, pero no me fui porque quería hacerlo. De hecho, Carlota se quedó para verme cumplirlo.


    —¿Cumplir qué?


    —Cuando Carlota vino a visitarme la primera vez tuve que mentirte porque ella suele hablar de más y no fue la excepción. Regresó y platicó cómo le fue y lo que hizo, habló de ti. Mi mamá es de las personas que están llenas de tradiciones en cuestión de que prácticamente ya sabe con quién me casaré y qué haré de mi vida. Vino aquí con mi papá, personalmente.


    —¿Fue el día en el que llegó Carlota? Había dos carros y tú entraste, Carlota dijo que nos fuéramos y que te avisaría después.


    —Insistió en venir porque ella fue la que habló de más, pero fue tarde para remediarlo. No quería verte sufrir, se encariñó contigo.


    —Ella sabía… por eso me dio toda esa ropa, para hacerme sentir mejor.


    —Es su forma de decir que le importas.


    —¿Qué más pasó?


    —Mi mamá me amenazó de que, si no me iba con ellos de regreso, me iba arrepentir, dijo que había maneras de que desaparecieras de mi vida.


    —¿A qué se refería con eso?


    —Hay secretos en todas las familias, uno de esos secretos en la mía es que, si hay una amenaza, la desaparecen. Generalmente las amenazas son cuando son delincuentes y asesinos… ¿me entiendes?


    Me estaba diciendo que yo era una amenaza para él, lo que su mamá pensaba. Me abandonó para protegerme y que no me pasara nada, ¿qué significaba que ahora él haya regresado con toda su familia? ¿Cómo le había hecho para convencerlos de que vinieran?


    Tenía muchas preguntas en mi cabeza, quería que me las respondiera todas. Empecé a sentirme mareada, nunca en mi mente pasó nada de eso, ni siquiera sabía su identidad, me había enamorado de alguien completamente diferente al hombre que estaba a mi lado.


    —¿Por eso mentiste sobre tu identidad? —pregunté después de escucharlo.


    —Pare serte honesto, inicialmente lo hice por mi seguridad. No era la primera vez que alguien se acercaba a mí por interés en quien era.


    —Te recuerdo que el que se acercó, fuiste tú.


    —En eso tienes razón, fui yo.


    —Después de que te diste cuenta de que era ingenua, no sabía lo que estaba pasando y te creía todo lo que dijeras, ¿porqué no me dijiste la verdad?


    —Porque pensé que me odiarías. Ya era muy tarde para decírtelo.


    —Tienes respuesta para todo.


    Miré el lago, me limpié las lágrimas que aún tenía en mis mejillas. Me sentía impotente, quería regresar el tiempo para hablar conmigo y decirme lo que me esperaba, quería cambiarlo. Lo miré, quizá decía la verdad, era para protegerme y en realidad me quería, pero últimamente he fallado en ese departamento de la confianza.


    —¿Te sientes mejor? —preguntó.


    —No… porque sólo me siento culpable y sé que no debería.


    —¿De qué te sientes culpable?


    —De juzgarte, y no esperar lo suficiente. Llegó alguien más y en verdad me enamoré —le confesé.


    —No sabías que iba a regresar, más bien fue mi error por no enfrentar a mi mamá en ese momento. Me tardé cuatro años en hacerlo y aun así no lo he hecho. Dentro de mí sabía que ibas a seguir adelante, era tonto pensar que iba a regresar y tú ibas a saltar de felicidad.


    Por lo menos sabía lo que iba a pasar, yo tenía esa idea como en las películas que, en la vida sólo existía una persona, lo esperaban por siempre y hasta se morían en su espera. Yo había aprendido a vivir sin él y seguir adelante, no quería terminar como esas personas solas, quizá era amor verdadero, y simplemente yo y él no teníamos eso.


    —Quizá me hubieras recibido igual, aunque no tuvieras novio. Venía a decirte toda la verdad, que no me apellido Meyer y que soy un Shefler. —Agregó.


    —Quizá te hubiera dado una cachetada menos fuerte —respondí.


    —Y menos fuerte si hubiera sido en menos tiempo.


    —No del todo, mi enojo sería el mismo.


    Sonrió.


    Después de eso me platicó lo que hizo mientras estaba ausente, una de las cosas, era aprender a cocinar, también había terminado una maestría y se había mantenido ocupado intentando no pensar en lo que pudo haber pasado. Se puso a leer todo lo que era la empresa que habían fundado sus abuelos porque no quería seguir recibiendo esas ganancias sin ni siquiera trabajarlas, se sentía inútil.


    A veces quería agarrar el teléfono para hablarme, pero sabía que era mejor no hacerlo, me ponía en peligro y esperaba a que lo odiara tanto para cuando nos encontráramos un día no sintiera lo que sentía.


    —¿Cómo le hiciste para volver? —pregunté curiosa, si esos eran sus planes, quería saber qué lo hizo cambiar de parecer.


    —Me acerqué con mi tío Alberto para decirle que quería formar parte de la empresa. Una vez que él aceptó después de muchos intentos tenía que convencer a mi familia. Tengo un secreto en contra de mi mamá, no estoy orgulloso de haberlo utilizado de esa manera. Le dije que vendría solo, pero repentinamente empezó hablarle a mi papá del negocio de la familia —me explicó mientras se agarraba la pulsera que yo le había dado, aún la tenía intacta como se la había dado hace cinco años.


    —¿Tienes ahora amenazada a tu mamá?


    —Nunca me haría nada a mí y me aseguré de que, si algo llegara hacer, el secreto saldría a la luz.


    No le iba a preguntar qué era, por el tono en el que me lo estaba diciendo parecía ser un secreto que podría destruir a su familia y no quería formar parte de eso, parecía que, me pondría más en peligro sabiendo más de lo que debía saber. Nunca imaginé que podría ser capaz de usar un secreto así, quería decir que en realidad tenía ganas de regresar y esa era su única alternativa.


    Cuando oscureció, hizo más frío, debía volver a casa. Le pedí que me llevara, quería estar sola y pensar todas las cosas una por una. La verdad era que no tenía nada en mi mente, era mucho para digerir. Me dejó justo en frente de la casa, me ayudó a llegar a la puerta hasta que le dije que estaba bien, que yo podía entrar.


    No me preguntó si se podía quedar más tiempo, simplemente se despidió, dijo que me vería después y lo vi subirse a la camioneta. Miré la puerta de la entrada, no quería entrar y platicarle todo a Regina, pero tarde o temprano tendría que hacerlo.


    Abrí la puerta. Puca llegó a saludarme como siempre, movía la cola de un lado a otro, mostrando su felicidad y al ver mi rostro comenzó a aullar.


    Regina y Gilberto estaban en la cocina hablando, al escuchar a Puca se asomaron a verme.


    —¿Dónde estabas? —preguntó Regina acercándose a mí.


    —Pensando —contesté seriamente.


    —¿Qué cosa? ¿Está todo bien?


    —No. Todo está mal. Todo este día ha estado mal. —Otra vez sentía que las lágrimas luchaban por salir.


    —¿De qué hablas?


    —No sé si yo deba estar aquí. —Interrumpió Gilberto.


    —De todos modos, te enterarás —comenté.


    —¿De qué? ¡Vane, dime qué pasa! —exigió Regina.


    —Roberto terminó conmigo.


    —¡Si es una broma, no es nada buena!


    —Yo pensé lo mismo.


    —Entonces, ¿es una broma?


    —No. Terminó conmigo, dijo que no me amaba y que el encanto se había acabado.


    —No tiene sentido, Vane —opinó Gilberto.


    —Pensé lo mismo, pero me lo dijo directo y sin filtro como se lo había pedido. Supongo que no soy a la primera que se lo dice…


    —Ay, Vane… —dijo Regina.


    Me abrazó y lloré.


    


    1 mes después


    Abrí los ojos por la mañana, había tenido días muy pesados con cambios drásticos de emociones que había llorado hasta vomitar. Nunca me había sentido así, pero no haría lo mismo que hice con Fernando, no podía echar más años de mi vida a la basura.


    Días atrás había ido a buscar a Roberto, intentaba algo diferente que con Fernando que no fui a buscarlo, pero Marta me había dicho que estaba ocupado y no estaba en la lista de personas importantes para interrumpirlo.


    Me sentí como una tonta todo el día porque era obvio lo que sentía, me lo dijo, pero una parte de mí no quería aceptarlo.


    Me empecé a marear, el solo pensar en Roberto, me hacía sentir mal. Corrí al baño a vomitar, me dolía la cabeza.


    Me metí a bañar y me lavé los dientes.


    Tocaron la puerta.


    —Pasen —dije terminando de vestirme.


    Abrió la puerta, era mi mamá.


    —¿Cómo estás? —preguntó acercándose a mí.


    Corrí abrazarla.


    —Estoy, que es ganancia.


    —Vamos a desayunar algo.


    —Honestamente, no tengo hambre.


    —¿Quién te preguntó si tenías hambre? ¡Vamos!


    La seguí a la cocina, empezó a sacar ingredientes del refrigerador. Busqué por todas partes a Mateo, pero no lo vi.


    —¿Dónde está Mateo? —pregunté sentándome en la silla de la cocina.


    Puca llegó con su juguete en el hocico, me lo dio para que se lo aventara.


    —Está trabajando.


    —Cierto.


    —Quería hablarte de eso. ¿Has encontrado algo?


    —Tengo una entrevista mañana, pero apenas empecé a buscar la semana pasada.


    —¿No quieres trabajar conmigo? Sé que me ayudarías mucho con la organización de los eventos.


    —No sé si esté lista para organizar bodas.


    —No te involucraría en ese tema si eso es lo que quieres.


    —Entonces, ¿cuándo empiezo?


    Mi mamá sonrió.


    Puso el plato con unas galletas de chocolate sobre la barra, comí, no sabía a qué hora las había hecho.


    —Necesitas despejarte y puedes empezar a trabajar mañana. En la oficina ya te están esperando.


    —¿Ya tienes oficina?


    —Desde hace tres semanas.


    —¡Felicidades!


    —Mateo es al que deberías felicitar, él fue quien invirtió en mí.


    —En ese caso, en agradecimiento, creo que intentaré llamarlo más por su nombre.


    —¿Mateo Milo?


    —No, papá.


    A mi mamá se le iluminaron los ojos, los tenía vidriosos, no quería que llorara porque si no, yo iba a llorar. Se acercó a mí y me abrazó, en realidad lo necesitaba. Con su abrazo y su consuelo sabía que todo iba a salir bien.


    —Necesitaré me acompañes a un evento que teníamos planeado este fin de semana, Mateo estará en un viaje de negocios que no pudo cambiar.


    —Claro, por ti, lo que sea.


    


    Trabajar con mi mamá fue lo mejor que me pudo pasar, en los siguientes días, fui al local que había rentado para tener su negocio, Aguilera’s plan, estaba frente a Bernini Expreso así que era fácil salir por un café de vez en cuando.


    Había dos mujeres de la edad de mi mamá trabajando ahí, una era la recepcionista, Leticia que era muy alta y de cabello oscuro, la recordaría siempre con esos labios rojos brillante. La segunda era Georgina, una asistente, ella ayudaba a mi mamá con todo, era de baja estatura, cabello café y de ojos color miel, siempre se vestía muy formal para la oficina.


    Yo ayudaba a todas en lo que podía y recibía a posibles clientes, me distraía de todo y me hacía pensar en otras cosas.


    Al regresar a casa, vi que Fernando estaba en el pórtico, se había sentado en la banca que Regina había comprado porque le gustaba salirse a platicar con Gilberto ahí.


    Caminé lentamente, no me había dado cuenta de que estaba de traje, parecía que iba a una boda.


    —Buenas noches, Vane —dijo al verme.


    Se levantó de la banca.


    —Buenas noches, Fernando —respondí en automático.


    —Te ves bien sin tus muletas.


    —Me siento mejor sin ellas.


    Él sonrió.


    —¿Vas alguna parte en especial o sólo es porque vienes a visitarme? —bromeé.


    —Vine a secuestrarte, hay un evento al cual debo ir y no pensé en alguien más que en mi mejor amiga para que me acompañe.


    —¿Ahora somos mejores amigos?


    —Así es, nuestra amistad va progresando.


    Me reí, hace mucho que no lo hacía.


    —¿Es muy formal?


    —Por mí te puedes ir como estás y serás la mejor vestida.


    —Debes dejar de decirme esas cosas, me la voy a creer.


    —Anda, ve arreglarte. Tenemos media hora —dijo mirando su reloj.


    Entré a la casa, subí a mi recámara para buscar qué ponerme. Por una parte, quería quedarme en casa y llorar como lo había hecho todas las noches anteriores, pero por otra, quería despejarme y pensar en otra cosa. Fernando había sido un buen amigo y no tenía razón por la cual negar su invitación.


    Encontré un vestido color negro, me lo puse y después de media hora estaba lista.


    Fernando abrió la puerta del copiloto para mí como siempre lo había hecho, esperó a que me subiera y la cerró. Se subió en el asiento de conductor y empezó a manejar.


    —¿No preguntarás a dónde te llevo? —preguntó mientras manejaba.


    La dirección que tomó fue al centro de la ciudad.


    —¿Me lo dirías? —pregunté recordando nuestro tiempo de novios, siempre me sorprendía.


    Él sonrió.


    —Me lo imaginé —dije al ver su expresión.


    —El lugar te va a encantar.


    —No esperaba menos.


    Se adentró a la ciudad, se detuvo frente al lago más grande que había en Punta Estrella, sobre el lago se las habían ingeniado para construir un restaurante de madera, se veían luces a lo lejos, parecía que habían puesto velas en la orilla y se veía romántico.


    El restaurante era al aire libre y se apreciaba que había muchas mesas ocupadas, a pesar de que estábamos retirados se escuchaba el murmullo de la gente.


    Tendríamos que usar una lancha para llegar. Nunca había ido a ese lugar, sabía que lo usaban para eventos especiales incluyendo bodas, pero no había tenido la oportunidad de visitarlo.


    Nos subimos a la lancha, Fernando ayudó a sentarme, me mareé un poco con la velocidad, pero nada que no pudiera controlar.


    Al llegar, Fernando se bajó primero, me intentaba quitar el chaleco salvavidas que nos habían puesto y recordé el día que dijo que me amaba, se había atorado el cinto como estaba pasando en ese momento.


    Me reí nerviosa, no sabía que podía recordarlo y sentirme extraña.


    —Lo estás haciendo adrede —le dije a Fernando mientras intentaba desabrochar el cinto.


    —Ni adrede me hubiera salido tan bien —contestó sonriendo.


    —Temo que tendrás que tener una pareja con salvavidas.


    —Impondrías una nueva moda, pero tendrá que esperar. —Me enseñó que lo desabrochó.


    Me quité el salvavidas y se lo entregué al señor que manejaba la lancha, se fue en busca de otros invitados. Fernando sujetó de mi espalda y me guio a nuestra mesa.


    Lo que pensé que eran velas, en realidad eran antorchas altas que rodeaban la tarima que se quedaba quieta sobre el agua. El techo del restaurante era de madera y tenía flores blancas y rosas enredadas por todas partes.


    Un mesero nos ofreció de tomar, pero no tenía ganas, Fernando agarró una copa y nos fuimos a una de las orillas del restaurante, nos quedamos en el barandal viendo el agua del lago que se mantenía calmada.


    Sentí tranquilidad.


    —¿De qué es el evento? —pregunté curiosa.


    —De trabajo, pero como puedes ver, aún no soy muy requerido así que tengo tiempo —respondió volteándome a ver.


    Sentí un nudo en el estómago, si era de trabajo, entonces quería decir que Roberto estaría ahí. Debí imaginarlo. No debería estar ahí.


    —¿Está todo bien? —preguntó Fernando preocupado.


    Lo miré, quizá debería decirle.


    —Buenas noches, Fernando. —Escuché su voz.


    Sentí un escalofrío recorrer mi espalda, el nudo en mi garganta se intensificó, tenía ganas de aventarme al lago y no salir.


    —Buenas noches, Roberto —contestó Fernando.


    De reojo vi que se acercó, le dio la mano. Yo me volteé a verlo, creo que no me había reconocido. Se veía tan bien de traje, no sabía qué decir o hacer, estaba frente a mí.


    Es lo que había querido hacer desde que iba a buscarlo a su oficina, pero estando Fernando a un lado, detuvo todas mis intenciones. Respiré profundo, no quería hacer o decir nada. No podría controlarme si hacía algo.


    —Los presentaría, pero ya se conocen —comentó Fernando.


    Roberto finalmente volteó a verme, su expresión nula. No podía creer que me haya usado por tanto tiempo, fui su juguete preferido, sentí otro nudo en el estómago y ganas de golpearlo.


    —Buenas noches. —Obligué a mi boca decir.


    Fernando estaba cerca, sonreía porque no sabía lo que estaba pasando en ese momento. Me sentía incómoda, pero estaba más enojada.


    —Buenas noches —respondió Roberto serio.


    Quería darle una cachetada, no podía creer que ese hombre no tuviera sentimientos, que me hiciera creer todo el tiempo que le importaba.


    Sujeté del brazo a Fernando.


    —¿Podemos ir por algo de comer? —pregunté inocente.


    No quería seguir ahí.


    —Claro, ¡vamos! Roberto, nos veremos después. Cuando una mujer tiene hambre es mejor no esperar —bromeó Fernando.


    —Nos veremos después.


    Casi le arranco el brazo a Fernando para guiarlo a otro lugar, no podía estar un momento más ahí. Él no parecía darse cuenta, volteé una vez más y vi a Roberto darle un trago a su copa, nos estaba viendo, quería regresar y aventarle la copa, gritarle y golpearlo, pero no lo haría, no merecía que supiera que seguía enamorada de él.


    Repentinamente llegó Paola, sentí coraje, lo agarró del brazo y lo hizo seguirla.


    Durante la noche evadí lo que pude a Roberto, aunque fue difícil por un momento en el que dio un discurso a todos los presentes, me di cuenta de que era una cena para los proveedores, los invitados eran los directores generales de los negocios.


    Me sentía extraña, como si no debiera de estar ahí.


    —¿Está todo bien? —preguntó Fernando.


    Estábamos cenando, mi plato seguía intacto. Sólo había jugado con la comida.


    —Sí, todo está excelente —respondí intentando sonar lo más feliz que pude.


    —¿Es porque sigues enojada con la empresa por no darte la planta?


    Había olvidado que le mentí, le dije que renuncié porque no había oportunidad de un puesto.


    Negué con la cabeza.


    —No. En serio, todo está muy bien. —Insistí.


    —Sabes que como mejor amigo tengo el don de saber que no estás bien, pero vas a estarlo.


    Me reí.


    —Gracias.


    Lo miré, él sonrió.


    Lo que restó de la cena me concentré en que estaba con Fernando y él se estaba esforzando por hacerme pasar un buen rato. Puse en pausa mis sentimientos y dejé que me consintiera.


    Al finalizar el evento, me llevó a la casa. Tenía que dormir porque mañana sería un largo día en la oficina.


    Él se detuvo frente a mí en el pórtico. Esperó paciente a que sacara las llaves de la casa.


    —Gracias por acompañarme a este evento —comentó cuando por fin las encontré.


    —A ti por distraerme, lo necesitaba —respondí.


    —Te veré pronto, no te metas en problemas.


    —¿Cuándo me he metido en problemas?


    —Bien. No empieces ahora. Hablaremos después de lo que haremos en tu cumpleaños.


    —No me lo recuerdes.


    Sonrió y lo hice en automático.


    —Tendrás que recordarlo, debo compensar por los que no he estado.


    —¿Cómo amigos?


    —Mejores amigos. —Corrigió.


    Lo abracé, sentí que el rodeó sus brazos en mi cintura. Le volví a dar las gracias por la salida, le deseé buenas noches y me di media vuelta. Entré a la casa, subí las escaleras, estaba muy cansada.


    Abrí la puerta de mi recámara, llegué, me tiré a la cama y comencé a llorar. Volví a pensar en Roberto, en su forma en la que terminó nuestra relación y el hecho de que no lo aceptaba, no vi ninguna señal de que no me quisiera, de que me dejó de amar. Quizá así era con todas y los rumores de los que hablaba Melisa eran reales.


    Lloré hasta que cerré los ojos del cansancio.


    El día en la oficina parecía eterno, pasé a Bernini Expreso por un café antes de llegar a la oficina. Me senté frente a la laptop y comencé a trabajar en piloto automático, estaba bostezando.


    —¡Ve arreglarte! ¡Te recogeré a las ocho! —ordenó mi mamá cuando ya eran las cinco.


    No me había dado cuenta de la hora.


    —¿Qué debo ponerme?


    —Le di a Regina tu regalo de cumpleaños adelantado.


    —¡Eres la mejor!


    Después de abrazarla y despedirme de todas, fui a la casa. Regina estaba en la cocina cuando llegué.


    —¿Dónde está Puca? —pregunté desconcertada.


    No me había recibido.


    —Gil la sacó a pasear, estaba muy emocionada —respondió Regina.


    Suspiré.


    —Por cierto, tu mamá te dejó un regalo. Lo dejé sobre tu cama.


    —Gracias.


    Subí las escaleras, abrí la puerta de mi recámara y vi un vestido largo color rojo, mi favorito. Sonreí, parecía que me iba a gustar. Me quité todo y me lo probé.


    Frente al espejo veía el vestido, se sujetaba de mi cuello y la espalda era descubierta, en la espalda baja se abría la falda y tenía cierto volumen. No era pegado, pero sentía que se me veía bien.


    —Me gusta —comentó Regina en el marco de la puerta.


    —Me siento diferente con esto puesto —le confesé.


    —¿Quieres que te ayude a arreglarte?


    —¿Tienes tiempo?


    —Para ti, siempre.


    —¿Estás preocupada que me ponga como la vez pasada?


    —Honestamente…


    —No tenía trabajo en ese momento y Fernando no había acabado nuestra relación, simplemente se fue. Sí estoy triste y enojada, pero no dejaré que me pase lo mismo que la vez pasada.


    —¿Por eso saliste ayer con Fernando?


    —Lo hice como amiga, no te preocupes.


    —Siempre me preocuparé por ti, al igual que sé que lo haces conmigo.


    —¿Te había dicho que eres la mejor?


    —Faltaba que me lo recordaras. —Sonrió.


    Me acerqué a ella y la abracé.


    —Aun así, quiero ayudar a arreglarte.


    —Te lo agradecería.


    Regina me hizo un peinado recogido para lucir la espalda, me prestó un saco para que no muriera de frío y se esperó conmigo hasta que llegó mi mamá.


    Mi mamá iba de color dorado, se veía muy bien, era pegado y con mangas largas. Su cabello estaba suelto y ondulado.


    Llegamos al evento, era en el museo de la ciudad, quedaba en el centro. No había pisado el centro tantas veces como ayer y ahora. Había estado todo el mes en Estrella Menor, el trabajo estaba casi llegando al centro, pero no lo era.


    Ahora frente al edificio color blanco, tenía un nudo en el estómago, me daba nausea saber que podía encontrármelo otra vez.


    —No será tan malo, habrá cena gratis —dijo mi mamá a mi lado.


    —¿Cena gratis? Hubieras empezado por ahí —bromeé.


    Ella sonrió.


    Sujetó mi brazo y me guio. Cuando entramos tomaron nuestros abrigos, nos dieron un número para recogerlo después. Nos tomaron una foto en la entrada con el fondo color plateado. Todo se veía muy elegante.


    Mi mamá mencionó nuestros nombres en la entrada, la host nos buscó y después nos guio a la mesa número cuarenta y tres. Al entrar al museo, me di cuenta de que todo lo había acomodado en diferentes partes e hicieron que pareciera un salón para más de ochocientas personas. Había una pista de baile en el centro, sentía como si estuviera en una boda y eso me hizo sentir mal.


    —¿De qué es el evento mamá? —pregunté mientras me sentaba en la mesa que nos había tocado.


    —Algo del año del emprendedor, la verdad es que era un evento de tu papá y no quería perderme la oportunidad de ver la organización. Siempre es bueno revisar la competencia y lo que está de moda.


    —¿Año del emprendedor?


    —Creo que así era. Sólo cenamos y si quieres nos vamos.


    —Yo me quedaré si tú te quedas.


    —Gracias, ahora observa todo para tener más ideas.


    —Claro.


    Nos sirvieron la entrada, era una crema color blanco, no tenía idea de lo que era, no se veía apetitosa. Miré alrededor, las personas se la comían como si fuera algo delicioso, volteé a ver a mi mamá, ella también le estaba dando un bocado. Hice lo mismo, agarré la cuchara y la probé, era de coliflor, estaba deliciosa. Me acabé el plato.


    Mientras llegaba el siguiente plato observé el salón lleno de adornos de flores, velas y cosas que colgaban del techo, había demasiada gente, no se veían sus rostros, pero se escuchaba murmullo.


    Finalmente llegó la cena, la vi, no tenía idea de qué era, sólo sabía que tenía una salsa oscura y eso me dio asco. Me tapé la boca con la servilleta, miré a todos comer como si nada, me disculpé, algo no estaba bien. Se me estaba revolviendo el estómago.


    Caminé buscando el tocador y después de preguntarle a un mesero, logré llegar. Estaba vacío, pensé que era porque todas estaban cenando. Me miré al espejo y esperé a que se me quitara lo que sentía. Respiré profundo, me sujeté el estómago, quizá la taza de café que me había tomado antes de salir de la oficina no me había caído bien.


    Me calmé. Me empecé a sentir mejor, después de verme una vez más al espejo, salí. Caminé entre las mesas buscando en donde estaba sentada mi mamá. Las personas estaban paradas, al parecer habían terminado de cenar y ahora estaban esperando a que los músicos empezaran a cantar para que pudieran bailar.


    —Eres Vanessa, ¿verdad? —Escuché que preguntaron.


    Me di la vuelta para ver quién era, no reconocía la voz.


    —¿Eres o te pareces? —preguntó.


    Era el abuelo de Roberto, el señor Alberto. Sentí un nudo en el estómago.


    —Lo soy —respondí.


    —Ah, eso pensé. Buenas noches, señorita. ¿Cómo has estado?


    —Bien, señor Austria, ¿usted? —me limité a decir.


    —Bien, también. Es una pena enterarme que ya no estás con mi nieto.


    —Sí, es una pena.


    —Se ve tan miserable, deberías hablar con él.


    —No creo que sea buena idea, señor.


    —¿Por qué no? Son jóvenes, pueden resolver sus problemas. Uno viejo, no tiene esa oportunidad.


    —Él fue quien terminó conmigo, así que debo respetar su decisión y quisiera pensar que no importa la edad, nunca es tan tarde para esa oportunidad.


    —¿Lo fue? Tan tonto por dejarte ir, se veían muy felices. Tomaré tu consejo, me faltaba escucharlo de alguien como tú.


    Sonreí involuntariamente, pero recordé del tema que estábamos hablando.


    —Espero le sea de utilidad. Confieso que pensé lo mismo de la felicidad, pero a veces no es como parece, debo seguir buscando. Fue un gusto volverlo a ver.


    —Puedo decir lo mismo. —Sonrió.


    Sentí un nudo en el estómago, quería volver a llorar.


    —Buenas noches, señor Austria. ¿Cómo ha estado? —Interrumpió un señor de cabello oscuro a mi lado.


    El abuelo de Roberto lo saludó y le empezó a platicar de otras cosas, era mi señal para regresar con mi mamá. Me sentía peor de cuando entré al tocador. Me había dejado pensando en lo que me platicó, ¿cómo me decía que Roberto era miserable? Él tomó la decisión de terminar lo nuestro.


    Me preguntaba si estaba en el evento, no quería voltear ahora a las mesas, no quería verlo porque eso me iba a hacer sentir peor. Llegué a la mesa donde estaba mi mamá, ella estaba platicando con los que se sentaron con nosotros. Me miró.


    —Te ves pálida, vamos a casa —dijo mi mamá.


    Asentí. No me sentía bien.


    En el camino de regreso, se me quedaba viendo cuando los semáforos se ponían en rojo. Sentía su mirada pesada.


    —Mamá, deja de verme —le dije sin voltearla a ver.


    Veía como el semáforo cambiaba de color.


    —Es solo que te ves enferma —contestó preocupada.


    —No me siento bien, creo que la comida me cayó mal.


    —¿No estarás embarazada?


    La volteé a ver, ahora si estaba loca.


    —No es eso, me encontré al abuelo de Roberto —expliqué.


    


    

  


  
    

    Capítulo 17


    El accidente


    


    Al día siguiente, me desperté pensando en lo que había preguntado mi mamá, no había pensado en esa posibilidad y la verdad era que, haciendo cuentas, podría ser, me asusté y descarté ese pensamiento. Estaba loca, no podía ser.


    Escuché que tocaron la puerta, Puca ladraba, me levanté de la cama.


    Me puse una bata y bajé las escaleras.


    Volvieron a tocar, le dije a Puca que se hiciera para atrás, ella seguía ladrando.


    Abrí la puerta, era Fernando. Estaba arreglado como si fuera a la oficina en fin de semana, pero siempre había sido así. Sonreí.


    —Buenos días —dijo Fernando al verme.


    —Debes dejar que me arregle para poder decir algo así —contesté señalando mi bata.


    —No te ves mal, pero te esperaré.


    —Algo me dice que quieres que salga de la casa.


    —Ayer tuve un día pesado en la oficina, estuve encerrado en una sala de juntas todo el día. Así que eso responde tu pregunta, quiero que salgas.


    —Tienes suerte, sólo porque quiero ir por un café.


    —Bernini Expreso, será.


    Sonreí.


    Sentí que Puca rozó mis piernas, salió corriendo a la calle. No pensé mucho, no quería que le pasara nada, corrí detrás de ella, bajé los escalones dejando a Fernando en el pórtico.


    Le grité muchas veces que se detuviera, cruzó la calle, finalmente me volteó a ver. Se quedó del otro lado de la banqueta moviendo su cola como si no hubiera hecho nada malo. No era la primera vez que lo hacía.


    Crucé la calle, escuché el rechinido de las llantas de un carro.


    


    Abrí los ojos, me dolía la cabeza, miré el techo y me levanté rápido, me mareé. Estaba en el hospital, miré mi pie, no tenía el yeso; por un momento tenía la esperanza de que hubiera soñado todo y apenas había descubierto que Fernando había regresado, pero no era así.


    Vi a Fernando sentado en el descanset, tenía los ojos cerrados. Miré la ventana, era de noche. ¿Qué me pasó? Sólo recordaba haber escuchado el rechinido de llantas, ¿Me atropellaron? No tenía ningún indicio de que me hubiera roto o lastimado algo, sólo un dolor intenso de cabeza.


    No quería levantarlo, pero era el único que sabía lo que había pasado.


    Lo intenté despertar con voz baja para no asustarlo, pero no me sirvió. Miré alrededor por si encontraba algún papel que aventarle, nada. Lo miré a ver si con mi mirada hacía algo, nada. Decidí lanzarle la almohada que tenía detrás de mí.


    Se levantó asustado, no pude evitar reírme.


    —Vane, ¿estás bien? —preguntó después de recobrar la compostura.


    Se agachó por la almohada, se paró y me la regresó.


    —¿Qué pasó? ¿Por qué estoy aquí? ¿Puca está bien?


    —Puca está muy bien, la dejé en tu casa. Casi te atropellan, sin querer te empujé al pavimento y no pusiste las manos —respondió Fernando.


    Se sentó en la orilla de la cama y me miró fijamente.


    —¿Me empujaste?


    Sujetó mi mano, respiró profundo.


    —El carro iba directo a ti, si no lo hacía, no creo que la hubieras contado. El doctor dijo que sólo estarás en observación por el golpe.


    —¿Fue a propósito que quisieran atropellarme?


    —Por lo que vi, sí.


    —¿Tu mamá?


    —No lo sé, no creo que sea tan estúpida para arriesgar su secreto. De todos modos, mandé a investigar y tendré respuestas.


    —Y si lo es, ¿no crees que estaré en peligro constante?


    —¿Sugieres que me aleje?


    —No, sólo que, no quisiera estar en constante peligro de muerte.


    —Tienes razón.


    —Aunque necesito a mi mejor amigo cerca.


    Él sonrió.


    —Te propongo algo, investigaré y estaré contigo para protegerte, ves que fui útil. Si descubro que fue mi mamá, tendré que exponerla y de ahí veremos lo que hace.


    —Bien, sólo espero que no esté tan loca para intentarlo.


    —No le conviene.


    Me abrazó, recargué mi cabeza en su hombro. Sentía nostalgia de estar ahí. Olía como siempre, recuerdos invadían mi cabeza.


    Sujetó de mis hombros y yo lo miré. Me le quedé viendo a sus labios, recordaba la última vez que lo besé. El día después de la boda de mi mamá, la mañana en la que se fue.


    Me acerqué e invadí su espacio personal, pero recargó su frente con la mía.


    —Por más tentador que sea, no quisiera aprovecharme de ti. Estás vulnerable, creo que esto sólo lo empeoraría —comentó Fernando.


    Cerré los ojos y los abrí. Aunque no quisiera aceptarlo, estaba en lo correcto.


    —Lo siento, no debí hacer nada.


    —No me malinterpretes, muero por besarte, pero no así.


    Sonreí.


    —Gracias por ser mi conciencia.


    Él sonrió.


    Se escuchó el timbre de su celular, lo miró, quizá era su investigador y por fin sabríamos si había sido su mamá o una persona loca, aunque quizá sólo había sido un accidente y nada más. Esperaba fuera la última opción.


    —¿Sí? —contestó.


    Se me quedó viendo.


    —Llego en dos minutos. Ya estoy aquí. —Siguió.


    Colgó y guardó su celular en el pantalón.


    —¿Qué pasó? —pregunté desconcertada.


    —Es mi tío Alberto, lo acaban de ingresar al hospital, tuvo un infarto —me explicó.


    —¿Estará bien?


    Sentí algo en mi pecho, era un señor bueno, no quería que le pasara nada. Sabía que Roberto estaría destrozado por eso y aunque ya no éramos nada, no quería que lo sintiera.


    —No lo sé, iré a verlo. Te aviso cuando sepa algo.


    —Antes de que te vayas, ¿Regina o mi mamá saben que estoy aquí?


    —Le marqué a Regina, dijo que llegaba en la mañana y tu mamá quería venir, pero le dije que no pasaba nada, que mañana saldrías y que no se preocupara.


    —Muy bien. Muchas gracias.


    —Ahora, descansa. El doctor no tardará en llegar para decirte cómo estás.


    —Gracias.


    Fernando besó mi mejilla despidiéndose y salió de la habitación. Había sido muy comprensivo en ese último mes. Le había dicho que había terminado con mi novio, pero no le había confesado que era Roberto, le dije que era alguien que conocía, pero que no me preguntara más. No lo ha hecho.


    No ha intentado nada conmigo, me decía de vez en cuando todo lo que me quería y que no quería hacer mal las cosas, pero nada fuera de eso. Incluso en el evento al que me llevó, jamás me hizo sentir incómoda. Quizá tenía razón, estaba vulnerable y por eso había querido besarlo, no porque quisiera. No sabía cómo debía sentirme, si mal o bien de que me haya detenido en mi intento.


    Agarré mi celular y le mandé mensaje a Regina para decirle que estaba despierta y que todo estaba bien, que la vería para que me recogiera e ir a la casa. Le mandé mensaje de buenas noches a mi mamá y también le aseguré que todo estaba bien, que sólo era un golpe, pero que me sentía bien.


    Tocaron la puerta, el doctor se asomó. Era joven, de cabello claro y ojos cafés. Tenía una tabla de madera con algunos papeles.


    —Buenas noches, señorita Aguilera. Soy el doctor Miguel Talavera —dijo el doctor.


    —Buenas noches, puedes llamarme Vanessa o Vane.


    —Bien, Vane. ¿Cómo te sientes?


    —Me duele un poco la cabeza, pero fuera de eso, me siento bien.


    —Sí, es normal por el golpe. Te hicimos algunos análisis cuando llegaste, no pasó nada, estás bien y mañana podrás irte a casa.


    —Gracias, doctor.


    —Sin embargo, hay algo más. No sé si lo sepas o seré yo quién te de la noticia.


    —¿De qué habla doctor? ¿Es algo malo?


    —Depende de cómo lo veas. Tengo pacientes que son felices y otros que no tanto.


    —No me asuste.


    —En los análisis que realizamos nos dio positivo de que estás embarazada.


    Me le quedé viendo, lo dijo muy natural como si fuera a decirme que el clima estaba cálido, me quedé sin habla. No sabía si estar feliz o triste cómo él me lo había dicho, no era planeado.


    —Claro, deberás primero concretar una cita con tu ginecólogo para estar seguros. —Agregó.


    —Entonces, ¿puede que no lo esté?


    —La hormona está ahí, pero hay embarazos que se interrumpen, no es seguro hasta los tres meses.


    El doctor me recomendó algunos ginecólogos, yo no conocía a ninguno y sabía que debía tenerlo, pero lo había pospuesto tantas veces, que nunca lo hice. Le tendría que preguntar a Regina o a mi mamá. Era mucho para digerir, me empecé a marear y después de que el doctor se fue, me acosté y miré el techo.


    No creía que podría dormir, sujeté mi vientre, no quería sentir nada hasta saber con exactitud si existía o no. Sí acaso estaba ahí, ¿le diría a Roberto? ¿Lo haría parte de mi vida? Cuando crecí sola con mi mamá fue más que suficiente, así que quizá no sería la mejor idea que supiera. No me amaba, por lo que quizá si estaba embarazada, entonces, el bebé sería un estorbo.


    Cerré los ojos.


    Al día siguiente abrí los ojos pensando que estaría en mi casa, pero no, seguía en el hospital. Me levanté de la cama, me sentía bien, miré mi ropa en el closet. Me bañaría y después esperaría a que Regina llegara por mí.


    Tocaron la puerta.


    Me acerqué abrir. Era Fernando.


    De pronto sentí muchos nervios por verlo, no sabía si el doctor le había dicho del embarazo, no sabía si eso lo ahuyentaría nuevamente, si por eso no me había querido besar realmente. No diría nada hasta estar segura.


    —Buenos días. ¿Cómo te sientes? —preguntó Fernando al verme.


    —Buenos días. Bien, mucho mejor que ayer. ¿Cómo está tu tío Alberto? —pregunté dejándolo pasar.


    —Ayer se quedó en observación también, creen que estará bien, pero es un terco. Ya quiere ir a casa, dice que tiene un torneo de golf al que no puede faltar.


    —Eso es bueno, dicen que los tercos son los que están sanos.


    —¿Quién lo dice?


    —Yo, claro.


    Sonrió.


    —¿Lista para salir? ¿Qué te dijo el doctor?


    —Todo bien, sólo estoy esperando a Regina, me iba a meter a bañar.


    —Adelante, no te detengo, entra a bañarte. ¿Te molesta si me quedo? Tengo que hacer unas llamadas y quisiera hacerlo en privado.


    —Habla a donde quieras, te veo en un momento.


    Fernando se sentó en el descanset y sacó su celular. Entré al tocador, me quité la ropa y me miré al espejo, sentí mi vientre, no se veía que hubiera algo diferente, quizá era muy temprano para notarse. Sentí miedo y emoción a la vez.


    Me metí a bañar, me tardé más de lo que pensé. Por primera vez en días no estaba pensando en nada, sólo dejaba que el agua me cayera, sabía que pronto de alguna u otra manera cambiaría mi vida por completo.


    Debía hacer la cita cuanto antes.


    Salí de la regadera. Escuché que Fernando hablaba por teléfono.


    —Entonces, ¿podrás cubrir esa cita? No alcanzo a llegar ahora, quizá en dos horas, si puedes extenderte… estoy en el hospital… si tu abuelo está bien… si, ya sé que en estos momentos está en exámenes, pero estoy visitando a una amiga… ah, pues de hecho la conoces… con la que fui al evento hace días, trabajaba antes ahí… era practicante, pero no le dieron la planta y renunció… sí, ándale, ella… Todo bien, saldrá en unas horas… bien, te veo en un momento —dijo Fernando.


    Sabía que hablaba con Roberto, era el único que podía cubrirlo en las juntas. Sentí algo en mi pecho, aún era muy reciente nuestra separación, pero era diferente que con Fernando. Pude cerrarlo, aunque con esa noticia, no sabía si lo tendría que abrir, no haría nada hasta estar segura.


    Se escuchó que tocaron la puerta.


    Me terminé de arreglar lo más rápido que pude, salí, era Regina. Estaba platicando con Fernando, parecía que ya lo había perdonado por haberse ido y haberme dejado en depresión.


    —Vane, ¿estás lista? —preguntó Regina con una sonrisa al verme.


    —Sí, ¡tienes que sacarme de aquí! —respondí.


    —¿Necesitan algo más? —preguntó Fernando.


    —No, ya hiciste suficiente. Muchas gracias por traerme.


    —Ten más cuidado al cruzar la calle. Nos veremos pronto, debo regresar al trabajo.


    —Claro.


    —Nos vemos, Fernando —dijo Regina mientras lo veía salir.


    Al cerrar la puerta, miré a Regina. Se veía diferente, la analicé de pies a cabeza y ella se empezó a reír.


    —Dime, ¿de qué me estoy perdiendo? —pregunté curiosa.


    —Vamos al carro y te platico —contestó Regina con una sonrisa.


    Agarré mis cosas después de que me despedí del doctor y de las enfermeras, la seguí hasta el estacionamiento. Me subí en el asiento de copiloto, ella encendió el carro y manejó.


    Me le quedé viendo fijamente, no me decía y yo buscaba por qué se veía diferente, se veía muy feliz.


    —¡Deja de verme! —exclamó Regina jugando.


    —No, ¡hasta que me digas qué pasa! —contesté segura.


    —Adivina.


    —¿Vas a jugar a la adivinanza con una persona que acaba de golpear su cabeza?


    —Sí.


    La miré de pies a cabeza nuevamente, pensé en algo emocionante para ella, miré sus manos, ¿podría ser que le dieron anillo? No veía nada, luego la miré, pensé en mi condición, quizá también estaba embarazada. Tenía un brillo de felicidad, tenía que ser algo referente a Gilberto o podría ser un ascenso en su trabajo.


    —Tengo tres ideas en mi mente —confesé después de analizarla.


    —Mi mejor amiga sabría cuál de esas tres es. —Me tentó.


    —¡Eres lo peor!


    —¡Acéptalo, me amas!


    —Lo acepto, pero no quiero estar equivocada.


    —¡Apuesto a que le atinarás! —Sonrió maliciosamente.


    —Está bien. Voy a decir algo, pero si no le atino tengo otros dos y estoy segura de que uno de esos es.


    —Bien. Dime…


    —No lo veo en tu dedo anular, pero… ¿Gil te propuso matrimonio?


    Se empezó a reír.


    —¡Lo sabía! ¡Enséñamelo!


    —No se vale si te dijo antes.


    —No. Lo tenía muy oculto. ¡Estoy demasiado feliz por ustedes! ¿Por qué no me lo dijiste en cuanto pasó?


    —Porque tuviste el accidente, tienes el corazón roto… y no quería que te sintieras triste.


    Acercó su bolsa de mano y mientras manejaba movía todo.


    —No porque yo esté loca y me pasen estas cosas, significa que no estaré feliz por ti. Regina, eres mi mejor amiga y sin importar en qué momento me encuentre, voy a estar a tu lado y seré feliz por todo lo bueno que te pase. Ya estuviste conmigo en mis peores momentos, ¿qué otra cosa puedo pedirte?


    Ella tenía los ojos vidriosos.


    Me entregó una caja pequeña color negro. La abrí, era el anillo; oro y un diamante redondo en medio, era solitario. Perfecto para ella.


    —¡No sabes lo feliz que me hace escucharte! —exclamó Regina.


    Estaba llorando.


    —No llores, todo estará bien.


    —¡Calla! No lloro por tristeza, es felicidad.


    —¡Póntelo! ¡Esto hay que festejarlo!


    Se lo puse en su dedo anular, se le veía increíble y parecía que ella se había iluminado más, realmente estaba feliz.


    —Obviamente contratarás a Aguilera’s Plan para la boda, ¿verdad? —le dije.


    —Obviamente.


    Ella sonrió todo el camino y ahora que lo pensaba, no le diría de lo otro que me había dicho el doctor. Era su día, su momento y no todo era sobre mí. Ahora era su momento de ser feliz y hasta no estar segura prefería que nadie supiera.


    —Te dije que le atinarías a la primera. —Interrumpió Regina mis pensamientos.


    Sonreí.


    


    Después de algunos días decidí hacer la cita con una ginecóloga que el doctor Talavera me había recomendado, Myrna Suli. Me sentiría más cómoda con una mujer. Había revisado en internet y tenía buenas recomendaciones.


    Le dije a mi mamá que le tenía una sorpresa, que pasaría por ella y después podríamos ir al trabajo. Ella pensaba que era referente a los planes de Regina, pero eso sería en la oficina. Estaba enfrente de su casa esperando a que saliera, me sentía nerviosa porque no sabía cómo le iba a decir que quizá también me pase lo mismo que a ella y si estaría feliz por eso.


    Escuché el timbre de mi celular.


    Era Gilberto. Contesté.


    —Hola, Vane. ¿Cómo estás? —preguntó.


    —Hola Gil, cada vez que hablas o te veo, tengo que decirlo. ¡Estoy demasiado feliz por ustedes y no te preocupes, estaré planeando algo bueno para su boda! —exclamé emocionada.


    —Gracias, gracias, no esperaba más de la mejor amiga de Regina.


    —¿Por eso hablabas?


    —No. Lo que pasa es que Olivia quiere que vengas a firmar algo, aparentemente te faltó un documento. Le comenté que no había problema, que yo lo llevaba, pero dijo que tenías que venir y firmarlo tú, ya sabes, son protocolos y no quieren que falsifique la firma.


    —Sé que lo haces con buena intención. ¿Cuándo debo ir?


    —Tú dime. Sólo tengo que avisarle para que no esté insistiendo.


    —Iré después de la comida.


    —No quiero que te sientas presionada.


    —Entre más rápido vaya, más rápido dejaré de tener relación con ese edificio.


    —Bien, te espero aquí.


    Colgamos. Mi mamá estaba saliendo de la casa, parecía que había ido a un salón de belleza con el peinado que traía, se había puesto lentes de sol y parecía que iba a una sesión fotográfica. Me saludó de lejos y se acercó al carro. Se subió en el asiento del copiloto, se quitó los lentes y se acercó a saludar. Me dio un beso en la mejilla.


    —Buenos días. ¡Felicidades! —exclamó con una sonrisa.


    —Buenos días, mamá. ¿Por qué me felicitas?


    —¿Vas a fingir que no cumples veinticuatro años?


    Por un momento lo había olvidado, mi cumpleaños, quizá la visita resultaría en un regalo de cumpleaños.


    De pronto me sentía muy nerviosa, pero a ella le contaba todo, no había secretos entre nosotras. Esperaba no decepcionarla por no tener quizá el futuro que pensó para mí.


    —¿Ya me dirás a dónde vamos? ¿Acaso es algún lugar para la despedida de Regina? ¿A desayunar por tu cumpleaños? —preguntó curiosa.


    —Eso lo veremos con ella mañana, hizo cita y será la primera a la que veamos —respondí con una sonrisa nerviosa.


    Salí a la avenida, iba en dirección al consultorio, esperaba no perderme.


    —¿Recuerdas que hace días estuve en el hospital? —pregunté.


    No sabía cómo se lo iba a decir, estaba nerviosa.


    —Sí, por el golpe que te diste, ¿todo está bien? ¿Era algo grave?


    —Todo está bien, mamá.


    —Entonces, ¿por qué me recuerdas tu accidente? —Interrumpió.


    —Déjame terminar.


    Ella se rio.


    —Adelante, dime…


    —¡Ya me pusiste nerviosa, mamá!


    Se me quedó viendo fijamente. Me puse roja de los nervios. Se puso las manos en su boca, tenía expresión de asombro.


    —¿Es sobre lo que te pregunté después de la cena de gala?


    Asentí.


    Ella gritó de emoción y mi corazón se aceleró.


    —Mamá, tranquila, no es seguro. Apenas vamos a ir a la cita para asegurarnos. El doctor dijo que no era seguro —le expliqué.


    —¿Quién más lo sabe?


    —Sólo tú y yo.


    Ella sonrió.


    —¿No estás enojada?


    —¿Por qué lo estaría? Si acaso sí, es una alegría que no puedo describir. Tu papá opinaría lo mismo.


    Sonreí y me relajé, pero no quería hacerme ilusiones hasta saber con certeza. Me estacioné frente al consultorio, había gente entrando y saliendo, mi mamá se bajó y me abrazó, dijo que no importaba lo que fuera, ella estaba feliz y orgullosa de mí.


    Realmente necesitaba esas palabras, me dieron valor de que cualquier resultado, ella estaría a mi lado.


    Entramos al consultorio. Había una recepción con dos jóvenes que contestaban el teléfono. No sólo estaba la oficina de la doctora, había otras más. Después de que llené una hoja con mi información, nos dijeron que esperáramos en la sala de espera.


    Mi mamá sujetó mi mano.


    —No podría hacer nada de esto sin ti —le confesé.


    —Para eso estoy —contestó con una sonrisa.


    La recepcionista se acercó y mencionó mi nombre. Nos levantamos enseguida, la seguimos por un pasillo que tenía varias puertas hasta que se detuvo frente a una que tenía la placa con el nombre de la doctora. Tocó dos veces y se escuchó que dijo que pasáramos. La recepcionista se fue después de abrir la puerta.


    La doctora era como de la edad de mi mamá, de cabello rojizo como el de Regina y de ojos oscuros. Se levantó de la silla donde estaba al vernos entrar. Me puse más nerviosa de lo que ya estaba.


    —Buenos días, buenos días —dijo la doctora con una sonrisa.


    —Buenos días —respondimos al mismo tiempo.


    Nos indicó que nos sentáramos en dos sillas que estaban frente a su escritorio, nos hizo algunas preguntas y después me dijo que pasara a un tocador que tenía ahí para ponerme una bata, sentía todo mi cuerpo con mariposas, era un sentimiento que no podía describir.


    Al salir, la doctora me estaba esperando para que me acostara en la camilla que tenía ahí, tenía un aparato grande a su lado con una pantalla que sólo era un cuadro negro.


    Mi mamá se había puesto cómoda en una silla, veía su mirada, estaba igual de nerviosa que yo. Sentía adrenalina, pero no quería emocionarme, si era positivo, entonces tendría al amor de mi vida siempre conmigo, así como lo había hecho mi mamá.


    Me indicó que me acostara, lo hice, pero estaba temblando. Mi mamá sujetó mi mano y me recordó que ahí estaba y no me soltaría. Le apreté fuerte la mano. La doctora sacó un gel, me advirtió que estaría helado, pero que era necesario para que se viera la imagen. Asentí.


    Esparció el gel en mi vientre, sentí helado como me lo había advertido. Apreté más fuerte la mano de mi mamá. Tenía miedo.


    —¿Están listas? —preguntó la doctora con una sonrisa.


    —No sé. Estoy nerviosa —confesé.


    —Es normal.


    La doctora colocó el transductor y comenzó a moverlo en mi vientre.


    —Recuerdo que yo estaba igual —comentó mi mamá.


    —¿Con quién viniste tú?


    —Contigo.


    —¿Viniste sola?


    —Ya te dije que no estaba sola, estabas tú. —Sonrió.


    De pronto comencé a escuchar un sonido, era algo acelerado, volteé a ver el monitor, había una mancha blanca, no sabía lo que estaba pasando. Mi mamá tenía lágrimas en su rostro y no entendía lo que pasaba.


    —¿Escuchas? —preguntó la doctora.


    —¿Qué es eso? —pregunté desconcertada.


    —Eso que escuchas es el corazón de tu bebé.


    En automático empecé a llorar. Definitivamente sentía felicidad porque en su momento se creó por amor o eso era lo que creía, pero yo lo amaría por siempre. Mi mamá estaba llorando también, me abrazó y besó mi cabeza una y otra vez.


    —¡Mamá, voy a llorar más! —le advertí.


    —¡Sólo quiero que sepas, que estaré contigo todo el tiempo, que no le faltará nada a ese nieto o nieta, que amor le sobrará! —exclamó emocionada.


    —Lo sé.


    —De acuerdo a lo que me dijiste y a lo que se ve, Vane, tu bebé tiene nueve semanas y se ve sano. Si todo sigue en orden, creo que habrá bebé entre agosto y septiembre —me explicó la doctora.


    —Ahora sí, ¡Feliz cumpleaños! —exclamó mi mamá feliz.


    —El mejor regalo de todos —dije viendo la pantalla.


    Sentía que se pasaría volando el tiempo. Sonreí, no sabía qué otra cosa hacer. Tenía que ser honesta conmigo misma, había sido un accidente, no lo estaba buscando, pero ya no estaría sola, mi bebé me ayudaría a ser feliz y salir adelante sin estancarme como lo hice la vez pasada. No merecía que yo estuviera en depresión y le pasara algo. Lloré de emoción.


    


    

  


  
    

    Capítulo 18


    La propuesta


    


    Después de que la doctora nos regalara dos copias del eco, me recetara algunos estudios y vitaminas para el embarazo, salimos de la clínica. Mi mamá estaba que no podía de la emoción. Sinceramente no pensé que ella fuera reaccionar así, pero siempre nos habíamos contado y apoyado en todo, eso no debería de ser diferente.


    —Tengo que ir a mi antiguo trabajo —le platiqué a mi mamá mientras llegábamos a la oficina.


    —¿Le irás a decir? —preguntó desconcertada.


    —No lo sé. Tengo que ir a firmar unas cosas, pero no sé si quiero que sepa.


    —Lo que decidas, sabes que no estás sola y que siempre nos tendrás a tu papá y a mí.


    —Muchas gracias por todo, mamá. No sabría qué hacer sin ti.


    —Para eso estoy. Sólo piensa bien, yo te apoyaré en lo que decidas. Ahora entenderás las decisiones que yo tomé. No fueron por mí, fueron pensando en ti, en darte siempre lo mejor.


    —Sí, debo pensar bien las cosas porque Roberto dejó en claro que no quiere nada conmigo.


    —…pero, quizá tiene el derecho de saber que será papá, aunque no sea parte de tu vida. Yo no le di esa oportunidad a tu papá y no sé si me arrepiento.


    —Sí… tiene ese derecho… lo voy a pensar.


    —Ese bebé será nuestra alegría, es un regalo que te da la vida, Vane.


    Sonreí. Realmente lo sentía así.


    En camino al centro de la ciudad, iba pensando, no sabía si decirle o no, miraba de reojo el eco, no sabía qué hacer. Quizá sería bueno avisarle y dejarle en claro que no le estaba pidiendo nada a cambio, que se hiciera cargo o incluso ponerle su apellido, pero que era libre de formar parte de su vida si quería.


    Sólo pensaba en Roberto y me dolía el pecho, me había roto el corazón. No quería que hiciera lo mismo con mi bebé, aunque también sabía que debía hacer lo correcto. Sentí adrenalina cuando entré al estacionamiento, nuevamente tendría que estacionarme lejos.


    Me estacioné y miré el edificio. Sólo era una firma, no tenía por qué encontrármelo, una firma y estaría regresando a la oficina.


    Me bajé del carro, sentía aún mariposas de lo que había descubierto en la mañana. No estaba sola, ya no lo estaría y todo lo debía hacer por mi bebé. Caminé en dirección a la entrada.


    No me di cuenta de que Roberto estaba bajándose de su carro hasta que fue muy tarde, sentí adrenalina recorrer mi cuerpo, lo miré y quería llorar, seguía amándolo, seguía hipnotizada por lo que había pasado con él, pero sería fuerte. No lo había visto desde el evento al que fui con Fernando, recordé sus palabras de que había terminado el encanto y sentí mi corazón hacerse pequeño.


    Nuestra mirada se cruzó y me quedé inmóvil, no quería hablar con él, ya no me urgía porque eso significaría que le diría lo que acababa de descubrir.


    —¡Vamos Beto! —Escuché que Paola exclamó.


    Le gritaba de la entrada, me recargué en un carro cerca de ahí. No me había visto y no quería que lo hiciera, no sabía qué pensaría que hacía ahí o si iba a decirme cosas que no quería escuchar.


    Roberto dejó de verme y se fue con ella. Los vi entrar sin decir nada, quizá habían vuelto a ser novios, la había visto con él en el evento al que me llevó Fernando, y ahora estaba ahí. Quizá todo lo que me había dicho era mentira. Después de todo, sería mejor que no le dijera nada.


    Esperé algunos minutos para entrar.


    Al llegar al recibidor, me di cuenta de que Dora ya no estaba en su lugar, ¿habría renunciado? ¿La corrieron? ¿Estaría de vacaciones? Me acerqué con otra de las recepcionistas que estaban ahí, era nueva. No la había visto en los meses que trabajé ahí.


    —Buenas tardes. Vengo con la licenciada Olivia Villa —comenté.


    —¿Quién la busca? —preguntó seria.


    —Vanessa Aguilera, vengo a firmar unos papeles.


    —Claro. Permítame.


    Me fui a sentar. Había más gente de lo normal, estaban regresando de la comida. Estaba tan concentrada en la noticia de la mañana, que no podía sentir otra cosa más que emoción y nerviosismo.


    No sabía cuándo le diría a Regina, quería que esa semana por lo menos fuera de su noticia. Tampoco sabía si debía decirle a Fernando, después de todo, éramos amigos.


    —Vanessa, aquí tienes la credencial de visitante, la licenciada te espera en el piso catorce —dijo la recepcionista.


    Me dio la credencial. Sabía perfectamente a dónde tenía ir.


    Entré al área de elevadores. Me le quedé viendo al que usaba Roberto, había pasado mucho tiempo que no subía por ahí y nunca más lo haría. Sentí un nudo en la garganta, debía controlarme, entré cuando se abrieron las puertas.


    Al llegar al piso, Gilberto me estaba esperando. Lo saludé con una sonrisa.


    Me abrazó.


    —¡Felicidades! Siento no haberlo dicho por teléfono —exclamó al verme.


    —Gracias —respondí.


    —¿Todo bien? —preguntó preocupado.


    —Lo mejor que puedo estar, Gil. Vamos, quisiera terminar todo esto de una vez —respondí mientras sentía nostalgia por estar ahí.


    Él asintió. Me llevó a la oficina de Olivia, tocó la puerta y ella finalmente abrió. Al verme, me saludó como si me viera todos los días y me invitó a pasar. Gilberto se fue y dijo que lo vería en la noche en la casa, iría a visitar a Regina.


    —Pásale, Vane. Siento mucho hacerte venir, pero entre tanta cosa y con lo de tu accidente nos faltó la firma en un documento —me explicó Olivia mientras movía papeles en su cajón.


    Se veía estresada.


    —No te preocupes, Olivia. ¿Sólo queda pendiente eso?


    —Sí, ya no te haré venir, sólo es eso.


    —Bien. ¿Dónde firmo?


    Olivia por fin sacó una carpeta color verde menta y la puso frente a mí, sacó algunos papeles que ya había firmado cuando renuncié, revisó hoja por hoja hasta que dio con la que le faltaba mi firma. Me la dio, la miré, era una hoja importante; era sobre la confidencialidad de la información que sabía de la empresa para que no la divulgara a nadie.


    La firmé sin problema.


    —Bien, creo que sería todo. Ahora sí, Vane, eres libre.


    Cuando dijo eso, sentí todo menos eso, no era libre. Quizá laboralmente, pero nunca sería libre, siempre tendría algo que me atara a ese lugar, aunque no cambiaría nada. Le di la mano y le di las gracias.


    —Por cierto, sé que hoy es tu cumpleaños, ¡Muchas felicidades!


    —Gracias, Olivia —respondí.


    —¿Encontraste trabajo? Siento mucho que éste no haya resultado como esperabas.


    —Sí, ya tengo. —Sonreí—. Estoy en el negocio de la familia, organizando eventos de todo tipo. Por si un día ocupan a alguien externo como lo hicieron en la feria hace cinco años ya sabes dónde encontrarme.


    —Lo tendré en mente. ¡Mucha suerte! —Sonrió.


    —Igualmente.


    Nos dimos la mano una vez más y salí de la oficina, eso había sido rápido. Caminé a los elevadores, pensaba en que quizá decirle sería lo mejor, pero tenía que ser ahora porque no querría volver.


    Pensé en que estaba acompañado. Paola debía seguir con él, quizá le arruinaría esa relación si era que estaban intentándolo nuevamente. Nunca le había preguntado a Fernando sobre Roberto, eso me delataría que era él mi ex novio, y como nunca salimos a la luz, así se quedaría.


    Entré al elevador, me le quedé viendo a los botones, piso veintisiete o planta baja. Cerré los ojos, me acerqué al tablero de los botones, después de señalarlas y contar hasta diez presioné el botón.


    Número veintisiete.


    Sentí algo en mi interior, no podía echarme para atrás. Tenía que hacerlo. Quizá sólo Marta me dijera que estaba en junta y me iría con las manos vacías. Dependiendo de lo que pasara, lo tomaría como una señal, si no debía decirlo entonces no le diría.


    Se abrieron las puertas. Todo era igual como lo recordaba, no sabía qué podía cambiar en un mes y medio, pero parecía una eternidad. Me di cuenta de que en el lugar de Marta estaba Dora, se me quedó viendo asombrada.


    —Vane, ¿cómo estás? —preguntó levantándose de su lugar y dejando las llamadas en espera.


    —Dora, estoy bien, ¿y tú?, pensé que ya no estabas —contesté abrazándola.


    —¡Hace dos semanas me promovieron! —exclamó feliz.


    —¡Felicidades!


    —Gracias, ¡felicidades también! No se me olvida tu cumpleaños.


    —Que linda, Dora. Muchas gracias.


    —¿Tienes cita con el señor Austria? No tengo nada en su agenda de tu visita.


    —¿Está?


    —Está con la señorita Bedolla.


    Sabía que Paola no se había ido. Suspiré, quizá era mi señal.


    —¿Quieres que interrumpa? Por ti puedo hacerlo.


    —No, Dora. Gracias, mejor ayúdame con algo.


    —Claro.


    —¿Tienes un sobre, una hoja y una pluma?


    —Claro.


    Sacó todo y lo puso sobre el escritorio. Saqué el eco que me habían hecho en la mañana, lo metí al sobre y en la hoja le escribí:


    Roberto, sé que no es lo que esperabas. No te pido nada y no quiero nada, pero tienes el derecho de saber.


    Vanessa.


    Lo leí varias veces, no sabía si estaba bien o se veía que estaba sufriendo al escribirlo, pero era verdad, no lo forzaría. Metí todo en el sobre, mi corazón se había acelerado, no sabía si saldría en cualquier momento y no quería encontrármelo, ya no, no junto a esa mujer.


    —Se lo entregas a Roberto cuando se encuentre solo, sin nadie a su lado —le dije a Dora.


    —Es difícil que esté solo —confesó.


    —Sólo cuando esté solo, promételo.


    —Lo prometo.


    —Gracias.


    Vi que guardó el sobre en un cajón y después presioné el botón del elevador, esperé a que se abrieran las puertas, tenía miedo todavía de que salieran de la oficina, pero después de que se abrieron, entré. Me salvé.


    En el camino a planta baja, me preguntaba si era lo correcto, pero ya lo había hecho y no había vuelta atrás. Ahora tenía que pensar el momento en el que le diría a Regina, era mi mejor amiga, tenía que saberlo tarde o temprano.


    Por la noche, ella y Gilberto me recibieron con un pastel, era de tres leches. No lo rechacé, tenía antojo de algo dulce. No podía decir que estaba feliz, pero tampoco en depresión, ya no estaba sola. Nunca más estaría sola.


    


    Al día siguiente, llegué a la oficina, me senté en el escritorio y saqué todas las revistas que mi mamá me había dado para darle ideas a Regina. Ella estaba al frente atendiendo a unas personas. Me gustaba estar en la parte de atrás porque me podía concentrar.


    Regina entró sin avisar, sonreí al verla. Me levanté y la abracé.


    —¿Lista para ver ideas? —pregunté emocionada.


    —¡Sí! ¡No puedo creer que esté haciendo esto! —confesó ella.


    —Tienes mucha suerte, el hombre con el que te casarás es bueno y te trata como una reina.


    —Lo sé, pero lo que más me duele será dejarte.


    No había pensado en el hecho de que ella se iría a otra casa con Gilberto.


    —No me dejarás, sólo entrarás a una nueva etapa. —Sonreí.


    —¿Estarás bien?


    —Regina, tengo tiempo para adaptarme y pensar qué haré cuando te vayas.


    —Bien, me agrada escuchar eso, no te desharás de mí tan fácil. Iría a verte todos los días.


    —Puca estará ahí.


    Ella se rio.


    —¡Te volverás loca!


    —Pensé que ya lo estaba.


    —Te veo diferente, ¿acaso pasó algo? ¿De qué me perdí? —preguntó repentinamente.


    —No se te pasa nada.


    —No. ¡Dime! —exigió.


    —Te lo diré en la noche, ahora es tu momento.


    —¿Dices que me quedaré con la duda?


    —Son algunas horas.


    —¡Ya quiero que sea la hora de la cena!


    —¡Basta! Mira, estas son algunas ideas…


    Regina y yo estuvimos viendo las revistas y apuntando algunas de las ideas que tenía, se veía feliz y tenía una sonrisa que no podía ocultar. Me invitó acompañarla a buscar su vestido de novia en el fin de semana, lo cual acepté.


    Estaba tan entretenida con ella que no me di cuenta de las voces afuera, conocía esa voz, me levanté y Regina me siguió. Era Paola, estaba segura, ¿qué hacía ahí?


    Me detuve en la entrada de la oficina, la puerta estaba entre abierta.


    —¿Qué pasa? —preguntó Regina.


    —Esa es la voz de la ex novia de Roberto —respondí en voz baja.


    —¿Cómo se le ocurre venir?


    —No sé… escucha…


    —Entonces, ¿cuándo será el evento? —preguntó mi mamá.


    —En octubre, ¡queremos que sea una boda que nadie olvidará! —exclamó Paola con una voz de felicidad.


    Entonces, Roberto se iba a casar. Debía detener el sobre que le di a Dora, ¿cómo le podía hacer? Sentí un nudo en el estómago, tenía ganas de llorar, pero no quería que Regina me viera así. Había hecho mucho avance, una cosa era saber que podían estar juntos, pero otra muy diferente era que se iban a casar. Todo me daba vueltas.


    —Nos veremos en una semana, así podré reunir varias ideas de acuerdo a lo que contestaste y así dar la boda del año —le aseguró mi mamá.


    Ella no sabía con quién estaba hablando, no sabía que esa mujer era parte de mi infelicidad.


    —¡Sé que así será! ¡Recibí recomendaciones de este lugar, así que confío en que así será! —respondió Paola.


    Se escuchó que se despidieron y salió del local. Regina y yo salimos, mi mamá se estaba volviendo a sentar. Miré por la ventana, ya no estaba, se había ido.


    —Parece que tenemos más trabajo —dijo mi mamá al verme.


    —Tía, la mujer que se fue es la ex novia, bueno creo que ahora es la prometida de Roberto —le explicó Regina.


    Mi mamá tenía cara de susto cuando escuchó esas palabras.


    —Si quieres, no la recibo —dijo segura.


    —No. Adelante con eso, es trabajo. Sólo que no participaré y no quiero tener nada que ver —contesté aguantándome las ganas de llorar.


    —¿Estás segura? Puedo recomendarle otro lugar.


    —No. Sé que será algo grande así que nos caerá buen dinero.


    —Perdón, de haber sabido…


    —No pasa nada. En serio.


    Se abrió la puerta del local, por un momento pensé que sería Paola, pero no fue así. Fernando había llegado, pensé que estaría trabajando o de viaje. Me acerqué a saludarlo.


    —Hola, Vane ¡Felicidades por ayer! —exclamó Fernando acercándose.


    —Hola, Fernando. Gracias. —respondí.


    Se me quedó viendo, me abrazó fuertemente.


    —¿Todo bien? —pregunté desconcertada.


    —Sí, todo bien. ¿Podemos ir por un café?


    Volteé a ver a mi mamá.


    —Adelante, yo termino aquí con Regina —dijo mi mamá al verme.


    —Gracias.


    Salí del local con Fernando, caminamos enfrente a Bernini Expreso, hicimos la fila para pedir café, pero yo sólo pedí leche caliente con vainilla. Me dieron una taza en forma de vaca. Después de buscar un lugar dónde sentarnos, Fernando miró a nuestro alrededor.


    —Parece que me dirás un secreto —me adelanté a decir.


    —¿Recuerdas que iba a investigar? —preguntó.


    —¿Del accidente?


    Él asintió.


    —¿Qué pasó? ¿Fue tu mamá?


    —No, ella no fue. Aún no sé bien quién fue, pero hay alguien que te quiere hacer daño, Vane. No deberías estar sola.


    —¿De qué hablas? ¿Quién quisiera hacerme daño? Sólo la loca de tu mamá quisiera eso.


    Él se rio y después se puso serio.


    —El detective que contraté dijo que de acuerdo a las placas del carro que le di, el hombre que intentó atropellarte le pagaron, entonces, están investigando de dónde provino ese dinero. Sólo sabe que no es de ninguna de las cuentas de mi mamá o de mi familia.


    Me dio escalofríos pensarlo, si estaba en peligro mi vida, también estaría la de mi bebé. Sentí la necesidad de salir corriendo de la ciudad, ¿sería mejor si me iba a otra parte? ¿Me tenía que esconder? ¿Quién podría ser la persona que quisiera hacerme daño? No creía que le haya hecho algo a alguien para que quisieran eso.


    Por la mirada de Fernando pude notar que se dio cuenta del miedo que me dio.


    —Uno de mis escoltas se quedará hacerte guardia en estos días mientras averiguo quién es.


    —No podría pedirte eso.


    —No es una petición, ya está dicho.


    —¿Crees que deba irme de la ciudad?


    —Si esa persona te quiere hacer daño, será aquí o a donde vayas.


    No me había dado cuenta, pero estaba temblando. No sabía cómo reaccionar a lo que me estaba diciendo.


    —Todo va a estar bien.


    Sujetó mi mano y en automático sentí que así sería.


    —Gracias —dije finalmente.


    Me terminé la leche, después de que me pidió disculpas nuevamente por no estar el día de mi cumpleaños por el trabajo, me platicó que ya le habían dado una oficina, me acompañó al local. Dijo que el escolta, Gregorio, estaría afuera esperándome para llevarme a casa. No quería discutir, sabía que me sentiría mejor si no estaba sola en ese momento. No podía rechazarlo.


    No le conté a mi mamá lo que me platicó Fernando, era capaz de irse a vivir a la casa para no dejarme sola así que no la quería angustiar. Me la pasé intentando localizar a Dora, no me contestaba, era parte de todas las llamadas que llegaban ahí, si tan sólo supiera que era a ella a quien buscaba.


    Miraba el reloj, cada minuto era sagrado. Tenía que hacer algo. Me iba a terminar las uñas de los nervios.


    Le marqué a Gilberto.


    —¿Sí? —contestó al tercer tono.


    —Gil, ¡dime que sigues en la oficina! —exclamé acelerada.


    —Sí, aquí sigo. ¿Se te olvidó algo?


    —Algo así.


    —¿Dónde lo dejaste? ¿Con Olivia?


    —No. Tienes que ir al piso veintisiete.


    —¿Con Roberto?


    —No exactamente. Dejé un sobre con Dora, dile que te lo de, que yo te lo pedí.


    —¿Un sobre?


    —No hagas tantas preguntas, después te lo explicaré.


    —Bien, veré qué puedo hacer.


    —Por favor, que no te vea Roberto.


    —Bien. Misión imposible.


    —Al menos que ya no haya nadie, vi que Dora lo guardó en un cajón.


    —Espero que no haya nadie, sería la mejor opción.


    —¡Te lo agradeceré con la organización de Regina, le encantará todo y te amará más!


    —Con esta petición, ¡más te vale que así sea!


    Colgamos. Esperaba que no fuera demasiado tarde.


    Al terminar el día salí mirando a todas partes, tenía paranoia de que alguien me estuviera siguiendo. Gregorio, alto de cabello oscuro y con lentes de sol, me estaba esperando parado a un lado de mi carro. Me saludó y yo a él, me subí al carro y él iba en otro detrás de mí. Me sentía extraña teniendo un escolta.


    Llegué a la casa, él se estacionó enfrente. Me acerqué a ofrecerle algo de tomar o de comer, pero respondió que tenía todo en el carro y no necesitaba de nada, me agradeció y después de decirle que estaría en la casa, entré.


    Regina ya estaba en la cocina terminando de preparar la cena. Puca se mantenía en sus piernas esperando a que se le cayera algún ingrediente al piso, siempre hacía lo mismo.


    —¡Llegaste! —exclamó Regina al verme.


    Sonreí.


    —¿Ya me lo dirás?


    —Tendrás que adivinar.


    —No se vale.


    —No se valía cuando no tenías anillo y tuve que adivinar.


    Ella se empezó a reír, en realidad estaba muy feliz y eso me daba gusto, quizá cuando terminé mi relación con Fernando si me hubiera enfocado en eso, en ver a las personas a mi alrededor y contagiarme de su felicidad, no hubiera sido tan difícil.


    Regina me estaba examinando, me quedé quieta e intenté no mostrar expresión alguna.


    —¿Cuántas oportunidades tengo? —preguntó repentinamente.


    —Tú no me dejaste tener oportunidades, pero te daré tres —contesté pensando en que sería difícil.


    —¿Tres? ¿Tan difícil es?


    —¿Quieres que sea sólo una?


    —¡Me quedo con las tres!


    Regina miró el techo, aunque realmente no lo estaba viendo, estaba pensando y usaba las manos como si contara. Parecía que hablaba sola y me empecé a reír. Miré el reloj, tenía que decírselo antes de que llegara Gilberto para poderle enseñar el eco. Esperaba que no haya tenido problemas en recuperarlo y Dora se lo haya dado sin hacer preguntas.


    —¿Regresaste con Fernando? —preguntó desconcertada—. Aunque han pasado casi dos meses de tu separación con Roberto, pero el pasado puede mucho… —decía después de que preguntó al aire.


    —Fernando ha sido muy buen amigo, pero no, no he vuelto con él —contesté tranquila.


    —Me quedan dos.


    —Así es.


    —¿Volviste con Roberto?


    —¿Recuerdas que dijo que no me amaba y no quería nada conmigo?


    Ella asintió y me miró.


    —Me rindo, no le atinaré. Al menos que me digas que estás feliz porque estás embarazada y por eso no te molesta que te hayan dejado, aunque yo estaría histérica y no sabría qué hacer. —Miraba la barra.


    No era que no me molestaba que me habían dejado, si no, que tendría al amor de mi vida junto a mí y que sería mi motor de ahora en adelante, aunque no encontrara amor o alguna pareja que quisiera tenernos a los dos.


    Me empecé a reír.


    —¡Dime! ¡Ya me rendí! ¡Soy pésima mejor amiga! —exclamó Regina.


    —No fueras mi mejor amiga si no pensaras en la respuesta correcta —respondí.


    Abrió la boca en asombro.


    —¿Cuándo pensabas decirme?


    Se levantó de su lugar y se acercó a abrazarme, me felicitó. Estaba llorando cuando se separó de mí y no sabía si era bueno o malo.


    —Es tu momento, por eso no quería decirlo.


    —¡Son cosas que debes decirme desde el día uno!


    —Para ser honesta, lo confirmé ayer, así que considéralo como día uno.


    Ella se rio.


    —¡El mejor regalo de cumpleaños! ¿Tienes el eco?


    Le expliqué lo que había hecho el día anterior y lo que le había pedido a Gilberto que hiciera por mí, ella estaba sonriendo de los nervios, parecía que pensaba en alternativas de llevar todo acabo.


    —Si Gil logra hacer la misión imposible que le pediste, ¿qué harás? ¿Le dirás?


    —Él dijo lo mismo. —Me reí. También estaba nerviosa.


    No sabía qué haría si no la recuperaba, no me había puesto a pensar que quizá Dora había encontrado el momento oportuno para entregárselo.


    —No lo he pensado, pero nunca está solo y le dije a Dora que sólo si estaba solo. Así que confío en que no se lo haya dado. No creo que le diría, ¿para qué? Ya se va a casar y tendrá su propia familia, que me deje tener de perdido la mía. No sé cómo sean en esas familias y no quisiera que por algo me arrebaten a mi bebé.


    —¿Lo crees capaz de eso?


    —No sé cómo sea, pensé que lo conocía, pero aparentemente no.


    —Sea como sea, no estás sola.


    —Lo sé.


    En eso tocaron la puerta, como siempre Puca estaba frente a la puerta ladrando. Las dos nos volteamos a ver, Regina se acercó abrir. Me levanté de la silla.


    Ella se lanzó a la persona que estaba del otro lado, respiré profundo, era Gilberto. Me esperé a que se terminaran de saludar, tenía un nudo en la garganta y sentía mariposas en el estómago, esperaba que tuviera el sobre.


    Regina dejó pasar a Gilberto y cerró la puerta después de que entró.


    —¿Tienes el sobre? —pregunté acercándome al pasillo donde se habían quedado parados.


    —Sobre eso… —contestó Gilberto.


    —¿No te lo dio Dora?


    —¡Habla Gil! —Interrumpió Regina.


    Tenía un sonido en su voz de urgencia.


    —¿Qué hay en el sobre? —preguntó asustado.


    —¿Lo tienes o no?


    —La cosa es que llegué con Dora. Primero no me lo quería dar, decía que le hiciste prometerlo.


    —¿Después ya te lo dio? —Interrumpí.


    Sentía que se estaba tardando años en decirme lo que había pasado y aún no veía que sacara el sobre de su pantalón.


    —Sí y no —confesó.


    —¿A qué te refieres, amor? —preguntó Regina desconcertada.


    —Cuando por fin la convencí de que me habías enviado y que me entregara el sobre, Roberto salió de la oficina y nos vio. Al principio fingí que yo lo había dejado y que ahora que había salido le podía dar el recado en persona, pero había escuchado que lo habías dejado y nos lo quitó.


    —¿Estaba solo?


    —Sí, creo. Salió él, no sé si dentro de la oficina había alguien más.


    Respiré profundo, mi corazón se había acelerado y empecé a temblar, para esta hora él ya debía de saberlo, pero quizá no le dio la importancia porque ya me hubiera hablado, al menos eso era lo que creía que haría o a lo mejor no lo había visto y lo tiró a la basura si era de mi parte.


    —¿Qué hizo con el sobre? ¿Sabes si lo abrió?


    —Me preguntó si sabía de qué se trataba, le confesé que no tenía idea, pero que lo quería de regreso. Dijo que por educación lo leería, pero que no esperara a que te diera una respuesta. Abrió el sobre, no sé qué le escribiste, pero se fue leyendo lo que había adentro. Cerró la puerta de su oficina, me quedé algunos minutos después, pero nunca salió.


    Él ya lo sabía, después de todo no le importaba y estaba bien, mejor que supiera la verdad así en algún futuro no tenía por qué estar dando explicaciones, aunque no debería de darlas. Ahora yo tomaría todas las decisiones por el bien de mi bebé.


    —Estoy intrigado, ¿qué había en el sobre? —preguntó Gilberto.


    —Algo que no sé si era buena idea que lo supiera —respondí.


    —Era lo correcto —dijo Regina segura.


    —¿Qué cosa? ¡Fui por el sobre sin saber qué era, ahora me dicen!


    —Era un eco —confesé.


    —¿Un eco?


    Después de tiempo de que Regina y yo nos miramos, se le abrieron los ojos de asombro, por fin había entendido lo que pasaba. Me abrazó para felicitarme.


    —Imagino que pronto estará en la puerta —opinó Gilberto después de dejarme de abrazar.


    —No. Ya te dije que lo dejó claro, no le importa y ahora que se casará quería evitar que lo supiera, pero qué más da, ya lo sabe —contesté seria.


    —¿Se va a casar?


    —Hoy fue Paola a separar todo a la oficina de Vane y su mamá, dijo que sería una celebración en grande —le explicó Regina.


    Por la siguiente hora le platicamos a Gilberto todo lo que había pasado, parecía una amiga más con las expresiones que hacía, creo que Regina le había contagiado muchas de sus reacciones y señas que parecía como si lo conociera el mismo tiempo que a ella.


    


    Habían pasado dos días después de que Gilberto dijo que Roberto había visto el sobre, pero no había tenido llamada o visita de su parte lo que me decía que no le importaba y aunque quisiera verme fuerte, rompía un poco más mi corazón.


    Estaba en la oficina buscando en la computadora lugares a los que me podía ir a vivir que estuvieran tranquilos y lejos de la ciudad, estaba decidiendo ir después de que Regina se casara, al cabo me quedaría sola en esa casa y se me hacía muy grande. Podría poner una extensión del negocio de mi mamá y trabajar desde casa, sólo era cuestión de decidirme.


    —¿Qué haces? —preguntó mi mamá en el marco de la puerta.


    Cerré las ventanas antes de que viera mis intenciones.


    —Cosas de Regina.


    —¿Estás bien con eso? ¿Puedes ver ese tema? ¿Te has sentido bien?


    —Sí mamá, por Regina haría lo que sea, es mi mejor amiga.


    Ella sonrió.


    —Eso me da gusto.


    —¿Ocupas que te ayude con algo más?


    —No, sólo venía a decirte que te está buscando Fernando.


    Miré el reloj, era la hora de la comida, quizá tenía tiempo extra o había escuchado hablar a Roberto del sobre que le había dejado y había descubierto que era mi ex novio y estaba embarazada. Tenía que decirle pronto, no quería que siguiera insistiendo en estar ahí si también huiría al saberlo.


    Me levanté de la silla y salí de la oficina.


    Fernando veía algunas de las decoraciones que mi mamá había puesto. Al verme, se acercó a saludar. Me dio un beso en la mejilla.


    —¿Ya comiste? —preguntó.


    —No. ¿Tienes algún lugar en mente? —respondí.


    Sería el mejor momento para decirle toda la verdad y saber si era necesario también cerrar ese capítulo.


    —Sí, ¿quieres ir?


    —Sí, vamos. Espérame afuera, sólo voy por mis cosas.


    —Claro.


    Fui a la oficina a recoger mi bolsa, mi mamá entró detrás de mí.


    —¿Hay algo entre tú y Fernando? —preguntó curiosa.


    Me reí.


    —Sólo es mi amigo y pronto quizá se vaya, le voy a contar hoy que estoy embarazada —contesté.


    —¿Segura? Quizá sea bueno, digo no estoy feliz de que te haya hecho sufrir, pero ha estado aquí todos los días en esa zona de sólo amigos.


    —Fui muy clara con él cuando hablamos. Ahora, a ver a qué tanto llega su amistad con la noticia.


    —Bien, sabes que aquí estaré. Por cierto, antes de que se me olvide, el viernes hay otro evento de Mateo… irás.


    —¿No irá él?


    —Sí, es en su honor. Así que deberás ir. Se dará en el acuario de Punta Estrella, quedará increíble.


    —Gracias por las opciones, pero sabes que ahí estaré.


    Ella sonrió.


    Salí de la oficina y después del local. Fernando estaba estacionado enfrente, se bajó al verme y me abrió la puerta, como siempre un caballero. Me subí, cerró la puerta y después se subió. Acomodó el retrovisor, miró hacia atrás. Me le quedé viendo.


    Desde antes él decidía a dónde ir, ni una sola vez había pedido mi opinión. Con él no había conocido las peleas que usualmente me contaban mis amigas en decidir.


    La única vez que me enojé por eso, él no estaba para pelearme, fue cuando me abandonó sin avisar.


    —¿A dónde me llevarás? —pregunté desconcertada.


    —Pensé que no lo preguntarías —contestó.


    —Quiero prepararme mentalmente para saber qué comeré.


    Me volteó a ver, se le dibujó una sonrisa.


    —Te llevaré a mi casa.


    —¿No vives con toda tu familia? Creo que no ayudaría en nada mi presencia y la relación que tienes con tu mamá.


    —Descuida, vivo solo.


    —¿Solo o con personas que te ayudan en la casa y tus escoltas?


    Se empezó a reír.


    —Bueno, vivo con muchas personas que no son mi familia.


    La dirección que tomó era la que ya conocía, pronto estaríamos llegando a esa colonia. Se detuvo frente a la reja negra que conocía perfectamente, la casa que había dejado vacía, sentí algo en mi pecho como si estuviera reviviendo el día en el que me enteré de que ya no estaba.


    Al entrar al jardín me di cuenta de que todo se veía diferente, lleno de vida. Ahora sí parecía que gente vivía ahí, era como si nunca hubiera ido.


    Se estacionó fuera de la cochera, se bajó y después se acercó abrir la puerta de mi lado.


    Me llevó al pórtico de la casa, ahí tenía preparado una mesa con platos sobre ella, recordé la vez que llegamos Regina y yo a comer, apenas y lo conocía. Me indicó dónde sentarme y él se sentó frente a mí.


    —¿Sabías que te diría que sí? —pregunté al ver la decoración.


    —No sabía, pero tenía que tenerlo preparado —confesó.


    —¿A qué se debe la invitación? ¿Averiguaste quién era?


    —Aún no ha venido a verme el detective, dijo que vendría en estos días, pero que estaba siguiendo una pista.


    —Ojalá te lo diga pronto, no quiero estar preocupada todo el tiempo.


    —Ya verás que pronto sabremos, pero no te traje por eso, te traje para hacerte una propuesta.


    Me le quedé viendo, no sabía de qué propuesta podría hablar y esperaba que no fuera de trabajo porque tendría que rechazarlo. Tenía que ser honesta con él, decirle todo respecto a Roberto y mi embarazo, no podía seguir en la incertidumbre, en su lugar yo no lo habría podido soportar.


    —¿De trabajo? —pregunté curiosa.


    Él negó con la cabeza.


    —De matrimonio. —Me corrigió.


    —¿De qué hablas? ¿Es broma?


    Me empecé a sentir extraña, como si rayos de electricidad recorrieran mi cuerpo, Fernando estaba perdiendo la razón, acababa de terminar una relación con el hombre que pensé que era el amor de mi vida, que aún amaba y me dolía que mi futuro se haya destruido. Todo sería diferente a como me lo imaginé que pasaría.


    Pensé en el día en el que quería besarlo, pero él me detuvo, quizá si me hubiera arrepentido después de todo. En ese momento no sabía que estaba embarazada.


    —No es broma, Vane. No tienes que decidirlo ahora, pero creo que puedo ofrecerte todo lo que te mereces y si es necesario podría sacarte de esta ciudad, podrías empezar de cero.


    —Fernando, por más tentadora que sea tu propuesta, no puedo aceptarla. Eres muy buen amigo y la verdad admito que has sido un soporte en todo este tiempo.


    —Piénsalo, yo esperaré lo que sea necesario.


    —Ya te dije que no puedo, hay algo que debes saber.


    —Ya sé que estás embarazada. —confesó.


    Mi corazón se detuvo por segundos y luego siguió. Él lo sabía todo ese tiempo.


    —¿Ya lo sabías? ¿Cómo lo sabes?


    —El día de tu accidente, el doctor creyó que era tu novio y dijo que parecía que todo estaba en orden. Después no dijiste nada, pensé que lo harías cuando estuvieras lista de compartirlo.


    No sabía qué decir, todo ese tiempo, pensé que el doctor sólo me lo había dicho a mí y que no era seguro, que debía ir a verlo con mi ginecóloga, por eso pensé que él no sabía nada.


    —¿Por eso no me querías besar?


    —No quería hacerlo porque no quería que pensaras que me estaba aprovechando de la situación. No quiero que me beses porque te sientes vulnerable o triste, quisiera que lo hicieras como hace cinco años.


    —¿Si hubiera sido en otra situación?


    —Claro, sabes que cuando te veo quiero hacerlo… incluso en este momento, pero no lo haré porque no quiero arruinarlo.


    —¿Y no te importa que esté embarazada?


    —Te amo y todo lo referente a ti, eso no cambia en nada. —Siguió.


    —No podría hacerte esto, no sabes ni de quién es —dije finalmente.


    —No necesito saberlo, sé la clase de mujer que eres.


    —Eres el peor de los amigos, ¿lo sabías?


    Él sonrió.


    —Ya te dije, seremos de esa clase de ex novios que seremos mejores amigos y si me lo permites, esposos.


    —No sé qué decirte, apenas y lo estoy asimilando.


    —Ya te dije, piénsalo tranquilamente, no me preocupa que no me ames ahorita, lo hiciste una vez y lo volverás hacer.


    Me reí.


    —Tienes mucha confianza en eso.


    Él asintió.


    


    

  



  

    

    Capítulo 19


    La decisión


     


    Después de aquella propuesta de Fernando, comimos como si no hubiera dicho nada, quedé en que, pensaría las cosas, pero primero tenía que tener en claro lo que quería y lo que consideraba fuera lo mejor. No sabía si podría abrir mi corazón nuevamente a él, me había hecho daño y por esos dos meses que había estado a mi lado, no quería decir que había recompensado todo el tiempo perdido.


    No le conté a nadie de lo que platicamos, ni siquiera a Regina que le contaba todo, sería mi decisión y no quería escuchar opiniones de todas las personas que me rodeaban, sabía que dirían que estaba loca, aunque después de lo que dijo mi mamá aquel día, creía que ella estaría de acuerdo con él.


    Me estaba arreglando para ir al evento de Mateo, ellos pasarían por mí. Me veía al espejo, ya se empezaba a notar algo, pero no parecía de embarazo, me sentía hinchada. No sabía qué me iba a quedar bien, tendría que ir comprando ropa que me ayudara porque sólo iba a crecer y crecer.


    —¿Ya estás lista? —preguntó Regina en el marco de la puerta.


    —No, no me gusta cómo se me ve… —respondí angustiada.


    —Creo tener algo, espera.


    No sabía que podía ser que me quedara de ella, tenía otro tipo de cuerpo. Trajo un vestido color negro, era strapless y pegado en la parte de arriba hasta un poco arriba del ombligo, después se abría, el largo en la parte de enfrente llegaba a la rodilla y por atrás al suelo.


    —¿Crees que me quede? —pregunté mirándolo.


    —No lo sabremos si no te lo pruebas —contestó poniéndolo en mi cama.


    —Bien, ayúdame a desabrochar este.


    Regina me ayudó a cambiar, después me miré al espejo, disimulaba la panza y me hizo sentir mejor. Me peinó con el cabello recogido, no me puso collar, sino, unos aretes largos color negro. Me maquilló y justo cuando estaban tocando la puerta de que habían llegado, terminó de arreglarme.


    La abracé y me deseó suerte.


    Después de casi una hora de camino, por fin llegamos al acuario, lo habían remodelado y se veía mejor que las veces que recordaba haber ido en secundaria. Mateo me ayudó a bajar del carro después de abrirle la puerta a mi mamá. Los tres entramos al lugar, había gente llegando e iban igual de elegante que nosotros.


    Al entrar, me sorprendí de ver que habían convertido el lugar en un salón de eventos, lleno de mesas y decoración elegante, las paredes eran el acuario, muy grande. Recordaba haberme perdido viendo los peces, era como un laberinto. Mis papás me indicaron dónde nos sentaríamos, pero me perdí viendo el inmenso tanque lleno de peces.


    Me fui caminando viendo el acuario, hacía mucho tiempo que no estaba ahí y habían redecorado todo, se veía increíble, hasta había tiburones. Perseguí a uno por la vitrina, se veía calmado, nadaba solo y en forma horizontal. Caminé a su lado, me agarré del barandal plateado que rodeaba el acuario.


    Me acerqué al vidrio, la profundidad del lugar no se alcanzaba a ver, era un acuario que ocupaba seis pisos de altura y no tenía una forma en especial, como un laberinto.


    Se escuchaba lejos la música del evento, me di cuenta de que había recorrido más de lo que pensaba. Regresaría cuando empezara a escuchar que hablaban por el micrófono, aún parecía que iban llegando las personas.


    El tiburón seguía moviéndose, lo podía ver desde ahí, me acerqué más y vi mi reflejo, pero algo más llamó mi atención. Detrás de mí había alguien parado, estaba de traje y sus manos estaban dentro del pantalón. Me volteé enseguida, era Roberto.


    No lo había visto desde aquel día que fui a firmar, mi corazón se detuvo, fue peor de lo que imaginé que sentiría. Nuestra mirada se cruzó, no podía controlar el nudo en mi garganta, no quería estar ahí, no quería hablar del tema.


    Iba a irme, pero se interpuso en mi camino.


    —Tenemos que hablar —dijo Roberto serio.


    —Hoy no tenemos que hacer nada —respondí—. Tengo que regresar.


    Me aguanté las ganas que tenía de llorar. No quería que me viera así, ahora me arrepentía de haberle dejado ese sobre, no iba a cambiar nada de mi presente y él haría su nuevo futuro.


    —No habrá otro momento. —Miraba a su alrededor.


    Quizá estaba preocupado porque Paola lo descubriera con otra mujer. Apreté mi mano en el barandal, estaba enojada.


    —No es necesario. Lo dejaste claro aquel día y los siguientes después de ese. Lo que dejé con Dora no cambia nada, sólo te dije por cortesía y no pediré nada, ni siquiera tu apellido, así que puedes estar tranquilo —dije mirándolo a los ojos.


    Quería que supiera que me haría cargo de todo y no lo necesitaba, ya no. Tragué saliva, no decía nada. Esperaba no me fuera a pedir que terminara con el embarazo porque ahora sí lo odiaría.


    —Vane, necesitamos hablar, pero no puede ser aquí. Necesito que vayas a esta dirección. —Me entregó un papel.


    —No. No puedo seguir viéndote, me arrepiento de haber dejado eso con Dora —contesté.


    Le devolví el papel.


    —¡No seas terca! ¡Es importante que lo hagas!


    Su tono de voz había cambiado, se escuchaba desesperado. Me estaba confundiendo, pero sólo recordaba las palabras que me había dicho en su oficina, no me amaba. Me empecé a marear, pero logré recobrar el equilibrio por el barandal.


    —¿A dónde me lleva esa dirección? —pregunté.


    —A un lugar seguro en el que podemos hablar —respondió.


    Miraba a su alrededor constantemente.


    —¿De qué quieres hablar? Ya harás tu futuro con esa mujer que según odiabas así que sigue con eso, prometo no molestarte nunca.


    —¿De qué hablas?


    —¡Beto! ¿Dónde estás? —Se escuchó la voz de Paola.


    Sentí que se hervía mi sangre de enojo.


    —Por favor, ve a esa dirección en dos días a las ocho de la mañana —dijo serio.


    Agarré el papel, Roberto se dio la media vuelta y se fue a buscar a su prometida, me daba coraje de sólo pensarlo. Arrugué la dirección, la puse en la bolsa de mano que traía colgada como mochila y regresé a la mesa con mis papás.


     


    La cena la pasé en piloto automático, no quería ni observar quiénes estaban ahí, no recordaba cómo fue el discurso que dio mi papá o cómo terminó todo.


    Le seguía dando vueltas a lo que acababa de pasar con Roberto, no lo entendía, pensé que no quería nada, ¿por qué debía ir hablar con él? ¿Por qué seguía amándolo? Sabía que una parte de mí siempre estaría conectada con él, pero sólo era por el bebé, nada más.


    Me rompió el corazón y aun así era el que me decía que fuera a la dirección que me dio. Mi cabeza era fría y decía constantemente que terminó, que sus palabras fueron directas, me lo había dicho a los ojos y no había dicho las cosas de forma que pudiera entender mal.


    Al día siguiente de la cena, me senté en el sillón de la sala, Puca se subió a mi lado y se acostó. La acariciaba mientras veía la tele sin prestarle atención. Todo era complicado, pero sólo tenía en claro una cosa, mi bebé era primero.


    Debía confesar que estaba intrigada por saber qué era lo que Roberto tenía que decir, aunque también tenía miedo, no sabía si iba a llegar a ese lugar y sería un lugar para terminar el embarazo o que estuviera algún abogado para que no le reclamara nada después o para que lo dejara en paz. Nada de lo que pasaba en mi mente era positivo.


    Escuchaba que Regina subía y bajaba escaleras, estaba hablando por teléfono, llevaba horas y no sabía con quién, después de que gritó que era su boda y la planearía como quisiera, sabía que hablaba con su mamá.


    Después de varios minutos más, escuché que colgó.


    —¿Todo bien? —pregunté levantándome del sillón.


    Puca se bajó al piso y se fue a la cocina.


    —¡Esto de planear una boda, es horrible! —exclamó Regina.


    —Todo saldrá bien. Me tienes a mí para estresarme con eso. Tú debes dejarte consentir.


    —¡Es mi mamá, quiere tirar la casa por la ventana, yo sólo quiero algo pequeño! ¿Entiendes?


    —Claro que entiendo y es lo que he estado viendo. Tengo una idea, pero no sé si te vaya a gustar tanto como a mí o podrían ser las hormonas.


    —Con que no me digas que separaste el salón del museo de historia de Punta Estrella, todo está bien.


    Me le quedé viendo.


    —¿Es en serio? ¡Vane, me conoces!


    Me empecé a reír, claro que no había pensado en eso.


    —Era broma. —Le aclaré.


    —Entonces, ¿qué has pensado?


    —Mejor te lo voy a enseñar, pide el día en el trabajo pasado mañana.


    —¿A dónde me vas a llevar?


    —Sí te digo, no será sorpresa.


    —Bien, ¿me dejarás decirte si lo odio?


    —Sí, podrás decir lo que quieras, es tu boda y yo haré lo que esté en mis manos para que sea lo que quieres y te haga feliz.


    Regina me abrazó.


     


    Al día siguiente me desperté en automático a las seis, quería seguir durmiendo, pero la intriga de saber lo que Roberto quería decir me consumía, no sabía si eso le hacía bien o mal al bebé. Tenía que ir o me quedaría con la duda.


    Me metí a bañar, traté de arreglarme lo más casual que pude, no quería que pensara que no había podido dejar de pensar en eso. Miré la dirección, estaba retirado, tenía que salir en ese momento.


    Salí de la casa. Al frente vi estacionado a Gregorio, parecía que estaba dormido. No sabía si despertarlo, encendí el carro, si Fernando me hablaba para preguntarme dónde andaba, le diría y Gregorio podría llegar. No sabía si se vería raro que llegara con un escolta a donde sea que fuera esa dirección.


    Manejé por mucho tiempo, estaba usando mi celular para guiarme en el camino, nunca había ido en esa dirección. No había carros, era temprano para ser domingo, me detuve frente al letrero de salida, había muchos árboles y el camino era de tierra.


    Respiré profundo y di la vuelta, me detuve frente a una casa que estaba en medio del bosque.


    La miré, era grande, hecha con piedras, los marcos de las ventanas y las escaleras combinaban, eran de madera color claro. Vi un carro estacionado a un lado, era un jetta del año, no era el de Roberto.


    Quizá no era él con quién iba a hablar.


    Sentí fresco al bajarme, se escuchaba como corría el viento detrás de mí, había hojas sueltas y volaban sin control, se escuchó un trueno, iba a llover. Me acerqué a la casa, subí los escalones que daban a la puerta principal.


    Mi corazón se había acelerado, pero no me podía retractar. Toqué tres veces.


    Escuché que quitaban el seguro de la puerta.


    Se abrió. Roberto estaba parado frente a mí, traía jeans y una sudadera, traía puesto el gorro que por poco no lo reconocí. Me había desacostumbrado a verlo con ropa casual, me sentí extraña.


    Me dejó pasar sin decir nada, antes de cerrar la puerta se asomó afuera y miró a todas partes. Parecía como si se estuviera escondiendo de alguien.


    Estaba parada en medio de una sala con tres sillones, había una mesa de té de madera oscura, a un lado, estaba un escalón que daba a un comedor que también estaba hecho de madera, a un lado del comedor se alcanzaba a ver una cocina, grande y rústica, pero con los aparatos modernos.


    Había una olla sobre la estufa, olía a chocolate caliente.


    Escuché que cerró la puerta antes de que pudiera seguir admirando el lugar, se quitó el gorro, estaba despeinado.


    —Pensé que no vendrías. ¿Quieres algo de tomar? —preguntó mientras subía el escalón y se dirigía a la cocina.


    En automático lo seguí.


    —No pensaba venir y no quiero nada de tomar, gracias. No pienso quedarme mucho tiempo —respondí mientras me sentaba en una de las sillas del comedor.


    Pareció que no me escuchó, sacó de un cajón dos tazas y sirvió el chocolate caliente. Puso la taza frente a mí, se escuchó otro trueno y se sentó en la silla que estaba en la cabecera, junto a mí.


    No agarré la taza.


    —Sé que parecerá extraño que te haya pedido que vengas aquí —comentó Roberto.


    No sabía qué responder, era obvio que pensaba que era extraño y más con el tono de voz con el que me hablaba. Escuchaba nuevamente a mi Roberto, pero recordaba el día que había terminado y era diferente.


    —Si esto es un juego, por favor, detente. Es mejor si me voy —respondí.


    Me levanté de la silla.


    Él sujetó de mi mano para detenerme. Sentí adrenalina recorrer todo mi cuerpo, se me nubló la vista, pero cerré los ojos, los abrí y respiré profundo. No dejaría que me viera llorar por él, no quería que jugara conmigo, no otra vez.


    —Por favor, siéntate. Tienes que escucharme —dijo Roberto tranquilo.


    —Bien. Habla. —Me senté, lo miré a los ojos, estaba esperando lo peor.


    —Esto es más difícil de lo que pensaba… no sé cómo decirlo… —Estaba nervioso.


    —¿No sabes cómo decirlo sin que lo tome mal? —pregunté recordando las palabras que me había dicho antes de que termináramos—. ¡Te advierto que, si es algo referente a mi bebé, las decisiones las tomo yo y nada más!


    Se me quedó viendo.


    —No, Vane. ¿Cómo me crees capaz de hacer algo así?


    —¿Es en serio tu pregunta?


    —Ese no es el punto. Lo que debes saber es que te amo y nunca he dejado de hacerlo.


    Me miró a los ojos, los veía vidriosos. Sentí un nudo en la garganta, me empecé a marear, quizá no había dicho esas palabras y todo lo había imaginado. Apreté mi mano en un puño.


    —¡Suficiente! ¡No sé qué clase de juego es este, no quiero jugar! ¡No te estoy pidiendo nada, ni siquiera que te involucres o te hagas responsable, firmo lo que quieras con tal de que me dejes tenerlo! Es lo único que tengo —exclamé con voz entrecortada.


    Me levanté de la silla. No quería seguir escuchando, me acerqué a él y le di una cachetada, más fuerte de la que le di a Fernando. No me quedé a ver su reacción, me di media vuelta.


    Abrí la puerta de la entrada, se escuchó otro trueno y comenzó a llover con intensidad. Caminé a mi carro mojándome, estaba llorando y furiosa, me subí. Estaba buscando las llaves, no las encontraba.


    Miré la casa, las había dejado en la mesa del comedor.


    Golpeé el volante como si tuviera la culpa y lloré más. Recargué mi frente en el volante, no podía controlarme, ¿por qué se le había ocurrido decir que me amaba? ¿Cómo podía creerle después de lo directo que fue?


    Escuché que se abrió la puerta del copiloto, había olvidado que dejé sin seguro. Roberto estaba a mi lado, mojado y escurriendo al igual que yo.


    Le vi su mejilla, estaba roja por la cachetada que le había dado. Tenía ganas de darle otra por haberse subido.


    —¡No me dejaste terminar! —exclamó Roberto enojado.


    —Ya no puedo más Roberto, ya no. Ganaste, me rompiste el corazón, es muy reciente y aun así me hablas para seguir burlándote de mí. —Empecé a llorar.


    Me dolía el pecho nuevamente como si fuera el primer día de nuestra separación.


    —Sé que te hice daño, quizá merecía que me dieras esa cachetada, y quizá seguiría haciéndote daño si no me hubiera enterado de que voy a ser papá, pero no te dejé porque no te amara, tenía que hacerlo. No debería de estar hablando contigo, tu vida corre peligro, pero tenías que saberlo… tenías que saber que me siento mal por haberte mentido, por hacerte creer que no te amaba y no te quería ver. —Estaba desesperado.


    Respiré profundo, no sabía si creer lo que me estaba diciendo, Fernando me había dicho que alguien más aparte de su mamá quería hacerme daño, pero no sabía si era a lo que se refería o de qué hablaba y no cambiaba el hecho de que se fuera a casar.


    —¡Me miraste a los ojos! ¡Me dijiste que no me amabas y que hasta debía darle una oportunidad a Marcelo! —Le recordé.


    —Sé lo que dije, pero no era verdad, cada palabra que salió de mi boca fue mentira. No sabes lo mal que me he sentido desde ese momento y luego verte con él, he querido golpearlo desde ese día.


    Sabía que se refería a Fernando.


    —No sé qué decirte, no sé qué pensar. No cambia el hecho de que estás comprometido y te vas a casar —dije, pero no lo estaba viendo a él, estaba viendo el parabrisas que se mojaba por las gotas de la lluvia.


    Se había intensificado.


    —No sé de dónde sacas esa información, pero es mentira. ¡Jamás me casaría con ella, la odio!


    —Entonces, ¿por qué siempre está contigo? Hasta te dice Beto y contrató a mi mamá para organizar la boda del siglo.


    Sentí asco en solo pensarlo.


    —¡Ella está loca y haría lo que fuera para alejarte más de lo que ya lo hizo! Ella es quien me está amenazando. Me advirtió que, si seguía a tu lado o incluso intentaba contactarte, te mataría.


    —¿Es en serio? ¿Ella te puede intimidar a ti? —pregunté incrédula.


    —Sé que suena increíble, pero había alguien dentro de tu casa cuando me amenazó y te iban hacer daño si no aceptaba lo que decía. En el evento que fuiste con él no te vio, pero en la cena de gala a la que fuiste, te vi hablando con mi abuelo y quise acercarme para hablar contigo, pero me detuvo y al día siguiente casi te atropellan. Al ver que no te pasó nada no se detuvo, provocó el infarto que mi abuelo tuvo y dijo que era una advertencia. Fingí tener un viaje de negocios para venir a este lugar, ella no sabe de su existencia —me explicó.


    Estaba temblando, todo lo que me decía sonaba lógico, pero no sabía si creerle. Todo me daba vueltas.


    —Tenía que alejarte si quería que estuvieras a salvo. —Agregó.


    —Pudiste haber dicho algo, decirme lo que realmente estaba pasando y podríamos haber hecho algo.


    —No podía permitir que algo saliera mal, si estaban dentro de tu casa sabría si le mentí y quizá no estaría aquí hablando contigo.


    Intentó sujetarme la mano, pero la alejé. No parecía ser el Roberto que conocía, todo ese tiempo me había demostrado que era valiente y sabía lo que quería, eso no debería ser diferente.


    Respiré profundo intentando hacer lógica en sus palabras.


    —¿En qué cambia nuestra situación si estás amenazado? —pregunté.


    Me sentía impotente si era verdad lo que decía, entonces quería saber por qué ahora me lo compartía.


    Lo miré, él no dejaba de verme, su mirada era como la de siempre en los meses que estuvimos juntos. Me di cuenta de que no había dejado de amarlo, pero me había lastimado.


    —En que ahora sabes la verdad del porque me tuve que separar de ti. Sabes que te amo, que no dejé de hacerlo nunca y haré todo lo que está en mis manos para deshacerme de ella y, que tú y mi bebé estén bien.


    —Tenías razón, es peor cuando te engañan.


    Me dolía el pecho, a pesar de que mi corazón le creía, me había lastimado y me había dejado. Me había mentido, no sabía si podría confiar en que todo saldría bien.


    —No digas eso, no lo hice con ese fin. Sólo quería que estuvieras bien. No me arrepiento de mi decisión, por eso tú y mi bebé están a salvo.


    Intentó sujetar mi mano nuevamente, esta vez lo dejé. 


    Lo miré, parecía sincero. No tenía fuerzas para discutirlo, para cuestionarlo. Si era verdad lo que decía, entonces me había dejado porque me amaba lo suficiente para hacerlo.


    —Esto es tan complicado —comenté finalmente.


    —Lo sé, pero lo voy a resolver. Te lo juro, aunque sea lo último que haga.


    —¿Qué pasará por mientras?


    —Seguiremos como ahora, sin que lo sepa, no podemos arriesgarnos y en cuanto sea el momento, haré lo que tenga que hacer.


    —No creo que sea problema, así hemos estado por dos meses.


    —No será así por siempre, al menos que me digas que ya no me amas y por eso fuiste a ese evento con él.


    Le quería decir que lo amaba y no había dejado de hacerlo, pero estaba enojada, me había hecho sufrir en vano. 


    —Ven, vamos a que te bañes, no quiero que te enfermes —dijo sin esperar a que yo respondiera algo.


    Asentí.


    Abrió la puerta del carro, se escuchaba la lluvia caer con fuerza, corrió a mi puerta y la abrió. Me bajé del carro, aún no podía saber lo que sentía después de escuchar sus razones, pero sabía que lo amaba y que a pesar de que volviera a romper mi corazón, se lo daba en una bandeja de plata.


    Me guio nuevamente a la casa, entramos, se escuchaban truenos como si se estuviera cayendo el cielo. Los dos estábamos escurriendo. Me miró y yo a él, tenía frío, empecé a temblar.


    —Quisiera odiarte, de verdad, lo quería… pero no puedo —dije finalmente.


    Se acercó a mí, invadió mi espacio personal, me acomodó el cabello como solía hacerlo y sentí nervios, nuevamente sentía adrenalina recorrer mi cuerpo. Ahí estaba frente a él, vulnerable y entregándole mi corazón, otra vez.


    —Perdón, te pido perdón… pensé que era para lo mejor y que deshaciéndome de ella volvería a buscarte y si era necesario, volverte a enamorar. Te amo, Vane.


    Sujetó de mi barbilla para que lo viera, tenía la vista nublada. Lo intentaba ver a los ojos, pero ya no sabía si eran las hormonas o en verdad quería llorar.


    —Nunca dejé de amarte… —confesé—. Aunque me haya sentido como basura e ingenua por darte todo.


    Se me salieron dos lágrimas.


    Él las limpió con su pulgar y después se acercó, me besó y recordé todo lo que habíamos vivido. Lo amaba con todo mi corazón. Sus manos se enredaron con mi cabello y me acercó más a él. Los dos estábamos mojando todo, el piso ya tenía acumulado un charco de agua.


    Nuestra respiración se aceleró, me abrazó y me acercó más a él. Me sujetó de la cabeza, me miró, quise leer sus pensamientos, pero no sabía qué podía estar pensando. Sentía como si estuviera soñando y eso no estuviera pasando.


    —No sé si debí decirte algo, pero ahora que estás frente a mí no me arrepiento de haberlo hecho. Aunque sé que, saliendo de aquí, tendré miedo por lo mismo —confesó.


    Miró al suelo, estaba asustado. Lo sujeté de su barbilla, hice que me viera a los ojos, se veían vidriosos.


    —No hay que pensar ahora en lo que está detrás de esa puerta.


    Se iluminó el lugar por un rayo y después se escuchó un trueno que hizo que las ventanas retumbaran.


    —Es difícil no hacerlo y ahora no sé por qué te puse en peligro diciéndote lo que te dije.


    Podía ver que peleaba con él mismo. Nunca lo había visto así, pensé que siempre sería yo la que recargaría mis miedos y problemas en él, pero no sería así, también podía hacer algo por él.


    —Sólo por hoy olvida todo, pongamos pausa. Ya lo que está hecho, lo está y no cambiará.


    Me puse de puntitas, me acerqué a él y lo besé. Sujeté de su cabeza y jugué con su cabello. Todo a mí alrededor se congeló, había decidido detener el tiempo para pasar ese momento, no sabía si pronto se fuera a repetir.


    No dijo nada, me besó, hizo un recorrido en mi cuello, eso me hizo sentir cosquillas. Sonreí, hacía mucho tiempo que no lo hacía de esa manera. Ayudó a quitarme la blusa y yo le desabroché la sudadera, caímos al sofá que estaba en la sala sin importarnos que se mojara. Quería estar con él, olvidarme de lo que había dicho y que todo lo que había detrás de la puerta de la entrada desapareciera.


     


    Abrí los ojos, seguía en aquella casa escondida en el bosque, era de noche y se escuchaba la lluvia todavía, el cuarto estaba oscuro, pero se veía luz debajo de la puerta. Miré a mi lado, Roberto no estaba, escuché su voz en la planta baja.


    Me levanté, me puse una camisa de él que tenía a mi lado, supuse que él la dejó ahí. Mi ropa seguía húmeda. Salí de la recámara, pasé por la sala que había antes de llegar a las escaleras.


    —¿Qué quieres que haga? Llego mañana, ¿cuál es el problema? —Lo escuché enojado.


    —¿Y qué tengo que ver yo? ¡Si estoy siguiendo tus indicaciones! ¡Ahora resulta que tengo que controlar sus movimientos! —exclamó enojado.


    Terminé de bajar las escaleras, él estaba en el comedor, sólo traía puesto unos pantalones de pijama. Por lo que parecía, según lo que me platicó estaba hablando con Paola. Me acerqué, él me vio y me hizo señal de que no dijera nada.


    Saqué mi celular, le mandé mensaje a Regina que llegaría al día siguiente. No quería que se preocupara y también le puse que estaba en pie el lugar a donde la iba a llevar, sólo tenía que regresar temprano.


    —Adiós. —Escuché que dijo Roberto.


    Colgó. Dejó su celular sobre la mesa y se acercó.


    —¿Te desperté? —preguntó preocupado.


    —No, no fuiste tú.


    —¿Cómo te sientes?


    —Honestamente, con mucha hambre.


    —En eso sí te puedo ayudar.


    —Te lo agradecería.


    Roberto indicó que me sentara mientras él preparaba algo de comer. Lo obedecí, no tenía ganas de discutir, tenía hambre, más de la que quería admitir.


    —Roberto, ¿qué es lo que vamos hacer? —pregunté mientras veía que ponía un sobre de sopa en agua caliente.


    —¿De qué? —respondió sin entenderme.


    —Saliendo de aquí regresamos a la realidad. La realidad de que no eres nada mío y estoy embarazada. Pronto se va a notar, Paola lo sabrá y si está loca como dijiste, me da miedo pensarlo, quizá debería irme de la ciudad en lo que pasa todo esto.


    —Esa realidad no durará, Vane. Sé que Fernando te puso un escolta, podrás estar a salvo mientras todo pasa y cuando todo termine, te casarás conmigo y viviremos felices para siempre.


    Me reí.


    —Si yo me pude escapar de ese escolta, imagino que alguien puede pasar desapercibido, no es seguro.


    Se sentó frente a mí y sujetó mi mano.


    —Tenemos que pensar en algo. No puedes huir, ¿recuerdas?


    —Te recuerdo que, a pesar de que te perdono, rompiste mi corazón.


    —Para protegerte.


    —Como le llames, los primeros días sentí que moría.


    —Y como ya te lo he dicho, siempre te pediré perdón, pero era necesario.


    —¿Si no hubiera estado embarazada habrías vuelto?


    —Sí, ese era mi plan, pero aún no sé cómo deshacerme de ella. He estado tratando de encontrar algo que la meta a la cárcel o algo así, pero es lista.


    —No me expondré, si en un mes no se soluciona, me iré de aquí. No sé a dónde, pero creo que sería lo mejor para nuestro bebé, ¿no crees?


    Pareció que le dolió lo que dije y me di cuenta de que tenía los ojos vidriosos, sujetó mi mano y entrelazó sus dedos con los míos, asintió.


    —Sé que no tengo derecho a preguntar, pero la incertidumbre me va a matar.


    —¿Qué cosa?


    —¿Volviste con él?


    Sabía que se refería a Fernando. No podía ni pronunciar su nombre, era obvio que le molestaba, pero no podía hacer nada, él provocó que mi relación con Fernando sanara un poco.


    —No, si lo hubiera hecho, no lo engañaría. Me conoces, pero debo confesarte que se ha convertido en un buen amigo —confesé.


    Se hincó en el suelo, recargó su cabeza en mis piernas y con sus manos sujetó mi vientre, sentía extraño que lo hiciera. No dijo nada, le acaricié el cabello, sentía que estaba en un sueño, que pronto despertaría y me seguiría sintiendo miserable.


    No dormimos en toda la noche, cenamos la sopa de letras que cocinó y platicamos de todo lo que había pasado. Le platiqué de cómo me enteré y lo que la ginecóloga me había dicho, que todo estaba bien. Tenía que ir en dos semanas a ver cómo iba todo, pero no tenía de qué preocuparse.


    También le conté que Fernando había estado yendo a mi casa y sabía que no le había gustado, pero lo entendía. Le aclaré que no había pasado nada entre nosotros, aunque me defendí diciendo que, si hubiera pasado algo, no tenía el derecho de reclamarme nada, pero al final le confesé que era poco el tiempo que llevábamos separados y que en mi mente no existía posibilidad de tener una pareja en un futuro cercano. Mi bebé era lo más importante.


    Eventualmente dejó de llover y comenzó amanecer, los dos nos teníamos que ir. No quería dejar la burbuja que habíamos creado, pero tenía que ser así, por mi seguridad.


    Me acompañó al carro, me miró, sujetó mi rostro y me acercó a él. Me puse de puntitas y lo besé.


    —Si nos encontramos en algún otro evento, si te digo cosas malas porque Paola está ahí será como si te dijera que te amo —dijo sujetando mis hombros.


    —Bien. Entonces, te odio —contesté.


    —Yo más.


    Sonreí. Me volvió a besar y me abrazó fuertemente. Me subí al carro y de pronto iba de regreso a la ciudad. Salí cautelosa de ahí, no quería que nadie me viera, me introduje a la calle y miré el retrovisor. Roberto se había quedado más tiempo para no levantar sospechas por el tiempo de nuestra llegada.


     


    Llegué a la casa justo a las ocho de la mañana, extrañamente no me sentía cansada. Por una parte, estaba feliz, pero, por otra, sentía miedo. Si fuera sólo yo, quizá podría ignorar las amenazas de Paola, pero no con mi bebé.


    Me bajé del carro.


    Puca me recibió como si no me hubiera visto en años.


    —¡Regina! ¿Estás lista? —pregunté entrando.


    Subí a la recámara a cambiarme de ropa.


    —Lista para ir y que me cuentes dónde estabas —contestó esperándome en el marco de la puerta.


    —No me creerías, aunque te lo dijera —respondí mientras me cambiaba.


    —De ti puedo esperar lo que sea, ¿vamos a desayunar?


    —Sólo un snack, tengo reservado el lugar para el desayuno, pero está retirado y no te diré dónde es.


    —Vamos.


    Agarramos una barra de granola y, le dejamos comida y agua a Puca antes de salir. No vi a Gregorio afuera y Fernando no me había contactado, era muy extraño, pensé que desde ayer tendría llamadas solicitando mi paradero.


    Regina se me quedó viendo y después de apurarme a entrar al carro, finalmente empecé a manejar. En el camino le confesé todo lo que había pasado, desde lo que pasó el día en el acuario hasta el día anterior en la casa escondida en el bosque.


    Me escuchó sin interrumpir, pero veía que estaba igual que yo, preocupada por lo que Paola podría hacer. Le pedí que no dijera nada, me regañó por pedírselo, decía que, si se lo tenía que decir entonces no la conocía bien, pero eso era importante.


    Manejé por más de una hora hasta que vi el letrero que estábamos llegando a los muelles, ella observaba el paisaje intentando adivinar a dónde íbamos.


    —Entonces, ¿qué pasará contigo y Roberto? —preguntó mientras pasábamos junto a una montaña y se veía el mar.


    Era un día soleado, como si no hubiera llovido la noche anterior.


    —Seguiremos igual —contesté.


    Suspiré.


    —¿Separados?


    —Así es, hasta que Paola deje de ser un problema.


    —Podrían ser años.


    —Sí, así es. No tengo idea qué pasará.


    Por fin llegamos a donde quería llevarla. Me estacioné frente a los muelles, había barcos, botes y yates junto a ellos. Regina parecía desconcertada, miraba para todas partes buscando algún lugar donde podría ser el salón de eventos.


    Me dirigí al muelle, ella me siguió. Busqué el yate con el nombre de: Paraíso en altamar, lo encontré.


    Había un señor robusto y de cabello oscuro frente a la entrada.


    —¿Señor Ontiveros? —pregunté al verlo.


    —Buen día, usted debe ser la señorita Aguilera.


    El señor se acercó a sujetar mi mano, se mostró muy amable. Regina lo saludó, aún no hablaba. Parecía asustada, esperaba le gustara la sorpresa.


    —Usted de ser la futura novia, espero encuentre todo en orden —comentó el señor Ontiveros al dejarnos pasar a la cubierta superior.


    Regina miraba a todas partes, los detalles del yate eran elegantes, tenía más de siete cubiertas, nos indicó el camino hasta que llegamos a la Proa. El yate era amplio por lo que había ocho mesas decoradas con manteles blancos, los platos estaban sobre el mantel preparados para tres tiempos, copas y vasos transparentes, en el centro había un envase transparente con arena, conchas y una gardenia.


    Por arriba se veían cables con focos redondos, de momento estaban apagados, pero la idea era que, si oscurecía, podrían estar encendidos. El señor nos indicó el camino a una mesa.


    —En breve saldremos, disfruten del desayuno —dijo el señor.


    Nosotras nos sentamos, él se fue y un mesero salió a ofrecernos de tomar. Regina pidió café y yo un té.


    —¿Dijo que en breve saldríamos? —preguntó Regina asombrada.


    —Así es, es parte de la experiencia. No quiero que tengas un paisaje con muelles, ahora verás a dónde iremos —respondí con una sonrisa.


    —Debo admitir que me estás sorprendiendo.


    —Espero te guste o tendré que ingeniármelas para pensar en algo más.


    Ella sonrió.


    Mientras nos servían el desayuno el yate comenzó a moverse, el agua estaba calmada, casi no se sentía el movimiento. Finalmente llegamos al punto donde me habían dicho que se encontraba una isla con paisajes verdes, Regina se levantó de la silla y se acercó al barandal para verlo mejor.


    —¡Me encanta, es perfecto, íntimo, único, sencillo, elegante y mejor de lo que yo tenía en mente! —exclamó Regina al ver que me acerqué.


    Sonreí.


    —Esperaba dijeras eso —comenté mirando el horizonte.


    —¿Qué tan pronto puede quedar la boda? De preferencia antes de que mi mamá se vuelva loca y pueda hacer algo.


    —Tan rápido como un mes, pero te falta el vestido Regina.


    —Tengo en mente uno y queda perfecto para esta ocasión. Está decidido le diré a Gil que, en un mes será todo, te quiero de color verde como el que me gusta.


    —Perfecto. Mi mamá y yo arreglaremos todo.


    Regina sonrió, se recargó en el barandal, la veía feliz. Es lo que importaba.


     


     


    


    


  




  

    

    Capítulo 20


    La boda


     


    Se ha pasado el tiempo volando, han transcurrido dos semanas desde que Regina me había dicho que quería la boda en un mes, era más laborioso de lo que pensaba, pero todo iba saliendo bien. Fernando me había enviado mensajes de que no estaba en la ciudad, pero que llegaría por la tarde, quería verme.


    Aún no tenía el valor de decirle que no aceptaría su propuesta, tampoco había hablado con Roberto y eso me hacía sentir como si hubiera sido sólo un sueño lo que pasé en esa casa del bosque, tenía que ser paciente.


    Llegaría tarde al trabajo, tenía que ir a la cita con la ginecóloga, si mis cálculos no estaban mal, entonces cumpliría catorce semanas, eso quería decir que ya eran tres meses, veía mi vientre, se veía más hinchado, ahora sí era difícil encontrar pantalones que me quedaran, decidí usar un vestido.


    Después de mi cita, había quedado de ir con Regina a recoger su vestido de boda, que no me había querido decir cómo era hasta que se lo probara por última vez, así que era obligatorio ir.


    Me estacioné frente al consultorio, abrí la puerta del carro y entré a la recepción. Me indicaron el camino y al abrir la puerta vi a Roberto sentado frente al escritorio de la doctora, ella tenía una sonrisa dibujada en su rostro.


    ¿Cómo sabía que hoy era la cita? ¿Qué hacía ahí? Entré un poco nerviosa y sentí miedo, esperaba Paola no supiera que él estaba ahí.


    —Buenos días, Vane —me saludó la doctora Myrna al entrar.


    Cerré la puerta antes de que alguien más supiera que Roberto estaba ahí.


    —Buenos días, doctora —respondí.


    Me acerqué a Roberto, él unió sus labios a los míos para saludarme. Lo extrañaba.


    —Le comentaba al señor Austria que había llegado temprano —dijo la doctora.


    —Sí, lo siento. Anoté la hora de la cita media hora más temprano —respondió Roberto inocente.


    —Lo bueno es que llegaste, ¿vamos a verlo? —Sonreí.


    —Claro, Vane te esperamos, ve a cambiarte.


    Asentí.


    Entré al baño que tenía en el consultorio, me cambié a la bata que tenía y salí. Roberto estaba en el mismo lugar que estuvo mi mamá la primera vez que fuimos. Me sentía nerviosa y más porque él no había visto nada.


    Me acosté en la camilla como la primera vez que fui, Roberto sujetó mi mano, sentí que temblaba, estaba nervioso. Miraba la pantalla esperando ver algo, la doctora me embarró el gel, colocó el transductor y comenzó a moverlo en mi vientre.


    —¿Eso no daña al bebé? —preguntó Roberto preocupado.


    —No, no te preocupes, no lo daña —respondió la doctora paciente.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    —Nervioso —confesó.


    Se escuchó nuevamente el sonido más hermoso que había escuchado en mi vida, era el corazón de mi bebé, se me escapó una lágrima de felicidad. Roberto apretó mi mano, tenía los ojos vidriosos. En la pantalla se veía el bebé moverse, ya tenía forma, movía las manos y los pies.


    —¿Cómo lo ve doctora? —pregunté emocionada.


    —Muy bien, todo se ve excelente —contestó midiendo cosas, anotando en su libreta otras, pero tenía una sonrisa en su rostro.


    —Ya ves, nada de qué preocuparse, puedes dejar de estar nervioso —le dije a Roberto.


    —Es fácil para ti decirlo —respondió.


    Seguía sorprendido.


    —¿Quieren saber el sexo del bebé? —preguntó la doctora repentinamente.


    —¿Ya se puede saber?


    —En esta ocasión, sí.


    —¿Quieres saber qué es? —Miré a Roberto.


    Él asintió. Se veía que estaba ansioso por saberlo.


    —¡Es un varón! —exclamó la doctora feliz.


    Señaló en el eco lo que le hacía ver que era hombre, Roberto y yo nos volteamos a ver, nos reímos y teníamos los ojos vidriosos de emoción. Sentía algo diferente con él ahí. Me apretó la mano, lo miré, estaba feliz.


    La doctora nos explicó lo que seguía, mis cuidados, las vitaminas, más exámenes que tendría que hacerme y salimos del consultorio. Roberto no me dejó pagar la consulta, pero no me resistí.


    —¿Cómo le hiciste para venir? —pregunté desconcertada antes de salir del edificio.


    —Debo confesar que he tenido ayuda de Dora. Investigó de la cita y también de la agenda de Paola, sé que está con tu mamá planeando nuestra boda ficticia —confesó.


    —¿Qué pasó con Marta?


    —Marta ya estaba grande, había ayudado mucho a mi abuelo, y en los últimos días había estado olvidando cosas, dejaba pasar a cualquier persona… tuve que sentarme con ella, la jubilé.


    —Sí, creo que ya estaba cansada… por otro lado, Dora es muy buena. Siempre se ha portado amable conmigo.


    —Lo sé, por eso la elegí a ella.


    Me le quedé viendo, de verdad siempre analizaba las cosas antes de hacerlas, por eso me costaba trabajo pensar que había cedido a las demandas de Paola.


    —¿Aún no hay novedades en el otro tema? —pregunté recordándola.


    —No, pero no descansaré.


    —Después de la boda de Regina, me iré. Tengo que proteger a nuestro niño.


    Él sonrió, pero era una sonrisa con sufrimiento. Sabía que lo decía por el bien de nuestro bebé, pero no quería que me fuera.


    —Sí por el momento tienes que cuidar a Roberto junior. Tendré que pensar en algo antes de la boda para que no te vayas y pueda cuidarlos aquí.


    —¿Quieres que le ponga el mismo nombre que tú?


    —Sí, me gustaría, pero dependerá de lo que tú quieras.


    —Lo pensaré.


    —Te odio —dijo sonriendo.


    —Yo más —respondí.


    Se acercó a mí, me besó. Salimos por las puertas, él se fue por otra parte poniéndose lentes de sol y un sombrero, no parecía él. Me quedé parada un momento, no sabía cuándo lo volvería a ver.


    Sacudí mi cabeza, tenía que pensar que lo solucionaría antes de que el mes se cumpliera. Manejé hasta la tienda donde me había dicho Regina que me esperaría. Me estacioné enfrente.


    Ella me saludaba, estaba frente a las puertas del local. Me bajé, la abracé.


    —¿Cómo te fue? —preguntó mientras entrábamos.


    —Ya sé qué será —contesté con una sonrisa.


    —¿Tan pronto?


    —La doctora dijo que en este caso sí.


    —No me dejes con la duda, ¿qué será?


    —Adivina.


    —Hay sólo dos opciones y puede ser cualquiera.


    Me reí.


    Me miró a los ojos, me vio de pies a cabeza como si eso le ayudara a descifrar el sexo de mi bebé.


    —¿Hombre? —preguntó nerviosa.


    Me reí.


    —No tengo idea cómo lo haces —confesé.


    —¿Estoy en lo correcto?


    Asentí.


    Ella saltó de emoción. Dijo que me sentara y esperara a que se cambiara para enseñarme su vestido. No había entrado al probador y ya estaba llorando de emoción. No podía creer que mi mejor amiga se estuviera casando con un hombre increíble.


    Estaba muy ansiosa, mi pierna se movía sin control, Regina hablaba desde el cambiador y me platicaba que habían decidido a dónde se irían de luna de miel y que sería por tres semanas, que ya estaba todo planeado.


    Finalmente salió, se acercó conmigo y yo tenía los ojos llenos de lágrimas. Era largo de manga larga, nada pomposo, tenía encaje en la parte de arriba de la cintura y después caía de forma sencilla, era totalmente ella. El cabello rojizo se le veía más intenso con el blanco. Podría irse así a la boda y se veía como una princesa.


    —Aún falta la mantilla, obviamente el peinado y el maquillaje —explicó Regina al verme.


    —Te ves… no tengo palabras… ¡es perfecto! —exclamé emocionada.


    Me acerqué y le acomodé la falda, estaba muy emocionada, la abracé. Ella también tenía lágrimas en su rostro.


    —Espero no llorar ese día, el maquillaje se me correrá —dijo Regina limpiándose.


    —Y aun así te verás increíble. —Le aseguré.


    —Es el vestido, tiene ese efecto.


    Nos reímos.


    Por la tarde llegamos a la casa. Fernando estaba esperándome en el pórtico, Regina lo saludó y dijo que iría a tomar una siesta. Me acerqué a saludarlo.


    —¿Cómo te fue en tu viaje? —pregunté.


    —Bien, aunque es cansado. Siento que poco a poco te veo menos —respondió Fernando.


    —Tienes nuevas responsabilidades, por lo menos te veo antes de que se cumpla el mes, podría ser peor.


    —Sé porque lo dices.


    —No se te pasa nada. —Estaba jugando.


    —¿Dónde dejaste a Gregorio?


    —¿Cómo? Pensé que tú lo llamaste.


    —¿Desde cuándo no está?


    —Desde hace dos semanas.


    —¿Qué? ¿Y no me habías dicho?


    —Pensé que te reportaba todo y después de días de que no ha pasado nada, pensé que todo iba por buen camino.


    —Entremos —dijo preocupado.


    Sacó su celular y envió un mensaje. Entré a la casa, Puca nos recibió feliz y movía la cola de un lado a otro. Me senté en el sillón mientras él mandaba mensajes y eso sólo me ponía más nerviosa.


    —¿Qué pasa?


    —Ya sé quién te quiere hacer daño, pero no tenía sentido dado el historial de dinero que tenía en su cuenta, así que alguien la está ayudando —respondió dando vueltas en la sala.


    —Siéntate que me vas a marear. Tengo que confesarte algo.


    Fernando me miró, estaba preocupado, le señalé el sillón a mi lado.


    —¿Qué pasó? ¿Está todo bien? —preguntó.


    —Calla y déjame hablar, no puedes interrumpir, ¿de acuerdo?


    Él asintió.


    —Bien. Imagino que la persona que me vas a decir es Paola Bedolla.


    —¿Sabías y no me dijiste nada?


    —Es complicado.


    —¿Por qué te querría hacer daño?


    —Porque es hora de que sepas quién es el papá de mi bebé, que sepas que lo amenazó con hacerme daño si no se separaba de mí y se iba con ella.


    Se quedó mirando el suelo, pero sabía que no estaba viendo eso, pensaba las palabras que le acababa de decir. Cerró los ojos y los volvió abrir, me volteó a ver.


    —Tenía que ser Roberto, ¿verdad? No podía ser alguien más de la oficina. Con razón en el evento te portaste así… —contestó serio.


    —Yo no sabía que eran familia, las cosas se dieron.


    —¿Y qué está haciendo para arreglarlo? ¿Lo sabes desde que se separaron?


    —No lo sé. Dijo que ella era lista. No, yo me acabo de enterar de todo hace dos semanas, lo que pasé antes de eso fue real.


    Se quedó serio mirando hacia la televisión como si la estuviera viendo, pero estaba apagada. No sabía qué estaba pensando, pero me sentía mal por no haberle dicho antes.


    —Ese dinero en su cuenta no es de ella, alguien lo transfirió y creo que mi mamá la está ayudando —confesó.


    —Eso sería una locura, Fernando.


    Me levanté del sillón. No entendía en qué me había metido.


    —En cuanto lo confirme, el secreto de mi madre saldrá la luz. —Me aseguró.


    Se levantó del sillón, tomó de mis manos, lo miré. Hace mucho que no lo veía así, pensé en todo el tiempo que estuvo a mi lado, pasó conmigo cosas que no olvidaría como cuando conocí a mi papá y su boda con mi mamá. Así que siempre estaría agradecida.


    —Te prometo que se acabará, pero tienes que dejarme hablar con Roberto —dijo Fernando.


    —Ese nunca ha sido el problema. Sólo deberás tener cuidado, Paola lo vigila y no sé si me vigile a mí.


    —En ese caso…


    Sacó su celular y envió un mensaje.


    —¿Qué haces?


    —Espera…


    No tardó mucho cuando el celular empezó a sonar. Él contestó.


    —¿Roberto? Sí, voy llegando de allá. Tenemos que hablar con urgencia, el tema es delicado y pone en riesgo a la compañía así que tenemos que tener esta reunión de forma confidencial —dijo Fernando como si nada.


    Me le quedé viendo, Roberto le respondía, pero no tenía idea de qué era lo que decía.


    —Bien, nos vemos en una hora.


    Colgó.


    —¿Qué pasó?


    —Te avisaré después de la junta que tenga con él.


    Fernando se despidió y salió de la casa. Me quedé con la intriga de lo que hablarían ahora de que ya sabían los dos la verdad, pero tendría que esperar. Escuché a Regina, estaba hablando como si estuviera desesperada, subí las escaleras, la puerta de su cuarto estaba abierta y estaba hablando por teléfono.


    —Tenemos que encontrar algo, vas a ver que sí. Tenemos dos semanas, claro que habrá algo —dijo.


    Me quedé en el marco de la puerta. Tenía los ojos vidriosos como si lo que estuviera diciendo no fuera verdad.


    —Hablamos. —Colgó. Me volteó a ver.


    —¿Todo bien? —pregunté preocupada.


    —¿Ya se fue Fernando?


    —Ya.


    —Lo que pasa es que no hemos encontrado lugar dónde vivir.


    —¿Por qué no se quedan aquí?


    —¿Y felices los tres?


    —No viviría aquí, tonta. Esta casa es perfecta para ustedes dos.


    —¿Y tú? ¿Dónde vivirías? Es tu casa.


    —Eso se puede arreglar, además no querré vivir sola con un bebé, no sé cuánto tiempo le tome a Roberto hacer a Paola a un lado.


    No le había dicho que después de su boda me iría, no tenía el valor para verla triste así que era mejor que pensara que le estaba dejando la casa para que fuera feliz.


    —¿Dónde vivirás?


    —Es obvio, con mis papás. Mi mamá quiere que esté cerca cuando nazca el bebé y yo me sentiría mejor de estar con ellos.


    —¿Lo dices en serio? ¡Vane, eso sería un alivio! ¡Esta casa es perfecta!


    —Lo sé, por eso te la estoy ofreciendo.


    Ella empezó a llorar, se acercó y me abrazó.


    —¡Te voy a extrañar bastante!


    —Estaré a una llamada de distancia así que no te preocupes, háblale a Gil y dile que encontraste dónde vivir.


    Ella sonrió, agarró su celular y marcó.


    Después de eso, no supe nada de Fernando en todo el día, no sabía de qué habían hablado y me sentía nerviosa porque habían hablado de mí, después de tener una relación de trabajo y como primos, no sabía cómo iban a reaccionar.


     


    Me desperté en mi recámara, era temprano, miré el reloj, tenía que arreglarme para ir a trabajar, me sentía muy cansada. El embarazo me hacía sentir siempre cansada, pero en exceso. Era como si tuviera que pedirle permiso a mi cuerpo de que se levantara porque tenía que hacerlo.


    Manejé al trabajo, mi mamá ya estaba ahí arreglando la decoración de la entrada. Al verme, sonrió, mi panza comenzaba a mostrarse, llegó y saludó a su nieto. No le había contado que ya sabía que sexo era.


    —¿Cómo te sientes hoy? —preguntó mi mamá.


    —Cansada, pero creo que es normal —respondí.


    —Lo es.


    —¿Quieres saber qué será?


    —¿Ya sabes?


    Asentí.


    —Entonces, ¿qué esperas para decírmelo?


    —Es hombre.


    Mi mamá sonrió, estaba feliz, me abrazó. Dijo que teníamos que ir a comprarle ropa y todas las cosas que iba a necesitar. Lo que me recordaba que tampoco le había dicho que me iría, pero no era el momento. Querría convencerme de que me quedara y que le explicara el por qué había tomado esa decisión. Me lo ahorraría, le diría ese mismo día.


     


    Estuve trabajando todo el día, miraba mi celular esperando a que Fernando mandara algún mensaje, pero nada. Mejor me concentré en que todo estuviera en orden para la boda de Regina. Hice llamadas todo el día para confirmar asistencia, aunque eran pocas; Mariana, Celeste y Rebeca fueron las primeras que confirmaron, Gilberto había invitado a Daniel y a Melisa, Daniel confirmó que ahí estaría y Melisa que le hablara un día antes para decirme si acaso podía o no.


    Me di cuenta de que había oscurecido, mi mamá dijo que cerrara con llave cuando terminara y salió. Me quedé sola en el local, debía regresar a casa, le hablaría a Fernando, no podía ser que me habían dejado intrigada y más con la duda de lo que le había pasado al escolta.


    Apagué la laptop, me levanté y salí de la oficina, en la puerta vi a Fernando, casi me da un infarto, me asusté, sentí que la sangre se me fue a los pies.


    —¿Por qué no cierras la puerta con llave? —preguntó Fernando enojado.


    —¿Por qué no avisas que vas a venir? —respondí asustada.


    —Lo siento, pero no podía ser por teléfono.


    —¿Qué pasó?


    —Hablé con Roberto.


    —Eso ya lo sé, pero no me has dicho de qué hablaron.


    —Si te tranquilizas, te puedo decir.


    —¡Habla!


    —Primero que nada, dijo que era un alivio que supiera y me advirtió que ni se me ocurriera hacerte nada, aclarándome que fuera bueno o malo, y después de discutir por horas de que estábamos rodeados de personas locas, acordamos que, si mi mamá le está pagando a Paola para todas sus locuras, en teoría es para mantenernos separados de ti, así que, decidimos que habría que provocarlas y así exponerlas.


    —¿Cómo pretenden hacer eso?


    —Mi mamá quiere a toda costa que no salga contigo, así que, dejaremos que Paola se sienta feliz y mi mamá enojada.


    —Sigo sin entender.


    —Vamos a estar en una relación. Tú y yo, que todos sepan para que mi mamá crea que Paola le vio la cara. Ella se encargará de exponerla y de esa manera, seremos libres porque yo expondré a mi mamá.


    —¿Roberto está de acuerdo con eso?


    —Dijo que si no me creías y pensabas que estaba abusando de tu confianza, que te dijera que te odiaba, que entenderías.


    Parecía desconcertado como si no supiera por qué lo decía, yo sonreí. Con eso sabía que estaba de acuerdo con su plan. 


    —Bien. ¿Qué es lo que tenemos que hacer?


     


    Durante las siguientes dos semanas, Fernando y yo salimos a todas partes, agarrados de la mano, nos dejamos ver en lugares públicos y debía confesar que no me sentía mal a su lado, se había convertido en mi mejor amigo.


    Cada día que pasaba, era más sencillo. Él no había intentado nada más que agarrarme de la mano y de vez en cuando abrazarme. Había tenido una conversación seria con él en el transcurso de la semana en la cual rechacé formalmente su propuesta y aunque dijo que no la descartara por si las cosas no salían con Roberto, no podía dejarlo seguir creyendo que algún día pasaría.


    No se desanimó, simplemente dijo que no le dijera nada, y quizá en algún futuro que encontrara a alguien que lo hiciera feliz, él quitaría la propuesta de la mesa. Sentí extraño al principio, como si no quisiera que pasara eso, pero finalmente no se trataba de mi felicidad, si no, de la suya.


    No sabía si Roberto seguía de acuerdo con lo que estábamos haciendo, pero seguí con mi plan, empaqué todo lo que tenía en casa, le platiqué a Regina que me iría en los días próximos a vivir con mi mamá para cuando ellos volvieran a casa, estuvieran solos.


    Fernando iría conmigo a la boda, así habíamos quedado si no se arreglaban las cosas antes, se había portado muy bien, como siempre un caballero.


     


    Regina se veía hermosa en su vestido de novia, maquillada y peinada como me había enseñado, Gilberto estaría esperándola en el yate, ella decía que no lo quería ver antes porque era de mala suerte.


    —¡Eres la mejor dama de honor! —exclamó Regina mientras yo manejaba.


    Fernando nos alcanzaría, dijo que tenía que hacer unas cosas antes, pero que llegaría con tiempo, sólo no quería retrasarme por si algo se complicaba.


    —¡Soy la única que podías tener! —respondí con una sonrisa.


    —Me siento muy nerviosa, Vane. ¿Estaré haciendo lo correcto? ¿Estoy lista?


    —¡Más que lista y claro que es lo correcto! ¡Gil es un buen hombre!


    —No he durado ni el año de novios, estoy nerviosa. No me había puesto a pensar en eso, ni siquiera la planeación duró tanto. Yo… la que decía que no debía tomar nada serio y debía disfrutar.


    —Si hablamos de planeación, las dos estamos fuera. —Me señalé la panza. Ella se empezó a reír.


    —Así que es probable que no debiera estarte preguntando a ti.


    —Así es. —Sonreí.


    —¿Estarás a mi lado si todo sale mal?


    —Dudo que salga mal, tienes ese sentido de presentimiento muy bueno, pero en el dado caso de que pase, sabes que estaré a tu lado siempre.


    —Gracias, eso me hace sentir mejor. No podrás retractarte si eso pasa.


    —Nunca.


    Finalmente llegué a los muelles, la ayudé a bajarse. El día estaba soleado y el mar se veía tranquilo, era perfecto. Cerré los ojos, sentí el aire que chocaba en mi rostro. Mi vestido color verde se movía de un lado a otro, había logrado conseguir uno que disimulaba un poco mi vientre, pronto ya no podría hacer eso.


    Regina sujetó mi mano y caminamos. En la entrada del yate, Fernando nos estaba esperando, se veía tan guapo de traje, subió después de nosotras.


    Al llegar a la cubierta superior, todo estaba tal como se planeó, como lo había visto en el desayuno, pero había gente, se veía lleno, aunque fuéramos pocos. Los papás de Regina platicaban con los míos, Mariana, Celeste y Rebeca corrieron a abrazarnos.


    A lo lejos vi a Gilberto platicar con Daniel sin darse cuenta de que la novia había llegado hasta que él le dijo que Regina estaba ahí. La volteó a ver, miré a Regina y ella lo veía, sus miradas estaban perdidas, pero parecía que se decían sus votos en la mente. Me daba sentimiento, quería llorar, pero de emoción.


    Poco después la música de violines empezó y todos se fueron a sentar a su lugar. Regina me había dicho que me quería cerca, me senté detrás de sus papás, Fernando a mi lado.


    —Te ves muy bien —me secreteó Fernando al oído.


    —Gracias. Tú no te quedas atrás —respondí.


    Él sonrió.


    Regina caminó junto a su papá por en medio de las sillas, se las habían ingeniado para poner sillas y un camino a la Proa. Gilberto la estaba esperando y sonreía nervioso al verla.


    Mi tío se la entregó, sentí mariposas en el estómago, me sujeté el vientre, no sabía qué había sido eso. Sentí cosquillas.


    Los dos se miraban enamorados, sentía emoción y debía confesar que me sentía celosa, ellos podían estar juntos y su vida no era complicada, quería algo así.


    Al decirse los votos, podía decir que todas las mujeres, incluyéndome estábamos llorando y suspirando, eso hizo sentir incómodo a Gilberto, pero logró mantener la calma.


    Regina nos miró, ella tenía los ojos vidriosos, pero con su mirada nos ordenó que hiciéramos eso en silencio. Todas nos volteamos a ver, asentimos, pero seguíamos llorando de emoción.


    Poco después estábamos bailando, el yate se encontraba frente a la isla y era de noche. La luz de la luna nos iluminaba, era romántico. Ellos se veían felices y eso me daba mucho gusto.


    Se me pasó muy rápido todo, para cuando nos dimos dando cuenta, el yate regresaba nuevamente al muelle, eso no nos detuvo de bailar hasta el último minuto. Fernando se había portado bien, bailaba y parecía que lo estaba disfrutando.


    —¿Qué pasa? —pregunté mientras bailaba con Fernando.


    Me veía fijamente y no sabía cómo debía sentirme.


    —Recuerdos —respondió.


    —¿La boda de mi mamá?


    Eso me recordó el día en el que se fue y lo que sentí en ese momento. Me dolió un poco el pecho.


    —Ese día tomé la peor decisión que pude haber tomado.


    —Tengo que confesarte que esperaba me lo dijeras. —Sonreí—, pero hace cuatro años.


    Él sonrió.


    —¿Estás feliz con él?


    —Sí lo estoy. No pensé que me fuera a sentir así otra vez, pero me siento feliz —contesté después de un momento de silencio.


    —A pesar de que me duele escucharlo, también me hace feliz que tú lo seas.


    —Muchas gracias por todo.


    —Lo dices como si te estuvieras despidiendo. No me iré a ninguna parte. Somos mejores amigos, ¿recuerdas?


    Me reí.


    Hizo que me alejara de él y luego me acercó, estaba sonriendo.


    —Aunque debo admitir que el saber que Roberto debe estar celoso en este momento me da cierta satisfacción —dijo sonriendo.


    —¡Nunca pensé escucharte decir eso! —Estaba sorprendida.


    —Debí besarte cuando tuve la oportunidad.


    —Tampoco pensé escucharte decir eso, ¡me estás asustando! ¡Pensaba que eras un caballero!


    —Creo que es una debilidad, respeto tu relación. Sabes que no haré nada que perjudique nuestra amistad. —Sonrió.


    —No es una debilidad, no lo pierdas. Dejarías de ser tú.


    —Bien. Ahora que hemos aclarado esos puntos, ¡disfrutemos de lo que queda de la noche, mejor amiga!


    —¡Dalo por hecho!


    La verdad era que me sentía bien de haber hablado con él, por fin sentí que cerré el capítulo de mi vida junto a él porque se había quedado abierto desde hace años. Sentí un peso menos y eso me hizo sentir feliz.


    Bailamos con todos después, la gente se la estaba pasando bien y, eso era lo que quería para Regina y Gilberto. La veía a mi lado, saltaba y cantaba con la música, yo intenté hacer lo mismo, pero me daba miedo hacerle algo al bebé si bailaba como todos.


    Mi mejor amiga pronto comenzaría una nueva etapa en su vida, ella también había pasado por varias cosas, pero sin darse cuenta encontró al indicado. Bien dijo que cuando llegara ella lo sabría.


     


    —¡Vane, es la mejor boda de todas! —exclamó Regina cuando ya sólo quedábamos pocos.


    —¡Lo bueno es que les gustó! —respondí.


    —¡No sabes cuánto! —gritó Gilberto feliz.


    Me abrazaron entre los dos, me sentía extraña, pero me agradaba que fueran felices.


    —Ahora, ¡huyan y vayan de luna de miel! ¡Los veré a su regreso!


    Ellos sonrieron, se vieron nuevamente, se besaron. Me sentí nerviosa e incómoda por un momento, me reí, ellos recordaron que no estaban solos y se separaron, me vieron y se volvieron a despedir. Fernando me estaba esperando.


    —Te acompañaré a tu casa —comentó Fernando.


    Se acercó a donde yo estaba. 


    —Muchas gracias por venir conmigo a esta boda —contesté.


    —Sabes que haría lo que fuera por ti, aunque sea tu novio ficticio.


    —Acordamos que lo hacías por ser mi mejor amigo.


    —Con eso me he de conformar.


    —Bien. Aclarado eso, antes de irnos, iré al tocador.


    —Perfecto, te espero.


    Bajé a la cubierta donde estaba el tocador. Al salir me di cuenta de que había un espejo, me miré, el maquillaje me había durado todo el día, pero el cabello estaba hecho un desastre, lo arreglé un poco y aproveché para acomodarme el vestido.


    En el reflejo vi que alguien se acercaba, volteé a ver, era Paola.


    —Vanessa —dijo Paola frente a mí.


    —¿Paola? ¿Qué haces aquí? —pregunté intentando sonar inocente.


    Mi corazón se aceleró, recordé lo que Roberto me había platicado y que estuviera ahí quería decir que el plan estaba funcionando.


    —Tenía que esperar un momento como este. Tenemos una conversación pendiente de mujer a mujer.


    —¿De qué hablas? ¿Cuál conversación pendiente?


    —¿Por qué te empeñas en meterte en mi vida?


    —Sigo sin saber de qué hablas.


    —¡No era suficiente con Roberto!


    —Roberto es tuyo, no entiendo de qué hablas. —Mentí.


    Se acercó más, me alejé un poco, no quería admitirlo, pero tenía miedo. Me miró a los ojos, intenté desviarla, pero me fue imposible, su mirada cambió.


    —Sabía que era muy débil para mantener nuestra negociación en secreto.


    Era verdad, podía descifrar todo, había leído mi mente. Me mordí el labio inferior.


    —¿Cuál negociación? —pregunté inocente.


    —Descuida, eso lo podremos arreglar después. Aun así, tenías que meterte con Fernando, ¿te gustan todos en esa familia? ¿A Roberto le gustan los triángulos amorosos?


    —No entiendo de qué hablas, creo que estás confundida. Tengo que irme.


    Me dispuse a salir del tocador, pero se puso frente a la puerta.


    —¿Qué haré contigo? —preguntó.


    Sacó un cuchillo que tenía en su espalda, no me había dado cuenta de que tenía sus manos ocultas detrás de su espalda todo el tiempo.


    —¿Qué haces? —pregunté intentando contener mi miedo.


    —Tengo que terminar con la amenaza, ya hice varias cosas y sigues interponiéndote en mi camino. —Jugaba con el cuchillo.


    —¿Qué cosas?


    Ella sonrió.


    —¿Crees que tu accidente de atropello fue casualidad? ¿El infarto del abuelo de Roberto? ¿Qué el escolta haya desaparecido?


    —¿Eras tú?


    —Así es.


    —¿Por qué lo confiesas? Pagarás por todo, la policía sabrá la clase de persona que eres.


    Intenté quitarla de la puerta, me hirió parte del brazo izquierdo, no fue de profundidad, sólo una raya que eventualmente se delineó con mi sangre. Me dolió, me hice para atrás.


    —Porque no planeo dejarte salir con vida de aquí. Me creen tonta, que no puedo hacer las cosas, pero quitándote de mi camino por fin todo estará en orden, Roberto recobrará la razón y volverá a mí.


    —¡Estás loca! —exclamé seria.


    Me sujeté el brazo intentando evitar manchar el vestido de sangre.


    —¿Qué es eso?


    Señaló con su cuchillo mi vientre y mi corazón se aceleró, no podía esconderlo por más tiempo, sentí como la sangre se fue a mis pies. Podía meterse conmigo, pero no con mi bebé.


    —¡Déjame pasar! —exclamé enojada.


    —Vane, ¿está todo bien? Llevas mucho tiempo en el tocador. —Escuché la voz de Fernando detrás de la puerta.


    —¡No! ¡Ve por ayuda! —grité.


    Intentó abrir la puerta con fuerza, Paola sonreía maliciosamente, me hice para atrás. Ella se acercó a mí, me detuvo la pared que estaba detrás y ella levantó el cuchillo.


    Cerré los ojos, estaba esperando por algo que me ayudara. Se abrió la puerta después de que Fernando la tumbó, ella enterró el cuchillo en mí, no sabía el dolor que eso podía causar, caí al suelo, la miré.


    Sangre se escapaba de mi cuerpo con velocidad, ella traía una pistola en sus manos, ¿de dónde la sacó?, miró a Fernando, él se fue contra ella. Forcejearon, escuchaba sonidos de enojo, pero no hablaban, ella parecía ser muy fuerte.


    Escuché que el arma se detonó, miraba mi mano llena de sangre, me quité el cuchillo aun enterrado y de pronto vi a Fernando en el suelo. Mi corazón se había acelerado, sentía cada palpitación que daba. Me comencé a marear.


    Paola se levantó asustada, agarró la pistola, me señalaba, su mano estaba temblando. Pensé que iba a dispararme y sería mi fin, pero salió corriendo. Me acerqué a Fernando como pude, tenía miedo, no quería que le pasara nada a mi bebé ni a él, tenía lágrimas en mi rostro.


    —¿Estás bien? —pregunté una vez junto a Fernando.


    Sujetó de mi mano y la apretó. Todo me daba vueltas.


    —Voy a estarlo, llama por ayuda… —dijo con voz de sufrimiento, al igual que yo, estaba sangrando.


    No sabía dónde le habían disparado, pero se veía mal. Agarré mi celular, marqué al número de emergencia y caí.


     


    


    


  




  

    

    Capítulo 21


    La despedida


     


    Abrí los ojos, me levanté asustada. Me senté con dificultad, estaba en una camilla de hospital. Mi corazón se aceleró, vi a mi mamá y Mateo platicando en el sillón. Cuando me vieron se levantaron, los dos aún traían la ropa que estaban usando el día de la boda de Regina, miré la ventana, era de día.


    —¡Mateo, háblale al doctor! Vane, ¿estás bien? —preguntó mi mamá.


    Mateo salió corriendo del cuarto.


    —¿Mi bebé? ¿Está bien? —pregunté desconcertada.


    —Sí, tu bebé está bien. Para nuestra fortuna, la herida fue en la costilla. Llegaron a tiempo por ti. —me explicó mi mamá con los ojos vidriosos.


    —¿Mi bebé está bien? —volví a preguntar.


    —Sí, mi vida. Está muy bien, ahorita el doctor te lo dirá.


    Sentí un alivio, me sujeté el vientre, estaría bien. Respiré profundo, me dolió un poco, pero no me importó.


    —¿Dónde está Fernando? —pregunté asustada.


    Recordé que Paola le había disparado.


    Mi mamá estaba por responder cuando se abrió la puerta, Mateo llegó junto a un doctor, era el mismo que me había atendido cuando me rompí la pierna.


    —Vane, ¿cómo te sientes? —preguntó el doctor.


    —He estado mejor, doctor Talavera —respondí.


    —Estarás bien, la herida fue en la costilla, tuviste suerte, no alcanzó ningún órgano vital ni dañó a tu bebé. Algo que ayudó fue que hablaras a tiempo de lo contrario estaríamos hablando de otro escenario.


    —¿Cuándo podré irme?


    —Deberemos esperar un día más para que puedas descansar.


    —¡Gracias! ¿Sabe algo de Fernando?


    —¿Fernando?


    —Fernando Shefler.


    —Vane, Fernando no es paciente del doctor. Iré a buscarlo y te diré cómo está —Interrumpió mi mamá.


    Pude ver que los tres se voltearon a ver. Algo no me estaban diciendo, sentí un dolor en el pecho, esperaba que estuviera bien.


    —¿Qué pasa? —Insistí.


    —Iré a revisar su expediente y te vendré a informar. Ahora, te dejaremos descansar. Tu mamá y papá tienen que acompañarme a ver lo del seguro —respondió el doctor.


    No dije nada, al parecer no tenía voz ni voto en el asunto. Ellos salieron del cuarto detrás del doctor no sin antes darme un beso en la frente y Mateo en la cabeza, sentía extraño, pero al mismo tiempo felicidad de que mi familia estuviera ahí.


    ¿Qué habría pasado con Fernando? ¿Estaría bien? ¿Roberto sabría de lo que había pasado? ¿Paola se había escondido? ¿Qué tal si llegaba y terminaba lo que empezó?


    Miré la puerta con temor, ojalá que tuviera miedo de que la policía esté custodiándome que no le dieran ganas de llegar.


    Prendí la televisión para distraerme, estaban las noticias, en ellas salía el yate donde había sido la boda; una reportera de cabello dorado explicaba que hubo un ataque a dos personas en el que se había cobrado la vida de una de ellas. Mi corazón se aceleró, si yo estaba bien, quería decir que la persona que había muerto era Fernando.


    Decía que el velorio se llevaría en su casa, mientras seguían las investigaciones de quién era el asesino mientras la otra persona continuara en coma. No entendía por qué decía que estaba así o quizá lo estuve y no me lo habían querido decir.


    Mi corazón se aceleró, no me sentía bien. Me empecé a quitar todo lo que se conectaba a mi cuerpo, me levanté de la camilla; sentí dolor al recargar mi peso en el piso, me costaba respirar, pero tenía que ir. Me sentía culpable porque había accedido a su plan, a provocar a Paola, nunca pensé que fuera a cobrar la vida de alguien a quien quería.


    Me dolía el pecho, no entendía por qué había tenido que pagar él con su vida. Miré a mi alrededor, vi la mochila de mi mamá, tenía que tener ropa. La encontré, la abrí, tenía unos pantalones de mezclilla y una blusa negra, eso tendría que servir.


    Me lo puse como pude, me quedó, aunque apenas y había cerrado el pantalón. No podía detenerme con eso. Me asomé por la puerta, el pasillo se veía vacío y salí.


    Pensé que sería más difícil salir, pero no fue así, pedí el primer taxi que vi. Hice que me llevara a casa de Fernando, le había agarrado dinero a mi mamá, esperaba no se enojara tanto.


    Me dejó frente a la reja negra, me bajé con dificultad, había carros estacionados enfrente de la casa. Sentí un nudo en la garganta, lágrimas escurrieron de mis ojos, no podía controlarlas, eso no debía de ser así.


    Caminé lentamente por el jardín, todo era silencio. No se veía movimiento fuera de la casa, pero había varios carros, todos debían estar adentro, tenía miedo de entrar porque todo sería real, ahora sí se había ido para siempre y no volvería. No se había despedido de mí, otra vez, me había abandonado. No, Paola le quitó esa oportunidad.


    Iría tras ella, tenía que pagar, la denunciaría, yo era testigo, me había confesado todo lo que había hecho y sabía que era la asesina. Hice mi mano un puño, subí los escalones del pórtico, comencé a escuchar murmullos.


    Abrí la puerta lentamente, no quería hacer mucho ruido y vi a muchas personas vestidas de negro, algunos se dieron cuenta de que entré, pero no me dijeron nada. Platicaban en grupos de dos o tres, miré la sala, en medio estaba el féretro color café oscuro, la tapa estaba cerrada y a su alrededor había rosas blancas y rojas, el aroma era abrumador.


    Quería despertarme de la pesadilla, pero cerraba y abría los ojos, seguía ahí. Escuché el llanto de una mujer, la vi de lejos, era su mamá. Sentí un dolor en mi estómago. No podía digerirlo, eso no estaba pasando.


    —¿Vane? —Escuché que preguntaron.


    La miré, era Carlota. Hacía mucho tiempo que no la había visto, se veía más alta y sus facciones habían cambiado, se veía más grande. Tenía lágrimas en su rostro, la abracé.


    —Carlota, lo siento mucho —le dije mientras ella se desahogaba.


    —¿Tú estás bien? Supe que estabas en coma. Quería ir a verte, pero tenía que venir aquí primero. No puedo creer lo que pasó.


    —No sé si lo estuve… me desperté, me enteré y aquí me tienes…


    —No deberías estar aquí, deberías cuidarte. No quisiera estar en otro de estos.


    Parecía que le había dolido decirme eso, sacó un pañuelo que tenía y se limpiaba las lágrimas. No controlaba su respiración. 


    —Estoy bien. Esto es más importante —dije finalmente.


    —Siempre fuiste muy importante para él, y aquí estás, aunque te haya mentido de su verdadera identidad.


    —Quería odiarlo, pero no pude.


    —Es muy difícil odiar a un cabeza dura como él. —Sonrió y lloró.


    Se me salieron lágrimas, tenía toda la razón.


    Ella me volvió abrazar, dijo que debía ir a atender a otros familiares y se fue. La vi perderse entre la gente.


    Sentí que sujetaron mi hombro, volteé a ver, era Roberto.


    —Vane, ¿qué haces aquí? —preguntó desconcertado.


    —¿Por qué no me dijeron? ¿Pensaste que no me iba a enterar? —pregunté enojada.


    Mi voz salió entrecortada.


    —Ven, vamos arriba.


    Me ayudó a subir las escaleras porque me dolía caminar y respirar. Abrió la puerta de la recámara de Fernando y me dejó pasar antes. Miró hacia afuera como lo había hecho en la casa del bosque y cerró la puerta.


    —¡Vane, debes regresar al hospital, no debes estar aquí! ¿Qué hay del bebé? ¿No te importa? —preguntó molesto.


    —El bebé está bien… vi las noticias, no podía quedarme en el hospital. ¡Nosotros tenemos la culpa con su estúpido plan, lo matamos! —respondí enojada.


    Estaba llorando.


    Hizo la señal de que me callara y bajara la voz.


    —Se supone que debías estar hasta mañana en el hospital, no debías enterarte de nada. —Por el volumen de su voz parecía que me decía un secreto.


    —Me escapé, ¿cómo pretendías que iba a reaccionar?


    —Vane, ¡déjame hablar! ¡Esto es importante!


    Me callé.


    —Como verás, en las noticias decía que estabas en coma, eso era para que Paola creyera que no podías hablar de lo sucedido. —Bajó el volumen de su voz.


    —¿Sabes que fue Paola?


    —Sí, Fernando me lo dijo. Tengo la noticia que debe exponer a mi tía aquí. —Señaló su celular—. Sólo debo esperar a que Paola llegue y finja que no sabe nada para que la mamá de Fernando la enfrente.


    —¿Te lo dijo antes de morir?


    —Te estoy tratando de decir que él no murió, es parte del plan, pero tú no debías enterarte porque sabíamos que ibas a llegar corriendo a arruinarlo.


    Sentí alivio y dolor al mismo tiempo en el pecho, había dicho que Fernando estaba vivo, mi corazón se había acelerado de emoción. Aun así, lágrimas escurrían por mi rostro.


    —¿Me estás diciendo que todo es mentira?


    Él asintió.


    —Después de asegurarnos de que estabas bien, que había sido superficial y sólo tendrías que descansar un poco, decidimos que sería lo mejor para seguir con el plan. No podíamos detenernos, vamos muy avanzados.


    Me acerqué a él.


    —¡Los odio! —exclamé enojada.


    Él no respondió nada, me abrazó, pero estaba enojada porque no me habían incluido en su plan y sentía un vacío en el estómago, lo alejé de mí, pero él volvió a acercarme y abrazarme; le golpeé el pecho diciéndole que lo odiaba, no podía controlar mis lágrimas. Estaba realmente enojada.


    No dijo nada, se aguantó hasta que me cansé y me quedé recargada en su pecho. Después acarició el vientre, como si se estuviera asegurando que nuestro bebé estuviera bien.


    —Estabas inconsciente y teníamos que reaccionar rápido —comentó finalmente.


    Lo miré.


    —¡Una nota hubiera estado bien!


    —Escribir nuestro plan, porque siempre es bueno escribirlo para que todos sepan.


    —Una nota diciendo que no crea nada de lo que vea.


    Él volteó los ojos, sabía que desaprobaba la forma en la que pensaba y realmente estaban viendo el resultado final, no lo que yo pensara.


    Se escucharon ruidos fuera de la recámara, él me miró y yo a él. Nos acercamos a la puerta. Se escuchaba que discutían en la sala. Por las voces descubrimos que eran Paola y la señora Lourdes.


    Se escuchó como si una de ellas hubiera dado una cachetada.


    —¡Niña mal agradecida! ¡Habíamos quedado en un acuerdo! —exclamó la señora enojada.


    La voz de la señora me causaba escalofríos.


    —¿Qué le pasa? ¿Cuál es la necesidad de una cachetada? ¡Yo no hice nada, señora! ¡No es mi culpa que su hijo se involucrara con una asesina! —respondió Paola.


    Hablaba de mí, decía que yo era la asesina, quería salir a golpearla. Roberto me detuvo, susurró que me calmara. Tenía el celular en la puerta, lo miré, estaba grabando la conversación.


    —¿Me crees estúpida? ¡Te dije que si no hacías bien tu trabajo daría la evidencia necesaria para que te encarcelaran por fraude! Imagino que esos millones robados, no les parecerá de gracia a tus jefes.


    —¡Por enésima vez! ¡Yo no maté a su hijo! ¡Fue esa loca que se mete con la familia Austria y Shefler! ¡Debería de ir contra ella!


    —¿Una joven en coma? ¿Qué estaba con mi hijo en ese día? ¿Por qué lo querría matar si estaba con ella? Ella también fue agredida. ¿Cómo explicas eso? Después de que solicitaste deshacerme de aquel escolta de mi hijo.


    —¡Eso es obvio! Sabía que nunca podría estar con él porque usted se lo puso difícil, por eso lo mató y después no pudo con la culpabilidad y se hirió sola.


    Hice mi mano un puño. Si la señora le creía, ahora si saldría a golpearla. Roberto me detenía, señalaba que guardara silencio. Era más difícil hacer caso, pero tenía que hacerlo, si no, su plan sería en vano.


    —Te pagué y así es como quieres manejarlo, bien. Te di la oportunidad de que lo confesaras, pero yo también tengo mis fuentes y sé que ese día estabas en ese yate después de que juraste que te encargarías del asunto como lo habías prometido. La evidencia de tu fraude se encuentra con las autoridades, no me sorprendería que la policía venga en camino.


    —¡Eres una estúpida! ¡No iré sola, yo también tengo evidencia de que participaste en la muerte de tu hijo!


    —¡Ni se te ocurra meterme en eso o te irá peor!


    Roberto asintió, dijo que abriría la puerta. Había dejado de grabar, pero no guardó su celular. Abrió, las dos estaban en medio de la sala, se sorprendieron al ver a Roberto y después sus ojos se quedaron fijados en mí.


    —Roberto… sobrino… tú… pensé que estabas en una cama, en coma… —dijo Lourdes con otro tono de voz.


    Roberto presionó un botón en su celular.


    —Te dijo que, si algo le pasaba, todo saldría a la luz —comentó Roberto guardando su celular.


    —¿De qué hablas? —preguntó inocente.


    Se escucharon sirenas de policía entrar al jardín. Paola estaba alterada, quiso caminar, pero la mamá de Fernando la detuvo del cabello, le gritaba que la soltara y ella decía que no iría a ninguna parte.


    —La verdad ya se sabe —dijo Roberto serio.


    Se escuchó que subieron las escaleras, eran los familiares, al frente iba con su celular en lo alto el papá de Fernando, Martín, tenía la expresión de enojo. 


    —¿Qué significa esto Lourdes? —preguntó enojado.


    No le importó que todos estuviéramos ahí. Lourdes veía a Roberto como si la hubiera apuñalado por la espalda. No tenía idea de cuál era el secreto, pero parecía serio. Seguía sin soltar a Paola que se movía de un lado a otro, se quejaba.


    —¡Ahora no es el momento de hablar de eso! ¡Ella es la asesina de nuestro hijo! —exclamó ella enojada.


    Paola quería liberarse, pero le jalaba el cabello y hacía que gritara del dolor. No quería sentirme bien por ver lo que pasaba, pero era inevitable. Roberto entrelazó sus dedos con los míos, me acercó a él y me abrazó. Me mantuvo a su lado.


    —¿Cómo puedes decir eso? —preguntó Martín.


    —¡Basta! ¡Esta señora está loca, cree que yo podría hacer algo así! —Interrumpió Paola.


    —¡Cállate! —exclamó Lourdes.


    Se escuchó que abrieron la puerta, se escucharon pisadas en las escaleras, eran policías y pedían a los familiares que estaban ahí se hicieran a un lado. Paola los vio, se puso nerviosa y pateó a la señora que cayó perdiendo el aire. Corrió, pero un policía ya estaba a su lado y la tiró al suelo, la esposaba.


    —¡Suéltenme! ¡No saben con quién se están metiendo! —gritó ella enojada.


    —Paola Bedolla queda usted detenida por cometer fraude, tiene el derecho de guardar silencio… —decía el policía mientras la hacía caminar.


    Se llevaron a Paola mientras los amenazaba, vio a Roberto, le rogó que le ayudara, que era inocente y no sabía por qué la acusaban de eso, él la ignoró. Parecía que hablaba al aire porque él no respondió.


    —No estaré en la cárcel por siempre —dijo volteándome a ver.


    Roberto apretó mi mano, decidí ignorarla, no me preocuparía por eso ahora.


    Me sorprendí cuando la mamá de Roberto se acercó a donde estábamos nosotros, se puso frente a Paola y sin decir nada, le dio una cachetada. Todos nos quedamos sin habla, la señora Sandra tenía los ojos vidriosos y me sentí mal por un momento.


    Paola quería sentir su mejilla, pero estaba esposada, sus ojos mostraban enojo y parecía que su mirada podía atravesar la pared.


    —Te recibí con los brazos abiertos porque tus papás son muy buenos amigos, pero ahora me doy cuenta de que me manipulaste, ¡tú no eres buena para mi hijo y nunca lo serás! —Sandra exclamó enojada.


    —Señora… —dijo Paola.


    —¡Cállate! ¡No vuelvas a dirigirme la palabra! ¡Si te vuelves a acercar a mi hijo te atendrás a las consecuencias! —Interrumpió.


    Roberto sujetó del brazo de su mamá para que se calmara. El policía le aconsejó que no la amenazara y menos enfrente de ellos, pero ella se veía furiosa.


    Apretó los labios como si eso le ayudara a no decirle todo lo que pensaba.


    El policía le ordenó a Paola que caminara y que podría decir lo que quisiera en la comisaría. La vimos bajar las escaleras, iba seria, había dejado de hablar. Su mirada iba en alto, Roberto dijo que no tendría que preocuparme nunca más por ella.


    —Vane, debes disculparme por la forma en la que me porté aquel día. No sabía… —dijo la mamá de Roberto volteándome a ver.


    —No hay nada que disculpar, señora —respondí.


    Sentí algo en mi interior, ella sonrió y no pude evitar sonreír. Me sentía feliz, me sentía aceptada por su familia.


    A lo lejos se escuchó que la puerta en la planta baja se cerró. Nadie se movió de su lugar, todos seguían viendo su celular y a Lourdes.


    Martín seguía esperando una explicación, no le había importado lo que pasó hace unos minutos con Paola, él la miraba fijamente a ella.


    Se escucharon ruidos que provenían de las escaleras. El señor Alberto subía junto al señor Demetrio, se veían serios. Parecía como si acabaran de llegar, no los había visto en la planta baja.


    La señora parecía acorralada, los ojos que intimidaban se habían ido, volteó a ver a Roberto y después a mí. Sentí como sus ojos me atravesaban, la herida en mi costilla me dolió, pero Roberto se puso frente a mí.


    —¡Han destruido una familia! ¿Lo sabían? —exclamó enojada en nuestra dirección.


    —Aquí la única que ha destruido a la familia, eres tú —respondió Demetrio.


    —¡Esas historias son falsas! No deberían de hacer caso a esas noticias, ¿cuántas veces han pagado para eliminar ese tipo de notas?


    —¿Esto es falso? —preguntó enseñándole el celular.


    Ella lo agarró, se quedó asombrada, quizá no sabía qué exactamente era lo que tenía Fernando contra ella. El señor Alberto nos volteó a ver, sonrió al vernos juntos, cruzó mirada con Roberto y después miraron a su tía.


    —Ahora tenemos que arreglar este desastre para que la reputación de la compañía no se vaya al piso. ¡Eres una malagradecida, oportunista que se aprovechó de mi hijo! Quiero que agarres tus cosas y te largues, no quiero verte tampoco allá —dijo Demetrio serio.


    —¡Martín lo ha hecho infinidad de veces! —exclamó ella.


    Parecía que nadie la había escuchado.


    —¿De qué es la noticia? —le pregunté a Roberto en secreto.


    Me enseñó su celular. Había una nota en uno de los periódicos más reconocidos en la ciudad, en el título se leía: Fuga de información Austria and Shefler Corp., el costo de las relaciones extramatrimoniales, venía una fotografía de ella con un señor de su misma edad, cabello oscuro, se estaban besando. Identificaban al hombre como el dueño de la empresa que era competencia e insinuaba que ella pasaba información confidencial a su amante.


    Ahora entendía porque Fernando decía que no estaba orgulloso de tener ese secreto, si no hubiera hecho nada, ella se hubiera salido con la suya.


    —Todo esto es mentira —dijo Lourdes segura.


    —¿Estás diciendo que mi nieto miente? —preguntó Demetrio.


    —Su nieto estaba desubicado, no sabía lo que era mejor para él.


    Se escucharon murmullos que provenían de las escaleras, todos volteamos a ver. Fernando subía, sentí un alivio, sólo traía puesto un cabestrillo, quería abrazarlo y golpearlo al mismo tiempo.


    —¿Estás vivo? —preguntó su mamá asustada.


    Se acercó a él, lo abrazó. Sentí lástima por la señora, lo veía y realmente se veía feliz de que su hijo estuviera bien.


    Todos parecían sorprendidos. Su mamá estaba llorando. Fernando se separó de ella, miró al piso y después la volteó a ver.


    —No hubiera querido que fuera así, mamá —dijo Fernando serio.


    —¿Y me dicen mentirosa a mí? —le preguntó a Demetrio.


    —Alberto y yo sabíamos del plan, considerábamos que era riesgoso, pero al ver lo lejos que llegaste, no nos quedó de otra más que tomar cartas en el asunto. Deberás dejar a esta familia, a menos que quieras que hagamos todo legal y te quedes en la calle o peor, que le hagas compañía a tu socia —respondió Demetrio acercándose a ella.


    Me quedé inmóvil, Roberto y Fernando habían hablado con sus abuelos, ellos sabían todo el tiempo. Recordé que momentos antes el abuelo de Roberto me había sonreído, quizá pensó que yo también debía saberlo.


    —¡Desde hace tiempo quiere eso, quiere separarme de su hijo! Martín, sabes que te amo y tú a mí, te he perdonado muchas veces, ¿por qué no puedes hacer lo mismo?


    Estaba escuchando a Paola.


    —Lourdes, no hagas más escándalo de lo que ya es. Toda nuestra familia ha descubierto la clase de persona que eres —contestó Martín serio.


    Lourdes apretó sus labios, miraba a todos, no quería sentir lástima, pero su situación la había dejado completamente sola. Se enderezó, miró a Fernando como si la hubiera traicionado y el que estuviera haciendo algo malo fuera él. No dijo nada y caminó a las escaleras. Demetrio la siguió con la mirada, parecía preparado para responder si hacía alguna locura.


    Los hermanos de Fernando estaban al principio de las escaleras, se le quedaron viendo, pero ninguno se acercó. Vi que los ojos de su mamá se tornaron vidriosos, quizá entendía lo que había provocado su actitud.


    Los familiares la vieron bajar, se escuchó que se abrió la puerta y salió.


    Todos permanecieron en silencio por un tiempo procesando lo que habían presenciado hasta que empezaron a bajar las escaleras. Se escuchaban confundidos, no entendían lo que estaba pasando. Demetrio y Alberto prometían explicar las decisiones, pero para eso debían escucharlos, los invitaron a cenar.


    La mamá de Roberto me volteó a ver antes de bajar las escaleras, se acercó y de pronto, me abrazó. No sabía cómo reaccionar a eso, sentía extraño, pero la abracé de regreso. Miré a Roberto, él tenía una sonrisa dibujada en su rostro.


    —Uno de estos días iremos a desayunar y a platicar, sólo mujeres, claro —dijo ella volteando a ver a Roberto.


    —No pediría que fuera de otra manera —respondió él.


    —Claro, señora.


    —Por favor, llámame Sandra. Señora se escucha feo.


    —Lo intentaré.


    —Bien. Los veré abajo.


    Asentimos.


    La vimos bajar las escaleras, la mujer que me había hecho sentir mal en la cena del cumpleaños del abuelo, ahora me pedía que le hablara por su nombre propio. Esperaba que fuera el inicio de una relación buena entre suegra y nuera. Sonreí.


    Roberto, Fernando y yo nos quedamos en la planta alta. Me acerqué a Fernando.


    —¡Estaba a punto de revivirte y matarte yo misma! —exclamé enojada.


    —¡No eras la única! ¡Lo tendrías que revivir más veces para que tocara mi turno! —Interrumpió Carlota enojada a mi lado.


    No había visto que ella también se había quedado ahí.


    —Era necesario que fuera así —contestó Fernando en su defensa.


    Subió las manos como si lo estuviéramos atacando, el cabestrillo parecía de adorno.


    —¡Nos partiste el corazón! ¡Debieron de contarnos el plan! —exigió Carlota.


    —¿A ti? ¿En serio?


    Carlota golpeó a Fernando, él se empezó a reír.


    —¡Vuelve hacer algo como eso otra vez e iré yo misma a entregarte al infierno!


    —Mientras haya más locas, no puedo prometerte nada.


    —Un día de estos, ¡ya verás!


    —Fuera de todo eso, quiero darles las gracias por todo. De verdad, sé que no pudo haber sido fácil, sobre todo porque una de ellas es importante en su vida, y nunca dejará de ser tu mamá. —Interrumpí.


    Fernando miró el piso, sabía que debió ser lo más difícil de hacer. Esa elección de proteger a su mamá o a mí. No había sido nada fácil.


    —Sí, necesita ayuda. Sé que no dejará de ser mi mamá y también no dejaré de quererla, pero lo volvería hacer una y otra vez —respondió Fernando finalmente.


    Le costó decírmelo, tenía los ojos vidriosos, nunca lo había visto así. 


    —Por eso estaré agradecida siempre —dije con una sonrisa.


    Abracé a Fernando, realmente estaba feliz de que por fin todo se terminaría. Se quitó en seguida porque lastimé su brazo.


    —Pensé que era pura decoración —bromeé.


    Roberto se empezó a reír.


    —Le dije lo mismo —comentó Roberto a mi lado.


    —Para su información, si me dispararon. Me rozó, pero si duele.


    —Entonces, ya sé lo que haré ahora en adelante. —Interrumpió Carlota.


    Sujetó su brazo y él se quejó del dolor.


    —Pareces disfrutar más de lo que deberías.


    —Por una parte, sí. ¡Me hiciste llorar por un día entero!


    —No fue con esa intención.


    —Podrás pedirme perdón por los siguientes días, ahora vamos a cenar algo y me contarás todo.


    Fernando pidió que lo esperara. Se acercó a donde estaba yo.


    —Te dejaré en buenas manos, sólo avísame si cambia su comportamiento, lo pondré en cintura —dijo Fernando con una sonrisa—. Espero que, por lo menos me hayas perdonado y que sepas que me arrepentiré todos los días de esa decisión como te lo dije hace unas horas, pero uno tiene que aceptar cuando es derrotado. Por lo menos, sé que será con un hombre que te cuidará y te amará como mereces.


    No podía creer lo maduro que era, de aceptar que estaría con Roberto, no tenía idea de cómo responderle, miré a Roberto, él asintió. Fernando se acercó a donde estaba y me abrazó. Él había sido quien me enseñó lo que era el amor, le debía a él que haya elegido a un buen hombre, aunque hubiera desconfiado al principio. Estaría por siempre agradecida.


    Se escuchó que Roberto aclaró su garganta.


    —Está bien que haya dejado que fueran novios ficticios para la solución de este conflicto, pero se acabó. De vuelta al chip de novio celoso. Tengo mucho tiempo que recompensar, empezando por celebrar su cumpleaños, así que, Fernando muchas gracias —dijo Roberto dándole la mano.


    Fernando se la dio, se abrazaron.


    Roberto le dio dos palmadas en la espalda. Fernando se quejó del dolor. Se rieron, dijo que lo veía en un momento, él asintió y se fue a donde Carlota lo estaba esperando.


    Bajaron las escaleras, podía escuchar que Carlota le exigía que la acompañara de compras, que era su castigo. Me reí.


    Roberto se quedó a mi lado, me miró y yo a él, por fin había regresado la calma a nuestra relación como en meses anteriores, éramos, él, yo y nuestro bebé.


    Respiré profundo, me dolió un poco, pero la felicidad que invadía mi cuerpo hacía que eso fuera lo de menos, ya no tenía por qué irme lejos, lo que ahora me recordaba, no tenía dónde vivir.


    —¿Qué tanto piensas? —preguntó Roberto.


    —Pienso que no tengo dónde vivir —respondí nerviosa.


    Me reí.


    Me abrazó, sujetó de mi cabeza, me acercó a él y juntó sus labios con los míos.


    —De eso no te tienes que preocupar, lo tengo resuelto. Saliendo de aquí te irás a vivir conmigo y mañana a esta hora, si me lo permites, podemos ser esposos.


    —Es una decisión difícil considerando que no somos novios.


    —Pensé que eso ya había quedado resuelto aquel día en el bosque.


    —Según recuerdo, nunca lo preguntaste.


    Él alzó sus cejas, lo miré fijamente.


    —¿Quieres ser mi novia hoy y mañana mi esposa?


    —Voy a pensarlo. Necesitaría primero que me llevaras a una cita en público… y después tendría que pasar cierto tiempo en el que me debes sacar a pasear y conocer a la familia… ya sabes… —Fingí pensarlo seriamente.


    Sonrió.


    Después de varios segundos en silencio, me presionó a que le respondiera y sólo asentí.


    —Me agrada esa idea, directo al punto y más con esa consideración de tiempo que me has dado para pensarlo —contesté jugando.


    Lo acerqué a mí y lo besé, todo iba a estar bien.


     


    Fin.


    


    


  




  

    

    Mensaje


    Hola a todos,


    Espero hayan disfrutado de esta historia tanto como a mí me gustó escribirla. Los personajes tienen sus propias personalidades y a veces ni yo misma sé a dónde me llevarán.


    Espero pronto poderles compartir otras historias en las que he estado trabajando, cada una es un mundo diferente y a la vez es el mismo, el mío.


    Les comparto un dato curioso: todas las historias están conectadas de alguna manera. Si buscan pistas podrán encontrar lo que digo.


    Mientras tanto, los invito a seguir leyendo, a seguir visitando mundos que los autores les dan la oportunidad de conocer.


    Nos leeremos pronto,


    Andrea Leal


    Sígueme en:


    Facebook: @andrealealescritora


    Instagram: andrea_leal_escritora
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